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CAPÍTULO  PRIMERO 

Estado  del  país  después  de  Lireai. — ^El  'Gobierno  i  el  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios.— Se  da  de  baja  a  diversos  jefes  i  oficiales  del  ejército  cons- 
titucional.— Actitud  del  coronel  Viel  i  su  pequeña  división. — ^Reacción 
en  Coquimbo. — ^Unense  las  fuerzas  de  Viel  i  de  Uriarte. — El  jeneral 
Freiré  procura  tomar  bajo  su  dirección  ambas  fuerzas,  pero  se  inutili- 
za.— El  jeneral  Aldunate  sale  de  Santiago  con  una  división  para  resistir 
a  Viel. — Crítica  situación  del  primero  en  el  Choapa. — ^Invita  a  Viel  aun 
ayenimiento  i  celebra  con  él  el  pacto  de  Cuzcuz  (17  de  mayo  de  1830) 
—Pormenores  de  este  tratado. — El  Gobierno  le  niega  su  ratificación. — 
Precauciones  de  Viel. — Destierro  de  Freiré. — El  Gobierno  rehusa  so- 
meter a  un  consejo  de  guerra  al  jeneral  Aldunate  i  lo  envia  como  in- 
tendente a  Coquimbo. — RefljBCciones  sobre  el  pacto  de  Cuzcuz  i  la  con- 
ducta del  Gobierno  en  este  punto- — Una  ojeada  al  réjimen  político  des- 
de la  calda  de  O'Higgins  hasta  la  revolución  de  1829.— Filiación  de  los 
partidos. 

El  triunfo  de  Lireai  (17  de  abril  de  1830)  aseguró  la  prepon- 
derancia  del  partido  conservador  i  echó  los  cimientos  de  un 
nuevo  orden  de  cosas  para  la  República.  Conforme  acontece  en 
toda  situación  anómala,  cuando  entra  en  el  periodo  de  crisis  que 
conduce  al  desenlace,  los  males  del  pais  llegaron  al  exceso  du- 
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rante  las  vicisitudes  ocurridas  desde  el  pronuncicunento  de  Con- 
cepción i  del  ejército  del  sur,  basta  el  combate  de  Lircai. 
La  fuerza  pública,  ocupada  en  los  combates  civiles,  dejó  sin 
seguridad  a  mucbos  pueblos^  i  el  robo  i  el  salteo  a  mano  arma- 
da,  el  asesinato  i  los  ataques  centra  la  seguridad  individual, 
se  multiplicaron  extraordinariamente.  La  horda  vandálica  de  . 
los  Pincbeiras  aumentó  su  recluta  i  continuó  sus  devastacio- 
nes. Las  entradas  públicas  disminuyeron,  quedando  insoluta 
la  mayor  parte  de  las  obligaciones  del  Estado.  El  Gobierno  se 
vio,  en  consecuencia,  empeñado  en  la  mas  ruda  i  difícil  tarea, 
por  la  necesidad  de  reparar  los  males  antiguos  i  los  nuevos,  i 
de  llevar  a  todas  partes  una  mano  creadora,  capaz  de  justificar 
la  gran  conmoción  que  le  habia  dado  orijen,  i  de  señalarla  en 
la  opinión  contemporánea  i  en  la  historia  como  la  revolución 
matadora  de  las  revoluciones,  no  debiendo  ser  Lircai  sino  la 
última  de  las  batallas  civiles. 

Quedaban  al  frente  de  la  nación  don  José  Tomas  Ovalle, 
como  vice-presidente  de  la  República,  don  Diego  Portales  en- 
cargado del  ministerio  de  lo  interior  i  relaciones  esteriores  i 
del  de  guerra  i  marina,  i  don  Juan  Francisco  Menéses,  minis- 
tro de  hacienda. 

El  Congreso  de  plenipotenciarios  de  las  provincias,  que  ha- 
bia sido  elejido  antes  de  la  ^batalla  de  Lircai  i  en  consecuencia 
de  la  acta  revolucionaria  de  noviembre  de  1829  i  de  los  trata- 
dos de  Ochagavía,  continuó  funcionando  bajo  el  doble  rarácter 
de  un  cuerpo  consultivo  i  de  una  asamblea  lejislativa.  Compo- 
níase solo  de  seis  miembros  (1)  decididamente  adictos  a  la  cau- 


(1)  Recordaremos  que  los  plenipotenciaros  debían  ser  ocho,  uno  por 
cada  provincia;  pero  que  el  Congreso  se  instaló  i  continuó  funcionando 
por  muchos  días  con  los  siguientes  vocales:  don  Femando  Errázuriz  por 
Santiago,  don  José  Tomas  Rodríguez  por  Aconcagua,  don  José  Miguel  Ira- 
rrázaval,8uplente  por  Coquimbo,  don  José  Antonio  Rodrigue^  Aldea  por 
Concepción,  don  Ignacio  Molina  por  la  provincia  del  Maule,  el  clérigo  don 
Manuel  Cardozo  por  Colchagua. 

Don  Jorje  Edwards,  propietario  por  Coquimbo,  ^e  incorporó  en  la  se- 
sión de  l.o  de  marzo  de  1830. 

Habiendo  rehusado  el  cargo  de  plenipotenciario  de  Valdivia  don  Carlos 
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sa  del  Gobierno,  por  lo  cual  prestaron  a  éste  desde  el  principio 
todo  jénero  de  iirbitrios  i  elementos  para  afianzarse  en  el  poder  i 
reorganizar  la  administración.  Mas  este  vigoroso  acuerdo  entre 
los  pocos  individuos  que  componian  el  Gobierno  i  el  Congreso, 
procedia  mas  bien  de  su  común  deseo  de  anular  el  poderoso 
partido  vencido  en  Lircai,  i  nó  de  idénticas  ideas  en  orden  a 
los  medios  de  reorganizar  la  nación  i  asegurar  su  prosperidad, 
pues  en  este  punto  los  hombres  que  dofninaban  la  situación, 
abrigaban  propósitos  i  principios  mui  diversos.  Portales,  que 
por  su  carácter  i  sus  tendencias,  representaba,  acaso  sin  saberlo , 
un  elemento  nuevo  en  el  poder,  estaba  mui  distante  de  poner 
su  valimiento  i  sus  recursos  al  servicio  de  ninguna  personali- 
dad política  conocida  o  por  conocer.  Su  carácter  elevado  i  aun 
altanero,  no  era  capaz  de  doblegarse  ante  ninguno  de  esos  pe- 
queños ídolos  que  se  llaman  caudillos  o  jefes  de  partido,  i  que 
los  pueblos  suelen  magnificar  i  envilecer  a  las  veces  con  asom- 
brosa facilidad.  Sin  ser  uno  de  esos  ioflexibles  ideólogos  que 
apagan  la  llama  del  corazón  para  conservar  frió  el  cerebro  e 
inmutable  la  voluntad,  comprendía,  no  obstante,  en  su  majes- 
tuosa abstracción,  la  fuerza  de  la  comunidad,  el  poder  de  la  leí. 


Rodrígaez^  se  incorporó  en  su  lugar  el  suplente  don  Fernando  Antonio 
£]Í2alde.  Chiloé  fué  la  última  provincia  que  nombró  plenipotenciaria^  re- 
cayendo este  cargo  en  el  jeneral  don  José  Santiago  Aldunate  i  el  de  sus- 
tituto en  don  Francisco  Gana.  Gomo  resultasen  tres  individuos  de  este 
último  nombre,  el  Gobierno  ofició  al  intendente  de  Chiloé  para  que,  pro- 
moviendo una  nueva  elección  de  suplente,  se  salvase  esta  irregularidad. 
La  nueva  elección  recayó  en  el  teniente  jeneral  don  Manuel  Blanco  En- 
calada. 

£s  mui  probable  que  el  primer  sustituto  elejido  fuera  don  José  Fran- 
cisco Gana,  mas  tarde  jeneral  del  ejército  i  afiliado  entonces  en  el  partido 
pipiólo,  i  que  por  esta  circunstancia,  mas  bien  que  por  la  coincidencia  que 
se  ha  indicado,  pidiese  el  Gobierno  una  nueva  elección.  Lo  cierto  es  que 
no  encontramos  en  las  actas  del  Congreso  de  Plenipotenciarios  ni  el  nom- 
bre del  jeneral  Aldunate,  que  por  los  sucesos  que  luego  vamos  a  referir, 
procuró  alejarse  de  la  política  militante^  ni  el  nombre  del  sustituto  don 
Manuel  Blanco  Encalada. —Archivo  del  Senado,  fol.  68. 

Figuraron  también  en  el  Congreso  como  suplentes:  por  Santiago  don 
Joaquin  TocornaJ;  por  el  Maule  don  Juan  Francisco  Meneses,  i  por  Acon- 
cagua don  Felipe  Fierro. 
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el  derecho,  la  razón  de  la  autoridad,  no  mirando  en  los  indi- 
viduos, sino  los  instrumentos,  o  mejor  dichO;  los  servidores 
accidentales  de  aquellos  principios.  Bajo  este  punto  de  vista  el 
sistema  de  Portales  tendió  a  la  impersonalidad,  importándole 
mui  poco  el  bien  o  mal  adquirido  prestijio  de  los  hombres  de 
la  época,  a  no  estar  subordinado  al  fin  capital  del  sistema  que 
se  proponía  llevar  ^  cabo.  Por  eso  aplastó,  como  luego  vere- 
mos, con  atrevida  i  durísima  mano,  a  muchos  notables  perso- 
najes i  procuró  derribar  del  pedestal  de  su  grandeza  i  de  su 
culto  a  los  mismos  privilejiados  de  la  gloria. 

No  por  esto  desestimaba  Portales  el  carácter,  las  aptitudes  i 
las  inclinaciones  de  los  hombres,  tratándose  de  la  táctica  polí- 
tica que  con  venia  adoptar  para  con  ellos;  que  antes  bien  este 
punto  le  preocupaba  mas  que  ninguno,  como  que  estaba  con- 
vencido de  que  el  muelle  real  de  toda  buena  política  consiste, 
para  servirnos  de  sus  propias  palabras,  cen  saber  distinguir  al 
bueno  del  malo.»  (2) 

No  sucedia  lo  mismo  con  Rodríguez  Aldea,  que  había  con- 
tribuido  aun  mas  que  Portales  a  la  revolución  i  habia  sido  en 
cierto  modo  su  providencia.  El  antiguo  ministro  del  director 
O'Higgins,  en  medio  de  la  fecundidad  de  su  cabeza  i  no  obs- 
tante la  claridad  de  su  intelijencia,  era  un  esclavo  de  sus  afec- 
tos particulares.  La  adhesión  a  su  antiguo  jefe,  con  la  cual  se 
mezclaba  sin  duda  el  recuerdo  del  poder  perdido,  no  se  habia 
debilitado  un  instante  desde  la  caida  de  aquel  gobernttnte,  de 


(2)  Carta  de  Portales  a  bu  confidente  Garfias.  £1  autor  de  Dan  Diego 
PúrtaleB,  qae  copia  este  documento,  se  apoya  en  él  para  calificar  de 
penonal  la  política  de  este  ministro,  sin  advertir  que  no  hai  doctrina  i>o« 
sible  de  gobierno,  si  no  se  elijen  bien  sus  servidores  ¿Acaso  el  imperso- 
nalismo de  los  principios  excluye  el  distinguir  entre  hombre  i  hombret 
Cuestión  distinta  es  qae  el  error  i  la  preocupación  estravien  el  juicio  del 
hombre  público  al  distinguir  entre  los  amigos  i  los  enemigos  de  sus  prin- 
cipios, entre  los  que  pueden  servirlos  con  lealtad  i  los  que  pueden  trai- 
cionarlos. Portales  empleó  toda  la  claridad  de  su  juicio  i  toda  la  enerjia 
de  sa  voluntad  en  establecer  esta  diferencia,  i  casos  hubo,  que  el  núsmo 
Vicufia  M.  cita,  en  que  sirvió  como  hombre  a  mas  de  uno  de  los  que  per- 
seguía como  majistrado. 
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suerte  que  la  constante  preocupación  de  Rodríguez,  su  sueQo 
dorado,  el  fin  de  todos  sus  manejos  i  trabajos  políticos,  había 
sido  la  restauración  de  O'Higgins  en  el  poder.  Debia,  pues,  llegar 
un  momento  en  que,  vencido  el  peligro  común  i  restablecido 
el  orden,  viniesen  a  encontrarse  en  completo  desacuerdo  Porta- 
les i  Rodríguez.  Ambos  corifeos  tenían  sus  partidarios;  pero  la 
.  superioridad  del  carácter  de  Portales  para  los  que  le  conocian 
de  cerca,  i  aun  su  reciente  advenimiento  al  poder,  daban  pié 
para  que  se  esperase  de  él  mucho  mas  que  de  Rodríguez,  har- 
to probado  ya  en  un  réjimen  que  había  terminado  herído  de 
impopularidad. 

Por  lo  que  hacia  al  ministro  de  hacienda  Menésee,  sus  ante* 
cedentes  políticos  no  eran  los  mas  a  propósito  para  crearle 
simpatías,  ya  que  eran  muí  conocidos  sus  servicios  a  las  últi* 
mas  autoridades  de  la  colonia,  en  los  cuales  habia  desplegado 
un  celo  fanático  i  cruel.  Si  el  óleo  del  sacerdocio  con  que  fué 
unjido  mas  tarde,  habia  borrado  hasta  cierto  punto  las  huellas 
de  aquellas  aventuras,  no  las  habia  hecho  olvidar  del  todo.  £1 
sacerdocio  i  su  honesta  conducta  privada  lo  habían  habilitado, 
es  verdad,  en  el  concepto  público,  i  aun  permitídole  tener  muí 
pronto  injerencia  en  las  ajitaciones  de  partido.  Pero  subsistía 
siempre  el  hombre  avezado  a  las  antiguas  prácticas^  el  hombre 
de  fé  exclusiva  en  la  autoridad,  temeroso  de  toda  libre  ajita- 
cion,  incrédulo  del  progreso  espontáneo  de  los  pueblos  i  apre- 
hensivo de  las  manifestaciones  de  la  libertad.  Todo  esto,  aña- 
dido a  un  carácter  terco  i  apasionado,  habia  hecho  de  Menéees 
un  ajitador  temible  i  un  colaborador  resuelto  en  tanto  que  se 
trató  de  derrocar  un  orden  de  cosas  que  no  se  ajustaba  ni  con 
sus  hábitos,  ni  con  sus  principios;  pero  debia  convertirle  tam* 
bien  en  un  colega  embarazoso,  llegada  la  ocasión  de  tentar  in- 
novaciones arduas  en  el  orden  político. 

Ademas  de  Rodríguez  Aldea,  figuraban  como  partidarios  de 
O'Híggins  en  el  Congreso,  don  Ignacio  Molina,  antiguo  ájente 
político  del  primero  en  la  provincia  del  Maule,  i  el  acaudalado 
i  bondadoso  don  José  Tomas  Rodríguez. 

Don  Fernando  Elízalde,  jurisconsulto  distinguido  i  hombre 
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de  carácter  resuelto,  se  habla  afiliado  en  la  escaela  liberal  mas 
avanzada  en  la  administración  de  Freiré,  i  estaba  ligado  ínti- 
mamente a  Portales. 

El  clérigo  don  Manuel  Cardozo^  plenipotenciario  de  Cíolcba 
gua,  se  había  seftalado  como  hombre  de  acdon^  mezclándose 
en  los  conciliábulos  políticos  i  revolucionarios,  ligado  siempre 
a  Infante,  de  cuyas  ideas  federalistas  era  un  exaltado  defensor. 

Irarrázaval,  miembro  del  Congreso  de  1829,  abogado,  mayo- 
razgo i  representante  de  la  mas  alta  aristocracia  de  la  colonia, 
tenia  la  suficiente  ilustración  i  tacto  para  ceder  a  las  nuevas 
ezijencias  de  la  época  i  a  los  principios  políticos  i  sociales  in- 
vocados desde  la  revolución  de  la  independencia,  sin  renegar 
por  tanto  aquella  dignidad  habitual,  aquel  sentimiento  de  su- 
perioridad jerárquica  i  esas  distinciones  de  hecho  que  suelen 
sobrevivir  por  largos  afios  a  las  instituciones  aristocráticas.  De 
esta  manera  de  pensar  o  mas  propiamente  de  sentir,  eran  los 
demás  dignatarios  del  poder  i  en  jeneral  los  hombres  de  decen- 
te posición  que  hablan  impulsado  o  seguido  el  último  movi- 
miento revolucionario,  como  los  Egafias,  los  Tecomales,  los 
Benjifos,  los  Errázuriz,  Benavente,  Grandarillas  i  tantos  otros. 

En  medio  de  este  grupo  de  los  representantes  de  la  revolu- 
ción, el  vice-presidenie  de  la  República  don  José  Tomas  Ova- 
Ue  no  era  ciertamente  el  impulsor  mas  caracterizado,  por  mas 
que  en  la  jerarquía  legal  ocupase  el  primer  puesto,  a  donde 
habia  llegado  sin  ambicionarlo.  De  carácter  modesto  i  delicado, 
de  naturaleza  sensible  en  extremo,  solo  su  patriotismo  i  aque- 
lla deferencia  irresistible  que  las  almas  débiles,  pero  inteli jen- 
tes  i  honradas,  suelen  tener  para  con  los  espíritus  audaces  i 
elevados,  le  hablan  inducido  a  comprometerse  en  el  espinoso 
camino  de  la  revolución,  hasta  venirse  a  encontrar  a  la  cabeza 
de  la  nación  en  una  de  las  situaciones  mas  complicadas  i  peli- 
grosas. Su  papel  en  la  nueva  administración  no  consistió  ni  en 
la  iniciativa  de  los  negocios,  ni  en  la  solución  orijinal  i  supre- 
ma de  los  problemas  difíciles,  sino  en  una  complicidad  inteli- 
jente  i  bien  intencionada  con  los  hombres  de  mas  poderosa 
acción  i  en  particular  con  Portales,  a  cuyo  ascendiente  ni  podia, 
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ni  quería  resistir,  i  en  cuya  compaíiía  se  atrevió  a  desplegar 
una  política  ante  la  cual  habría  retrocedido  en  cualquiera  otra 
circunstancia. 

£n  efecto,  el  dia  mismo  que  se  libraba  la  batalla  de  Lircai, 
firmaba  el  vice-presidente  en  Santiago  un  decreto  por  el  cual 
daba  de  baja  al  capitán  jeneral  Freiré  i  a  todos  los  jefes  i  ofi- 
ciales i  tropa  que  estaban  en  armas  contra  el  nuevo  Gobierno. 
Este  decreto,  que  no  se  promulgó  sino  después  de  recibirse  en 
la  capital  la  noticia  de  la  victoria,  borró  de  un  golpe  una  larga 
serie  de  ilustres  nombres  en  el  escalafón  militar.  (3) 

Ya  antes  de  Lircai  habían  sufrido  esta  misma  pena  diversos 
jefes  de  alto  rango,  por  no  haber  querido  prestar  reconoci- 
miento i  obediencia  al  Congreso  de  Plenipotenciarios  recien 
instalado,  i  fueron  los  jenerales  don  Juan  Gregorio  Las-Heras, 
don  Francisco  de  la  Lastra^  don  Francisco  Calderón,  don  José 
Manuel  Borgofio;  los  coroneles  don  Ramón  Picarte,  don  Manuel 
Urquijo,  i  los  tenientes  coroneles  Escanilla  i  Huitike  (decreto 
de  27  de'marzo  de  1830.  Boletín  de  las  Leyes,  libro  V,  uúm.  1.*) 
El  mismo  jeneral  Pinto  debió  ser  comprendido  en  esta  medidb 
i  no  lo  fué,  por  consideraciones  particulares  del  presidente  RuÍ2& 
Tagle,  que  espidió  el  decreto.  Poco  después,  sin  embargo.  Por- 
tales creyó  conveniente  enmendar  esta  contemporización,  i  el 
militar  filósofo,  que  con  sus  modales  de  cortesano  i  su  presti** 
jiosa  ilustración,  habia  sido  en  cierto  modo  el  mas  bello  orna- 
mento del  partido  pipiólo^  fué  borrado  también  de  la  lista  mi- 
litar (decreto  de  16  de  mayo  de  1830),  apesar  de  que  ya  por 
este  tiempo  el  descrédito  en  que  habia  caído,  aun  a  los  ojos  de 
su  propio  partido,  no  le  hiciese  temible  a  los  del  Gobierno. 


(3)  £n  la  memoria  Chüe  bajo  d  imperio  de  la  ChnsHtuciún  de  1828  escrita 
por  don  Federico  Errásuriz,  se  refiere  este  hecho  en  términos  que  se  im- 
puta al  Gobierno  la  idea  de  haber  concebido  el  decreto  después  de  la  no- 
ticia del  triunfo  de  Lircai  i  puéstole  maliciosamente  la  fecha  del  día  mis- 
mo en  que  éste  tuvo  lugar,  circunstancia  que  hacia  inútil  el  2.o  articulo 
del  decreto  por  el  cual  eran  exceptuados  los  que  hallándose  en  actitud 
hostil,  depusieran  voluntariamente  las  armas.  La  imputación  se  funda  en 
una  simple,  conjetura. 
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Este  acto  no  fué  en  verdad  ni  una  venganza,  ni  una  precau* 
<;ion,  sino  simplemente  la  consecuencia  de  la  aplicación  igual 
e  inflexible  de  la  severa  política  del  Gobierno  o,  mas  bien,  del 
ministro  Portales.  Así  fué  disuelto  todo  un  ejército,  sin  que  la 
mano  que  lo  destruyó,  vacilase  un  momento  ante  la  aureola 
del  heroísmo  i  de  la  gloria. 

Pero  quedaba  todavía  en  pié  la  columna  de  caballería  del 
ejército  vencido  en  Lircai,  la  cual  en  los  primeros  momentos 
del  combate  se  había  aventurado  en  una  impetuosa  embestida 
con  el  arrogante  coronel  Viel  a  lá  cabeza,  sin  mas  resultado 
que  ser  arrastrada  por  su  ímpetu  a  una  posición  peligrosa  e 
insostenible  que  la  obligó  a  escapar  de  los  granaderos  a  caballo 
del  ejército  contrario. 

Viel  consiguió  reunir  como  unos  doscientos  dispersos,  vete- 
ranos los  mas,  i  con  ellos  tomó  el  rumbo  del  norte  con  el  áni*  • 
mo  de  caer  sobre  la  capital,  casi  indefensa  en  aquellos  dias,  i 
a  donde  habia  marchado  a  refujiarse  el  jeneral  Freiré  desde  el 
<»mpd  de  Lircai.  Al  pasar  por  el  pueblo  de  Melipilla,  donde 
con  una  lijera  escaramuza  dispersó  a  unos  pocos  milicianos  que 
intentaron  resistir,  tomó  una  cantidad  no  despreciable  de  armas 
i  municiones  que  allí  encontró,  i  siguió  su  marcha  hacia  San- 
tiago. 

Entre  tanto  otro  nuevo  peligro  se  ofrecía  al  Gobierno  por  el 
norte.  La  provincia  de  Coquimbo,  que  a  mediados  de  Diciem- 
bre último  se  habia  insurreccionado,  mediante  los  manejos  1 
bajo  la  dirección  de  don  Francisco  Peña  i  don  Pedro  üriarte, 
se  habia  reaccionado  por  obra  de  este  mismo  Uriarte,  depo- 
niendo a  Pefia  de  la  intendencia  i  proclamando  de  nuevo  las 
autoridades  del  gobierno  caido.  Uriarte  formó  una  división  de 
doscientos  infantes,  otros  tantos  soldados  de  caballería  i  treinta 
artilleros  con  dos  piezas  de  campaña,  i  al  frente  de  esta  f uerzai 
cívica  por  la  mayor  parte,  pero  en  la  cual  figuraban  muchos 
oficiales  veteranos,  salió  en  expedición  sobre  Santiago. 

Oportunamente  instruido  de  estos  sucesos  el  jeneral  Freiré, 
escribió  a  Viel  para  que  suspendiese  su  marcha  a  la  capital  i 
fuese  a  reunirse  con  la  división  de  Uriarte;  i  luego  abandonó 
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sa  asilo  para  ir  a  tomar  el  mando  de  aquellas  fuerzas,  acaii« 
ciando  la  esperanza  de  vengar  la  derrota  de  Lircai.  Llegó  hasta 
Aconcagua  en  tanto  que  Viel  se  dirijia  por  el  camino  de  la 
costa  a  la  estancia  de  Sotaquí  (provincia  de  Coquimbo)  doTide 
incorporó  a  su  división  la  de  Uñarte. 

Proseguía  su  camino  el  capitán  jeneral  por  la  serranía  de 
Panquehue,  cuando  rodó  violentamente  con  su  caballo,  que- 
dando tan  maltratado,  que  hubo  de  renunciar  al  deseo  de  tomar 
el  mando  de  aquella  división  i  regresó  ocultamente  a  Santiago. 

El  coronel  Viel  no  renunció,  sin  embargo,  al  plan  de  probar 
fortuna  con  el  cuerpo  de  ejército  que  tenia  bajo  su  mando. 
¿Amagarla  a  Santiago?  Emprendería  una  guerra  de  recursos 
en  las  provincias  centrales?  Parece  que  lo  uno  i  lo  otro  entraba 
en  sus  miras,  i  así  tomó  el  derrotero  de  la  capital,  pero  mar- 
chando con  una  lentitud  que  probablemente  nacia  de  la  espe- 
ranza de  promover  i  alentar  la  reacción  i  de  ver  engrosarse  sus 
fuerzas  con  nuevas  partidas  de  voluntarios  i  desertores. 

No  contaba  el  Gobierno  con  mas  fuerza  en  la  capital  que 
unas  pocas  i  mal  disciplinadas  milicias  i  un  escuadrón  de  dos- 
cientos jinetes  que  al  mando  del  coronel  Baquedano  habia  sido 
destacado  del  campamento  de  Prieto,  en  persecución  de  Viel. 
El  grueso  del  ejército  permanecía  en  el  sur.  Con  tan  escasos 
elementos  fué  organizada  en  Santiago  una  división  de  poco 
mas  de  cuatrocientos  hombres,  incluso  un  piquete  de  quince 
artilleros  con  dos  cañones,  i  para  mandarla  fué  comisionado  el 
jeneral  don  José  Santiago  Aldunate,  el  cual,  gracias  a  su  ca- 
rácter moderado  i  caballeroso,  se  habia  mantenido  alejado  de 
las  últimas  contiendas  civiles,  no  agradándole  el  partido  ven- 
cido a  causa  de  su  petulancia  política  i  de  su  insufícencia  para 
dar  solidez  a  las  instituciones,  ni  pudien<lo  reconocer  en  el 
nuevo  gobierno  mas  que  un  poder  meramente  revolucionario 
i  por  tanto  inconstitucional.  Esto  no  obsturite,  al  ser  requerido 
con  los  demás  jefes  del  ejército  para  obedecer  al  Coi  greso  de 
Plenipotenciarios,  habia  prestado  su  adhesión  a  él,  reconocién- 
dolo como  una  autoridad  de  hecho  i  capaz  de  t hacer  entrar  en 
vigor  las  leyes.»  Si  algo  faltaba  de  satisfactorio  a  este  modo  de 
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.reconocimiento,  suplíalo  el  pundonor  de  Aldunate;  coa  que  no 
vaciló  el  Gobierno  en  comprometerle  a  salir  al  encuentro  de 
Viel.  Aldunate  objetó  la  inferioridad  de  las  fuerzas  que  se  le 
daban  e  insinuó  la  conveniencia  de  evitar  un  combate  i  de  re- 
ducir a  Viel  por  arbitrios  pacíficos,  i  pidió  instrucciones  escri- 
tas que  precisasen  su  linea  de  conducta.  Mas  el  Gobierno  se 
limitó  a  instarle  para  que  se  pusiese  en  camino,  prometiendo 
mandarle  aquellas  instrucciones  i  un  refuerzo  de  tropas.  Aldu- 
nate se  dirijió  al  norte  i  fué  a  situarse  a  orillas  del  Ohoapa,  lu- 
gar que  ofrecía  algunos  recursos  para  las  caballerías  de  su  tropa 
i  donde  se  propuso  esperar  una  mitad  del  batallón  Carampan- 
gue  i  un  escuadrón  montado  que  con  los  comandantes  Luna  i 
Maruri  marchaban  a  reunírsele.  En  esto  supo  que  Viel  se 
aproximaba  a  marchas  redobladas,  mediante  el  buen  repuesto 
de  caballos  de  que  disponía.  La  tropa  de  refuerzo  no  llegaba, 
ni  aun  sabia  Aldunate  cuándo  podría  contar  con  ella.  El  ma- 
yor temor  de  Aldunate  era^que  Viel,  aprovechando  sus  medios 
de  movilidad,  se  avanzase  al  sur  i  dejase  atrás  la  división  de 
Choapa,  que  por  la  escasez  i  mala  calidad  de  sus  caballos,  no 
habría  podido  emprender  la  persecución.  En  caso  de  un  com- 
bate no  veia  tampoco  mejores  probabilidades.  En  esta  situación 
i  para,  evitar  una  i  otra  aventura,  se  decidió  a  escríbir  a  Viel 
proponiéndole  un  avenimiento.  Convino  el  coronel  en  ello,  i  al 
efecto  ambos  jefes  se  juntaron  en  el  lugarejo  de  Cuzcuz,  i  allí 
celebraron  el  17  de  mayo  una  capitulación  en  virtud  de  la  cual 
quedó  estipulado:  que  la  división  del  coronel  Viel  cesaría  en  su 
actitud  hostil  i  pasaría  a  las  órdenes  del  jeneral  Aldunate;  que 
todos  los  jefes  i  oficiales  continuarian  con  los  mismos  grados  i 
empleos  que  teniau  al  tiempo  de  terminar  la  presidencia  del 
jeneral  Pinto,  i  los  que  no  fuesen  empleados  por  el  Gobierno 
serian  agregados  a  la  plaza  que  les  conviniera  en  conformidad 
con  el  decreto  do  11  de  Agosto  de  1824  i  con  opción  a  su  re- 
forma militar;  que  el  jeneral  Aldunate  interpondría  su  influen- 
cia cerca  del  Gobierno  para  que  fuesen  confirmados  los  empleos 
de  jefes  i  -oficiales  conferídos  por  las  aatorídades  provinciales; 
que  ningún  individuo  de  la  división  de  Viel,  cualquiera  que 
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faese  su  empleo,  podría  ser  reconvenido  por  sus  opiniones  o 
«eryidos  en  la  actual  guerra;  que  los  soldados  veteranos  que 
üo  quisieran  continuar  en  el  servicio  militar,  recibirían  su  li- 
cencia absoluta,  i  las  milicias  provinciales  regresarían  a  sus 
iiogares.  Por  el  último  artículo  de  este  pacto  el  Jeneral  A4du- 
nate  garantía  su  cumplimiento  bajo  su  palabra  de  honor. 

Desde  que  el  coronel  Viel  se  prestó  a  tratar  con  Aldunate, 
cayó  en  la  desconfianza  de  muchos  subalternos  sQyos^  que 
-comenzaron  a  sospechar  de  la  honradez  de  su  jefe  i  aun  se 
propasaron  a  susurrar  contra  él  el  cargo  de  querer  sacrificar 
sxjL  división  i  traicionar  la  causa  de  su  partido,  con  el  propósito 
de  obtener  la  gracia  del  Qobierno  para  si.  A  estas  murmura- 
ciones respondió  Viel  con  la  siguiente  nota,  que  aíladió  ai  pié 
•del  mismo  tratado  de  Cuzcuz: 

cEl  que  suscribe,  aniípado  de  los  mayores  deseos  en  orden 
al  restablecimiento  de  la  tranquilidad,  i  convencido  hasta  la 
«videncia  que  los  elementos  que  tenia  a  su  disposición  eran 
insuficientes  para  hacer  triunfar  la  causa  que  en  su  concepto 
ha  defendido  legalznente;  que  la  prolongación  de  la  guerra  no 
habría  tenido  otro  resultado  que  el  hacer  pasar  adelante  los 
males  que  aflijen  al  país;  i  por  otra  parte  privado  de  toda  clase 
de  noticias  del  excelentísimo  señor  capitán  jeneral  don  Ramón 
Freiré,  cuyas  órdenes  obedecía,  ha  propendido  a  la  celebración 
del  presente  tratado;  pero  invariable  en  sus  principios  i  opinio- 
nes, que  son  los  mismos  que  han  manifestado  los  sefiores  je- 
nerales  Calderón,  Las-Heras,  Borgofío  (4)^  Lastra  i  otros  jefes, 
renuncia  las  garantías  estipuladas  en  el  art.  2.^  i  solo  se  halla 
comprendido  en  la  que  se  expresa  en  el  art.  4.*> 

Según  esto,  Viel  renunciaba  la  garantía  que  le  aseguraba  la 
continuación  de  sus  grados  miUtares^  i  solo  se  atenía  a  la  in- 


(4)  Se  lee  en  la  memoria  de  Errázuriz  que  Borgofio  salió  de  Santiago 
hasta  niapel  para  ponerse  al  frente  de  la  división  de  Viel,  cuando  venia 
por  el  norte;  pero  desistió^  sin  que  se  supiese  el  por  qué.  Páj.  238. — ^No- 
sotros atri]t>uimos  la  desistencia  de  Borgofio  a  la  situación  desesperada 
de  BU  causa,  por  la  poca  importancia  de  la  división  de  Viel. 
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munidad  personal  asegurada  a  todos,  no  obstante  sus  opínio* 
nes  i  servicios  en  aquella  guerra.  Ei  pacto  de  Ouzcuk  produjo  la 
inmediata  disolución  de  las  fuerzas  del  norte.  Las  milicias  de 
las  provincias  del  sur  se  pusieron  en  marcha  para  sus  hogares 
bajo  el  mando  del  coronel  graduado  don  Pedro  José  Beyes.  Viel 
partió  para  Valparaíso,  i  Aldunate  quedó  al  frente  de  su  divij^ 
sion  esperando  confiado  la  ratificación  de  los  tratados  de  Cuz- 
cuz i  nuevas  órdenes  del  Gobierno. 

Pero  el  pacto  no  fué  ratificado,  i  cuando  Aldunate  reclamó 
su  cumplimiento  en  nombre  de  su  palabra  de  honor  expresa- 
mente empeñada^  se  le  contestó  que  en  aquel  caso  no  era  due- 
ño de  su  palabra  de  honor.  (5)  Elste  nuevo  golpe  del  ministro 
Portales  a  los  últimos  sostenedores  de  la  causa  de  1828,  produ- 
jo una  profunda  sensación,  i  los  enemigos  del  nuevo  Gobierno 
pudieron  convencerse  de  que  lidiaban  contra  un  poder  dis- 
puesto a  sostenerse  a  todo  trance. 

El  coronel  Viel,  que  supo  en  Valparaíso  el  deshaucio  de  los 
tratados  de  Cuzcuz,  creyó  conveniente  refujiarse  en  la  corbeta 
francesa  de  guerra  Durance,  surta  en  la  bahía  de  aquel  puerto. 
Freiré,  que  habia  llegado  a  ser  en  los  últimos  tiempos  el  gran 
oaudillo  de  la  oposición  al  nuevo  orden  de  cosas,  i  que,  como 
hemos  dicho,  habia  ingresado  a  Santiago  después  del  accidente 
que  le  impidió  tomar  bajo  su  mando  la  división  de  Viel  cayó 
en  manos  del  Gobierno,  que  le  remitió  prisionero  a  Valparaíso 
i  lo  obligó  a  embarcarse  con  destino  al  Perú. 

El  jeneral  Aldunate,  descontento  i  agriado  en  consecuencia 
de  la  reprobación  del  pacto  de  Cuzcuz,  pidió  que  se  le  some- 
tiese a  un  consejo  de  guerra;  pero  el  Gobierno  no  consintió  en 
ello,  i  seguro  de  que  el  jeneral  no  llevaría  su  descontento  has- 
ta la  enemistad,  le  mandó  en  calidad  de  intendente  a  la  provincia 
de  Coquimbo,  recien  pacificada  i  convertida  otra  vez  al  nuevo 
rójimen  político. 

Muí  duros  comentarios  se  han  hech*»  sobre  la  conducta  del 

(5)  Oficio  de  24  de  mayo. 
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• 

Gobierno  en  orden  a'  las  capitulaciones  de  Cuzcuz^  llegando 
basta  bacerle  el  cargo  de  felonia.  (6) 

No  quisiéramos  dar  ni  por  un  momento  a  estas  pajinas  un 
carácter  de  controversia  que  conceptuamos  inconveniente,  me- 
nos por  el  peligro  de  apasionarnos,  que  por  el  de  que  se  nos 
crea  apasionados,  Pero  no  podemos  menos  de  preguntarnos: 
¿bubo  en  realidad  felonía  de  parte  del  Gobierno  en  la  repro  • 
bacion  de  los  tratados  de  Cuzcuz?  ¿Fué  esta  reprobación  obra 
del  odio  i  de  la  venganza,  o  fué  dictada  por  causas  mas  eleva- 
das i  mas  lójicas? 

Para  nosotros  es  evidente  que  el  Gobierno  no  traicionó  a* 
nadie  al  rechazar  esos  tratados.  No  al  jeneral  Aldunate,  por- 
que no  estaba  autorizado  para  tratar  en  aquella  forma  i  com- 
prometer al  Gobierno  de  una  manera  definitiva  e  inapelable. 
Esa  palabra  de  honor  empeñada  por  el  jeneral  Aldunate,  no 
podia,  ni  debia  ser  un  compromiso  absoluto  para  su  mandante, 
a  no  ser  que  se  establezca  el  peregrino  principio  de  que  un 
subalterno  puede  imponer  su  voluntad  a  sus  jefes  i  hacerles 
respetar  lo  que  ha  pactado  discrecionalmente,  sin  masque  em- 
peñar su  palabra  de  honor.  (7)  Al  dar  esta  garantía  el  jeneral 

(6)  Vicuña  Mackeniia  en  Don  Diego  Portales,  don  Federico  JÍrrázuriz 
en  la  memoria  antes  citada. — ^Laetarria  en  su  Juicio  histórico  de  don  Die- 
go Portales.— Don  Claudio  Gay  (tomo  8.®  de  la  Historia  de  Chile)  ha  se- 
guido las  opiniones  de  estos  autores  al  referir  la  negociación  de  Cuzcuz  i 
su  consecuencias.  Nada  entraño  es  que  los  tres  primeros  no  hayan  encon- 
trado escusa  a  los  procedientos  del  Gobierno  en  este  particular,  una  vez 
que  el  criterio  con  que  juzgan,  se  resiente  manifiestamente  de  su  aversión 
contra  el  partidlo  conservador. 

£n  cuanto  a  iray,  qxw,  sea  dicho  de  paso^  ha  hilado  con  bastante  lije- 
reza  sus  últimos  tra]>ajo3  sobre  la  historia  cilvil  i  política  de  Chile,  i  que 
parece  no  haber  consultado  mas  que  a  los  autores  indicados  al  escribir 
los  sucosos  de  1829  i  1830,  ya  que  en  el  negocio  de  Cuzcuz  condena  ro- 
tundamente a  Portales,  se  complace,  en  cambio^  en  enaltecer  su  política 
considerándola  como  el  fundamento  de  una  organización  seria  i  estable. 

(7)  El  Defensor  de  los  Militares,  periódico  enemigo  del  Gobierno,  decía 
en  8u  número  2.  ^  lo  siguiente,  a  prosósito  de  este  tratado:  «¿Tuvo  el  je. 
neral  Aldunate  autorización  del  Gobierno  para  tratar  del  modo  que  lo 
hizo  o  nó?  Si  lo  primero  ¿cómo  es  que  no  ha  sido  ratificado?  I  si  lo  segan- 
do ¿cómo  puéo  un  jeneral  hacerlo  suponiendo  esa  autorización?» 

H.  DE  c. — T.  I.  2 
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Aldunate  bajo  la  impresión  de  circunstancias  que  él  estimó 

mui  estrechas  i  angustiadas,  no  debia  racionalmente  creer  que 

su  obligación  llegase  hasta  hacer  lo  que  no  estaba  en  su  ma- 

t!^  no,  ni  en  su  voluntad,  esto  es,  ejecutar  indefectiblemente  lo 

pactado.  Bajo  este  punto  de  vista  tuvo  razón  el  ministro  Por- 
tales  en  decir  que  el  j  3neral  no  habia  sido  dueño  de  su  palabra 
de  honor.  Por  lo  demás,  la  buena  fé  de  Aldunate  i  sus  reitera- 
dos empeños  para  hacer  ratificar  el  tratado,  llenaban  la  medida 
^^i  de  la  única  obligación  que  le  incumbía  como  partícipe  i  signá- 

is', tario  de  aquél,  sin  que  pudiera  inputársele  otra  cosa  que  la  ex- 

^  cesiva  injenuidad,  por  no  decir  atolondramiento,  con  que  em- 

I";  pleó  tan  fuera  de  lugar  esa  frase  sacramental — palabra  de  ho- 


¿V  ñor. 


I  >    '  I  en  cuanto  al  coronel  Viel,  ¿quién  pudo  persuadirle  a  fir- 

mar i  ejecutar  sobre  la  marcha  aquella  capitulación,  sin  mas 
garantía  que  la  palabra  de  honor  de  Aldunate?  La  verdad  es 
que  por  mucho  que  esperase  del  pundonor  de  este  jefe  i  de 
sus  influencias  cerca  del  Oobierno,  alguna  circunstancia  mas  lo 
indujo  a  celebrar  aquel  pacto  de  resultados  probables,  pero  no 
seguros.  Esta  circunstancia,  a  nuestro  juicio,  está  espresada  en 
la  misma  nota  añadida  al  tratado  por  el  coronel  Viel,  en  la 
cual  dice  hallarse  c  convencido  hasta  la  evidencia  de  que  los 
elementos  que  tenia  a  su  disposición,  eran  insuficientes  para 
hacer  triunfar  la  causa  que  en  su  concepto  ha  defendido  legal- 

^  mente.  > 

Cierto  es  que  la  división  de  Viel  era  mas  fuerte  que  la  de 
Aldunate  por  su  número  i  aun  por  su  equipo.  (8)  Podia  aquel 
coronel  esperar  un  triunfo  inmediato  sobre  el  jefe  contrario; 
pero,  en  vez  de  limitar  su  vista,  como  éste,  ai  corto  espacio 


(8)  Según  testimonio  del  mismo  jenerai  Aldunate,  el  total  de  sus  fuerzas 
constaba  de  ciento  noventa  hombres  de  caballería,  doscientos  diez  de  in- 
fantería, quince  artilleros  i  dos  piezas  de  artillería;  mientras  la  división 
de  Viel  contaba  cuatrocientos  hombres  de  caballería,  ciento  noventa  de  in- 
fante ría,  treinta  artilleros  i  dos  piezas  de  artillería,  i  miy  una  buena  can- 
tidad de  caballos  de  repuesto.  (Carta  de  Aldunate  inserta  en  la  memoria 
Chile  bajo  el  imperio  de  la  Co7istitucion  de  1828,) 


a¿JIM£»    PROVISIONAL  19 

que  ocupaban  aquellas  dos  pequeñas  divisiones  i  a  su  condi- 
ción respectiva,  el  antiguo  capitán  de  la  guardia  imperial  de 
Napoleón  miró  mas  lejos,  vio  en  pié  el  ejército  del  sur,  ufano 
de  Lircai  i  mandado  siempre  por  Prieto;  supo  que  dos  cuerpos 
de  tropa  venian  en  auxilio  de  Aldunate,  i  renunciando  por  tan- 
to a  un  triunfo  momentáneo,  efímero  i  sin  gloria,  se  resolvió 
mas  bien  a  aceptar  la  capitulación  honrosa  que  le  ofreció  este 
jefe,  que  era  ademas  su  amigo  i  su  deudo.  Luego  se  dirijió  a 
Valparaiso  i  no  a  Santiago,  donde  estaban  sus  relaciones  i  su 
familia.  ¿Sospechaba  acaso  que  el  pacto  sería  rechazado  por 
el  Gobierno,  juzgando  en  tal  caso  prudente  esperar  a  la  distan- 
cía  el  definitivo  resultado? 

Cualquiera  que  sea  el  peso  de  estas  conjeturas,  lo  que  es 
cierto  es  que  la  reprobación  del  pacto  de  Cuzcuz  no  tiene  la 
mancha  de  felonía  que  algunos  le  han  atribuido. 

Tampoco  esa  reprobación  fué  obra  de  la  venganza  ni  del 
odio. 

Siete  aQos  de  incesantes  conmociones  i  trastornos,  de  motines 
i  traiciones  en  medio  de  un  réjimen  político  que,  a  fuer  de  suave 
i  condescendiente,  se  habia  hecho  cómplice  del  desorden  i  ampa- 
rador de  sus  propios  enemigos,  debían  naturalmente  imprimir 
en  el  nuevo  gobierno  tendencias  del  todo  opuestas  a  las  del  go- 
bierno derrocado;  a  la  contemporización  sistemática,  debia  su- 
ceder el  rigor  sistemático.  Durante  largo  tiempo  se  habia  visto 
conspirar  contra  el  orden  en  los  cuarteles,  en  las  plazas,  al  aire 
libre,  sin  mas  razón  a  veces  que  el  gusto  de  contemplar  el  rui- 
do i  la  perturbación,  o  el  favorecer  a  deudos  o  amigos  ambi- 

* 

cíosos.  Cuerpos  enteros  de  línea  se  habían  desertado  i  amoti- 
nado para  volver  luego  a  la  obediencia  de  las  autoridades  i 
tomar  a  la  deserción  i  al  motín.  Los  congresos  no  encontraban 
manera  mas  digna  de  ostentar  su  civismo  i  su  independencia, 
que  ponerse  en  pugna  con  el  gobierno  i  suscitarle  dificultades; 
i  el  ejemplo  de  los  congresos  era  imitado  por  las  asambleas 
provinciales,  por  los  cabildos  i  por  los  ciudadanos  particulares. 
A  veces,  para  resolver  las  complicaciones  habíase  empleado 
por  parte  del  Gobierno  la  intimidación,  no  aquella  que  nace 
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del  ejercicio  del  poder  mismo  i  se  apoya  en  la  práctica  de  mía 
lei  severa;  tampoco  aquella  intimidación  discrecional  que  se 
impone  en  nombre  de  la  razón  del  Estado  i  de  la  salvación 
pública,  i  cuya  responsabilidad  se  asume  con  valor  i  con  dig- 
nidad, sino  aquella  intimidación  en  que  un  poder  aparcero  i 
disimulado  hace  cómplice  a  la  turba  ignorante  i  a  la  misma 
fuerza  armada,  desmoralizando  a  la  una  i  a  la  otra,  i  criando 
esa  potencia  inconsciente  e  irresistible,  como  los  elementos  des- 
encadenados, que  en  las  grandes  crisis  sociales  toma  fatídica- 
mente el  nombre  de  voluntad  del  pueblo  i  es,  sin  embargo,  la 
desesperación  de  la  república  i  de  la  democracia.  El  soldado 
era  una  máquina  que  andaba  de  mano  en  mano,  de  bandera 
en  bandera,  sin  responsabilidad;  i  los  jefes  formaban  una  clase 
privilejiada  que  podia  entrar  impunemente  en  todo  jénero  de 
aventuras  políticas  i  divertirse  con  los  trastornos.  Recordaremos 
que  en  Enero  de  1827  el  coronel  Campino,  ganándose  alguna 
tropa  indisciplinada,  habia  tenido  la  audacia  de  proclamarse  en 
la  misma  capital  jefe  supremo  de  la  República,  i  de  atrepellar 
i  disolver  con  fuerza  armada  al  Congreso  Nacional.  Jamas  se 
vio  una  revolución  mas  aislada  i  mas  ajena  de  toda  justicia  i  de 
todo  amparo  popular.  El  coronel  Campino,  sin  embargo,  no 
sufrió  mas  que  una  corta  relegación  en  el  f)ueblo  de  lUapel.  (9) 


(9)  ParaugoDando  el  réjimen  liberal  con  el  conservador,  dice  don  Fede- 
rico Errázuriz  en  su  citada  memoria:  €  Antea  de  los  acontecimientos  que 
hemos  narrado,  no  tenían  las  revoluciones  en  Chile  ese  carácter  de  encar- 
nizamiento i  ferocidad,  que  fué  el  sello  do  la  de  1829,  i  (jue  desgraciada 
mente  se  ha  trasmitido  hasta  nuestros  tiempos  por  la  continuación  de  la 
misma  política  que  entonces  se  elevó  al  poder Cuando  un  militar  as- 
pirante (Campino)  se  levantó  contra  la  lejítima  autoridad  i  cometió  el 
atentado  inaudito  de  mandar  disolver  un  congreso  con  una  partida  de  sol* 
dados,  se  le  consideró  bastantemente  castigado  con  un  corto  destierro  al 
pueblo  de  Illapel.  Así,  poco  mas  o  menos,  fueron  las  consecuencias  de 
las  revoluciones  anteriores  a  1829,  i  rara  vez  se  alzó  ef  patíbulo,  después 
de  mil  pruebas  de  induljencia,  contra  unos  cuantos  díscolos  conspirado 
res  consuetudinarios  i  de  profesión.  VA  ciego 'encarnizamiento,  las  perse- 
cuciones sistemáticas  i  los  odios  profundos  estaban,  por  fortuna,  deste- 
rrados de  la  política  de  aquellos  gobiernos  paternal ih,  que  se  ocuparon 
solamente  de  dar  a  la  República  organización  i  saludables  instituciones. > 

Idéntico  razonamiento  em]>lea  el  autor  de   Don  Diego  Portales  para 


r 
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Por  decretos  de  enero  de  1826  i  de  octubre  de  1827,  llegóse  a 
ofrecer  un  indulto  absoluto  i  un&  gratificación  a  la  gavilla  van- 
dálica de  Pincheira,  con  tal  que  depusiese  las  armas.  (10) 

La  flaqueza  del  Gobierno  para  castigar  uacia  sobre  todo  de 
su  consideración  por  los  hombres  de  posición  mas  o  menos 
elevada,  para  perdonar  a  los  cuales  era  preciso  ser  jenerosos 
con  todos  sus  cómplices;  i  en  las  ocasiones  que  desplegó^  rigor 
fué  para  descargar  inoportunamente  la  espada  de  la  justicia 
sobre  cabezas  subalternas,  como  se  vio  en  el  fusilamiento  del 
teniente  Rojas  i  algunas  ejecuciones  mas^  con  que  vino  a  ser 
«vidente  que  el  escarmiento  de  los  humildes  no  tenia  que  ha- 
cer con  los  poderosos  i  bien  relacionados,  apesar  del  principio 
tan  preconizado  de  igualdad  ante  la  lei. 

Pinto  habia  causado  escándalo  dando  una  amnistía  que  pu- 
do i  debió  recabar  del  Congreso  de  1829.  Después  del  pronun- 
iíiamiento  del  7  de  noviembre,  que  envolvía  una  protesta  con- 
tra las  infracciones  de  la  Constitución,  el  vicepresidente  Vicu- 
11a,  que  pretendia  sostener  el  réjimen  constitucional,  lanzaba 
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pintar  i  comprobar  las  bondades  del  gobierno  paternal  de  los  pipiólos. 

<  Después  que  el  coronel   Campino  (ae  lee  eu  la  pajina  42  del  tomo  l.o)  i 

atropello  el  Cogreso  a  caballo  i  mandó  hac»r  fuego  sobre  los  represen- 
tantes, no  tuvo  mas  castigo  que  una  tijera  relegación  a  Copiapó.  Es  sabi- 
do cómo  terminó  la  revolución  de  Urriola  en  1828  por  una  conversación  '.^ 
entre  el  comandante  Vidaurre  i  el  presidente   Pinto,  que  habia  sido  pre- 
cedida de  una  conferencia  popular  en  la  sala  del  consulado,  en  la  que 

upagaron  las  dos  únicas  velas  de  sebo  que  alumbraban  el  tumulto,  desa-  ^ 

pareciendo  uno  de  los  candeleros,  que  era  de  plata.  La  misma  revolu 
don  de  7  de  noviembre  se  habia  organizado  a  la  vista  de  las  autoridades 
locales  en  la  sala  del  consulado,  que  desde  la  deposición  de  O'Higgins 
fué  el  Monte  Aventino  de  los  santiaguinos.  £1  clérigo  Meneses  la  habia 
capitaneado,  i  abriendo  su  manteo  invulnerable  con  los  brazos,  habia  he 
cho  rendirse  la  guardia  de  las  Cajas,  donde  penetró  el  tumulto  para  de- 
poner a  Vicuña.» 

No  se  necesita  profundizar  mucho  en  los  arcanos  de  la  historia  i  de  la 
■ciencia  de  gobierno,  para  comprender  que  el  razonamiento  de  los  dos  es- 
critores citados  no  enaltece  mucho  el  réjimen  que  han  pretendido  defen- 
der^ i  acaso  serviría  mas  bien  para  absolver  a  ios  que  ellos  condenan  i 
condenar  a  los  que  ellos  absuelven. 

(10)  Boletín,  libro  m,  núms.  3  i  10. 
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SU  decreto  de  10  de  noviembre,  saspendiendo  la  libertad  de 
imprenta  i  prohibiendo  publicar  papel  alguno,  sin  la  revisión 
del  ministro  de  lo  interior:  medida  inútil  para  cortar  la  revuel- 
ta i  que  por  el  contrario  debia  corroborarla  i  estimularla. 

Así  habia  andado  tan  desacertada  la  clemencia  como  el  ri- 
gor. La  moderación  fué  el  disfraz  de  la  debilidad;  los  díscolos 
fueron  ciudadanos  independientes;  i  mientras  la  lisonja  con- 
vertía en  ídolos  a  unos  cuantos  hombres  de  espada  i  cambiaba 
en  flaquezas  sus  bondades,  apresurábanse  a  aprovecharlas  la 
codicia,  la  ambición  i  el  crimen  mismo. 

cLa  perversión  de  la  moral  pública  (decia  el  circunspecto 
don  Manuel  Benjifo,  aludiendo  a  esta  época)  hizo  que  las  re* 
voluciones  se  repitieran  incesantemente,  porque  servian  de 
medio  para  obtener  destinos  o  de  escalas  para  lograr  ascensos. 
Asi  hemos  visto,  aunque  sea  sensible  este  recuerdo,  conspirar 
por  adquirir  un  empleo  i  volver  a  conspirar  por  conservarlo» ... 
cEl  abandono  de  sus  mas  esenciales  deberes  (afiadia  con  refe- 
rencia a  los  empleados  de  hacienda)  i  los  errores  en  que  les  ha- 
ce incurrir  la  ignorancia,  no  han  causado  por  cierto  tantos 
perjuicios  al  fisco,  si  damos  crédito  a  nuestra  propia  experien- 
cia, como  la  ansiedad  criminal  de  adquirir  fortuna  que  ajitaba 
a  esta  clase  de  hombres,  durante  la  efímera  posesión  de  algu- 
nos empleos  que  temiah  perder  a  cada  instante.»  I  luego  en 
defensa  de  la  actitud  severa  del  Gobierno  conservador,  se  ex- 
presaba todavía  en  estos  términos:  cNada  fué  mas  natural  que 
ver  sublevarse  los  ánimos  contra  las  medidas  forzosas  de  re- 
presión tomadas  por  el  Ejecutivo  para  contener  a  los  pertur- 
badores. Pero  lo  que  parecerá  increíble  a  quien  no  lo  haya 
presenciado,  es  que  llegó  a  tanto  el  deslumbramiento  de  los 
disidenteo^  que  a  la  induljenoia  misma  apellidaron  severidad, 
porque  ya  no  bastaba  templar  el  rigor  de  las  leyes  i  conceder 
indultos,  desde  que  se  habia  establecido  dar  a  los  revoluciona- 
rios una  recompensa  por  cada  asonada  como  el  único  medio 
para  impedir  que  hiciesen  otra.»  (11) 

(11)  Memoria  dehadenda  de  1834.-DocQmentos  parlamentarios^  tom.  l.o 
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Entre  tanto  IO0  ideólogos  de  la  política  se  contentaban  con 
ver  la  República  en  las  leyes,  mientras,  al  son  de  la  dulce  mú- 
sica de  sus  teorías,  los  partidos  i  el  pueblo  en  jeneral  se  entre- 
^ban  a  las  saturnales  de  la  anarquía. 

Tal  fué  por  punto  jeneral  el  carácter  de  la  época  que  termi- 
nó en  1830,  i  era  mui  natural  que  el  gobierno  que  sucedió  a 
•esta  época,  aleccionado  por  la  espMenoia,  buscase  por  mui  di- 
verso camino  la  solución  del  problema  de  la  organización  i 
prosperidad  del  pais.  Los  mas  de  los  hombres  que  vinieron  al 
poder,  no  eran  por  cierto  inocentes  de  las  turbulencias  que 
tanto  contribuyeron  a  desacreditar  a  los  Oobiernos  anteriores. 
El  partido  conservador,  como  el  partido  de  O'Higgins  i  el  fe- 
deral, fueron  ya  de  consuno,  ya  separadamente,  cómplices  i 
fautores  de  muchas  intrigas,  de  muchas  conspiraciones,  de  mu- 
chos escándalos  desde  la  caida  de  O'Higgins.  Nada  mas  distan- 
te de  estos  bandos,  tomados  en  su  conjunto,  que  la  pureza  i  la 
honradez  políticas.  Respiraban  la  misma  atmósfera  que  todos, 
vivían  bajo  el  imperio  de  las  mismas  leyes  i  costumbres  i  de 
las  mismas  autoridades.  Durante  el  réjimen  liberal  hablan  figu- 
rado en  altos  empleos  los  mas  notables  individuos  que  forma- 
ron en  1829  i  30  el  núcleo  del  partido  revolucionario.  Egafia, 
Errázuriz,  Bena vente,  Gandarillas,  Elizalde,  Eyzaguírre  habian 
sido  todos  ministros  de  Estado  por  mas  o  menos  tiempo.  Nin- 
guno habria  tenido  derecho  para  mirar  en  menos  a  los  caudi- 
llos i  representantes  jenuinos  de  un  sistema  político  cuyo  gran 
defecto,  cuya  inmensa  desgracia  consistió  cabalmente  en  falsear 
o  pervertir  las  buenas  prendas  personales  de  aquellos  ciudada- 
nos al  aplicarlas  inoportunamente  a  los  resortes  del  Gobierno. 
Por  lo  demás,  hombre  por  hombre,  no  se  puede  dejar  de  aca- 
tar la  magnanimidad  de  Freiré,  la  ilustración  i  probidad  de 
Pinto,  el  patriotismo  i  honradez  de  Vicuña,  la  buena  fe  i  nota- 
bles conocimientos  del  ministro  Blanco,  la  noble  i  arrogante 
iodole  de  Las-Heras,  de  Lastra,  de  Borgofio  i  tantos  otros  ser- 
vidores del  réjimen  liberal,  muchos  de  los  cuales  sirvieron  a  su 
vez  mas  tarde  en  altos  destinos  al  Grobierno  conservador. 
El  partido  que  se  llamó  pipiólo  i  el  de  los  estanqueros,  que 
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tanto  odio  llegaron  a  profesarse,  no  fueron  en  realidad  mas  que 
dos  fracciones  de  un  sólo  i  único  partido,  al  cual  uno.  de  sus 
mas  distinguidos  afiliados,  don  Manuel  José  Gandarillas,  di6 
hacia  1824  el  título  de  liberal^  importado  de  la  República  Ár- 
jentina.  Errázuriz,  Guzman,  Infante,  Egaña  habían  dado  es- 
puela a  la  ajitacion  que  produjo  la  deposición  de  O'Hi- 
ggins.  Después  de  la  inmolación  de  los  Carreras,  sus  pai  t  i«  1  >  dos, 
como  los  Benaventes,  Rodríguez  (don  Carlos),  GanJa  \  ia.s  i 
muchos  otros,  no  hallaron  bandera  mas  dignado  sus  siiüpatías 
i  de  los  manes  de  sus  ilustres  jefes,  que  la  destinada  a  simbo- 
lizar los  principios  liberales.  Así  es  como  llegó  a  formarse  en 
1823  en  torno  del  jeneral  Freiré  aquella  inmensa  asociación 
política  que  parecía  abarcar  la  República  entera  i  que  en  reali- 
dad reunía  lo  mas  sobresaliente  del  país  en  inteligencia,  en 
ilustración,  en  civismo,  en  hombradía  i  en  riqueza.  Pero  el  en- 
sayo del  nuevo  sistema  fué  fatal  i  una  sorda  fermentación  pre- 
paró el  fraccionamiento  sucesivo  de  aquel  gran  partido.  Todos 
estaban  de  acuerdo  en  consolidar  la  república  i  la  libertad;  pe- 
ro, en  cuanto  a  los  medios  de  realizar  tan  altos  propósitos, 
dividiéronse  las  opiniones  hasta  el  punto  de  enjendrar  nuevos 
partidos.  Apareció  en  primer  término  la  oposición  de  los  pdu- 
cones.  (1823-1824)  (12).  Diversos  accidentes  de  la  vida  pública 


(12)  Este  célebre  partido  que  dio  su  nombre  al  réjimen  político  de  los 
Gobiernos  de  Prieto  i  Búlnes^  tenía  una  filiación  antigua.  Durante  la  ad- 
ministración de  O'Higgins  había  ido  formándose  un  bando  de  oposición 
compuesto  de  las  mas  altas  familias  de  la  colonia,  muchas  de  las  cuales» 
después  de  haber  trabajado  con  empeño  por  la  independencia  í  el  esta- 
blecimiento de  un  gobierno  regular,  vieron  con  disgusto  prolongarse  el 
réjimen  personal  i  autoritario  de  O'Higgins,  en  quien  parecía  haberse 
resumido  el  poder  soberano  de  las  autoridades  de  la  metrópoli.  O'Higgins , 
después  de  la  victoria  de  Chacabaco,  se  había  apresurado  a  extipar  por 
un  decreto  hasta  los  signos  heráldicos  que  habían  quedado  como  cosa  ol 
Tidada  en  el  frontispicio  de  algunas  casas  solariegas  del  ya  extinguid(^ 
Reino  de  Chile.  Pero  en  pos  de  este  alarde  democrático,  había  fundado  la 
Lejion  de  Mérito,  lo  cual  importaba  crear  una  nueva  jerarquía  sobre  laf« 
ruinas  de  la  antigua.  El  orgullo  de  la  aristocracia  empezó  a  resentirte  al 
comtemplar  la  política  de  un  gobierno  que,  por  no  dar  la  libertad  al  pue- 
blo, osaba  ofrecerle  la  humillación  de  las  clases  mas  elevada  de  la  socie- 
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dieron  lugar  a  contradlcciouea  enojosas  que  añadieron  a  la 
oposición  de  las  ideas  la  opoisicion  dé  las  pasiones.  El  contrato 
que  puso  el  Estanco  en  manos  de  una  compañía  privada,  dio 
inárjén  a  intrigas  i  ataques  virulentos  que  entorpecieron  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  por  ésta,  i  conclu^ 
yeron  por  convertirla  en  el  núcleo  de  un  partido  político  que 
tachó  de  débil  e  irresoluto  al  Gobierno  i  concibió  un  odio  pro- 
fundo al  Congreso  de  1826,  que  mandó  la  liquidación  del  con- 
trato. Al  apodo  de  estanqueros  con  que  fueron  bautizados  los 
de  este  bando,  respondieron  con  el  dé  pipiólos  para  designar  a 
sus  enemigos.  (13)  Entre  tanto  se  había  formado  el  partido  de 
la  federación,  el  cual,  desmembrado  también  del  gran  partido 
liberal,  llegó  a  dominar  en  aquel  Congreso.   Muchos  hombres 


dad.  O'Higgins  había  querido  borrar  de  un  golpe  en  el  espíritu  de  las 
costumbres  lo  que  solamente  la  libertad,  la  educación  i  el  lento  progreso 
de  las  ideas,  podían  extirpar  sin  violencia,  a  saber:  la  división  jerárquica 
de  la  sociedad,  que  subsistía  en  las  costumbres,  sin  estar  ya  autorizadas 
por  las  leyes.  El  pueblo  ni  siquiera  hizo  caso  de  aquella  nivelación;  pero 
la  aristocracia,  que  tanta  parte  había  tomado  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, en  cuyas  aras  había  hecho  él  sacriflcio  espontáneo  de  sus  anti- 
guos privilegios,  no  pudo  menos  de  ofenderse  de  que  se  le  quisiese  en- 
señar la  democracia  prohibiéndole  hasta  el  menor  recuerdo  de  sus  blaso- 
nes, mientras  se  alzaba  orgulloso  un  gobierno  cuyo  único  título  para 
dominar  el  país  consistía  en  la  fortuna  de  la  espada. 

Después  de  derribar  la  dictadura  de  O'Higgins,  a  quien  habían  opuesto 
por  necesidad  el  prestigio  militar  de  Freiré,  intentaron  alejar  a  éste,  pues 
los  hombres  de  espada  les  causaban  zozobra  i  el  temor  de  recaer  en  una 
nueva  dictadura  militar.  Pero  Freiré  insistió  a  toda  costa  en  llegar  a  la 
capital  de  la  Bepública  i  era  preciso  aceptarlo  por  jefe  del  Estado.  Unos 
se  adhirieron  al  nuevo  jefe;  otros  tomaron  una  actitud  reservada  i  espec- 
iante, Pero  bien  prontx)  se  pronunció  un»  abierta  contradicción  entre  el 
Gobierno  de  Freiré  i  aquel  partido,  que,  asilándose  en  la  Constitución  de 
1823  i  apoderada  del  senado  eonservador,  hubo  de  caer  en  virtud  de  un  ver^ 
dadero  golpe  de  Estado,  que  produjo  la  anulación  de  aqueUa  lei  fundamen- 
tal (julio  de  1824)  i  preparó  una  nueva  asamblea  constituyente.  Fué  hacia 
•este  tiempo  cuando  al  título  de  ari8tócrat<u  i  serviles  con  que  era  apellida- 
do este  partido  por  sus  enemigosi  se  añadió  el  apodo  áepeluconei,  en  tanto 
•que  el  partido  del  Gobierno  tomaba  el  nombre  de  Uberal. 

(13)  M  HambiHento  (1828),  órgano  del  partido  de  los  estanqueros,  de* 
#ignó  también  a  los  pipiólos  con  el  nombre  de  pdapanos. 
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pensadores  habían  probado  en  el  ejercicio  del  poder  ejecatívo 
los  estorbos  i  cortapisas  de  unas  leyes  que  hablan  estrechado 
demasiado  la  esfera  de  acción  de  aquel  poder,  suscitándole 
conflictos  sin  solución.  Había  en  los  Congreso^  una  tendencia 
manifiesta  a  maniatar  a  los  (xobiernos.  Gandarillas,  ministro  de 
lo  interior  en  1827,  acusado  por  Infante  ante  el  Congreso  de 
haber  infrinjido  las  leyes  de  imprenta  i  los  límites  de  las  fa- 
cultades del  Gobierno  i  de  estar  sembrando  la  discordia  en  el 
pais,  contestaba  de  esta  manera:  «¿A  dónde  están  las  manio- 
bras para  sembrar  la  discordia?  ¿cuáles  son  las  operaciones 
del  Gobierno  que  inspiran'  una  idea  tan  degradante  a  su  repre- 
sentación?— ^Su  marcha  es  mui  conocida  i  solamente  el  frenesí 
de  aclimatar  en  Chile  la  fiebre  amarilla,  que  por  tal  se  reputa 
el  federalismo,  puede  haber  emitido  semejantes  proposiciones. 
El  gobierno  ha  respetado  inviolablemente  la  senda  que  le  de- 
marcó el  Congreso;  ha  cruzado  los  brazos  delante  de  su  auto- 
ridad, i  si  alguna  imputación  se  le  hace,  es  la  deferencia  a  esa 
corporación  contra  quien  se  ha  alzado  el  grito  público  por  sus 
desaciertos.  Tanto  ha  querido  trabársele  el  poder  de  hacer  al- 
go, que  sólo  se  le  ha  dejado  la  facultad  de  aburrirse.»  (14) 

Es  preciso  además  no  olvidar  que  el  mismo  Freiré,  antes 
que  se  comprometiese  por  una  serie  de  circunstancias  fatales 
en  el  movimiento  reaccionario  que  produjo  su  derrota  i  su  des- 
tierro, había  contribuido  mucho  al  fraccionamiento  del  partido 
liberal.  Acostumbrado  a  mandar  i  a  las  lisonjas  de  la  vanaglo- 
ria, dueño  de  un  prestijio  sin  rival,  que  por  largos  años  había 
sido  el  conjuro  obligado  de  las  borrascas  políticas  i  el  pronto 
alivio  de  las  dolencias  de  la  nación,  concibió  celos  del  jeneral 
Pinto,  cuando  le  vio  definitivamente  sentado  en  la  silla  presi- 
dencial i  rodeado  de  cierta  aura  popular*.  En  1828  era  aliado 
de  los  estanqueros;  en  1 829  era  su  jefe  i  su  favorito,  i  tomó 
parte  en  las  intrigas  i  se  dejó  arrastrar  a  todas  las  empresas  en 
que  aquel  partido  alentado  i  activo  se  comprometió. 


(14)  Puede  verse  esta  defensa  Integra  en  El  Cometa   de  5  de  mayo 
de  1827. — Archivo  del  ministerio  de  lo  interior. 
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Al  terminar  el  año  1828,  la  medida  estaba  llena  i  los  parti- 
dos en  aquel  grado  de  irritación  que  los  hace  sensibles  a  la 
mas  lijera  anomalía  i  espera  por  momentos  la  ocasión  de  esta- 
llar. Las  votaciones  para  constituir  las  asambleas  provinciales 
i  el  Congreso  bajo  el  imperio  de  una  Constitución  que  acababa 
de  jurarse,  dieron  la  ocasión,  pues  fueron  en  realidad  irregu- 
lares i  violentas  en  diversos  lugares,  i  luego  aquel  mismo  Con- 
greso de  viciado  oríjen  puso  el  colmo  al  descontento,  al  desig- 
nar, con  desprecio  de  la  lei,  al  vice  presidente  de  la  República. 
Entonces  sonó  la  hora  de  la  revolución. 

La  Providencia  ha  querido  que  los  pueblos,  como  los  hom- 
bres, hallen  mas  tarde  o  mas  temprano  dentro  de  sí  mismos, 
en  su  experiencia  i  en  su  conciencia  los  elementos  de  su  reje- 
neracion.  Así  es  como  de  entre  aquellos  bandos  lisiados  de  pa- 
siones, que  tanto  habían  abusado  de  las  mismas  debilidades  de 
la  administración  i  contribuido  a  la  ajitacion,  debía  salir  un  par- 
tido confuso,  heterojéneo  al  principio  i  sin  mas  lazo  de  unión  que 
su  común  propósito  de  desquiciar  al  Gobierno;  pero  que,  an- 
dando el  tiempo,  debía  depurarse  i  convertirse  bajo  la  influen- 
cia de  sus  hombres  eminentes  en  un  poder  homojóneo,  disci- 
plinado, activo  que  cambiaría  por  completo  la  faz  de  los 
negocios  públicos  i  de  la  sociedad  misma. 

Ya  hemos  visto  cuan  anómala  era  i  qué  diversidad  de  pre- 
tensiones abrigaba  la  oposision  que  triunfó  en  Lircai.  En  el 
curso  de  esta  historia  no  tardaremos  en  ver  sus  depuraciones  i 
transformaciones.  Por  ahora  es  bastante  que  dejemos  sentadas 
las  causas  i  antecedentes  que  impusieron  la  severidad  inexora- 
ble como  un  convencimiento  a  los  corifeos  de  ese  partido,  en 
particular  a  Portales,  el  mas  inclinado  por  su  índole  a  las  me- 
didas enérjicas  i  a  las  enseñanzas  de  la  penalidad. 

Tal  fué  la  verdadera  razón  política  de  la  reprobación  del  pac- 
to de  Cuzcuz.  En  él  se  garantía  a  los  capitulados  la  continua- 
ción de  sus  grados  i  empleos.  Respetar  esta  parte  habría  sido 
dejar  en  el  mismo  partido  un  elemento  inconciliable  con  el 
nuevo  orden  de  cosas  i  exponerse  a  cada  instante  a  nuevos  dis- 
turbios, volviendo  otra  vez  al  sistema  délas  contemporizacio- 
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nes  que  tanto  habían  insolentado  i  desmoralizado  a  la  fuerza 
armada  i  facilitado  a  los  partido  el  recurso  inmediato  i  espedito 
de  los  motines  i  golpes  militares*  ¿Cómo  restablecer  la  morali- 
dad i  disciplina  del  ejército  i  de  la  administración,  si  se  habia 
de  condescender  todavía  a  reconocer  los  grados  i  aceptar  los 
servicios  de  jefes,  de  oficiales  i  empleados  que,  por  no  contar 
con  la  seguridad  de  un  triunfo  definitivo,  se  prestaban  a  tratar 
con  condiciones  tan  ventajosas  para  sí?  Si  el  nuevo  Oobierno 
era  inconstitucional  i,  por  tanto,  debia,  según  la  opinión  de  al- 
gunos, tener  mas  miramiento  con  unos  ciudadanos  que  al  fin 
no  hacian  otra  cosa  que  defender  la  causa  de  la  Constitución  i 
del  Gobierno  lejitimo,  semejante  razón  equivalía  a  exijir  del 
partido  triunfante  que  pusiese  en  tela  de  juicio  su  propia  exis- 
tencia. Se  llegaba  al  término  de  un  período  .enteramente  revo- 
lucionario. El  Gobierno  de  1828  habia  desaparecido.  El  mismo 
Freiré,  el  mismo  Lastra  hablan  obrado  fuera  de  la  Constitución 
i,  por  consiguientCi  revolucionariamente  en  los  tratados  de 
Ochagavía.  El  pais  estaba  en  manos  del  partido  triunfante  i  le 
obedecía.  Los  inspiradores  i  directores  inmediatos  de  la  política 
se  sentían  fuertes,  tenian  la  conciencia  de  que  eran  Gobierno, 
i  mal  podian  escrupulizar  sobre  los  títulos  i  orí  jen  de  su  poder, 
cuando  a  mas  de  poseerlo,  estaban  seguros  de  lejitimarlo. 
Añadamos^  por  último,  la  tendencia  fatal  de  todo  poder  políti- 
co o  de  todo  partido  triunfante  a  obrar  i  proceder  como  auto- 
ridad consagrada  por  la  leí  de  la  necesidad.  Así,  pues,  el  des- 
haucio  de  los  tratados  de  Cuzcuz,  si  fué  cruel,  no  fué  una 
venganza  de  partido,  ni  menos  una  venganza  personal,  sino  la 
sanción  de  un  sistema  con  que  el  nuevo  Gobierno  creyó  po- 
der asegurar  su  existencia  i  dar  mas  sólidas  garantías  a  la  tran- 
quilidad de  la  nación. 


CAPITULO  II 


Restitución  de  los  bienes  de  relijiosos. — Menéses  deja  el  ministerio  de 
hacienda;  sus  principales  medidas. — Don  Manuel  Renjifo  ocupa  el 
mismo  ministerio. — Antecedentes  de  este  ministro.*— Sus  primeras 
medida».— Providencian  de  Portales  para  perseguir  los  crímenes. — 
Su  correspondencia  con  la  Corte  Suprema. — Ideas  de  la  Corte  sobre 
reforma  de  la  lejislacion  penal. — Reflexiones. — Mejoras  en  la  policía 
de  seguridad. — Procedimientos  con  relación  a  la  prensa.— JS?/  dtftrvMr 
de  los  militares  — El  Araucano, — Se  reforma  el  jurado  de  Santiago.  — 
Situación  anómala  del  Gobierno. — ¿Cómo  debe  ser  juzgada  esta  situa- 
ción?— Comunicaciones  ontre  el  vice-presidente  Ovalle  i  el  Congreso 
de  Plenipotenciarios. — El  coronel  don  José  María  de  la  Cruz,  ministro 
de  la  guerra. — Su  desavenencia  con  el  Gobierno  i  su  /wilida. — Portales 
reasume  el  ministerio  de  guerra  i  marina. — La  Academia  Militar. — La 
organización  de  la  guardia  civil. 

Después  de  arrollar  por  tales  arbitrios  a  los  enemigos  arma- 
dos^ el  Gobierno  emprendió  la  tarea  de  organizar  i  regularizar 
la  nueva  faz  de  la  república.  La  reacción  i  la  reforma  se  mez 
ciaron  i  alternaron  en  su  política.  Por  uq  espíritu  intemperante 
de  innovaciones  los  gobiernos  anteriores  se  hablan  comprome- 
tido en  reformas  impopulares,  tales  como  la  confiscación  de  las 
temporalidades  de  las  asociaciones  relijiosas,  medida  que^  a 
pesar  de  las  precauciones  de  piedad  con  que  fué  rodeada  i  de 
las  obligaciones  que  el  Estado  se  impuso  con  relación  a  los 
conventos,  debia  producir  como  resultado  inmediato  el  descon- 
tó de  estos  institutos  i  las  murmuraciones  de  la  devoción  lasti- 
mada. £1  decreto  de  6  de  setiembre  de  1824  (1)  firmado  por 

(1)  Boktin  de  las  leyes,  lib-  2,  núm  5. 
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el  Supremo  Director  don  Ramón  Freiré  i  relrendado  por  su 
ministro  don  Francisco  Antonio  Pinto,  verdadero  autor  del  pen- 
samiento  del  decreto,  se  habia  propuesto  «el  arreglo  de  las  ór- 
denes regulares  i  el  cumplimiento  de  las  santas  promesas  que 
hicieron  a  los  pueblos  cuando  éstos  las  recibieron  en  su  seno.» 
Luego  disponía  que  todos  los  regulares  se  recojieran  a  sus  res- 
pectivos conventos  a  guardar  vida  común  i  la  observancia 
exacta  de  sus  constituciones;  proveía  a  la  secularización  de  los 
que  quisieran  exclaustrarse;  determinaba  la  edad  de  21  años 
para  tomar  el  hábito  i  la  de  25  para  hacer  la  profesión  relijiosa, 
repitiendo  en  esta  parte  el  supremo  decreto  de  julio  de  1823; 
mandaba  cerrar  toda  casa  conventual  que  de  prelado  a  lego 
tuviese  m^nos  de  ocho  individuos  profesos,  i  a  vuelta  de  éstas 
i  otras  disposiciones,  exoneraba  de  sus  bienes  a  los  conventos 
para  que  los  regulares  pudieran  esclusiyamente  consagrarse  a 
su  ministerio  i  no  fuesen  distraídos  por  atenciones  profanas. 
El  Gobierno  debia  tomar  la  posesión  de  estos  bienes  obligán- 
dose a  suministrar  por  cada  regular  sacerdote  una  pensión  de 
doscientos  pesos  anuales,  de  ciento  cincuenta  por  cada  corista 
i  de  ciento  por  cada  lego;  ademas,  un  hábito  por  cabeza  cada 
dieziocho  meses,  i  por  último,  los  gastos  del  culto  conforme  a 
un  presupuesto  que  debian  presentar  anualmente  los  diocesanos. 
No  obstante  la  letra  piadosa  de  este  decreto,  sus  disposicio- 
nes se  prestaban,  aun  a  los  ojos  del  simple  buen  sentido,  a  con- 
ceptos  mui  poco  lisonjeros,  i  su  ejecución  suscitó  dificultades 
i  resistencias  que,  aunque  sordas  e  indirectas,  no  fueron  por 
'  eso  menos  poderosas  a  burlar  las  miras  del  Gobierno.  Mirába- 
se como  ridículo  i  hasta  imposible  el  compromiso  del  Estado 
para  tomar  sobre  si  la  manutención  de  los  regulares,  i,  como 
no  se  abrigaban  ideas  muí  consoladoras  sobre  la  ortodojia  i 
sentimientos  relijiosos  del  ministro  Pinto,  los  hombres  timora- 
tos no  vieron  en  la  reforma  de  los  conventos  mas  que  un  pre- 
texto para  arrebatar  a  éstos  sus  bienes.  I  al  fin  ¿qué  vendría  a 
ser  de  los  institutos  monásticos  i  de  sus  temporalidades  bajo  la 
tutela  de  un  Gobierno  afectado  de  esceptisismo  relijiodo  i  urjí- 
do  por  la  pobreza? 
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Ya  tendremos  oportunidad  de  considerar  detenidamente  el 
estado  de  las  congregaciones  relijiosas  de  la  República  i  de  re- 
ferir las  tentativas  hechas  en  el  curso  de  largos  afios  para  su 
reformación.  En  este  momento  solo  debemos  hacer  notar  cómo 
de  la  política  reformista  del  réjimen  liberal  con  relación  a  los 
conventos,  el  acto  mas  positivo,  el  hecho  cierto  i  consumado 
fué  solo  la  expropiación  de  sus  temporalidades,  sin  que  el  Es- 
tado alcanzase  el  mejoramiento  económico  que  pretendia, 
mientras  por  otro  lado  sublevó  las  conciencias  creyentes  i  sus- 
citó en  la  hora  mas  crítica  un  nuevo  i  poderoso  elemento  de 
oposición  a  la  política  reinante. 

£1  nuevo  partido  que  habia  contado  por  mucho  con  el  des- 
contento relijioso  para  asestar  sus  golpes  al  réjimen  pipiólo,  no 
vaciló  para  devolver  sus  bienes  a  los  conventos.  A  petición  de 
algunas  municipalidades  de  la  República,  el  Gobierno  sometió 
el  asunto  a  la  deliberación  del  Congreso  de  Plenipotenciarios, 
el  cual  por  la  lei  de  14  de  diciembre  de  1830,  mandó  entregar 
a  las  órdenes  relijiosas  sus  temporalidades  a  excepción  de  las 
enajenadas  con  autorización  de  los  cuerpos  lejislativos,  e  im- 
puso a  cada  convento  la  obligación  de  sostener  una  escuela  de 
primeras  letras  arreglada  al  plan  jeneral  que  habia  de  dar  el 
Gobierno,  quedando  el  Estado  libre  de  pagar  los  capitales, 
censos  i  congruas  que  anteriormente.  Dejando  a  un  lado  los 
miramientos  políticos  i  las  ideas  relijiosas  de  los  gobernantes, 
la  medida  indicada  los  libraba  de  un  compromiso  tan  pesado 
de  cumplir,  como  odioso  de  eludir. 

Los  bienes  acumulados  en  manos  de  los  regulares  hacia  la 
época  en  que  se  intentó  su  expropiación,  no  eran  a  la  verdad 
tan  cuantiosos  como  para  emprender  esta  medida  ni  en  nom- 
bre del  equilibrio  económico,  ni  en  nombre  de  principio  algu- 
no. El  derecho  de  asociación  virtualmente  consagrado  por  la 
forma  política  adoptada  desde  la  independencia  de  la  nación; 
la  historia  i  las  creencias  relijiosas  del  pueblo  chileno  garan- 
tían  la  existencia  de  los  establecimientos  monásticos  i,  en  con* 
secuencia,  su  derecho  a  tener  una  propiedad  de  qué  vivir, 
pues,  si  bien  se  considera,  la  propiedad  no  es  mas  que  una 
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derivación  de  la  existencia  misma.  Si  la  Inglaterra  i  algunos 
paises  alemanes,  al  aceptar  la  reforma  relijiosa  del  ^glo  XVI; 
si  mas  tarde  la  Francia  en  su  gran  navolucion,  i  luego  la  Eís- 
paña  misma  barbián  rescatado  un  execivo  cúmulo  de  riquezas 
estancadas  en  la  propiedad  del  clero  i  del  monaquismo;  si  en- 
tre los  Estados  de  la  América  española,  habia  algunos  que, 
como  Méjico,  ofrecían  el  fenómeno  de  una  riqueza  fabulosa  en 
las  congregaciones  piadosas,  al  lado  de  una  miseria  sOTpren- 
dente  en  el  pueblo,  fenómeno  que,  mas  tarde  o  mas  temprano, 
babia  de  tentar  la  sordidez  de  gobiernos  aventureros  i  apura- 
dos i  causar  la  ruina  de  aquellas  instituciones  (2),  no  se  encon- 
traba Chile  en  iguales  circunstancias,  porque  las  propiedades 
de  manos  muertas  no  presentaban  aquel  exceso  que,  es- 
trechando las  vías  del  trabajo  i  de  la  propiedad  a  la  población, 
provocan  al  cabo  las  medidas  reaccionarias,  que  de  ordinario, 
como  lo  atestigua  la  historia,  no  se  han  verificado  con  la  calma 
i  en  la  medida  de  la  equidad  i  de  las  sanas  doctrinas,  sino  bajo 
la  formas  violentas  i  atentatorias  a  que  propenden  las  pasiones 
políticas  i  relijiosas. 

Antes  de  que  el  Congreso  de  plenipotenciarios  decretase  la 
la  restitución  de  las  propiedades  de  regulares,  averiguóse  por 
la  oficina  de  la  Caja  nacional  de  descuentos,  a  cargo  de  la  cual 
corria  el  arreglo  i  liquidación  de  dichas  propiedades,  que  el 
Erario  se  hallaba  notablemete  reagravado  por  su  deuda  a  favor 
de  los  conventos,  lo  cual  tenia  una  sencilla  explicación.  El 
producto  de  los  predios  vendidos  habia  sido  en  primer  lugar  de 
poca  monta,  porque  los  escrúpulos  relijiosos  hablan  apartado 
a  muchos  capitalistas  de  optar  por  su  adquisición,  deprimían* 
do  por  tanto  su  precio;  i  este  producto  había  desaparecido  en 


(2)  En  1856  i  1857,  al  emprenderse  en  Méjico  la  expropiación  de  ble- 
nei  de  manos  muertas,  calculábase  su  valor  total  en  60  millones  de  pesos, 
perteneciente  la  mayor  parte  a  las  asociaciones  relijiosas.  Memoria  del 
ministro  de  hacienda  don  Miguel  Lerdo  de  Tejeda. — Méjico,  1857. 
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los  consumos  del  Estado  (8).  Los  bienes  restantes,  fincas,  cen- 
sos, etc.,  administrados  por  cuenta  del  Grobiemo  producían  aun 
menos  que  bajo  la  administración  de  los  regulares,  i  sus  rentas 
no  alcanzaban  para  el  pago  de  las  asignaciones  de  congruas  i 
demás  gastos  a  que  el  Erario  habiá  quedado  obligado.  De  esta 
manera,  el  interés  político  i  el  interés  econóoüco  concurrieron 
de  consuno  a  la  medida  indicada  (4). 

Ya  por  este  tiempo  había  dejado  las  funciones  de  ministro 
de  hacienda  don  Juan  F.  Menéses,  cuyas  aptitudes  no  eran  las 
mas  idóneas  para  aquel  cargo,  i  cuyo  carácter  no  se  avenía  de 
cerca  con  el  ministro  Portales;  i  por  indicación  de  éste,  había 
llegado  a  ocupar  el  mismo  ministerio  don  Manuel  Renjifo. 
(Decreto  de  15  de  junio  de  1830). 


(3)  Por  decreto  de  31  de  julio  de  1824,  el  gobierno  tomó  en  plena  pro- 
piedad las  haciendas  denominadas  el  Bajo  i  Espejo,  pertenecientes  al 
Hospicio  de  San  Juan  de  Dios,  i  mandó  proceder  a  su  venta  por  hijuelas, 
obligándose  a  pagar  a  aquel  establecimiento  el  interés  de  4  por  ciento  so- 
bre la  suma  de  la  tasación.  Una  lei  de  23  de  abril  de  1828  autorizó  al  go- 
biemo  para  enajenar  a  dinero  la  hacienda  llamada  de  Santo  Domingo,  de 
cuyo  producto  debia  enviar  a  Londres  100,000  pesos,  a  cuenta  de  loa  di- 
videndos caldos  del  empréstito  ingles. — Boletin  de  las  leyes^  libro  2.®  i  4.o 

(4)  En  1826  las  comunidades  relijiosas  de  ambos  sexos  en  el  Perú,  fue- 
ron expropiadas  de  sus  temporalidades.  Pero  un  decreto  supremo  de  5 
de  enero  de  1830,  firmado  por  Gamarra  i  refrendado  por  el  ministro  doa 
José  María  Pando,  dispuso  (art.  3.^)  lo  siguiente:  c  serán  devueltos  inme- 
diatamente a  los  regulares  de  ambos  sexos  todos  los  bienes  de  su  perte- 
nencia, cuya  administración  estaba  encomendada  a  la  dirección  jenerai 
de  temporalidades.»  (Colección  de  leyes,  decretos  i  órdenes  publicadas 
en  el  Perú  desde  su  independencia  en  el  año  de  1821,  hasta  el  31  de  di- 
ciembre de  1830,  tomo  3  o  Lima. — ^Imp.  de  José  Masias.— 1832.) 

Este  decreto,  como  se  ve,  precedió  algunos'meses  al  expedido  en  Chile 
para  la  devolución  de  los  bienes  de  regulares,  i  es  de  creer  que  para  ambas 
medidas  militaron  las  mismas  causas.  Parece  que  la  medida  de  expropiar 
de  sus  bienes  a  las  comunidades  relijiosas  que  en  Chile  fué  decretada  en 
setiembre  de  1824,  fué  imitada  por  el  gobierno  del  Perú  dos  años  mite 
tarde  (setiembre  i  octubre  de  1826),  aunque  dándole  mayor  estension, 
pues  en  ella  se  comprendieron  también  los  conventos  de  mujeres  i  aun 
se  proveyó  a  la  exclaustración  de  las  relijiosas;  i  la  medida  de  devolver 
los  dichos  bienes  a  las  comunidades  decretada  por  el  gobierno  del  Perú 
en  enero  de  1830,  fué  imitada  por  el  de  Chile  en  diciembre  del  mismo  año. 
H.  DE  c. — T.  I.  3 
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Las  mas  notables  providencias  de  Menéses  como  ministro  de 
hacienda  conristieron  en  rebajar  temporalmente  algunos  dere- 
chos  fiscales,  entre  otros  el  de  15  por  ciento  que  desde  el  rei- 
nado de  Carlos  III  pesaba  sobre  la  imposición  de  patronatos, 
capellanías  i  otras  rentas  perpetuas,  derecho  que  por  gravoso 
kabía  impedido  o  retardado  el  verificar  muchas  de  esas  impo- 
siciones. Esto  i  la  urjencia  de  dinero  hicieron  que  el  gobierno 
designase  el  término  de  un  cuatrimestre  dentro  del  cual  las  in- 
dicadas imposiciones  no  pagarían  al  Estado  sino  un  derecho  de 
6,  7,  10  i  18  por  ciento,  según  se  fundaran  en  el  primero^  se- 
gundo, tercero  o  cuarto  mes,  lo  cual  produjo  algunos  recursos 
al  gobierno  (5). 

El  último  período  revolucionario  había  puesto  el  colmo  al 
desarreglo  fiscal;  Íbs  obligaciones  del  Estado  habían  aumentado 
i  sus  entradas  disminuido;  el  arreglo  i  pago  de  la  deuda  inter- 
na no  liabía  pasado  de  una  tentativa  informe  que  las  pertur- 
baciones políticas  dejaron  a  medio  consumar;  i  sobre  el  pais 
pesaba  la  vergüenza  de  no  haber  podido  poner  en  corriente  el 
pago  de  los  intereses  i  amortización  de  la  deuda  contratada  en 
Inglaterra  a  fines  del  gobierno  de  O'Higgins.  Desde  1826,  no 
se  había  pagado  ningún  dividendo.  Aun  el  abono  de  los  suel« 
dos  civiles  i  militares  sufría  atrasos  i  continjencias  que  hacían 
temer  por  la  honradez  i  obediencia  de  los  empleados.  Para  el 
gobierno  esta  situación  era  tanto  mas  trabajosa,  cuanto  consí. 
deraba  comprometido  su  honor  al  mejoramiento  de  la  hacien- 
da pública,  i  era  urjente  ante  todo  equilibrar  los  gastos  con  las 
entradas  i  ofrecer  este  equilibrio  como  primicias  de  la  revolu- 
ción consumada. 

El  nuevo  ministro  era  un  hombre  de  37  años  de  edad,  de 
suficiente  penetración  para  medir  i  pesar  las  dificultades  de  su 
eivpleo  i  de  suficiente  tino  i  resolución  para  atreverse  a  ven- 
cerlas. En  diversas  especulaciones  mercantiles  que  había  em- 
prendido desde  mui  joven  en  Chile  i  en  el  Perú,  ya  que  no 


'  (5)  Boletín  1.  Y.  N.o  3.^  En  el  mismo  decreto  se  rebajó  la  .alcabala  por 
el  término  de  un  trimestre. 
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consiguiera  poner  de  bu  lado  la  f  ortuna^  habla  logrado  una 
temprana  práctica  de  los  negocios,  el  conocimiento  de  los  hom* 
bres  i  un  gran  tíno  para  manejarse  en  sus  relaciones  sociales; 
lo  cual,  unido  a  su  circunspección,  a  su  talento  estudioso  i  ob- 
servador i  a  su  carácter  apegado  a  la  prolijidad  i  al  arreglo,  le 
señalaban  con^  uno  de  los  hombres  mas  oompetentes  para  la 
administración  de  la  hacienda. 

En  1824,  hallándose  en  el  Perú,  habia  sido  comisionado  para 
arreglar  la  cancelación  de  mas  de  seiscientos  mU  pesos,  que 
aquella  república  debia  a  la  de  Chile  con  motivo  de  haberle 
cedido  ésta  una  parte  del  empréstito  ingles  de  1823.  Nada  pudo 
concluir  por  la  ausencia  de  Bolívar  i  las  circunstancias  críticas 
del  Perú,  de  donde  hubo  de  ausentarse  con  otros  chilenos  en 
1826  por  la  malquerencia  i  hostilidades  que  les  declaró  el  gabi- 
nete de  Lima.  Al  regresar  a  Chile  enóontró  dividido  al  antiguo 
partido  liberal:  Nombrado  miembro  de  la  comisión  liquidadora 
de  la  empresa  del  Estanco,  sentenció  favorablemente  para  la 
compañía  empresaria,  lo  cual  le  suscitó  fuertes  ataques  del 
partido  enemigo.  Su  honradez  i  desprendimiento,  sin  embargo, 
eran  capaces  de  resistir  las  mas  duras  pruebas.  Ea  1828, .  el 
comerciante  español  Arrué,  antiguo  patrón  suyo,  quiso  insti- 
tuir!') por  heredero  de  su  hacienda;  pero  Renjifo,  apesar  de  su 
pobreza,  rehusó  la  herencia  i  consiguió  que  Arrué  hiciese  aque- 
lia  merced  a  la  familia  que  le  habia  cuidado  en  su  enferme- 
dad (6). 

Mezclado,  aunque  sin  perder  nunca  su  moderación,  en  .  el 

movimiento  de  los  partidos  desde  su  regreso  del  Perú,  Renjifo 

habia  intervenido  como  secretario  de  los  plenipotenciarios  del 

jeneral  Prieto  en  el  armisticio  que  precedió  a  los  tratados  de 

Ochagavía. 

Portales,  con  su  ojo  político!  comerciante  a  un  tiempo,  habia 
penetrado  bien  la  capacidad  i  demás  prendas  personales  de 
Renjifo,  i  así  no  tardó  en  recomendarlo  al  jefe  del  Estado  para 
la  cartera  de  hacienda. 

(6)  Biografía  de  don  Manuel  Renjifo  en  la  CkUeria  Naeumal,  tomo  2.o 
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Con  la  paciencia  i  prolijidad  que  le  eran  características, 
Renjifo  emprendió  el  estudio  de  la  situación  económica  del 
Estado,  limitándose  al  principio  a  unas  pocas  medidas  que  la 
impaciencia  de  unos  i  el  espíritu  hostil  de  otros  no  tardaron  en 
calificar  de  pobres  e  insuficientes.  En  ellas,  sin  embargo,  el 
ministro  disefiaba  el  plan  de  hacienda  que  habia  de  completar 
tiempo  adelante,  i  de  exponer  i  defender  con  tanto  lucimien- 
to en  su  memoria  de  1834.  Arbitrar  recursos  sin  reagravar  a 
los  contribuyentes,  regularizar  los  gastos  dentro  de  una  econo- 
mía rigurosa,  prefiriendo  la  justicia  a  la  jenerosidad;  no  prome- 
ter nada  ¿ntes  de  poder  cumplir,  i  reducir  el  servicio  del 
Estado  al  menor  número  de  empleados  compatible  con  la  mar- 
cha regular  de  la  administración,  tales  fueron  las  miras  del 
ministro  de  hacienda  en  sus  primeros  pasos.  A  la  economía  de 
los  sueldos  de  tantos  jefes  i  oficiales  del  ejército  dados  de  baja, 
añadió  el  ministro  la  reducción  de  numerosas  plazas  del  ejér- 
cito permanente*  Una  comisión  fué  nombrada  para  visitar  las 
oficinas  fiscales  i  proponer,  entre  otros  arreglos,  la  disminución 
de  empleados.  Suprimiéronse  algunos  puestos  diplomáticos, 
i  en'  una  palabra,  el  fisco  tomó,  por  decirlo  asi,  una  actitud 
defensiva  ante  el  conjunto  de  causas  que  hacían  tener  una 
merma  segura  en  la  renta  pública  de  1830  i  mui  probable  en 
la  de  uno  o  mas  afios  de  los  subsiguientes.  La  guerra  civil  que 
por  aquel  tiempo  desolaba  a  las  provincias  arjentinas  i  había 
paralizado  nuestro  intercambio  i  el  comercio  de  tránsito  con 
aquella  República;  la  estagnación  del  comercio  interior  nacida, 
por  una  parte,  de  la  importación  excesiva  de  1829,  i  por  otra, 
de  la  desconfianza  suscitada  al  jiro  mercantil  por  la  misma  revo- 
lución; el  vandalismo  que  infestaba  las  provincias  mas  agrícul- 
toras  de  la  República;  los  gastos  extraordinarios  ocasionados  por 
la  guerra  civil;  el  desorden  de  las  oficinas  i  mil  otras  circuns- 
tancias, daban  sobrado  fundamento  a  los  temores  del  ministro 
de  hacienda,  por  lo  cual  no  temió  llevar  su  estrictez  económica 
hasta  la  mezquindad,  en  tanto  que,  preocupado  con  la  idea  de 
garantir  la  propiedad  i  restablecer  la  confianza  industrial, 
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aplaudía  la  actitud  inexorable  de  Portales  en  los  ministerios  de 
lo  interior  i  de  la  guerra. 

Portales,  en  efecto,  continuaba  desempeñando  cada  dia  con 
mas  resolución  i  firmeza  su  papel  de  atalaya  i  campeón  del  or- 
den público  i  no  perdonaba  arbitrio  para  conjurar  el  espíritu 
revolucionario,  castigar  los  delitos  i  moralizarla  administración. 
Ya  su  impaciencia  por  perseg^r  a  los  reos  de  .asesinato  i  sal- 
teo, que  por  todas  partes  pululaban,  le  habia  llevado  al  extre- 
mo de  proponer  al  Congreso  de  Plenipotenciarios  en  junio  de 
1830,  la  idea  de  crear  comisiones  ambulantes  de  justicia  para 
que  repartiéndose  por  les  campos  pusieran  término  a  la  multi- 
tud de  crímenes  que  en  el|os  se  cometían.  A  esta  idea  caracte- 
rística del  ministro,  respondió  el  Congreso  de  Plenipotenciarios 
disponiendo  que  el  mismo  gobierno  encargase  a  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia  la  preparación  de  un  proyecto  de  lei  para 
abreviar  la  substanciación  de  los  procesos  criminales,  en  parti- 
cular los  de  asesinato  i  salteo,  i  la  consultase  al  propio  tiempo 
sobre  si  convendría  mandar  comisiones  ambulantes  para  admi- 
nifltrar  justicia  en  los  campos  (7). 

El  gobierno  acudió  inmediatamente  a  la  Corte  Suprema.  Seis 
meses  después  le  diri  jia  un  nuevo  oficio  en  demanda  de  las 
providencias  necesarias  para  conjurar  los  delitos  atroces.  Las 
palabras  del  oficio  revelaban  una  situación  harto  calamitosa. 
«El  gobierno  (decian)  redbe  frecuentes  i  amargas  quejas  de 
varios  pueblos  de  la  República  por  la  continua  alarma  en  que 

(J)  Esta  idea  de  Portales  hace  recordar,  por  su  semejanza,  la  célebre 
institución  del  tribuAal  de  la  Acordada  que  durante  mas  de  un  siglo  per- 
siguió en  Méjico  a  los  ladrones  i  salteadores,  sirviéndose  de  comisiones 
armadas  en  que  iban  jueces^  actuarios  i  verdugos.  Este  tribunal  de  fuero 
prívilejiado  para  los  bandidos,  fué  establecido  en  1700  i  se  estinguió  en 
1809. — Alaman,  Historia  de  Méjico, 

Véase  ademas  Boletin,  libro  V,  N.  ®  2,  tomo  2.  ® 

Hubo  también  un  tribunal  de  esta  especie  en  el  Perú,  que  fué  estable- 
cido por  decreto  de  9  de  octubre  de  1827  para  conocer  las  causas  de  hur- 
to,  i  cesó  en  su  ejercicio  por  decreto  de  28  de  abril  de  1828,  en  conse- 
cuencia de  la  Constitución  Política  dada  o  promulgada  en  abril  de  este 
último  año.  (Colección  de  leyes,  decretos  i  órdenes  publicadas  en  el 
Perú,  etc.) 
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pone  a  sus  vecinos  la  repeticioa  de  atroces  asesinatos  i  robos 
inauditos.  Los  hombres  honrados  se  ven  en  la  necesidad  de 
halagar  a  los  malhechores  para  ponerse  a  cubierto  de  los  ries- 
gos a  que  están  espuestas  sus  propiedades  i  sus  vidas.  Los  jue- 
ces contemporizan  con  los  malvados,  que  pudieran  aprehender, 
porque  temen  que,  quedando  impunes,  la  misma  impunidad  les 
aliente  para  descargar  su  safia  sobre  sus  aprensores.  El  inten* 
dente  de  Golchagua  asegura  al  gobierno  que  se  estremece  de 
oir  tantos  i  tan  enormes  excesos  como  se  cometen  diariamente 
en  los  diversos  departamentos  de  la  provincia.  En  una  visita 
de  cárcel  que  practicó  en  Curicó,  dice  haber  encontrado  diezio- 
cho  facinerosos,  de  los  cuales  el  que  menos  habia  cometido  dos 
muertes;  entre  ellos  habia  uno  que  contaba  ya  veinte  asesinatos 
incluso  el  que  perpetró  en  su  propia  mujer.  Anuncia  tener  en 
su  poder  el  sumario  levantado  a  un  reo  que  confiesa  llanamen- 
te haber  cometido  un  asesinato  en  Guacargüe,  sin  mas  motivo 
que  el  gusto  de  asesinar,  i  acompaña  a  este  crimen  la  notable 
circunstancia  de  haberse  detenido  en  picar  los  ojos  al  cadáver 
del  degollado.  Noticia  igualmente  al  gobierno  hallarse  plagada 
la  provincia  de  los  mas  temibles  facinerosos,  que  tienen  sobre- 
cojidos  a  los  jueces  i  se  pasean  "causando  luto  i  amargura  por 
todas  partes  i  dando  en  sí  testimonio  de  que  la  administración 
de  justicia  se  halla  en  un  estado  deplorable. 

tLa  buena  índole  de  los  habitantes  vive  contradicha  por  su- 
cesos que  algunos  atribuyen  con  horror  al  abandono  del  ramo 
mas  importante  de  la  administración.  El  intendente  de  Golcha- 
gua anuncia,  por  último,  que  el  bandido  ^Pincheira  contará 
siempre  con  un  apoyo  formidable  en  los  facinerosos  de  la  pro- 
vincia.» 

El  gobierno  terminaba  reclamando  con  vehemencia  la  acción 
i  arbitrios  de  la  Corte,  para  remediar  tantos  males  i  prometien- 
do por  su  parte  ocuparse  cséria  e  infatigablemente»  en  los  de- 
beres que  en  este  punto  le  incumbían,  según  la  Constitución 
del  Estado  (8). 

(8)  Araucano  de  29  de  enero  de  1831. 
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La  Corte  Suprema  de  Josticiat  contestando  por  medio  de  su 
presidente  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio,  entró  en  considera- 
ciones jurídicas  e  históricas  de  un  carácter  elevado  para  expli- 
car bajo  un  punto  de  vista  jeneral  el  repugnante  cuadro  de  la 
criminalidad  en  la  República.  cLa  lejisladon  criminal  que  nos 
rije  (decia  Vial  del  Rio)  es  del  todo  incompatible  con  nuestras 
costumbres  actuales...  La  vaga  aplicación  de  las  penas,  su  fal- 
ta de  graduación,  el  olvido  absoluto  de  algunos  delitos,  la  suma 
severidad  en  el  castigo  de  otros,  son  motivos  que  destruyen  la 
proporción  que  debe  reinar  entre  el  delito  i  la  pena,  animan  a 
los  malhechores  a  los  mas  horribles  atentados  i  sirven  de  escollo 
insuperable  a  la  administración  de  Justicia....  Si  hemos  tenido 
arbitrios  para  sacudir  la  dominación  política  de  España,  amn 
yacemos  bajo  la  servidumbre  legal;  éste  es  el  mismo  atraso  que 
padecen  las  nuevas  repúblicas  de  América,  i  que  con  sus  terri- 
bles efectos  tendrán  que  sufrir  una  serie  de  afios  quizas  inter- 
minable. La  organización  del  código  criminal  de  un  pueblo  es 
una  de  las  grandes  épocas  de  la  vida  de  las  naciones,  i  no  está 
en  nuestras  manos  anticipar  el  tiempo  i  las  circunstancias  en 
que  deba  suceder,  si  alguna  vez  ha  de  llegar  para  nosotros  esta 
época  dichosa.»  (9) 

Particularizando  en  seguida  algunas  de  la  anomalías  legales 
mas  inmediatamente  amparadoras  de  la  crimiqalidad,  el  presi- 
dente de  jia  Corte  Suprema  se  fijaba  en  la  lei  que  excusa  de  la  pe- 
na capital  al  que  comete  homicidio  en  estado  de  embriaguez,  i 
declaraba  vituperable  i  antisocial  la  lei  que  autoriza  las  tran- 
sacciones privadas  entre  el  homicida  i  los  representantes  de  su 
víctima  para  librar  al  primero  de  la  pena  de  muerte.  (Leyes  de 
Partida.) 

«La  falta  de  penas  que  aplicar  a  los  delincuentes  (afiadia)  es 
otra  de  las  causas  mas  directas  del  aumtoto  de  los  crímenes.  La 


(9)  Precisamente  cnandoasí  se  expresaba  el  presidente  dQ  la  Corte  Su- 
prema, la  BepAblica  de  Bolivia  se  daba  nnevos  códigos,  bien  qae  con  una 
precipitación  inconveniente  para  la  mas  acertada  elaboración  de  ellos 
mismos.  En  cuanto  a  Obile,  debían  correr  todavía  muchos  afios  para  que 
llegase  a  tener  sus  principales  códigos. 
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de  maerte  fácilmeate  se  elude  o  coa  los  pretextos  que  se  han 
explicado,  o  con  los  indultos  que  en  otro  tiempo  han  sido  de- 
masiado frecuentes.  La  falta  de  policía  en  los  pueblos  i  de  ca- 
sas seguras  de  detención  i  loa  repetidos  monmientoa  políticoa 
han  abierto  moi  a  menudo  las  cárceles  a  loa  dehucuentes  mas 
atroces.-.Bn  medio  de  tantas  oscilaciones  políticas  no  cesa  el  ñujo 
i  reñujo  de  mandatarios  de  partidos  opuestos  que  llevan  a  sua 
destinos  odios,  parcialidades,  i  que  disimulan  loa  delitos  por  el 
empeño  de  formarse  prosélitos;  los  deUtos  que  cometen  loa  pre- 
potentes o  ellos  mismos,  careciendo  de  celadores  que  los  descu- 
bran, no  pueden  tener  juecea  que  los  caatiguen.  Es  difícil  tener 
datos  fijos  aobre  el  descuido  de  estoa  subalternos,  pero  una 
observación  sola  es  capaz  de  hacer  ver  el  exceso  a  que  puede 
llegar.  Según  laa  razones  recojídas  por  el  juez  de  letraa  de  esta 
capital,  se  cometieron  cuarenta  i  un  homicidios  de^e  junio 
basta  mediados  de  noviembre  del  aOo  próximo  anterior  en  eate 
departamento:  solo  la  sesta  parte  pertenecian  aeate  pueblo  (San- 
tiago) i  de  ninguno  de  ellos  se  formó  sumario,  ni  se  remitió  al 
juez  competente  ud  solo  acusado.  Lo  único  que  mandan  ea  el 
cadáver  con  una  nota  en  que  ae  avisa  el  hecho  i  la  evaaion  del 
autor.  Si  esto  sucede  donde'  la  policía  i  el  orden  público  se 
hallan  mas  bien  sistemados  i  establecidos,  aun  mayores  males 
i  descuidos  deben  suponerse  en  lo  demás  pueblos.» 

Esta  nota  terminaba  recomendando  al  Gtobiemo  la  necesidad 
de  tma  lei  dirijida  a  castigar  a  loa  que  cometen  delito  en  estado 
de  embriaguez,  con  las  penaa  aeparadamente  determinadas  para 
ésta  i  para  aquél;  a  prevenir  que  ningún  coavenio  privado  po- 
dría excusar  de  la  pena  de  sangre  al  delincuente  que  la  mere- 
ciese, i  a  confiar  toa  empleos  ejecutivos  i  de  policía  a  peraonas 
distinguidas  i  respetablea,  sin  odmiürlea  excasa.  (10) 

Las  consideraciones  del  presidente  de  la  Corte  Suprema  en 
orden  a  la  iucongruencía  de  la  jurisprudencia  criminal  con  laa 
nuevas  costumbres  o,  mas  bien  dicho,  con  ka  nueyaa  institu- 
ciones del  país  i  con  las  nuevas  ideas  en  materia  de  penalidad, 

(10)  Arancano  cit. 
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señalaban,  es  cierto,  un  punto  de  gran  importancia;  pero  tam- 
bién exajeraban  la  dificultad  del  remedio.  El  definir  i  clasificar 
los  delitos,  el  determinar  las  pruebas  judiciales  i  fijar  las  penas 
proporcionadas,  que  son  los  puntos  esenciales  de  toda  juris- 
prudencia criminal,  ofrecen,  sin  duda,  larga  i  paciente  tarea  al 
lejislador.  Uas,  por  la  misma  razón  esta  tarea  no  se  acomete 
una  vez  por  todas,  ni  para  emprenderla  se  ha  de  esperar  a  que 
la  filosofía  del  derecho  haya  pronunciado  su  última  palabra. 
La  reforma  i  el  desenvolvimiento  paulatino  de  la  lejislacíon  es 
el  hecho  constante  en  la  historia,  como  que  él  coincide  i  co- 
rresponde con  el  movimiento  de  las  ideas,'costumbres  e  intere- 
ses de  las  sociedades.  Disminuir  hoi  una  pena  excesiva,  susti- 
tuir mafiana  una  pena  irreparable  por  otra  que  envuelve  la 
expiación  i  deja  esperar  la  corrección;  eliminar  de  las  leyes  de- 
litos presupuestos  por  el  error  o  la  ignorancia;  definir  i  castigar 
otros  que  un  nuevo  criterio  social  o  una  preocupación  menos 
han  puesto  en  claro;  adaptar  las  pruebas  i  los  procedimientos 
judiciales  a  la  naturaleza  de  los  delitos  i  de  las  costumbres,  son 
los  pasos  ordinarios  en  el  desenvolvimiento  histórico  de  toda 
jurisprudencia  criminal,  i  lo  que  constituye  el  mérito  relativo 
de  ésta  en  cada  época. 

Renunciar  a  esta  reforma  paulatina  i  paroial  para  relegar  a 
un  tiempo  indefinido  la  formación  de  un  código  mas  o  menos 
completo,  trae  por  consecuencia  necesaria  la  relajación  de  las 
leyes  que  han  llegado  a  ser  monstruosas,  a  las  que  se  sustituye 
una  especie  de  práctica  arbitraria  en  la  administración  de  jus- 
ticia, cuyo  inmediato  resultado  es  la  incertidumbre  de  la  pena 
i  la  esperanza  de  la  impunidad. 

Era  esto  lo  que  pasaba  precisamente  en  Chile,  siendo  de 
notar  que  la  moda  de  criticar  los  códigos  españoles  desde  la 
revolución  de  la  independencia,  exajerando  sus  monstruosi- 
dades, les  habia  acarreado  el  descrédito  mucho  antes  de  que 
se  pensase  en  sustituirlos. 

Las  vacilaciones  de  la  Corte  Suprema  no  podian  menos  que 
contrariar  al  ministro  Portales,  que  en  su  carácter  impetuoso  i 
en  su  inexperiencia  jurídica,  habría  querído  ver  allanadas  como 
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por  ensalmo  las  vias  de  la  justicia  i  presentar  en  poco  tiempo 
a  la  República  limpia  de  la  plaga  de  los  malhechores,  plaga 
que  la  Corte  Suprema  corroboraba  en  su  oficio  con  nuevos  i 
alarmantes  datos,  no  sin  sefialar  entre  sus  causas  mas  eficaces 
los  movimientos  revolucionarios.  (11) 

Por  lo  demás,  las  pocas  indicaciones  de  la  Corte  en  cuanto  a 
la  reforma  de  algunas  leyes,  fueron  bien  pronto  atendidas.  La 
lejislatura  de  1831  se  apresuró  a  sancionar  dos  leyes:  por  la 
una  quedó  establecido  que  la  embriaguez  no  se  admitiera  como 
escepdon  para  eximir  al  reo  del  castigo  señalado  por  la  lei  a 
los  delitos  cometidos  en  sana  razón;  i  por  la  otra  se  preceptuó 
que  toda  transacción,  perdón  o  composición  de  las  partes  ofen- 
didas con  los  responsables  de  un  crimen,  solo  tendrían  efecto 
en  lo  respectivo  a  la  acción  civil,  no  pudiendo  mitigar  la  pena 
designada  a  los  delitos.  (12) 

Después  vecemos  cómo  la  lejisladon  criminal  tomó,  según 
era  lójido,  la  senda  de  las  reformas  parciales,  atravesando  por 


(11)  Tanta  era  la  impaciencia  de  Portales  por  ver  reformadas  las  leyes 
i  reglamentos  de  administradou  de  ¿usticia^  que  ya  en  oficio  de  Ifi  de 
Junio  se  habia  dirijido  antes  a  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  en- 
cargando a  sus  majistrados  la  formación  de  un  nuevo  reglamento  de  jus- 
ticia o  la  corrección  i  adición  del  existente,  debiendo  incluirse  en  él  «las 
obligaciones  de  los  escribanos,  receptores,  procuradores,  abogados  i  rela- 
tores»; fijar  «los  casos,  modos  i  forma  de  los  juicios  de  conciliación»,  es- 
pecificar «los  de  recusación  i  sus  motivos,  i  los  de  nulidad,  en  que  parece 
que  hai  bastantes  abusos».  Debían  también  moderarse  en  él  «los  térmi- 
nos de  ordenanza»,  hacer  menos  costoso  al  Erario  i  mas  espedito  el  des- 
pacho en  las  causas  de  hacienda^  de  comercio  i  minas,  i  en  las  militares. 
Esta  grande  i  última  obra  (decia  el  ministro)  la  comete  8.  E.  el  vice-presi- 
dente  al  celo  i  conocimientos  de  la  Ilustrísima  Corte,  esperando  se  conclu- 
ya en  el  presente  mes*.  Boletin,  libro  V,  núm.  1.  Era  imposible  fijar  plazo 
mas  estrecho  para  obra  de  tamaño  aliento.  La  Corte  de  Apelaciones,  pre- 
sidida entonces  por  don  Gabriel  José  Tocomal,  acometió,  sin  embargo,  la 
empresa  con  tal  tesón,  que  el  l.o  de  Marzo  de  1831  remitía  ya  al  Gobier- 
no un  proyecto  de  reglamento  de  administración  de  justicia  que  fué  dado 
a  luz  en  M  Araucano,  con  una  invitación  a  los  hombres  competentes  en  la 
materia  para  que  hiciesen  observaciones  i  sujiriesen  enmiendas,  a  fin  de 
mejorar  el  proyecto.  Araucano  núm.  25  i  siguientes r 

(12)  Boletin,  libro  V,  núm.  4. 
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vicisitudes  e  innovaciones  empíricas,  hasta  llegar  a  un  plan 
mas  vasto  i  cientíñco  de  reconstrucción.  , 

Entre  tanto  los  empleados  en  la  administración  de  justicia 
tuvieron  ocasión  de  convencerse  de  que  el  gobierno  espiaba 
con  ojo  vijilante  su  conducta,  i  el  temor  de  una  fiscalización 
celosa  e  inflexible  reparó  con  mucho  las  neglijencias  i  contem- 
porizaciones en  la  persecución  de  los  delitos. 

En  cuanto  a  los  medios  preventivos  i  de  vijilancia;  Portales, 
a  poco  de  su  ingreso  en  el  ministerio,  habia  emprendido  la 
reorganización  de  la  policía  en  los  pueblos,  particularmente  en 
Santiago,  a  cuya  municipalidad  hizo  que  el  fisco  devolviese  la 
renta  de  carnes  muertas,  con  la  condición  de  emplearla  en  el 
fomento  de  la  policía.  Creóse  entonces  el  cuerpo  de  vijílantes 
para  el  que  el  mismo  ministro  dictó  una  severa  ordenanza.  (13) 

Comprendiendo  que  las  exajeraciones  i  los  juicios  apasiona- 
dos  de  los  escritores,  propendoi  a  inutilizar  la  fiscalización  que 
ejercen  con  respecto  a  los  empleados  públicos  i  suministran 
una  especiosa  razón  a  los  infidentes  o  ineptos  para  afectar  des- 
precio contra  los  que  por  la  prensa  motejan  su  conducta^  Por- 
tales concibió  el  célebre  decreto  de  Junio  de  1830  en  el  cual  se 
impuso  a  todo  empleado  tildado  por  la  prensa  en  cuanto  al 
ejercicio  de  sus  funciones,  la  obligación  de  acusar  i  vindicarse 
ante  un  jurado,  pena,  sino  lo  hacia,  de  ser  suspendido  del  em- 
pleo i  acusado  por  el  fiscal  ante  el  tribunal  competente.  (14) 

Este  orijinal  arbitrio  que  tendia  a  dignificar  igualmente  al 
empleado  que  al  escritor  público,  tenia  para  el  Gobierno  el  in- 
conveniente  de  no  poder  ejecutarse  sino  ante  jurados  que,  es- 
tablecidos con  anterioridad  a  la  revolución,  llevaban  por  la  ma- 
yor parte  la  estampa  del  bando  político  vencido,  siendo  de 
temer  que  en  las  acusaciones  i  conflictos  que  se  suscitasen 
entre  los  empleados  del  nuevo  réjimen  i  los  escritores  del  aftiti- 
guo,  tirasen  los  jueces  mas  para  su  partido  que  para  la  justi- 


cia) Boletín,  Hbro  V,  núm.  1. 
(14)  Boletín^  libro  Y,  núm.  1. 
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cia.  La  experiflDcia  habida  ea  el  corto  tiempo  que  se  babia 
ensayado  el  juicio  por  jurados  para  loa  abusos  de  la  imprenta, 
era  un  l«BÜmonio  elocuente  de  lo  que  importa  esta  institución 
en  países  nuevos,  de  escasísima  üastradon  i  dirididos  profun- 
damente por  las  pasiones  de  bando. 

Después  de  Lircai,  la  prensa  enmudeció.  IjOb  vencidos  no 
osaron  levantar  la  voz  contra  un  gobierno  que  se  habia  estre- 
nado con  golpes  de  inaudita  audacia  i  que  estaba  investido  de 
un  poder  absoluto.  Vuelta,*  empero,  la  calma  a  los  espíritus, 
apareció  en  el  mes  de  julio  el  periódico  titulado:  El  Defenaor 
de  los  müüares  denominadot  eonatiíueioitales,  en  donde  algunos 
hombrea  distinguidos  como  don  Ventura  Blanco,  ex-ministro  de 
Pinto,  don  José  Joaquín  de  Mora,  don  Pedro  Glodoí,  don  José 
Francisco  Gana  i  otros  mas,  no  temieron  bacer  la  defensa  del 
partido  vencido  i  dtríjir  a  la  política  reinante  amargas  recrimí- 
nadones  i  los  dardos  del  escarnio  í  de  la  ironía.  (15) 


(16)  Este  pertódicit  tomó  en  realidad  la  defensa  de  los  militarea  dados 
de  baja,  i  al  efecto  publicó  una  serie  de  artículos  que  principiaron  con 
circunspección  i  acabaron  sin  ella,  i  en  los  cuales  se  usó  con  insistencia 
de  loa  recursos  forenses  i  jurídicos.  Por  lo  demás,  el  periódico  desplegó 
su  guerrilla  provista  de  armas  no  mui  autorizadas.  Ya  en  el  núm.  3."  , 
bajo  el  rubro  de  Pauatnicnlot  tudtoe,  se  espresaba  así:  lEI  cardenal  Rí- 
chelieu  fué  un  gran  política  i  al  mismo  tiempo  el  hombre  mas  vengativo 
dtí  su  época,  Mucboe  ministros  sumamente  ignorantes  í  necios,  nopudien- 
do  imitar  sus  brillantes  cualidades,  han  eido  perfecto  modelo  de  sus  cri- 
menea.)  Esto  era  para  Portales.  Continuaba  en  el  núm.  7."  :  <EI  que  por 
BJ  mismo  i  por  bus  propias  ideas  no  puede  dirijir  una  nación  (alusión  al 
vice-presidente  (h'alle)  debe  descender  i  dejar  a  otro  mas  digno  en  et 
puesto.  Confiar  la  adminiatracion  a  un  ministro  o  dejarse  llevar  de  las 
sujestiones  i  consejos  de  algún  bribón,  no  puede  tolerarse  sino  en  los 
países  despóticos,  donde  no  haí  leyes  i  donde,  ai  las  hai,  no  sirven  sino 
para  autorizar  el  crimen  >...  En  el  núm.  13  un  CWito  comentaba  así:  <Un 
rei  de  la  antigüedad  mui  leso  i  mni  borrico,  tenía  un  ministro  que  lo  lle- 
vaba por  la  brida>  etc.  En  el  mismo  número  bajo  el  título  de  Endeiqpe- 
dia-Arilmitica:  'aquí  ha¡  cuatro  pesos,  dos  para  mi  i  otros  dos  para  mi  i 
para  mis  amigos. >  Füotojia  moral:  la  unión  de  los  malos  durapocoi... 
En  el  núm.  18  saludaba  al  Araucano  recien  publicado  con  estas  palabras: 
<¿No  SB  avergQenzan  ustedes  de  repetir  esta  palabra  pu^io  con  tanto  eni- 
pefio  i  tan  sin  fundamento?  ¿Es  posible  que  unos  hombree  que  quieren 
aparecer  como  ilustrados  en  la  iofundsda  causa  que  defienden,  se  prosti- 
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De  las  filas  del  partido  conservador  se  destacó  entonces  El 
Araucano^  cuyo  primer  número  apareció  el  17  de  setiembre  de 
1830.  (16)  Este  periódico,  que  no  llegó  a  tener  carácter  oficial 
sino  mucho  después,  se  constituyó  en  defensor  oficioso  del  go- 
bierno, bajo  la  redacción  del  antiguo  escritor  de  El  Sufragante^ 
don  Manuel  José  Gandarillas,  a  quien  luego  fué  asociado  el  ya 
célebre  erudito  i  literato  don  Andrés  Bello.  El  nuevo  periódico 
se  propuso  desde  luego  evitar  toda  controversia  ardiente  i  apa- 
sionada i  usar  de  un  estilo  templado  i  sereno  aun  en  las  cues- 
tiones mas  espinosas  i  personales. 

Comentando  la  política  del  gobierno,  decia  en  su  primer  nú- 
mero: 

€  Ya  en  Chile  la  pei\ahTA  partido  ha  quedado  sin  significación, 
porque  no  hai  individuo  en  todo  el  territorio  de  la  República, 
ni  fuera  de  él  que  pueda  señorear  las  opiniones;  ya  los  hom- 
bres no  dependen  de  la  afección  de  éste  o  de  aquel  amigo;  ya 
no  influyen  las  sombras  de  los  desgraciados  Carreras;  ya  no 
domina  el  concepto  de  don  Bernardo  O'Higgins;  ya  el  prestijio 
de  don  Ramón  Freiré  se  estinguió  como  un  meteoro;  ya  don 
Francisco  Antonio  Pinto  acabó  su  carrera  pública»...  Luego 
con  alusión  a  los  jefes  comprendidos  en  el  decreto  de  17  de 
abril,  anadia  el  mismo  periódico:  c  Cuando  esos  militares  se 
resolvieron  a  hacer  la  guerra'a  los  pueblos  i  a  su  gobierno,  ¿pre- 
sumieron acaso  que,  si  eran  vencidos,  seguirían  ocupando  sus 
destinos?...  A  esos  militares  después  de  su  defección  no  se  les 
podifl  guardar  ninguna  conáideracion,  porque  habria  que  igua- 
lar al  fiel  con  el  traidor  i  hacer  participar  al  crimen  de  las  re- 
compensas reservadas  a  la  virtud ...    Se  pasa  revista  a  los 


tuyan  hasta  llamar  en  en  apoyo  las  mismas  victimas  de  su  cólera  estable- 
cida en  medio  de  espectros  i  de  horrores?  Todos  los  defensores  de  la 
tíram'a  tomaron  este  mismo  lengaaje»... 

Al  hablar  de  las  acusaciones  fiscales  que  este  periódico  sufrió,  el  autor 
de  la  memoria  Chile  bajo  el  imperio  de  la  C<m8titttcion  de  1828,  lo  califica 
de  periódico  serio  i  de  razonada  discímon, 

(16)  En  agosto  habia  salido  a  luz  El  Juicio,  periódico  defensor  de  la 
administración^  dirijido  i  redactado  por  don  Juan  F.  Menéses  i  don  Nico- 
lás Pradel.  Su  duración  fué  mui  limitada. 
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^  antigaos  servicios  que  en  otro  tiempo  prestaron  a  la  patria. 
¿Pero,  acaso  por  ese  tiempo  que  sirvieron  con  fidelidad,  adqui- 
rieron  algún  salvo-conducto  para  que  se  dejase  impune  el 
abandono  que  hiciesen  después  del  cumplimiento  de  sus  debe- 
res?»... 

Conceptos  tales  vertidos  por  un  periódico  que,  si  no  tenia 
carácter  oficial,  era,  sin  embargo,  protejido  por  el  gobierno  i 
redactado  por  amigos  de  Portales,  no  dejaba  ya  duda  alguna 
de  que  el  minisiro  miraba  como  un  carcomido  andamio  las  vie- 
jas reputaciones  militares,  i  de  que  se  proponía  resolver  el  pro- 
blema  de  la  organización  de  la  República  bajo  un  plan  nuevo 
i  con  elementos  mui  distintos  de  los  ensayados  hasta  entonces. 

Los  partidarios  de  O'Higgins  se  sintieron  alarmados,  pues 
vieron  que  el  gobierno  no  trabajarla  por  aquel  caudillo,  que, 
apesar  de  los  desaciertos  de  los  gobiernos  que  le  sucedieron, 
no  habia  conseguido  recobrar  el  aura  popular  i  permanecía 
siempre  desterrado  en  el  Perú.  Rodríguez  Aldea  comprendía 
que  era  imposible  un  pronunciamiento  nacional  en  favor  de 
0*Higgins;  pero  abrigaba  la  esperanza:  de  que  el  ejército  no 
hubiera  olvidado  las  glorias  de  su  antiguo  caudillo,  i  de  que 
el  jeneral  Prieto,  sobre  todo,  ligado  como  estaba  con  O' Higgíns 
por  los  lazos  de  una  antigua  amisitad,  i  taívez  no  mui  contento 
de  la  actitud  soberbia  i  satisfecha  de  los  nuevos  gobernantes, 
hiciese  lo  posible  por  entregar  la  suerte  del  país  al  héroe  de 
Rancagua  i  Chacabuco. 

Mas  el  Gobierno  no  creyó  bastante  oponer  la  palabra  a  la 
palabra  en  una  época  de  crisis  i  de  ensayo  en  que  la  prenda 
podía  en  realidad  exaltar  los  ánimos  hasta  el  furor,  a  falta  del 
contrapeso  propio  de  una  opinión  pública  ilustrada,  de  ins. 
tituciones  cimentadas  por  el  tiempo  i  los  hábitos  de  paz. 

En  víspera  de  la  publicación  de  El  Araucano^  habia  sido  dos 
veces  acusado  El  Defensor  de  los  müüares,  por  el  fiscal  público, 
i  estas  acusaciones  hablan  puesto  de  manifiesto  la  disposición 
de  los  jurados  para  eludir  en  lo  posible  su  cargo,  absteniéndo- 
se sobre  todo  de  concurrir  al  juzgamiento.  Con  este  motivo 
requirió  el  gobierno  al  congreso  de  plenipotenciarios  para  ar- 
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bitrar  medios  de  compeler  a  los  jurados  a  prestar  su  asistencia, 
i  de  llenar  otros  vados  en  la  lei  vijente  sobre  la  materia.  Fué 
acordado  en  consecuencia  que  sobre  los  40  jurados  estableci- 
dos por  la  lei  para  Santiago,  se  nombrasen  otros  20;  que  se 
doblase  el  número  de  suplentes,  dando  mayor  latitud  al  dere- 
cho de  recusar,  i  que  la  mayoría  absoluta  de  los  llamados  a 
conocer  en  cada  jurado,  pudiese  declarar  incursos  en  la  mul- 
ta legal  a  los  inasistentes  (17). 

De  esta  medida  resultó  para  el  Gobierno  la  ventaja  de  au- 
mentar el  número  de  sus  adictos  en  el  jurado,  pues  correspon- 
diendo al  poder  municipal  el  nombramiento  de  jurados,  i  ha- 
biendo sido  antes  renovada  dictatorialmente  por  el  mismo 
gobierno  la  municipalidad  de  Santiago,  tomó  ésta  los  nuevos 
jueces  de  entre  los  afiliados  al  partido  triunfante  (18). 

A  estos  procedimientos,  que  estaban  mui  lejos  de  ajustarse 
a  ninguna  de  las  leyes  anteriores  a  la  crisis  revolucionaria,  se 
agregaron  otros  de  un  carácter  mas  personal  i  odioso,  puesto 
que  para  prevenir  o  para  reprimir  los  conatos  de  revuelta, 
fueron  arrestados  i  removidos  de  su  domiciUo  diversos  indivi- 
duos de  la  clase  militar  i  de  la  civil.  Todos  estos  hechos  daban 
pábulo  a  las  acusaciones  de  los  que  no  cesaban  de  confrontar 
los  actos  del  gobierno  con  las  leyes  i,  sobre  todo,  con  la  funda- 
mental que  él  mismo  había  invocado  para  derribar  el  réjimen 
de  1828  i  cuyo  imperio  afectaba  haber  restablecido. 

En  este  punto  los  acusadores  del  gobierno  tenian  razón.  Los 
directores  de  la  política  vijente  hablan  llegado  a  colocarse  en 
una  situación  contradictoria  i  anómala  al  invocar  una  consti- 
tución que  tenian  necesidad  de  quebrantar  a  cada  paso  para 
sostenerse.  Entre  el  gobierno  que  se  desploma  i  el  gobierno 


(17)  El  Araucano  de  2  de  octubre  de  1830.— Boletín,  libro  V,  núm.  4. 

(18)  Errázuriz.— Memoria  cit.  A  mediados  de  octubre  siguiente  fué  acu- 
sado tercera  ves  por  el  fiscal  El  Defemor  de  las  militares.  El  jurado  falló 
declarándolo  sedicioso  en  tercer  grado,  i  el  jues  de  derecho  don  José  Ga- 
briel Palma  declaró  incurso  al  acusado  (Don  Anadeto  Lecuna)  en  la  pena 
de  expatriación  o  presidio  por  cuatro  afios.  (El  Araueano  de  23  de  octubre 
de  1830). 
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que  se  levanta,  hai  un  abismo  que  se  llania  insorreccíon,  i  que 
a  nadie  es  dado  atravesar  en  nombre  de  las  leyes  escritas  i 
convencionaleB,  porque  no  hai  ninguna  que  autorice  el  tras- 
torno violento.  Pueden  ellas  o  mas  bien  la  infracción  de  ellas, 
dar  pié  a  la  revoluciones;  pero  la  lejitimacion  del  poder  revo- 
lucionario no  se  hallará  jamas  en  la  letra  de  ninguna  lei  pre- 
existente, i  o  es  imposible,  o  se  la  encuentra  al  cabo  en  la  lei 
suprema  de  la  razón  i  del  derecho  de  la  humanidad.  Por  eso  a 
toda  revolución  se  acostumbra  oponer  el  lejtimismo  o  sea  el 
réjimen  anterior  basado  en  las  leyes,  i  por  eso  también  toda 
revolución  se  apoya  jeneralmente  en  la  lei  de  la  necesidad,  ^ue 
implica  la  conservación  i  el  prt^reso  de  las  sociedades  huma- 
nas. El  proceso  i  juicio  de  una  revolución  no  corresponde  a 
las  leyes  escritas,  sino  a  la  conciencia  de  las  jeneraciones  i  9I 
criterio  de  la  historia. 

Tenemos  por  punto  embarazoso  i  delicado  el  procesode  las 
revoluciones  ante  el  tribunal  de  la  razón  universal,  por  la  din- 
itad  de  deñnir  en  todos  los  casos  el  límite  de  la  obediencia 
I  los  pueblos  i  el  principio  del  derecho  de  insurrección.  Cuan- 
I  se  procede  por  via  de  abstracción,  colocando  da  un  lado  la 
alencía  i  la  iniquidad,  i  del  otro  el  sufrimiento  i  el  derecho, 
mui  fácil  decidir  la  cuestión,  pero  también  en  abstracto.  Las 
ñcultades  comienzan  en  llegando  al  dominio  de  la  historia, 
decir,  cuando  se  trata  de  compulsar  los  antecedentes,  el  es- 
io  social,  lafi  divisíoDes,  las  necesidades  i  demás  elementos 
te  entran  en  la  vida  compleja  de  las  naciones.  Vemos  que 
^noB  grados  de  flema  i  de  paciencia  han  bastado  a  ciertos 
leblos  para  derribar  con  lentitud,  poro  con  seguridad,  los  mas 
bíos  estorbos  del  despotismo  i  de  las  preocupaciones,  que 
ros  pueblos  menos  flemáticos  han  procurado  arrollar  convío- 
icia  i  al  precio  de  inmensos  sacrificios,  sncediéndoles  con 
wuencia  entorpecer  las  reformas  por  el  prurito  de  antici- 
Lrlas. 

Ademas,  es  preciso  considerar  que  en  las  revolacioneB  una 
irte  de  la  sociedad  está  contra  la  otra  parte,  i  que  no  siempre 
razón  i  la  justicia  acompafian  a  la  que  es  mas  fuerte. 
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Todavía  es  necesario  tomar  en  cuenta  la  importancia  de  los 
bandos  civiles,  no  solamente  en  orden  a  sus  deseos,  a  sos  doc- 
trinas i  principios  de  organización;  mas  también  en  cuanto  a  la 
representación  que  asumen  de  la  sociedad  o  del  pueblo.  Ellos 
son  por  lo  jeneral,  i  mucho  mas  en  las  sociedades  de  escasa  ci  - 
vilizacion,  pequefias  minorías  que  hablan  a  nombre  del  pueblo 
i  de  la  masa  nacional,  mientras  ésta  permanece  indiferente,  o 
acepta  ios  hechos  consumados,  o  cediendo  a  la  presión,  a  la 
audacia,  al  engaño  u  otros  móviles  por  el  estilo,  concurre  con 
su  número  i  con  su  fuerza  material  para  decidir  cuestiones  que 
no  entiende. 

Previos  estos  antecedentes,  no  diremos  que  el  partido  liberal 
de  1828  hubiese  puesto  al  país  entre  la  insurrección  i  la  muer- 
te.  Sus  doctrinas  eran  simpáticas,  sus  intenciones  sanas,  su 
patriotismo  sincero.  Pero  su  réjimen  político  presuponía  en  el 
pueblo  cualidades  que  éste  no  tenia,  i  olvidaba  los  hábitos  i 
defectos  arraigados  en  el  curso  de  largos  años.  Regalar  a  un 
pueblo  repentinamente  facultades  con  las  cuales  no  sabe  qué 
hacer,  es  convertirio  en  cómplice  ignorante  o  mas  bien  en  ins- 
trumento inconsciente  de  ambiciosos  perversos;  es  crear  una 
especie  de  escamoteadores  políticos,  que  son  los  únicos  que  apro- 
vechan de  la  libertad,  dejando  su  sombra  al  pueblo,  i  en  últi- 
mo resultado,  es  introducir  una  tiranía  anónima  i  rastrera  que 
se  siente  en  todas  partes,  sin  personificarse  en  ninguna. 

Es  cierto  que  este  estado  de  cosas  no  puede  eternizarse:  al 
cabo  la  libertad,  como  el  torrente,  labra  su  camino,  andando, 
bajo  el  seguro  de  que  la  vitalidad  de  los  pueblos,  como  vitali- 
dad de  especie,  resiste  indefinidamente  a  los  cataclismos  mas 
recios  i  sobrevive  a  la  anarquía  i  al  depotismo  mas  prolonga- 
dos.  Mas  ¡cuántos  estragos  i  peligros  áotes  que  el  curso  de  la 
libertad  llegue  a  tomar  su  nivel  lójíco,  natural  i  conveniente! 

Tal  fué  el  aspecto ,,  verdadero  del  réjimen  de  1828.  Para 
ahorrar  los  peligros  de  un  largo  ensayo  político^'era  precisó 
cambiar  de  sistema,  fortaleciendo  ante  todo  el  principio  de  au- 
toridad, en  nombre  de  la  paz  pública  i  del  progreso  de  las 

H.  DK  C, — T.  I  4 


1  * 


50  BISTOBIA   DB  OHILX 

ideas,  de  la  industria  i  de  la  moralidad,  ventajas  todas  qae  loa 
pueblos  inexpertos  o  incipientes  adquieren  mas  pronto  bajo 
los  auspicios  de  la  autoridad,  i  que  acaban  por  habilitarlos 
para  el  mas  amplio  ejerdcio  de  la  libertad.  Tal  llegó  a  ser  el 
programa  político  del  partido  conservador,  i  tal  la  justifícacioa 
del  movimiento  revolucionario  de  1829.  Bntre  la  política  espe- 
culativa del  partido  pipiólo  i  la  política  experimental  del  par> 
tido  conservador,  la  historia  no  puede  vacilar. 

Pero  volviendo  al  criterio  de  las  leyes  escritas,  preciso  es  re- 
conocer qae  el  cambio  político  operado  por  el  partido  conser- 
vador, fué  ilejítimo,  por  mas  que  para  su  consumación  se  ale- 
gase la  conducta  refractaria  de  las  autoridades  de  1829.  Ilejlti- 
mos  fueron  la  existencia  i  todos  los  actos  de  los  poderes  esta- 
blecidos  a  consecuencia  de  l&  revolución.  El  partida  vencido, 
aferrándose  al  lejitimismo,  tuvo  razón  eu  negar  el  derecho  de 
vida  al  gobierno  conservador,  i  protestar  contra  su  existencia 
i  contra  sus  actos.  ¿Eero  ha  debido  juzgársele  de  la  mtama  ma- 
nera por  las  jeneraciones  posteriores  i  por  la  historia? 

Para  nosotros  la  cuestión  es  esta:  ¿supo  lejiümarse  el  réji- 
mea  de  los  conservadores?  El  curso  de  los  sucesos  va  a  res- 
pondemos. 

Entre  tanto  cabe  observar  que  el  Qobiemo  de  1830,  al  obrar 
como  poder  de  hecho,  siguió  lalei  de  todos  los  gobiernos  de  su 
especie:  ellos  nacen  de  la  tempestad;  pero  no  pueden  vivir  con 
ella,  i  en  la  necesidad  de  desarrollar  el  embrión  de  su  vida, 
echan  mano  de  lo  que  está  escrito  i  de  lo  que  no  está;  su  for- 
tuna es  conocer  la  hora  en  que  viven  i  el  terreno  que  pisan; 
su  desgracia  es  olvidar  todo  esto  por  entregarse  a  los  sueílos 
de  la  ilusión. 

El  Gtobiemo  de  1830  cubrió  su  desnudez  con  el  ropaje  de 
nnas  leyes  que  no  habia  sido  cortado  para  su  talle,  i  que  por 
tanto  debia  desgarrarse  i  saltar  en  jirones  en  loa  bruscos  mo- 
vimientos de  una  lucha  eucarnizada.  Así  quedó  pendiendo  de 
sus  hombros,  pero  destrozada  la  OonaÜtuoion  de  1828,  i  así  se 
ezpUca  la  contradictoria  mezcla  de  legalidad  i  de  arbitrariedad 
que  caracterizó  la  primitiva  polítioa  de  aquel  gobierno.  Es  ca- 
rioso observar  en  I09  documentos  oficiales  de  ese  tiempo  la 
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alternativa  de  constitacionaUdad  i  de  dictadura  en  el  ejercicio 
del  poder,  segon  la  evolución  de  los  sucesos.  Ciertos  síntomas 
que  sobreezitaron  la  desconfianza  del  Gobierno,  lo  habían  in- 
ducido a  providenciar  la  prisión  de  algunos  individuos  cono- 
cidamente hostiles  a  la  administración.  (19)  La  censura  de  los 
jurisperitos  de  la  oposición  no  se  d^ó  aguardar.  La  misma 
Corte  Suprema  de  Justicia  reclamó  ante  el  Gobierno  por  estos 
procedimientos^  de  lo  cual  se  orijinó  una  competencia  entre 
ambos  poderes,  arguyendo  la  Corte  estar  encargada  por  la 
Constitución  de  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  i  garan- 
tías judiciales,  mientras  el  Ejecutivo  alegaba  en  su  favor  las 
facultades  extraordinarias  que  le  habian  sido  acordadas  por  el 
congreso  de  plenipotenciarios. 

Mortificado  con  estos  incidentes  el  vice-presidente  Ovalle 
dirijió  al  congreso  de  plenipotenciarios  un  oficio  en  estos  tér- 
minos: 

c Cuando  el  vice-presidente  que  suscribe,  se  resolvió  a  tomar 
las  riendas  del  Gobierno  en  las  apuradas  circunstancias  que 
rodeaban  a  la  patria,  lo  hizo  con  aquel  conocimiento  de  que 
no  podría  extinguir  la  guerra  civil  que  la  devoraba,  sujetán- 
dose a  la  observancia  de  fórmulas  que,  si  son  alguna  vez  las 
protectoras  de  la  inocencia,  lo  son  también  con  mayor  frecuen- 
cia del  crimen.  Esto  mismo  expresó*  a  los  señores  pleni poten- 
ciaríos,  i  los  términos  en  que  está  concebido  el  juramento  que 
prestó  el  día  de  su  recibimiento,  indican  demasiado  su3  propó- 
sitos. Satisfecho  el  congreso  de  esta  verdad,  que  solo  la  prácti- 
ca de  los  negocios  puede  descubrir  en  toda  su  estension,  i  me- 
reciendo el  que  suscribe  su  confianza,  fué  autorizado  en  sesión 
secreta  de  7  de  mayo  último  para  destinar  dentro  o  fuera  del 
país  a  los  que  se  hicieron  prisioneros  de  la  división  de  don 
Ramón  Freiré  i  a  cualesquiera  otros  individuos  que  fuese  ne- 

(19)  En  agosto  de  1880  fueron  redncidofi  a  priaion  i  poco  después  des- 
terrados don  Santiago  Mufioz  BezaniUa,  último  ministro  de  la  guerra  del 
Gobierno  pipiólo,  don  Melchor  Bamos  i  don  Félix  Antonio  Noyoa.  Mu- 
llos Besanilla  invocó  la  protección  de  la  Oorte  Suprema  de  Justicia  i  acu- 
só de  arbitrariedad  al  jefe  político  de  Santiago. 
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cesaño  para  conservar  el  orden  i  tranquilidad  pública.  Usando 
de  esta  autorización  ha  procedido  contra  varios  de  los  mas  co- 
nocidos desorganizadores  para  contener  en  tiempo  los  progre- 
sos de  la  rebelión  que  comenzaba  a  amagar  de  nuevo  la  Repú- 
blica; i  atacado  el  Gobierno  por  semejante  providencia  que  se 
supone  haber  tomado  e;ccediendo  los  límites  de  sus  atribucio- 
nes, habría  convenido  publicar  las  iqicultades  que  tiene  del 
congreso  para  poner  coto  a  la  calumnia,  si  la  calidad  de  reser- 
vadas con  que  vinieron,  no  exijiese  previa  autorización  al  efecto. 

cEl  que  suscribe  tiene  la  honra  de  ponerlo  en  noticia  del 
congreso  para  que,  si  estima  conveniente  se  publiquen  dichas 
facultades,  mas  bien  para  satisfacción  de  los  ciudadanos  pacífi- 
cos, que  para  complacer  a  los  enemigos  de  la  paz,  le  comuni- 
que oportunamente  su  resolución.» 

La  firma  del  ministro  Portales  acompañaba  la  del  vicepresi- 
dente al  pié  de  este  documento  de  un  escrupuloso  despotismo. 
El  congreso  de  plenipotenciarios  contestó  accediendo  a  la  de- 
manda por  un  oficio  donde  hizo  mérito  en  téminos  jeneral^s 
de  las  causas  de  la  revolución  i  del  nombramiento  que  las  pro- 
vincias, puestas  de  hecho  en  el  pié  de  independencia,  hicieron 
de  sus  plenipotenciarios  para  c  restablecer  el  pacto  de  unión  i 
el  imperio  de  la  constitución  i  de  las  leves.»  (20) 

(20)  Boletia  1.  V.  núm.  2.  Hállase  aquí  mismo  la  fórmula  del  juramen- 
to del  vice-presidente,  que  el  congreso  de  plenipotenciarios  mandó  publi- 
car, i  es  la  siguiente:  <  Jtiro  ejercer  la  vice-  presidencia  de  la  República 
conforme  al  voto  jeneral  de  los  pueblos  para  que  termine  la  guerra  civil 
i  se  restablezca  el  orden  moral  i  la  constitución.  >  No  hemos  visto,  sin 
embargo,  publicado  en  ninguna  parte  el  oficio  secreto  a  que  se  referia  el 
vice-precidente.  Dicho  oficio  decia  asi:  cEl  congreso  nacional  deplenipo- 
tenciarios  en  vista  de  la  comunicación  de  S.  E.  el  vice-  presidente  de  la 
República  por  la  que  consulta  al  congreso  sobre  el  destino  que  el  jeneral 
del  ejército  deberá  dar  a  los  prisioneros  de  la  jornada  de  Lircai,  ha  acor- 
dado en  sesión  secreta  autorizar  al  ejecutivo  para  que  destierre  dentro  o 
fuera  de  la  República  a  todos  los  prisioneros  que  se  han  hecho  i  se  hi- 
cieran de  la  división  del  jeneral  Freiré;  extendiéndose  la  autorización 
igualmente  a  cualesquiera  otros  individuos  que  sea  necesario  para  conser- 
var el  orden  i  tranquilidad  pública  de  que  está  encargado.  Con  este  moti- 
vo, etc.  — Elizabde,  presidente. —  Varca^  pro-secretario. — Folio  68  del  ar- 
chivo del  Senado,  libro  2  o 
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Por  este  tiempo,  Portales  habia  llamado  a  un  colega  mas  al 
ministerio,  haciendo  que  el  Gobierno  confiase  la  cartera  de 
guerra  i  marina  al  coronel  don  José  María  de  la  Cruz  (decreto 
de  25  de  setiembre)  i  reservándose  solamente  el  ministerio  de 
lo  interior  i  relaciones  exteriores.  La  obra  de  Portales  en  el  ra- 
mo que  dejaba  a  Cruz,  habia  sido  sumamente  laboriosa.  Él 
habia  tenido  que  atender,  en  efecto,  a  todos  los  eventos  i  nece- 
sidades de  la  guerra  civil;  él  habia  seguido  con  ojo  avizor  los 
movimientos  i  vicisitudes  de  los  ejércitos  i  providenciado  a  las 
infinitas  ezijencias  de  una  campaña  improvisada  bajo  mas  de 
un  aspecto;  él  habia  lanzado  los  decretos  mas  compromiteates, 
desde  el  que  anuló  el  ejército  de  Freiré,  hasta  los  que  acabaron 
con  las  fuerzas  reunidas  bajo  el  mando  de  Viel.  Luego  fijó  su 
atención  en  el  arreglo  de  la  contabilidad  del  ejército,  en  el 
equipo  i  disciplina  de  la  guardia  cívica;  separó  la  comandancia 
jeneral  de  armas  de  la  inspección  jeneral  del  ejército,  i  dictó 
disposiciones  especiales  para  la  vacunación  de  los  individuos 
de  tropa.  (21) 

Al  hacerse  cargo  del  ministerio  de  la  guerra  el  coronel  Cruz , 
sus  ideas  i  sus  inclinaciones  pertenecían  por  entero  a  la  causa 
revolucionaria.  £staba  ligado  por  los  vínculos  de  la  sangre  al 
vencedor  de  Lircai  i  habia  tenido  una  activa  i  eficaz  participa- 
ción en  las  combinaciones  que  prepararon  la  revolución  de  la 
provincia  de  Concepción,  donde  habia  nacido  en  1801  i  donde 
contaba  con  buenas  relaciones.  Aquella  provincia  habia  sido 
también  el  teatro  de  algunas  tempranas  hazañas  militares  con 
que  ilustró  su  nombre  en  la  guerra  de  independencia.  Recor- 
dábase, entre  otras,  la  audacia  con  que  se  habia  conducido  en 
el  asalto  de  la  plaza  de  Talcahuano  (diciembre  1817),  cuando  el 


(21)  Boletín  de  las  leyes,  tomo  2.^  — Por  decreto  de  11  de  junio  de  1830 
se  mandó  establecer  en  Santiago  una  junta  propagadora  de  la  vacuna  i 
se  le  asignaron  sus  atribuciones.  Con  la  misma  fecha  fueron  nombrados 
los  siete  miembros  que  debian  componer  la  junta,  i  el  24  de  agosto  fué 
sancionado  por  el  Gobierno  el  reglamento  que  aquéllos  le  presentaron. 
Todas  estas  disposiciones  están  suscritas  por  Portales  como  ministro  de 
lo  interior  . — Véase  el  mismo  tomo  del  Boletín. 
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director  O'Higgins,  aconsejado  por  el  jeneral  Brayer,  intentó 
dar  a  los  españoles  aqnel  golpe,  que  salió  fallido.  Sus  servicios 
a  la  causa  conservadora  lo  hablan  obligado  a  desenvainar  la 
espada  en  Concepción,  reaccionada  en  favor  de  los  liberales  con 
el  auxilio  de  las  fuerzas  que  allí  condujeron  a  principios  de 
1830  los  coroneles  Viel  i  Tupper;  i  habiendo  tenido  que  ceder 
el  campo  i  retirarse  con  una  escasa  tropa  al  pueblo  de  Chillan, 
supo  sostenerse  aquí  por  algunos  dias  contra  el  asedio  que  le 
puso  Viel,  hasta  que  este  jefe  marchó  a  incorporarse  en  la 
división  que  reunió  Freiré  en  vísperas  de  L!?^-ai. 

Apenas  llegó  al  ministerio  el  coronel  Cruz  se  vio  colocado  en 
ana  situación  violenta  i  precaria,  que  ni  él  ni  sus  colegas  hablan 
previsto  i  que,  si  embargo,  era  muí  natural,  atento  el  carácter 
i  los  antecedentes  de  cada  uno.  Portales  se  habla  desprendido 
de  la  cartera  de  la  guerra;  pero  su  personalidad  continuaba  lle- 
nando el  gabinete  entero  en  orden  a  todos  los  actos  que  él  con- 
sideraba importantes  i  que  con  su  jenial  arrogancia  dictaba  en 
jefe  o  ezijia  que  se  le  consultasen.  Cruz  no  tenia,  como  Benjif o, 
el  arte  de  evitar  las  contradicciones  puntillosas,  porque  su  amor 
propio  le  hacia  quisquilloso,  i  su  carácter  terco  no  sabia  transijir 
ni  convencer.  A  mas  de  esto,  prevalecía  en  el  coronel  el  espíri- 
tu lugareño  de  sus  comprovincianos,  i  como  hijo  de  Concep- 
ción estaba  persuadido  de  que  su  representación  en  el  ministerio 
debia  ser  proporcionada  a  la  importancia  que  aquella  belicosa 
provincia  habla  tenido  desde  la  guerra  de  independencia  hasta 
la  última  revolución.  Por  último  el  ministro  de  la  guerra  era 
un  partidario  decidido  de  0*Higgins,  a  quien  el  gobierno  deja- 
ba olvidado  adrede  en  el  destierro,  de  lo  cual  era  fácil  presumir 
que  no  se  quería  contar  con  aquel  antiguo  caudillo  de  la  inde- 
pendencia, i  que  los  directores  de  la  política  abrigaban  propósi- 
tos que  nunca  sospecharon  ni  sus  mas  caracterizados  cómplices 
en  la  revolución.  (22) 

(22)  Bodrigaez  Aldea  había  inflaido  para  el  nombramiento  de  Croz. 
En  ana  cariosa  comanicacion  dirijida  por  Rodrigaez  en  1831  al  jeneral 
O'Higgins,  bajo  el  títolo  de  Suacinta  idea  délo  que  ha  ocurrido  en  ChiU(8e 
halla  entre  los  docamentos  de  la  obra  Don  Diego  PortakBy  por  Vicuña  Mac* 
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Con  tales  antecedentes  no  tardó  en  pronunciarse  la  antipatía 
i  luego  la  contradicción  entre  Portales  i  Cruz;  i  la  rigurosa  uni- 
dad  de  miras  i  tendencias  que  aquél  habia  impreso  al  gabinete, 
desaparció  por  las  resistencias  del  ministro  de  la  guerra.  Aisla* 
do  de  sus  colegas  i  en  aquella  situación  de  espíritu  que  nos 
hace  olvidar  a  los  enemigos  de  ayer  por  los  enemigos  de  hoi, 
i  que  suele  modificar,  particularmente  en  política,  las  ideas  mas 
arraigadas  i  favoritas,  el  coronel  Cruz  comenzó  a  impresionarse 
con  U  suerte  de  los  vencidos  i  halló  demasiado  tirante  el  róji- 
men  de  los  vencedores,  i  esta  manera  de  ver  las  cosas  acabó 
por  ser  en  él  un  convencimiento.  Portales,  comprendiendo  que 
no  podía  domar  el  carácter  de  su  colega  de  la  guerra,  contrajo 
su  dilijenda  a  obtener  su  renuncia,  sin  precipitarlo,  no  obstan- 
te, en  las  filas  de  la  oposición.  El  carácter  caballeroso  de  Cruz 
lo  allanó  todo.  Una  vez  convencido  de  la  imposibilidad  de  ha- 
cer prevalecer  sus  opiniones  en  el  gabinete  i  de  quitar  a  Porta- 
les la  menor  influencia,  presentó  su  renuncia  al  jefe  del  Estado 
i  se  retiró  de  los  negocios  públicos  desengañado  i  despechado 
en  verdad,  pero  sin  olvidar  sus  antecedentes,  ni  su  pundo- 
nor. 

En  los  pocos  meses  que  sirvió  el  ministerio  su  labor  fué  mui 
corta.  La  medida  de  mas  valor  que  ha  quedado  rejistrada  en 
el  archivo  oficial,  consiste  en  el  decreto  de  12  de  octubre  de 
1830,  que  estableció  algunas  reglas  de  procedimiento  para  el 
ajuste  i  pago  de  los  alcances  militares  i  para  aclarar  i  unifor 
mar  la  contabilidad  del  ejército.  A  mediados  de  enero  de  1831, 
fué  admitida  la  renuncia  del  coronel  Cruz,  confiándose  de 
nuevo  la  cartera  de  guerra  i  marina  a  don  Diego  Portales. 

Habian  llamado  desde  antes  la  atención  de  este  ministro  la 


kenna)  leemos:  <  Yo  habia  logrado  ponerles  de  ministro  de  guerra  a  Cruz, 
i  tuvieron  que  hacerlo  por  darme  gasto;  pero  no  lo  tragaban.  Según  se 
han  ido  afirmando,  han  ido  dejando  ver  precauciones  contra  Ud.  Yo  los 
he  estado  observando  diariamente,  i  por  mas  que  les  he  dicho  sobre  lo 
que  les  interesa  manifestarse  amigos  de  Üd«;  que  le  restituyesen  su  em- 
pleo, que  hablasen  a  su  favor  en  los  papeles  públicos,  etc.,  etc.,  no  han 
convenido  bajo  varias  disculpas.»... 


56  HIBTOBIA   DB   CHILE 

Academia  Militar  i  la  guardia  cívica,  institaciones  que  algunos 
le  han  atribuido  como  un  pensamiento  orijinal.  A  la  verdad 
ambas  existían  mucho  antes  que  Portales  tomase  las  riendas  del 
poder  (23). 

Pero  la  Academia  no  fué  suficientemente  atendida,  ni  adqui- 
rió un  réjimen  disciplinario  bastante,  sino  bajo  el  mflujo  de 
este  hombre  de  Estado,  que  no  cesaba,  aun  después  de  haberse 
apartado  del  gabinete,  de  inculcar  la  necesidad  de  instruir  i 
moralizar  el  ejército  por  la  recta  educación  de  sus  oficiales  i 
jefes.  Él  supo  encontrar  para  aquel  establecimiento  al  coronel 
Pereira,  uno  de  sus  directores  mas  competentes  (24). 

En  cuanto  a  la  guardia  cívica,  el  entusiasmo  i  eficaz  atención 
que  el  ministro  le  dedicó,  las  miras  elevadas  que  fincó  en  ella, 
la  disciplina  que  imprimió  en  sus  cuerpos,  particularmente  en 
los  que  él  se  propuso  instruir  i  dirijir,  levantaron  esta  institu- 
ción de  su  estado  informe  i  casi  nominal,  al  rango  de  una  ins- 
titución viva  i  capaz  de  contrapesar  la  temible  influencia  del 
ejército. 

Portales  iba  aun  mas  lejos  al  protejer  tan  decididamente  la 


(23)  Los  vocales  de  la  junta  de  gobierno  que  terminó  en  marzo  de  1814, 
pnsieron  bajo  sa  dirección  la  Escuela  Militar  (dice  Gay,  Eistaria  de  Chile, 
tom.  6.0)  conservándole  el  nombre  de  jóvenes  granaderos;  i  mandaron  que 
todos  los  habitantes  de  Santiago  comprendidos  en  la  edad  de  15  a  49  aftos, 
fuesen  rejimentados  por  barrios  como  milicianos,  teniendo  por  jefe  prin- 
cipal al  prefecto  del  barrio  respectivo.» 

Diversas  disposiciones  del  gobierno  de  Freiré  proveyeron  al  estableci- 
miento d^  una  Academia,  cuya  dirección  fué  confiada  al  coronel  don 
Santiago  Ballarna.  En  abril  de  1823,  el  mismo  gobierno  de  Freiré  man- 
daba también  reformar  i  disciplinar  el  cuerpo  de  infantería  cívica  i 
algunos  escuadrones  sueltos  de  caballería  que  existían  en  Santiago  i  su 
distrito.  Después,  en  octubre  de  1825  mandaba  la  organización  de  dos 
batallones  de  infantería  en  la  espresada  capital.  Por  último,  en  enero 
de  1830,  la  junta  de  gobierno  que  sucedió  revoludonaríamente  al  vice- 
presidente Vicufia,  organizó  en  Santiago  tres  batallones  de  infantería 
cívica  i  dictó  nn  estatuto  o  reglamento  provisional  para  su  disciplina. 

(24)  La  Academia  Militar  no  fué  reinstalada  bajo  el  pié  de  reforma 
que  deseaba  Portales,  sino  en  febrero  de  1882.  Véase  el  mensaje  del 
presidente  Prieto  en  la  apertura  del  Congreso  de  aquel  afio.— Dacunien- 
tos  parlamentarios. 


RijIHSir   PB0VI8I0HAL  57 

guardia  nacional,  pues  en  eUa  veia  nada  menos  que  un  medio 
de  moralidad  para  un  pueblo  cuya  índole  i  costumbres  cónocia 
profundamente.  Si  tenia  fé  en  la  escuela  como  arbitrio  de 
morijeracion,  desesperábase  ante  su  lentitud  i  ante  la  imposi- 
bilidad de  ponerla  por  entonces  al  alcance  de  todos.  Por  otra 
parte,  la  escuela  forma  al  nifio;  pero  difícilmente  reforma  al 
adulto.  Mientras  tanto,  reconocer  un  cuerpo,  vestir  uniforme, 
obedecer  a  un  jefe,  emplear  en  ejercicios  marciales  las  horas 
destinadas  de  ordinario  a  un  ocio  corruptor,  hallarse  inscrito  en 
un  rejistro,  tener  una  consigna,  sentirse  yijilado  en  el  nombre 
del  deber  i  del  honor,  ser  amonestado  o  castigado  a  tiempo  i 
estar  constantemente  bajo  la  mano  del  poder  disciplinario,  todo 
esto  era  nn  inmenso  recurso  para  sujetar  los  desmanes  del 
pueblo  i  mejorar  sus  hábitos.  El  ministro  que  pedia  impacien- 
temente a  los  tribunales  de  justicia  i  al  poder  ejecutivo  medios 
espeditos  i  eficaces  para  perseguir  el  crimen,  vio  en  la  guardia 
nacional  uno  de  los  grandes  arbitrios  para  prevenirlo. 

En  marzo  de  1831  mandaba  crear  en  Santiago  el  batallón  4.^' 
de  cívicos,  del  cual  fué  nombrado  comandante  por  el  gobier- 
no (25).  El  1.^  de  Junio  de  este  mismo  afio  la  guardia  cívica  de 
toda  la  República  contaba  veinticinco  mil  hombres  bien  disci- 
plinados, estando  la  mayor  parte  de  los  batallones  o  cuerpos 
bajo  la  intelijente  dirección  de  jefes  veteranos  (26). 


(25)  En  medio  de  sus  muchas  ocapaciones.  Portales  se  propuso  estu- 
diar la  táctica  de  las  armas  i  el  réjimen  disciplinario  del  ejército.  En 
poco  tiempo  se  hizo  un  excelente  jefe  de  batallón,  i  el  núm.  4.o  llegó  a 
competir  con  los  mejores  cuerpos  del  ejército  de  linea.  Lo  veremos  mui 
luego  ser  comisionado  por  el  gobierno  para  formar  otros  cuerpos. 

(26)  Esposicíon  del  yice-presidente  de  la  República  al  Congreso  Nacio- 
nal, en  1.0  de  Junio  de  1831. 
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CAPITULO  III 


El  Congreso  de  FlenipotendKríoB  da  una  ley  de  elecdones.— Lei  aobre 
reforma  de  Ib  Constitadon  de  1838. — Candidatos  para  la  presideDcia 
de  la  República:  Portales,  Oralle,  Prieto,  ó'Higgins. — Situación  de 
Prieto  entre  el  partido  de  O'HiggiaB  i  el  Qobiemo.— EL  miniaterio 
proteje  la  candidatura  de  Prieto.— El  Tice-presidente  Oralle  i  la  pren- 
sa de  oposidon. — OraUe  renuncia  la  vice-presideacia  ante  el  Congre- 
so de  Plenipotenciarios. — Contestadon  del  Congreso. — Falledmiento 
del  vice-preeidente. — Honores  públicos  qne  se  le  decietaron. — Baagoa 
biográficos  de  don  José  Tomás  Oralle. 

Entre  tanto,  otras  atenciones  de  tin  orden  primordial  habiaú 
ocupado  al  Congreso  de  Plenipotenciarios  i  al  Gh>biemo.  Jun- 
tamente con  declarar  nuloe  todos  los  actos  de  las  Cámaras  de 
1829,  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  había  mandado  qne  en 
1631  se  verificaran  en  toda  la  República  las  elecciones  de  ca- 
bildoa,  asambleas  provinciales,  congreso  nacional  i  electores 
de  presidente  i  vice-presidente,  a  fin  de  «restablecer  la  nnion, 
restituir  et  pacto  social,  poner  térmioo  a  las  disousiouea  i  con- 
soltar  la  tranquilidad  pública.»  (1) 

Fué  sancionada  con  este  motivo  la  leí  de  26  de  noviembre 
de  1830,  que  prescribió  la  forma  i  el  tiempo  de  proceder  en 
las  elecciones  directas  e  indirectas  (2).  Las  elecciones  de  asam- 


(i;  Decreto  de  17  de  febrero  de  18S0.— Boletín,  libro  IV,  núm.  8. 

(2)  £1  2  de  setiembre  anterior  el  Coi^reso  de  Plenipotendaríos  habla 
eandonado  ana  ley  de  calificaciones  qne  está  inserta  en  la  acta  de  Ifi  d« 
setiembre  de  1880. 
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bleas  provÍDcisIea,  cabildos  i  dipatados  al  Congreso,  srau  direc- 
tas o  de  primer  grado,  i  las  de  presidente  i  vice -presidente  de 
la  República,  senadores,  intendentes  i  jaeces  letrados,  indi»ctas. 
La  elección  de  dipntados  debía  tener  lugar  el  primer  domingo 
de  marzo,  i  el  número  de  ellos  fné  determinado  en  esta  pro- 
porción: 

PioplaUrloi     SaplentM 

Por  la  provincia  de  Coquimbo 6  5 

Por  Aconcagua 7  5 

Por  Santiago 11  7 

PorColchagua 9  4 

Por  el  Maule 8  5 

Por  Concepción 9  7 

Por  Valdivia. 2  2 

PorCbaoó 3  3 

Las  comisiones  receptoras  de  votos  en  cada  parroquia  de- 
bían componerse  del  rejidor  mas  antiguo  o  juez- territorial,  del 
cura-párroco  i  tres  ciudadanos  elejidoa  a  la  suerte  por  la  mu- 
nicipalidad. El  acto  de  sufragar  era  indíapensablemente  perso- 
nal. Concluida  la  votecion,  cuyo  período  era  de  tres  dias,  debían 
ser  depositados  en  una  caja  con  tres  llaves  los  escrutinios  par- 
ciales practicados  cada  dia  i  el  rastro  de  caliñcaciones  que 
habla  servido  para  comprobar  la  autenticidad  del  sufrajio.  Reu- 
nidas las  cajas  de  cada  partido  o  circunscripción  municipal,  la 
respectiva  municipalidad  en  sesión  pública  i  a  presencia  de  an 
comisionado  por  cada  mesa,  debia  proceder  al  escrutinio  jene- 
ral.  Las  asambleas  provinciales  tenían  el  derecho  de  proponer 
candidatos  para  intendentes  i  vice-intendentes  de  provincia  i ' 
para  jueces  letrados  de  primera  instancia.  Las  manicipalida- 
des  elejiau  los  gobernadores  locales  (3).  Todas  estas  disposi- 
dones  estaban  ajustadas  a  las  prescripciones  de  la  Constitución 
de  1828. 


(3)  BoletÍD,  libro  V,  núm.  2. 
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Una  cuestíon  capital  comenzó  en  este  tiempo  a  preocupar  a 
loa  gobernantes  i  partidarios  del  nuevo  réjimen,  i  fué  la  refor- 
ma de  la  Constitución  de  1828.  No  hai  por  qué  negar  a  los  mas 
de  los  hombres  que  formaban  este  partido,  la  idea  de  sostener 
i  salvar  incólume  esta  Constitución,  idea  que  sirvió  de  funda- 
mento a  la  revolución  de  1829,  pues  el  que  procediesen  mas 
tarde  a  reformarla,  como  luego  veremos,,  aun  antes  del  tiempo 
señalado  por  ella  misma,  no  es  argumento  decisivo  contra  la 
buena  fé  de  los  que  invocaron  esa  lei  durante  el  período  revo- 
lucionario i  aun  después  de  vencido  el  partido  pipiólo,  sino  una 
prueba  concluyente  de  lo  difícil  pue  es  a  toda  revolución  fijar 
con  exactitud  el  espacio  que  ha  de  recorrer,  conspirando  su 
propio  ímpetu  i  mil  otras  circunstancias  a  arrastrarla  mas  allá 
de  sus  primeros  propósitos.  Ya  hemos  visto  cómo  la  revolución 
convertida  en  réjimen  gubernativo,  llegó  a  ser  incompatible 
con  la  Constitución  que  por  otro  lado  pretendia  sostener.  El 
dilema  era  claro:  o  se  reformaba  la  lei  fundamental,  o  se  con- 
tinuaba en  un  réjimen  provisional  e  incalificable,  que  recibía  la 
luz  de  la  Constitución  de  un  lado  para  proyectar  sombras  del 
otro.  La  Constitución,  mal  parada  ya  eü  tantos  de  sus  artícu- 
los, no  debia  ser  mas  respetada  en  su  artículo  133^  que  desig- 
naba el  afio  de  1836  como  el  tiempo  mas  próximo  para  em- 
prender su  reforma.  Fué  la  municipalidad  de  Santiago  quien 
se  encargó  de  iniciar  esta  trascendental  cuestión  en  oficio  de 
17  de  febrero  de  1831,  que  dirijióal  gobierno.  «Siempre  que 
las  constituciones  no  están  en  armonía  con  las  ideas  (decia  en 
ese  oficio)  sucede  uno  de  estos  dos  males  necesarios:  la  anaquía 
o  el  despotismo,  porque,  debilitada  la  acción  del  poder  por  la 
reacción  continua,  cede  al  desorden,  o,  irritado  por  la  resisten- 
cia, subroga  las  medidas  arbitrarias  a  las  disposiciones  legales. 
Las  ideas  jenerales  están  siempre  en  razón  de  la  ilustración  de 
las  masas,  como  que  son  su  producto;  i  aunq^ue  nos  sea  lícito 
desear  lo  mas  perfecto  de  la  civilización,  sin  embargo,  ni  el 
tiempo,  ni  los  medios  empleados  hasta  ahora  han  sido  suficien- 
tes  para  que  saliéramos  de  lo  que  permite  nuestra  reciente 
emancipación.  Así  es  que  debiendo  seguir,  para  constituirnos. 
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la  escala  de  nuestros  conocimientos,  hemos  retrocedido  tanto, 
cuanto  nos  hemos  apartado  de  eUa.  Los  principios  jenerales,  si 
no  se  rectifican  por  los  secundarios  i  cambian  con  la  posición 
i  circunstancias,  producen  constantemente  aplicaciones  falsas, 
i  wlo  el  tiempo  i  la  experiencia  pueden  daraos  la  observación 
que  establece  la  armonía  entre  aquéllos  i  las  disposiciones  físi- 
cas i  morales  de  los  pueblos.  Con  todo,  hemos  querido  consti- 
tuimos sobre  la  cima  de  la  libertad,  cuando  habíamos  tocado 
su  base...  El  artículo  133,  retardando  la  corrección  de  los  de- 
fectos que  el  tiempo  i  la  experiencia  nos  han  hecho  conocer, 
pone  al  Estado  en  la  necesidad  de  sufrir  males  que  pueden  di- 
solver el  cuerpo  político  antes  de  correjirlos.» 

En  pos  de  estas  i  otras  consideraciones  tan  atinadas  como 
oportunas,  no  obstante  su  forma  desaliñada,  la  municipalidad 
pedia  que  se  declarase  llegado  el  caso  del  artículo  133,  i  que  al 
efecto  fuese  elevada  su  representación  al  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios (4).  El  gobierno  pasó  en  efecto  al  Congreso  la  repre- 
sentación de  la  municipalidad,  i  en  consecuencia  se  dictó  con 
fecha  22  de  febrero  de  1831  el  siguiente  acuerdo: 

f  Art.  1.^  El  Poder  Ejecutivo  hará  imprimir  i  circular  en 
todos  los  pueblos  de  la  República  la  representación  del  Cabildo 
de  Santiago  i  este  decreto. 

€2.0  El  Congreso  invita  a  las  asambleas  i  electores  para  di- 
putados, a  fin  de  que  expresen  en  sus  sufrajios,  si  dan  a  los 
senadores  i  diputados  la  facultad  de  anticipar  i  convocar  la 
Gran  Convención. 

€3.0  En  los  pueblos  donde  se  hubiesen  hecho  las  elecciones, 
se  convocará  a  los  mismos  electores,  para  que  manifiesten  su 
voluntad  en  el  término  de  ocho  dias. 

€4.^  Las  mesas  receptoras  formadas  para  las  elecciones  de 
diputados,  recibirán  los  sitf rajios,  i  se  agregará  copia  del  acta 
a  sus  poderes. 

€5.0  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  que  a  la  mayor  breve- 
dad lo  trascriba  a  quienes  corresponde.» 

(4)  Araucano,  núm.  23. 
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El  mismo  dia  22  recibió  este  decreto  el  cúmplase  del  gobier- 
no. (5) 

Otra  caestion  capital  era  la  elección  de  presidente  de  la  Re*> 
pública.  ¿Qaión  seria  el  elejido?  Los  amigos  de  Portales,  que  no 
eran  pocos,  le  instaban  por  que  les  permitiese  trabajar  en  favor 
de  él.  El  ministro  rehusaba,  i  con  buena  fé,  la  presidencia. 
Queria  el  poder,  pero  sin  las  ligaduras,  sin  los  miramientos  in* 
cómodos,  sin  la  etiqueta  obligada  del  primer  puesto  del  Estado. 
Sus  costumbres,  a  un  tiempo  llanas  i  libertinas,  sus  pasatiempos 
favoritos  entre  amigos  i  camaradas,  (6)  sus  modales  sueltos  i 
sobrado  francos,  su  caprichosa  índole  social  que  le  hacia  pasar 
del  trato  de  los  hombres  mas  serios  a  la  familiaridad  con  los 
mas  locos  i  estrafalarios,  i  de  la  ruidosa  compafiia  al  silencio 
del  aislamiento;  su  inclinación  a  la  ironia  i  a  la  chanza;  su  ha- 
cienda mal  parada  desde  la  liquidación  del  contrato  del  Eitan- 
co,  (7)  eran  otras  tantas  causas  que  le  hacían  mui  amable  la 
libertad  personal,  pareciéndole  mil  veces  preferible  dirijir  la 
escena  a  ser  el  primer  actor. 

Dentro  del  circulo  del  Gobierno  no  habia  sino  dos  candida- 
tos que  las  circunstancias  seflalaban  con  precisión:  el  mismo 
vice-presidente  Ovalle  i  el  jeneral  Prieto.  El  primero  habia  sa- 


(5)  Boletín,  libro  V,  núm.  4. 

(6)  Llegó  a  tener  cierta  celebridad  en  Santiago  la  asociación  que  por  al- 
gunos afios  sostuvo  Portales  con  sus  íntimos  i  que  por  chuscada,  mas  que 
por  ningún  otro  jénero  de  pretensión,  llamaron  ellos  mismos  filannómca» 
De  tiempo  en  tiempo  i  ordinariamente  los  domingos  se  reunían  como  ale- 
gres camaradas  en  una  casa  alquilada  al  efecto,  i  a  estas  reuniones  invi- 
taban a  algunas  mosas  de  modesta,  pero  no  de  vergonzosa  condición,  i 
diestras  sobre  todo  en  el  ejercicio  de  los  instrumentos  i  bailes  mas  jenui- 
ñámente  nadonales.  Allí  al  son  de  la  harpa  i  la  guitarra  se  oian  canciones 
i  tanadoB  i  se  bailaba  de  preferencia  la  zamacueca.  En  medio  de  la  con- 
fianza i  de  la  alegria  reinaba,  no  obstante,  cierta  decencia  i  compostura. 
JSstas  diversiones,  sin  embargo,  fueron  para  la  maledicencia  de  partido  el 
objeto  de  indecorosos  comentarios. 

(7)  A  pesar  del  mal  estado  de  su  fortuna,  Portales  no  quiso  recibir  ja* 
mas  sus  sueldos  de  ministro.  Cuando  se  organizó  el  batallón  4^  de  guar- 
dias cívicas  de  Santiago,  Portales,  que  fué  su  primer  comandante,  le  cedió 
el  sueldo  de  ministro  de  Estado. 
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crifioado  su  repaso  al  triunfo  de  su  partido  i  continuaba  presi- 
diendo el  período  trabajoso  de  pacificación  i  organización.  El 
segundo  habia  desenvainado  la  espada  para  dar  la  victoria  a 
ese  mismo  partido  i  continuaba  al  frente  del  ejército  del  sur. 
Portales  habría  querido  que  la  elección  recayese  en  Ovalle,  de 
cuya  docilidad  i  consecuencia  estaba  seguro;  pero  desconfiaba 
del  éxito,  temiendo  i  con  razón  que  el  jeneral  Prieto  no  fuese 
insensible  a  semejante  preferencia  i  que  los  partidarios  de 
O'Higgins  aprovechasen  esta  circunstancia  para  comprometerle 
en  favor  de  su  candidato,  lo  cual  podia  mui  fácilmente  traer 
una  seria  perturbación. 

Los  amigos  de  O'Higgins,  rejentados  siempre  por  Rodríguez 
Aldea,  formaban  por  este  tiempo  un  grupo  político  bien  desta- 
cado i  visible  que,  si  no  era  poderoso,  podia  serlo,  mediante  el 
despecho  de  Prieto,  que  tenia  buenas  alianzas  en  el  sur.  Cruz 
era  su  sobrino.  Búlnes,  que  ya  tenia  gran  reputación  en  el 
ejército,  era  también  su  sobrino. 

El  despecho  habia  ido  forjando  los  lazos  de  una  alianza  po- 
lítica entre  algunos  pipiólos  i  el  bando  de  O'Higgins^  i  la  can- 
didatura de  este  jeneral  para  la  presidencia  de  la  República  i  la 
de  don  Francisco  Ruiz  Tagle  para  la  vice-presidencia,  fueron 
presentadas  como  la  mejor  solución  de  las  dificultades  de  la 
época.  Ambos  candidatos  hablan  sido  protectores  i  continuaban 
siendo  amigos  del  jeneral  Prieto,  a  quien  la  oposición  asediaba 
con  intrigas  i  empeños  para  decidirlo  a  poner  su  influencia  al 
servicio  de  aquella  combinación  política.  La  prensa  opositora, 
en  folletos  i  en  periódicos,  apuraba  el  arte  para  presentar  un 
cuadro  sombrío  de  la  situación  i  proclamaba  a  O'Higgins  como 
un  salvador.  (8)  Desde  Santiago  se  despachaban  para  las  pro- 


(8)  £1 18  de  enero  de  1831  salió  a  laz  en  Santiago  El  O' Higginista,  cuyos 
principales  redactores  fueron  don  José  Joaquín  de  Mora  i  don  José  Fran- 
cisco Gana.  Este  periódico  dio  constantemente  el  nombre  áefciccion odio- 
sa al  partido  del  Gobierno.  En  el  número  correspondiente  al  12  de  fe- 
brero, se  apostrofaba  esta  fecba  gloriosa  con  estas  palabras:  <Dia  de 
Ohile:  Obile  te  acoje,  no  con  la  seguridad  del  goce,  sino  con  el  anbelo  de 
la  esperanza  pidiendo  al  cielo  que,  cuando  amanezcas  en  tu  próximo  pe- 
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vindas  comunicaciones  i  proclamas  apócrifas  en  que  se  hacia 
hablar  a  la  municipalidad  de  Santiago. 

Estas  estratajemas  tenian  lugar,  sin  embargo,  contra  la  opi- 
nión i  la  voluntad  de  Rodríguez  Aldea,  que  en  esos  dias  esta- 
ba convencido  de  la  necesidad  de  decidirse  por  Prieto  i  acor- 
darle la  presidencia  próxima,  a  trueque  de  comprometerlo  a 
trabajar  a  su  vez  por  O'Higgins.  (9) 

En  medio  de  estas  intrigas  la  prensa  amiga  del  Gobierno 
amonestaba  i  lisonjeaba  al  jeneral  Prieto  como  temerosa  de  que 
pudieran  influir  en  él  los  manejos  i  artimafias  de  la  oposición, 
que  alguna  vez  llevó  sus  insinuaciones  para  con  aquel  jefe 
hasta  la  tosquedad. 

cEl  jeneral  Prieto,  (decía  El  Araucano  de  22  de  enero  de 
1831)  que  en  el  curso  de  su  vida  pública  solo  ha  dado  pruebas 
de  la  firmeza  de  sus  principios,  aun  en  medio  de  esa  oscuridad 
momentánea  a  que  le  condenaron  su  modestia  i  el  espíritu  de 
partido,  ¿podrá  oir  con  agrado  esas  invitaciones  corruptoras 
que  le  diríjen  los  enemigos  del  pais?  El  hombre  célebre  de  la 


riodo,  el  abominable^  el  inmoral,  el  fétido  EstímcOj  los  corruptores  de  la 
moral  pública^  los  marchitadores  de  nuestros  laureles,  hayan  desapareci- 
do del  suelo  que  deshonran,  i  en  su  lugar  brille  el  hombre  inmortal,  ob- 
jeto de  nuestros  votos... > 

(9)  «Claro,  Aris,  López  i  otros  que  están  disgustados  con  el  actual  Go- 
bierno (escribía  Rodríguez  a  O'Higgins. — SiiscifUa  idea  de  lo  que  ha  ocu- 
rrido en  Chile)  han  sido  atraídos  por  los  pipiólos  bajo  el  acuerdo  de  po- 
nerse en  üd.  para  la  elección  de  presidente.  Me  hablaron  ellos  ahora  tres 
meses;  me  les  negué  diciéndoles  que  Ud.  no  pensaba  en  eso,  ni  admitiría; 
que  debíamos  trabajar  por  Prieto;  que  esto  era  lo  linico  que  a  Ud.  le  gus- 
taría; que  los  estanqueros  con  todo  su  partido  estaban  en  lo  mismo;  que 
no  excitásemos  celos;  que  yo  no  hallaba  bueno  en  política  el  sistema  que 
ellos  a^ioptaban,  ni  sus  desconfianzas...  Yo  no  hallo  decoroso  al  rango  de 
Ud.  el  que  saque  votos  para  vice-presidente,  como  quieren  Claro  i  otros. 
Lo  que  quiero  es  que  salga  Prieto;  que  el  Congreso  restituya  a  Ud.  sus 
honores;  que  secretamente  se  le  llame  a  tomar  el  mando  del  ejército.  La 
presidencia  no  conviene  a  Ud.  ahora,  porque  entonces  una  porción  de 
abarrajados  i  despreciables  empezarían  a  pedir  por  premios  condados  i 
marquesados.  Tampoco  Ud.  puede  gobernar  con  esta  Constitución.  Ud. 
al  frente  del  ejército  i  después  un  nuevo  Congreso,  dando  otra  Constitu- 
ción, ese  es  el  tiempo  de  presidencia...  > 

H,  DE  CH. — ^T.  I  5 
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verdadera  época  de  Chile,  el  jefe  de  los  conquistadores  del  or- 
den i  de  la  libertad  civil  ¿arrojará  sos  laureles  por  hacerse  el 
protector  del  partido  de  la  desorganización?  Jamas  se  ha  visto 
cohechar  a  un  hombre  en  público,  insultándole  al  mismo  tiem- 
po. Al  jeneral  Prieto  se  le  quiere  cohechar  por  medio  de  la  im» 
pronta,  i  se  le  insulta  manifestándole  el  fin  del  cohecho:  que 
niegue  la  obediencia  al  Gk>biemo,  que  falte  a  las  obligaciones 
que  ha  pontraido  con  la  nación^  i  que  se  ponga  a  la  cabeza  de 
los  desorganizados.»  (10) 

Portales,  por  su  parte,  se  decidió  a  conferenciar  con  Prieto  i 
fué  a  buscarle  a  Talca,  haciendo  un  viaje  rápido  i  reservado  en 
lo  posible.  Que  en  esta  conferencia  tentase  ante  todo  el  ministro 
de  inclinar  al  jeneral  a  la  candidatura  de  Ovalle;  que  el  jeneral 
la  objetase  seriamente  i  se  mostrase  mucho  mas  dócil  a  la  can- 
didatura de  O'Higgins,  i  que  Portales  terminase  por  proponer 
a  Prieto  que  él  mismo  fuese  el  candidato,  cosas  son  que  han 
quedado  presumidas,  pero  no  averiguadas.  Lo  cierto  es  que  el 
jeneral  Prieto  vino  a  ser  el  candidato  favorecido  por  las  influen- 
cias ministeriale8,'i  que  el  grupo  O'Higginista  quedó  mas  ais- 
lado e  impotente.  Prieto  ademas  se  habia  conducido,  a  pesar  de 
su  buena  estrella  en  la  guerra  civil,  con  notable  modestia  i  de- 
ferencia hada  el  Gobierno,  i  manifestaba  \xfi  aprecio  sincero  a 
Portales.  Tres  dias  después  del  triunfo  de  Lircai  habia  escrito 
desde  Talca  al  ministro  dándole  cuenta  de  aquel  hecho  i  mani- 
festándole su  complacencia  de  verle  en  el  ministerio.  cLa  noti- 
cia (afiadia)  de  hallarse  Ud.  con  carácter  público  en  el  Gobierno, 
ha  sido  bastante  para  entusiasmar  a  mis  rotos  i  hacerlos  pelear 
como  diablos.»  (11) 

Entre  tanto  el  presidente  Ovalle  no  se  hallaba  en  el  caso  de 
apetecer  por  mas  tiempo  la  presidencia,  puesto  que  de  ella  no 


(10)  En  el  mismo  articulo  de  qtie  copiamos  estas  palabras,  se  hace  mé- 
rito de  una  singular  imputación  a  la  revolución  de  1830.  Primero  dijeron 
los  pipiólos  que  ésta  se  hacia  a  favor  de  O'Higgins,  i  luego,  desengafiados 
i  unidos  con  algunos  partidarios  de  éste,  la  atribuyeron  a  una  c  combina- 
ción de  monarquistas  empeñados  en  subyugar  al  pais.» 

(11)  Vicuña  Mackenna,  Don  Diego  PortáUs,  nota. 
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había  tenido  oportunidad  de  conocer  mas  que  las  amarguras  i 
los  peligros.  Sus  enemigos  le  pintaban  como  un  estafermo  de 
palacio,  como  el  cómplice  estúpido  de  una  política  de  vengan- 
za,  hueco,  fastuoso,  egoísta,  desvanecido  con  el  oropel  de  la  au- 
toridad i  satisfecho  de  su  encumbramiento  alcanzado  a  costa  de 
la  sangre  i  de  las  desdichas  del  país.  Estos  conceptos  que  el  odio 
político  echaba  a  volar  en  pasquines  i  hablillas  anónimas^  pa- 
saron luego  a  publicaciones  periódicas^  que  se  leían  con  curio- 
sidad i  que  escritas  con  la  chispa  del  talento  satírico,  solían 
arrancar  carcajadas  a  los  mismos  que  formaban  la  camarilla 
del  vice-presidente.  (12). 

Pero  estos  ataques  disgustaban  i  herían  profundamente  al 
jefe  del  Estado.  A  pesar  de  su  físico  lleno  i  robusto,  no  estaba 
organizado  Ovalle  para  luchar  largo  tiempo  con  la  adversidad 
i  los  pehgros.  Al  pisar  Ids  umbrales  del  palacio  en  medio  de 
las  tremendas  sacudidas  de  la  revolución^  había  vuelto  atrás 
renunciando  a  tomar  el  puesto;  pero  el  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios le  cerró  el  camino  i  le  obligó  a  entrar.  Luego  vio 
arreciar  la  tempestad  i  declinar  el  ánimo  de  muchos  que  se  le 
habían  ofrecido  como  auxiliares.  Llamó  entonces  a  Portales, 
que  había  esperado  la  hora  mas  peligrosa  para  ofrecerle  sus 
servicios,  i  a  quien  por  tanto  era  preciso  entregar  el  poder  sin 
condiciones.  Había  gratitud  i  conveniencia  en  este  jénero  de 


(12)  Entre  las  producciones  burlescas  que  circularon  entonces,  tuvo 
mucha  boga  una  letrilla  de  don  José  Joaquín  de  Mora  titulada  El  %mo  i  d 
otro,  la  cual  comenzaba  así: 

cEl  uno  subió  al  poder 
Por  la  intriga  i  la  maldad; 
I  al  otro  sin  saber  cómo 
Lo  sentaron  donde  está. 
£1  uno  cubiletea, 
I  el  otro  firma  i  no  mas; 
£1  uno  se  llama  Diego, 
I  el  otro  José  Tomas». 

Los  dos  últimos  versos  servían  de  estribillo  a  todas  las  estrofas. — Véa- 
se El  Trompeta, 
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confianza,  pues  Ovalle  comprendía  que  aquel  ministro  o  nadie 
seria  capaz  de  salvar  la  revolución,  i  de  salvarlo  a  él.  Pero  en 
la  serie  de  acontecimientos  que  luego  sé  consumaron,  en  la 
serie  de  golpes  que  tuvo  que  autorizar  contra  los  adversarios 
de  su  gobierno,  el  vice-presidente,  no  teniendo  enerjía  propia, 
halló  fuerzas  en  la  fiebre  que  comenzaba  a  consumirle.  Luego 
vino  la  venganza  de  los  vencidos:  el  ridículo,  el  ultraje,  la  calum- 
nia, que  hicieron  nueva  mella  en  aquella  organización  resenti- 
da i  gastada  por  el  trabajo  asiduo  i  las  fuertes  emociones. 

En  febrero  de  1831,  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  firme 
siempre  en  la  idea  de  incumbirle  la  tuición  da  las  leyes  i  ga- 
rantías individuales,  sin  escepcion  de  autoridad,  tornó  a  formu- 
lar sus  reclamos  al  gobierno,  con  motivo  de  haber  sido  puesto 
en  carceleria  don  José  J.  de  Mora,  don  Antonio  Gundian  i  don 
José  Manuel  Escanilla,  sin  hacerles  saber  la  causa,  ni  iniciarles 
proceso,  después  de  pasado  el  término  legal;  i  pidió  que  estos 
individuos  fuesen  juzgados  conforme  a  las  leyes.  (13). 

Recordando  que  el  gobierno  habia  alegado  antes  en  un  caso 

(13)  Acababa  de  tener  aviso  el' Gobierno  del  proyecto  de  espediciotí  re- 
volucionaria de  que  hablamos  poco  mas  adelante^  i  con  esta  ocasión  fue* 
ron  aprehendidos  los  sujetos  indicados.  La  esposa  de  Mora,  doña  Fanny 
Delauneux,  reclamó  por  su  marido  ante  la  Corte  Suprema.  El  Trompeta 
de  25  de  febrero  de  1831,  da  cuenta  de  haber  sido  desterrado  Mora  jun- 
tamente con  Gundian  i  Escanilla.  En  este  periódico,  que  comenzó  el  11 
de  diciembre  de  1830,  aun  antes  que  concluyera  El  defemor  de  los  milita' 
reSy  escribía  Mora  con  don  Melchor  Ramos,  don  Pedro  Godoi,  don  Ramón 
Cruz,  don  Manuel  Cobo,  don  Pedro  Lira  i  otros.  En  el  número  2.o  ,  bajo 
el  epígrafe  de  Variedades,  se  lee  lo  siguiente:  «Cuestiones  de  que  se  ocu- 
paba Cicerón  en  Formia.— Si  es  permitido  hacer  guerra  i  bloquear  a  la 
patria  con  el  fin  de  libertarla  de  un  tirano. — El  mismo  califica  a  Sila,  dic- 
tador romano,  de  maestro  de  tres  vicios  pestíferos:  lujuria,  cmeldad  i 
avaricia.  Dicen  que  P...  posee  el  retrato  orijinal  de  Sila»... 

En  el  número  12  del  12  de  febrero  de  1831  traia  a  cuento  ciertas  medi- 
das del  lejislador  Solón  i  recalcaba  en  ésta:  «En  caso  que  una  administra- 
ción se  elevara  sobre  las  ruinas  del  gobierno  popular,  no  descubrió  otro 
medio  para  restablecer  el  sistema  legal,  que  obligar  a  los  majistrados  a 
dimitir  sus  empleos,  decretando  que  será  permitido  a  cada  ciudadano  qui- 
tar la  vida  no  solamente  a  un  tirano  i  a  sus  cómplices,  sino  también  al 
inajistrado  <|ue  continúa  en  sus  funciones  después  de  la  destrucción  de  la 
democracia-... 
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análogo  el  estar  investido  de  facultades  extraordinarias,  la  Cor- 
te empleó  a  su  vez  en  esta  ocasión  el  argumento  de  no  haber 
sido  publicadas,  ni  habérsele  notificado  oficialmente  al  tribunal 
tales  facultades.  (14) 

Abrumado  el  vice-presidente  con  estas  disputas  i  viendo 
ajitarse  los  partidos  con  la  proximidad  de  las  elecciones  de 
presidente  i  congreso;  informado  de  intrigas  i  maniobras  que 
eran  una  nueva  amenaza  para  la  paz  pública,  i  molesto 
con  las  injurias  i  destemplanzas  de  la  prensa,  mandó  su  renun- 
cia del  poder  al  Congreso  de  Plenipotenciarios,  acompañando 
orijinales  ciertas  comunicaciones  en  que  el  ministro  de  Chile 
en  el-  Perú  denunciaba  un  plan  de  conspiración  de  los  emigra- 
dos, i  manifestando  por  tanto  no  serle  posible  responder  de  la 
tranquilidad,  sin  tomar  enérjicas  medidas.  Agregaba  el  vice- 
presidente que  habiendo  sido  presentado  por  algunos  ciudadanos 
como  candidato  para  la  próxima  elecion,  temia  que  se  tomase 
por  obra  de  ambición  lo  que  ejecutase  por  deber,  i  que,  en 
esta  virtud,  ya  que  el  Congreso  no  aceptara  la  renuncia,  le  de- 
clarase, al  menos,  inhábil  para  ser  elejido  otra  vez. 

El  Congreso  de  Plenipotenciarios  respondió  con  su  negativa 
a  la  renuncia,  i  en  el  oficio  de  contestación  agregó:  cEl  Con- 
greso, fiel  a  los  sagrados  deberes  que  se  le  impusieron  al  en<- 
cargarse  de  tan  augustas  funciones,  no  se  cree  con  el  poder 
bastante  para  destruirlos,  ni  menos  con  la  facultad  de  privar  a 
los  ciudadanos  de  la  libertad  de  elejir  la  persona  que  debe  go- 
bernar al  Estado,  ni  de  privar  a  V.  E.  del  derecho  de  ser  electo. 
Si  hai  males  que  es  necesario  evitar;  si  los  perturbadores  del 
sosiego  público  aun  amenazan  con  nuevos  crímenes,  V.  E.  está 
autorizado  para  evitarlos:  el  Congreso  le  faculta  de  nuevo,  i 
aun  le  conjura  por  la  patria  a  que  no  omita  medio  alguno  de 
salvarla,  i  le  hace  responsable  ante  ella  misma  de  cualquiera 
omisión  causada  por  esos  sentimientos  de  pundonor,  que  solo 
puede  imajinar  la  delicadeza  de  V.  E.»  (15). 


^ 


(14)  Oficio  publicado  ew  El  Armicano  de  2B  do  fohroro  <le  1831. 

(15)  Este  oficio  está  firmtuio: — Fernando  Errázuriz. — Manuel  C\  Vwl, 
secretario. — Boletín,  lib.  V.  núm.  4 
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Poco  después  el  melancólico  vice-presidente  estaba  exhausto 
i  desfallecido,  i  habiéndole  prescrito  los  médicos  el  mas  com* 
pleto  descanso,  pidió  al  Congreso  (6  de  marzo)  que  se  apresu- 
rase a  darle  el  sustituto  indicado  por  el  artículo  77  de  la  Cons- 
titución. El  Congreso  creyó  discutible  la  aplicación  de  aquel 
artículo;  pero  designó  inmediatamente  a  don  Femando  Erra- 
zuriz  para  suplir  la  ausencia  del  vice-presidente.  Ovalle  se  re- 
tiró a  su  hogar  privado,  pero  sintiendo  ya  sobre  su  frente  el 
hálito  de  la  muerte.  En  efecto,  el  21  de  marzo  espiró  en  el 
seno  de  la  familia  i  de  la  amistad  a  los  43  afios  de  edad,  c  Már- 
tir de  las  injustas  calumnias  de  partido  (dice  el  historiador  Gay) 
acababa  de  morir  de  pena!»  (16). 

Espléndidas  exequias  se  celebraron  en  su  honra,  i  durante 
tres  dias  el  estampido  del  cafion  solemnizó  el  duelo  público. 

Don  José  Tomas  Ovalle,  hijo  de  don  Vicente  Ovalle  i  doña 
María  del  Rosario  Bezanilla,  habia  nacido  en  Santiago  en  1788. 
Alumno  del  Convictorio  de  San  Carlos,  se  inició  en  loe  estu- 
dios forenses  i  obtuvo  los  grados  de  licenciado  i  doctor  en  la  fa- 
cultad de  cánones  i  leyes  en  la  Universidad  de  San  Felipe 
(1809).  Luego  se  dedicó  al  servicio  público,  en  que  desempeñó 
los  destinos  de  juez,  cabildante  i  diputado. 

Por  su  filiación  política,  derivada  de  sus  antecedentes  de 
familia,  de  sus  ideas  i  carácter,  perteneció  desde  temprano  al 
antiguo  partido  que  en  la  jerga  lugarefia  recibió  el  nombre  de 
pelucon,  del  cual  fué  el  representante  mas  jenuino  en  el  Sena- 
do Conservador  de  1823.  Délos  pocos  contemporáneos  que  hoi 
existen,  aquellos  que  no  tuvieron  o  han  olvidado  las  encona- 
das pasiones  de  entonces,  convienen  en  que  Ovalle  fué,  ante 
todo,  un  patriota  honrado  e  intelijente,  un  ciudadano  probó, 
dominado  por  el  amor  de  la  justicia.  Mas  amigo  de  pensar  que 


(16)  Historia  füiea  ipoUHca  de  ChUe.— Historia,  tom.  8.o 
Segon  el  examen  practicado  en  el  cadáver  por  los  médicos  don  Guiller- 
mo Blest  i  don  Carlos  Boston,  el  estado  patoló  jico  que  precedió  a  la  muer- 
te del  vice-presidente,  consistió  en  ana  afección  al  hígado,  en  la  hepatiza- 
don  del  pulmón  derecho  i  en  la  ulceración  de  los  pequeños  intestinos. — 
Araucano  de  26  de  mayo  de  1831. 
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de  hablar,  era  daro  i  sobrio  en  el  uso  de  la  palabra,  aun  en 
medio  del  trato  familiar.  Sos  modales  llevaban  la  marca  de  la 
dignidad  i  de  nna  afable  cortesía.  Moreno  de  rostro,  de  esta- 
tura un  tanto  levantada,  de  ojos  negros  i  vivos,  de  facciones  bien 
modeladas,  de  conplezion  algo  gruesa,  tenía  todos  los  acciden- 
tes externos  que  hacen  simpático  i  respetable  al  hombre  de 
mando,  al  representante  de  un  alto  poder. 

Bl  nuevo  Congreso  elejido  aquel  afio,  expidió  con  fecha  1. 
de  octubre  un  decreto,  por  el  cual  declaró  a  don  José  Tomas  Ova* 
He,  benemérito  de  la  patria  en  grado  eminente^  i  dispuso  ademas 
que  su  retrato  fuese  colocado  en  la  sala  del  despacho  de  Go- 
bierno; que  se  erijiese  un  monumento  sepulcral,  consagrado  a 
su  memoria;  que  sus  hijos  varones  se  educasen  a  expensas  de 
la  nación  en  el  Instituto  Nacional;  i  paia  proveer  a  la  educa- 
ción de  sus  hijas,  asignó  por  una  sola  vez  seis  mil  peses  que  el 
gobierno  deberia  satisfacer  de  los  fondos  fiscales  (17). 

(17)  BoUHn,  Hb.  Y.  núm.  4. 
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CAPITULO  IV 


£1  Congreso  de  Plenipotenciarios  nombra  Gobierno  interino — Intento- 
na revolucionaria  de  algunos  emigrados  políticos.— Elecciones  popula- 
res de  1831. — Concluye  el  Congreso  de  Plenipotenciarios.— Juicio  aobre 
el  carácter  i  trabajos  de  esta  asamblea. — Apertura  del  Congreso  de 
1831. — El  mensaje  del  vicepresidente  Errázuriz  i  la  contestación  de 
ambas  Cámaras. — El  Gobierno  llama  la  atención  del  Senado  sobre  la 
necesidad  de  reformar  la  lejislacion.— Proyecto  para  reformar  la  Cons- 
titución de  1828. — La  minoría  de  la  Cámara  de  Diputados. — Moción 
de  don  Carlos  Rodríguez  para  restituir  sus  gradof  a  los  militares  dados 
de  baja. — Debate  de  esta  mociou:  opinión  de  los  diputadoís  don  Ramón 
Renjifo  i  don  Antonio  Jacobo  Vial. — Réplica  de  Rodríguez. — Contes- 
tación de  don  Manuel  C.  Vial. — Juicio  sobre  esta  moción  i  la  conducta 
de  la  Cámara. — Don  Diego  Portales  renuncia  los  ministerios  de  que  está 
encargado.  -  Su  renuncia  de  la  vice-presidencia. — Algunos  auteceden- 
tes  biográficos  i  rasgos  característicos  de  este  hombre  público.— Juicio 
sobre  su  c<mducta  funcionaría. 

Hemos  visto  que  con  motivo  de  la  enfermedad  de  don  José 
Tomas  Ovallejué  nombrado  para  suplir  sus  ausencias  don  Fer- 
nando Errázuriz.  Muerto  aquél,  el  Congreso  de  Plenipotencia- 
rios volvió  a  elejir  Gobierno  provisional,  i  esta  vez  designó 
para  la  presidencia  al  jeneral  Prieto  i  para  la  vice-presidencia 
al  mismo  Errázuriz.  El  jeneral  Prieto,  que  se  hallaba  entonces 
desempeñando  la  intendencia  de  la  provincia  de  Concepción  i  el 
mando  en  jefe  del  ejército,  dejó  la  presidencia  interina  en  ma- 
nos de  Errázuriz  i  permaneció  todavía  en  el  sur  para  desbara- 
tar ciertas  tramas  revolucionarias  de  que  el  Gobierno  i  él  ha- 
blan sido  oportunamente  informados.  Ya  dijimos  que  el  mes 
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de  febrero  se  habían  comunicado  al  Gobierno  ciertos  datos  so- 
bre un  plan  de  invasión  que  intentaban  ejecutar  sobre  las  eos* 
tas  de  Chile  algunos  de  los  ref  ujiados  en  el  Perú,  i  que  esta 
circunstancia  habia  provocado  los  arrestos  personales,  por  los 
cuales  la  Corte  Suprema  se  creyó  en  el  deber  de  reclamar  ante 
el  Gh>biemo.  Por  comunicaciones  que  se  hallaron  mas  tarde  en 
manos  de  personas  sindicadas  de  connivencia  con  los  emigra- 
doB,  tuvo  el  Grobiemo  nuevos  detalles  de  aquel  plan  que,  aten- 
ta su  deformidad,  se  hubiera  tenido  por  inverosímil,  si  el 
despecho  político  no  fuese  capaz  de  todo  i  si  no  hubieran  con- 
currido testimonios  indubitables.  Tratábase,  pues,  de  una  ex- 
pedición que  debian  hacer  desde  Lama  algunos  emisarios  de 
don  Ramón  Freiré  para  desembarcar  en  las  costas  de  Arauco, 
de  Valdivia  i  de  Chiloé,  no  sin  intentar  antes  sublevar  de  paso 
el  presidio  de  Juan  Fernández,  donde  con  alguno  que  otro 
confinado  político  se  hallaba  un  buen  acopio  de  reos  comunes. 

Entre  las  medidas  de  precaución  que  por  entonces  adoptó 
el  Gobierno,  es  mui  característica  la  de  ezijir  que  cualquiera 
persona  sospechosa  por  sus  opiniones,  por  su  conducta  o  por 
ideas  subversivas,  rindiese  una  fianza  pecunaria  para  asegurar 
tanto  su  comportacion,  como  su  permanencia  en  el  punto  don- 
de residiera.  (1). 

La  intentona  de  los  emigrados  tuvo  lugar  en  efecto. 

El  30  de  marzo  se  dejó  ver  sobre  lA  costa  de  Arauco  un  pe- 
quefio  buque,  del  que  salieron  dnco  individuos  que  en  una 
chalupa  llegaron  a  tierra  i  tomaron  a  su  embarcación  llevando 
consigo  a  un  vecino  con  quien  toparon  al  desembarcar.  De 
todo  esto  tuvieron  noticia  las  autoridades  de  Concepción,  que 
en  el  momento  mandaron  salir  la  corbeta  de  guerra  Cóloeólo 
para  apresar  la  embarcación  denunciada. 

Al  siguiente  dia  31  desembarcaban  en  Colcura  como  unos 
diez  i  seis  aventureros  .capitaneados  por  el  coronel  Barnachea, 
quienes  perseguidos  por  los  lugareños,  que  estaban  sobre  avi- 


(1)  (Comunicación  del  vice-presidente  Errázuriz  al  Congreso  de  Plenipo- 
tendaríos.  30  de  marzo  de  1831. — Araucano,  núm.  29. 
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80,  se  escaparon  en  dispersión  i  a  pié  a  los  montes  inmediatos, 
abandonando  su  equipaje.  Los  mas  de  ellos  fueron  aprehendi- 
dos, entre  otros,  don  Pedro  Uriarte,  el  ajitador  de  Coquimbo, 
el  capitán  don  Domingo  Tenorio,  un  Burgos,  antiguo  comisario 
de  indíjenas,  un  Lucáres,  habiendo  conseguido  Barnachea,  La 
Rosa  i  otros  pocos  alejarse  u  ocultarse  de  sus  perseguidores. 
Conducidos  los  presos  a  Concepción  i  sujetos  a  un  consejo  de 
guerra  presidido  por  el  jeneral  Prieto,  declararon  que  hablan 
sido  transportados  en  el  bergantín  peruano  Flor  dd  Mar,  man- 
dado por  un  español  Rodríguez;  qu^  el  buque  estaba  armado 
en  guerra,  i  que  su  flete  i  demás  costos  de  la  expedición  hablan 
sido  pagados  en  el  Perú  por  don  Ramón  Freiré,  don  Rafael 
Bilbao  i  don  J.  L  Izquierdo.  Los  declarantes  confirmaron  tam- 
bién que  el  objeto  de  su  espedicion  había  sido  sublevar  la 
guarnición  del  presidio  de  Juan  Fernández,  armar  a  los  dete- 
nidos i  promover  el  alzamiento  de  los  indios  de  Arauco. 

Los  efectos  que  hablan  alcanzado  a  desembarcar  los  expe- 
dicionarios, mas  que  una  provisión  de  guerra,  parecían  la 
pacotilla  de  un  buhonero:  algunos  fardos  de  pafio  burdo  i  de 
bayeta,  un  cajón  de  pañuelos  de  narices,  un  fardo  de  tabaco, 
una  caja  de  chaquira,  otra  pequefia  de  municiones,  tres  paque- 
tes de  botones  amarillos,  dos  zurrones  de  afiil,  una  bolsa  con 
piedras  de  chispa  i  otras  menudencias.  Pero  los  mas  de  estos 
objetos  estaban  destinados  para  agasajar  a  los  indios.  La 
investigación  no  dio  otro  resultado,  por  mas  que  la  locura  de 
aquella  intentona  dejaba  presumir  que  se  ^habia  contado  por 
mucho  con  la  cooperación  de  otros  ajentes  i  correlijionaríos 
políticos  dentro  de  la  República.  £1  bergantin  Flor  dd  Mar 
dio  la  vela  a  [tiempo  para  burlar  la  persecución  de  la  (Mo^ 
cdo. 

El  consejo  de  guerra  no  se  atrevió  a  condenar  a  muerte  a 
los  reos  de  aquel  plan  desatentado.  El  jeneral  Prieto,  que  en 
aquellos  días  ocupaba  la  atendon  de  la  República  entera  i  que 
pocos  meses  después  debia  entrar  en  el  ejercicio  de  la  presi- 
dencia, no  creyó  sin  duda  conveniente  apurar  la  severidad 
hasta  donde  lo  consentía  la  letra  de  la  lei.  TrujiUo  fué  enviado 
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a  Inglaterra,  Tenono  i  los  demás  compafleros  marcharon  a 
D  Fernández. 

¡ntre  tanto  se  habían  veriflcado  ya  las  elecciones  de  preei- 
te  i  vice-presidente  de  la  República  1  de  diputados  i  señá- 
is. La  opoaicion  desorganizada  i  sin  recaraos  abandonó 
en  todas  partes  el  campo   al  partido  del  gobierno,  por  lo 

I  .el  jeneral  Prieto  obtuvo  todos  los  sufrajios  de  los  colejios 
torales  para  la  presidencia,  i  cupo  a  Portales  una  gran 
'oria  para  la  rice-presidencia  (2). 

II  1°  de  junio  de  1831  ae  abrió  el  Congreso  Lejislador,  el 
[  elejido  en  una  forma  constitucional  i  compuesto  de  16 
tdores  i  de  56  diputados,  sucedió  a  aquella  especie  de  con- 

veneciano,  que  bajo  el  nombre  de  Congreso  de  Plenipo- 
¡iarios,  habia  desplegado  tanto  celo  i  actividad  en  favor  del 
vo  réjimen,  aterrando  con  frecuencia  a  sus  adversarlos, 
laeta  el  momento  de  disolverse  esta  peqnefia  corporación, 
naneoió,  íntimamente  ligada  al  gobierno,  por  la  necesidad 
conjurar  los  peUgros  de  la  situación  i  vencer  todas  las  re- 
mcias.  A  pesar  de  esto,  el  Congreso  de  Plenipotenciarios 
Eué  un  mero  instrumento  de!  gobierno;  antes  bien  asumió 
le  su  nacimiento  una  actitud  resuelta  i  poderosa  i  aceptó 

valor  la  inmensa  responsabilidad  de  sus  actos.  Cuando  vio 
iiiz  Tagle,  a  quien  él  mismo  había  investido  de  la  presi- 
dia de  la  República,  negociar  i  vacilar  eu  presencia  de  la 
lenta  revolucionaría,  lo  obligó  a  renunciar,  i  alentó  a  (^va- 
lasta  inducirlo  a  lanzarse  al  puesto  peligroso.  Satisfecho  de 
saltad,  aunque' no  de  la  fuerza  del  vicepresidente,  supo 
tar  su  corazón  en  medio  de  los  peligros,  mostrándole  la 
ia  de  vencerlos,  i  le  hizo  apurar  el  último  esfuerzo  para 


lié  aquí  tíl  renultado  <le  esta  ekmoii: 

Para  presidente. — Don  Joaquín  Prieto 

,.     vine-presiilente. — Hon  Diego  Portales 

„  .,  „      Francisco  Roiz  Tagle... 

„  ,,  ,.     JoBé  8.  Aidunat*" 

„  „  ,,     Fernando  Errázuriz.... 

•tfl  de!  l'onítrewi  del  Ü  de  junio  de  1831. 
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sobrellevar  el  peso  enorme  de  la  dictadura.  En  la  sesión  de  1/ 
de  abril  de  1830  el  presidente  del  Congreso,  después  de  poner 
a  Oyalle  en  posesión  del  mando  de  la  República  i  de  recibir  su 
juramento,  hizo  en  breves  palabras  el  bosquejo  sombrío  del 
presente,  i  luego  añadió:  c Males  tan  enormes  traerían  a  la 
nación  un  porvenir  mas  funesto,  si  a  V.  E.  no  estuviese  reser- 
vada la  gloria  de  vencer  peligros  que  amenazan  su  último 
esterminio.  Al  efecto  se  depositan  desde  hoi  en  manos  de  V.  E. 
el  poder  i  todos  los  elementos  necesarios  para  la  consumación 
de  esta  obra  tan  ansiada.  El  Congreso  Nacional  de  Plenipoten- 
ciarios recomienda  a  S.  E.  las  providencias  rápidas  i  enérjicas 
que  son  indispensables  para  que  el  triunfo  no  se  haga  iluso- 
rio. >  (3)  I  ésta  fué  siempre  la  regla  fundamental  que  guió  los 
pasos  del  Congreso.  Nunca  se  le  vio  vacilar  en  las  consultas 
que  a  menudo  le  hacia  el  gobierno,  siendo  de  notar  que  rara 
vez  empleó  la  reserva  en  sus  debates  i  resoluciones.  Aquel 
puñado  de  hombres  daba  leyes,  aconsejaba  i  amonestaba  al 
gobierno  i  entendía  en  todas  las  medidas  de  administración. 
El  mismo  Portales,  con  toda  su  osadía,  rara  vez  dejó  de  con- 
sultar al  Congreso  las  providencias  administrativas  i  la  mente 
de  las  leyes.  Requerido  el  Congreso  por  el  gobierno  para  de- 
clarar si  seria  lícito  a  los  jurados  de  imprenta  desempeñar 
destinos  rentados  provistos  por  el  Ejecutivo,  contestó:  «Elija 
la  Municipalidad  de  Santiago  nuevos  jurados  que  sustituyan  a 
los  que  obtuviesen  o  hayan  obtenido  del  gobierno  algún  em- 
pleo lucrativo  durante  el  tiempo  de  su  nombramiento.»  (4)  La 
Municipalidad  de  San  Fernando  pidió  al  Congreso  con  gran 
empeño  que  otorgase  a  la  villa  cabecera  de  Colchagua  el  título 
de  ciudad  popular.  A  este  rasgo  clásico  de  la  trivialidad  de  las 
autoridades  locales  i  de  los  vecinos  de  las  villas  i  pueblos  de 
mas  de  una  provincia,  contestó  el  Congreso  que  la  forma  re- 
publicana no  sufria  títulos  como  el  que  se  pedia,  i  que  la  villa 
seria  en  adelante  ciudad  de  San  Fernando. 


■    Qj)  Actaf  del  Congreso  de  PlenipotenciarioH. — Folio  68  del  Archivo  del 
Senado. 
(4^^  Sesión  del  8  de  setiembre  de  18t*JÜ. 
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Eq  los  quince  meses  que  duró  en  sus  funciones  se  hizo  re- 
conocer en  todas  partes,  pidió  un  sometimiento  expreso  a  todas 
las  autoridades  que  encontró  constituidas,  removiendo  las  que 
no  quisieron  reconocerlo,  i  desplegó  una  actividad  asombrosa. 
A  sus  mismos  vocales  exijió  una  consagración  i  desinterés  que 
para  algunos  rayaba  en  el  sacrificio.  Ninguno  gozaba  sueldo. 
Habiendo  quitado  a  don  Ignacio  Molina,  plenipotenciario  por 
el  Maule,  el  cargo  de  secretario  para  confiarlo  al  intelijente  pro- 
secretario don  Miguel  Varas,  aconteció  que,  herido  aquél  en  su 
amor  propio,  envió  la  renuncia  de  su  plenipotencia  en  una 
nota  quejumbrosa  e  hiriente,  i  como  antes  de  recibir  contesta- 
ción, reiterase  la  renuncia  en  términos  aun  mas  inconvenien- 
tes, el  Congreso  acordó  no  entender  en  ella,  que  se  devolvieran 
al  resentido  vocal  las  indicadas  notas,  sin  admitirle  otras  sobre 
el  mismo  asunto,  i  que  se  le  apercibiese  bajo  conminación  para 
que  continuase  cumpliendo  con  su  deber  (5). 

Por  lo  jeneral  el  Congreso  no  funcionó  sino  una  o  dos  veces 
por  semana.  Mas  esta^  sesiones  eran  laboriosas;  en  ellas  no  ha- 
bla largos  discursos,  ni  se  hacia  gala  de  elocuencia;  se  conver- 
saba mas  que  se  peroraba  (6).  Pero  en  aquella  conversación  se 
tocaban  los  asuntos  mas  arduos  i  se  resolvía  la  suerte  de  la  na- 
eion.  En  diciembre  de  1830  declaró  que,  habiendo  dado  la  lei 


(5)  Molina  se  obstinó  en  no  asistir  a  las  sesiones  del  Congreso,  i  éste 
en  Mo  dovolverle  la  secretaria,  apesar  de  que  don  Miguel  Varas,  a  poco 
de  haber  sido  nombrado  secretario,  se  inutilizó  por  enfermo.  Con  este 
motivo  i  por.  consideración  a  las  virtudes  i  laboriosidad  de  este  joven  en- 
tró a  suplirlo  gratuitamente  en  el  cargo  don  Manuel  Camilo  Vial. — ^En 
cuanto  al  asiento  de  plenipotenciario  que  quedaba  vacante,  se  ofició  a  las 
autoridades  del  Maule  para  que  promoviesen  la  elección  de  un  plenipo- 
tenciario suplente,  i  habiendo  9Ído  elejido  don  Juan  Francisco  Menéses, 
se  incorporó  al  Congreso  en  octubre  de  18d0.  Molina  desahogó  su  despe- 
cho en  un  manifiesto  contra  la  junta  de  plenifCotendarios  i  buscó  en  su 
provincia  alianzas  políticas  que  lo  hicieron  sospechoso  a  las  autoridades. 
Según  el  testimonio  de  un  periódico  opositor  de  la  época  (El  Trompeta 
de  7  de  enero  de  1831)  Molina  fué  relegado  por  algún  tiempo  a  Tucapel. 

(6)  No  se  hizo  el  proceso  verbal  de  estas  sesiones,  como  tampoco  el  de 
las  sesiones  de  los  congresos  subsiguientes  hasta  1846,  época  en  que  co- 
menzó a  formarse  el  protocolo  íntegro  de  los  debates  de  ambas  cámaras. 
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de  elecciones,  debía,  segtm  ^1  acuerdo  de  17  de  febrero,  cesar 
en  sos  funciones  lejislativas,  para  desempefiar  solamente  las 
atribuciones  de  la  comisión  permanente  establecida  por  la 
Constitución  de  1828.  El  26  de  mayo  cerró  sus  sesiones  i  se 
disolvió  sin  solemnidad  ninguna.  Los  mas  de  sus  miembros 
pasaron  a  figurar  en  el  Congreso  de  1831  (7). 

£1  yice-presidente  Errázuriz  concurrió  para  declarar  i  solem- 
nizar la  instalación  del  nuevo  cuerpo  lejislativo.  «Bajo  los  mas 
felices  auspicios  (dijo  en  esta  ocasión)  vais  a  dar  principio  al 
desempeño  de  las  altas  funciones  a  que  sois  llamados  por  los 
pueblos.  La  voluntad  jeneral,  libre,  solemne  i  legalmente  pro- 
nunciada os  ña  el  ejercicio  de  la  primera,  la  mas  noble  de  sus 
atribuciones  soberanas.  Ideas  perturbadoras  se  han  desvaneci- 
do, la  tranquilidad  se  solida;  el  orden  i  la  unión  renacen  en 
toda  la  república.  Invoco,  pues,  vuestros  conocimientos,  vues- 
tros trabajos  para  la  grande  obra  de  darnos  leyes  filantrópicas 
i  sabias,  Chile  todo  fija  los  ojos  en  vosotros  i  espera  que  vues- 
tro celo  i  sabiduría  le  afianzarán  su  libertad,  sus  garantías,  el 
sosiego  que  se  ha  adquirido  a  tanta  costa,  i  le  colocarán  en  el 
lugar  privilejiado  que  la  feracidad  de  su  suelo,  su  riqueza  i  la 
noble  índole  de  sus  habitantes  le  preparan.  Hacedle  feliz  i 
vuestros  nombres  se  transmitirán  con  reconocimiento  a  las  je- 
neradones  venideras.  A  este  objeto  queda  instalado  el  Con- 
greso.» 

Después  de  prestar  los  senadores  i  diputados  el  juramento 
prescrito  por  la  Constitución,  el  ministro  de  lo  interior  leyó  la 
exposición  en  que  el  vice-presidente  daba  cuenta  de  la  política 
del  Qobierno  i  del  estado  de  los  negocios  públicos.  (8)  El  acto 
terminó  con  una  breve  alocución  del  presidente  accidental  del 
senado.  En  seguida  el  vice-presidente  i  las  cámaras  asistieron 


(7)  Bodrígaez  Aldea,  Errázom,  Irarrássaval  i  Menésea  en  el  aenade. 
Eltzalde,  don  Joaquín  Tocomal,  que  se  incorporó  en  el  congreso  de  pleni- 
potenciarios como  sustituto  de  Errázuriz,  fueron  a  la  cámara  de  dipu- 
tados. Perteneció  a  la  misma  el  jeneral   don  José  Santiago  Aldunate. 

(8)  Se  encuentra  este  discurso  sobrio  i  razonado  en  M  Araucano  de  4 
de  junio  de  1831,  núm.  38. 
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a  un  solemne  Te  Deum  que  se  celebró  en  la  iglesia  catedral  pa- 
ra dar  la  santíñcacion  relijiosa  al  gran  acto  político  del  dia. 

Las  mayorías  de  ambas  cámaras  estaban  íntimamente  adhe- 
ridas a  la  política  reinante.  El  senado  se  apresuró  a  contestar  el 
discurso  del  vice-presidente  de  la  república,  (9)  en  términos 
harto  lisonjeros.  «El  pueblo  chileno  (dijo)  ha  sentido  por  pro- 
pia experiencia  cuántos  males, prepara  auna  nación  la  exaje- 
racion  de  ciertos  principios,  i  la  indefectible  licencia  que  ellos 
producen.  Máximas  desorganizadoras  i  teorías  de  libertad  mal 
entendidas  e  inaplicables  a  la  política,  no  podían  dejar  de  traer 
consigo  los  horribles  males  que  acabamos  de  sufrir.  En  las  cir- 
cunstancias eminentemente  difíciles  en  que  se  vio  constituido 
el  Gobierno,  era  justa  i  necesaria  la  medida  que  tomó  el  Con- 
greso de  Plenipotenciarios  de  autorizarle  con  facultades  ex- 
traordinarias. Después  de  una  serie  de  años  de  convulsiones, 
desórdenes  i  malos  ejemplos,  la  patria  necesitaba  de  un  gobier- 
no  restaurador,  i  para  ello  de  un  gobierno  tan  justo  como  vi- 
goroso». (10)  No  fué  menos  esplícita  i  deferente  la  cámara  de 
diputados  en  su  contestación  al  discurso  del  vice-presidente,  si 
bien  es  de  observar  que  en  la  deliberación  se  mezclaron  difi- 
cultades i  objeciones  que  la  prolongaron  hasta  el  30  de  julio. 

A  poco  de  haberse  instalado  el  Congreso  de  1831,  el  minis- 
tro Portales  requirió  la  atención  del  senado  sobre  la  necesidad 
de  la  reforma  déla  lejislacion  i  le  pidió  que  autorizase  al  Gobier- 
no para  encargar  este  interesante  punto  a  una  comisión  com- 
petente. El  senado  recibió  coü  interés  esta  iniciativa;  pero  exi- 
jió  al  Gobierno  algunas  explicaciones  sobre  el  modo  i  forma  en 
que  pensaba  encargar  la  tarea,  lo  cual  dio  lugar  a  que  el  mi- 
nistro esplayase  mas  sus  ideas  en  este  asunto. 

«Ha  sido  mui  oportuno  i  conforme  a  los  deseos  del  Gobier- 
no (contestó  ül  ministro)  el  informe  que  le  encarga  la  Cámara 
de  Seimdores,  para  satisfacer  algunas  observaciones  que  han 
ocurrido  en  los  debates. 

(9)  El  congreso  confirmó  en  la  vice-presidencia  a  «ion  Fernando  Erra- 
zuriz  hasta  el  tiempo  en  que  debía  recibirse  el  proHÍdente  electo. 
CÍO)  Araucano,  núm.  39. 
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cNo  ha  pensado  el  Gobierno,  ni  seria  exequible  que  los  códi- 
gos de  lejislacion  que  deben  trabajarse,  se  redujesen  a  una 
compilación  de  las  leyes  actuales  de  Castilla  e  Indias,  porque 
siendo  tan  opuesto  a  nuestro  sistema  político  i  a  las  actuales 
luces  i  costumbres  el  réjimen  i  principios  establecidos  en  aque- 
llos códigos,  resultarían  la  misma  confusión  i  embarazos  en 
que  hoi  tropieza  la  administración  pública.  Desde  que  se  em- 
prendió el  organizar  el  ramo  de  administración  de  justicia,  halló 
el  Gobierno  inmensos  vacíos,  que  apesar  de  la  instrucción  i 
práctica  de  la  majistratura  encargada  para  este  proyecto,  no 
pudieron  llenarse,  sin  una  absoluta  oposición  a  la  lejislacion 
española,  donde  el  monarca  reunía  en  un  grado  exorbitante 
todos  los  poderes  i  donde  las  prácticas  judiciales,  el  sistema  pe- 
nal, etc.,  son  tan  contrarios  a  los  principios  espeditivos,  fílosóñ- 
cos  iliberales  de  las  instituciones  de  nuestro  siglo.  Ha  deseado, 
pues,  el  Gobierno  (i  lo  encargará  especialmente  al  comisionado) 
que  en  cuanto  sea  compatible  con  nuestra  situación  i  costum- 
bres, acomode  sus  proyectos  a  los  códigos  que  rijen  en  los  pue- 
blos mas  ilustrados  de  Europa.»  (11) 

El  ministro  discurría  en  seguida  sobre  la  manera  de  practi- 
car un  plan  sencillo  i  uniforme  para  dar  unidad  a  la  codifica- 
ción, i  se  decidla  por  la  elección  de  un  solo  comisionado  para 
la  combinación  jeneral  de  la  obra,  debiendo  ser  auxiliado  en 
cuanto  al  estudio  i  acopio  de  los  elementos  necesarios  por  otros 


(11)  Es  muí  particular  que,  apesar  de  loá  principios  que  eu  éste,  como 
en  tantos  otros  documeiicos  i  hechos  bien  comprobados,  diseñan  con  pre- 
cisión las  ideas  i  tendencias  de  Portales  como  hombre  de  Estado,  no  haya 
faltado  quienes  le  acusen  i  pinten  como  al  caudillo  mas  auda^  de  la  reac- 
ción colonial.  Es  imposible  llevar  mas  adelante  las  preocupaciones  de  par- 
tido i  de  escuela  política.  (Véase  Don  Diego  Portales. — Entudio  histórico 
por  don  José  Vict<)r¡no  Lastarria).  Hai  honibren  que  i>ornianecen,  por  de- 
cirlo así,  escondidos  detras  de  su  celebridad,  como  el  cuerpo  demasiado 
luminoso  se  oculta  en  su  propia  luz.  Todo  el  mundo  habla  de  esos  hom- 
bres, como  8Í  los  conociese,  sin  haberle  tomaílo  la  pena  de  contemplarlos 
con  ojo  escudriñador. 

Portales  es  uno  de  ellos. 

H.  DE  CH. — T.  I.  6 


82  HIBTOBIA    DK    OHILB 

talentos  competentes,  c  La  empresa  que  el  Gobierno  encargará 
al  comisionado  (continuaba  diciendo  el  ministro)  es  la  lejisla- 
cion  principal  comprendida  en  los  grandes  códigos  civil,  penal 
i  de  procedimientos  criminales  i  civiles.  Los  códigos  reglamen- 
tarios, dirijidos  a  la  organización  i  economía  de  la  hacáenda 
fiscal,  del  comercio  i  del  ejército  i  marina,  que  regularmente 
distinguimos  con  el  nombre  de  ordenanzas,  son  ciertas  institu- 
ciones gremiales  que  no  pertenecen  a  la  lejislacion  jeneral  de 
un  pueblo,  sino  en  cuanto  allí  se  contienen  sus  bases  primor- 
diales, que  siempre  son  las  mismas  en  toda  lejislacion.  Estos 
ramos  inconexos  los  encargará  el  Gk>biemo  a  otras  personas, 
teniendo  presente  que  sus  trabajos  son  mas  fáciles  i  expeditos 
porque,  en  efecto,  estas  ordenanzas,  como  mas  recientes  i  re- 
formadas con  frecuencia  en  Espafia,  i  sobre  todo  como  adapta- 
bles en  su  mayor  parte  a  cualquier  sistema  político,  no  adole- 
cen de  los  defectos  que  se  encuentran  en  la  lejislacion  jeneral 
española,  obra  de  siglos  anticuados  i  de  instituciones  políticas 
tan  distintas  i  aun  opuestas  a  las  nuestras.»  (Oficio  de  2  de 
agosto  de  1831). 

Entre  tanto  el  senado  se  contrajo  con  extraordinaria  activi- 
dad al  debate  del  proyecto  de  reforma  de  la  Constitución,  que 
fué  presentado  por  el  senador  don  Manuel  J.  Gandarillas.  En 
este  proyecto  se  disponía  simplemente  que  ambas  cámaras 
procediesen  a  nombrar  de  dentro  o  fuera  de  su  seno  ocho  re- 
presentantes de  la  República  para  formar  la  Gran  Convención, 
a  la  que  se  añadirían  tres  oradores  nombrados  respectivamen- 
te por  el  Gobierno,  la  Cámara  de  Senadores  i  la  de  Diputados, 
a  efecto  de  representar  i  discutir  a  nombre  de  sus  respectivos 
comitentes,  las  reformas  propuestas.  La  Gran  Convención  de- 
bía terminar  su  cometido  en  el  término  de  dos  meses,  durante 
los  cuales  el  Congreso  ordinario  cerrarla  sus  sesiones.  Verifica- 
da la  reforma,  el  Ejecutivp  la  baria  promulgar  i  jurar  en  los 
mismos  términos  que  fué  promulgada  i  jurada  la  Constitución 
de  1828. 

Gran  alarma  causó  este  proyecto  en  los  partidarios  del  anti- 
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gao  rójimen,  que  ya  de  antemano  habían  rechazado  poic  el 
órgano  de  la  prensa  toda  reforma  del  oédigo  fundamental. 

En  medio  de  rumoree  siniestros  sobre  próximas  pobladas  i 
conmociones  terribles,  el  senado  discutió  con  resolución  i  sere- 
nidad el  proyecto,  siendo  de  notar  que  el  punto  mas  serio  de 
discordancia  entre  los  miembros  de  aquella  corporación,  fué 
sobre  si  se  debia  esperar,  para  emprender  la  reforma,  la  época 
designada  por  la  misma  Constitución.  Prevaleció,  empero,  la 
opinión  de  los  que  sostenían  estar  allanado  este  obtáculo  por 
el  hecho  solo  de  haber  los  pueblos  facultado  a  sus  represen- 
tantes para  anticipar  aquella  época.  (12) 

El  proyecto  orijinal  fué,  no  obstante,  modificado  por  el  se- 
nado, que  entre  otras  alteraciones,  introdujo  la  de  aumentar 
el  número  de  vocales  de  la  Gran  Convención  i  someter  la  re- 
forma que  dictase  a  la  sanción  definitiva  del  Congreso.  La 
Cámara  de  Diputados  introdujo  nuevas  modificaciones  en  el 
proyecto  del  senado,  hasta  que  del  acuerdo  de  ambas  cámaras 
resultó  la  lei  promulgada  el  L^  de  octubre  de  1831,  (13)  en  la 

(12)  Es  mai  carioso  cómo  esta  objeción  que  loe  lejistas  de  1828  hicieron 
constantemente  a  la  reforma  de  la  Constitución^  se  perpetuó  hasta  llegar 
a  ser  i>or  el  espacio  de  algunas  jeneradones  un  título  de  nulidad,  invoca- 
do contra  la  Constitución  de  1833^  no  solamente  por  la  oposición  militan- 
te en  cada  época,  sino  por  mas  de  un  maestro  de  derecho  público.  (Véase 
Dan  Diego  Fortales,  estudio  histórioo  por  don  José  V.  Lastarria^  i  La 
ComUtucian  poliHca  de  Chüe  comentada  por  el  mismo  autor.)  Ateniéndo- 
nos nosotros  al  criterio  con  que  hemos  juzgado  los  actos  capitales  del 
gobierno  revolucionario  de  1890,  decimos  que  la  reforma  anticipada  fué 
inconsHtucional,  por  cuanto  la  Constitución  no  autorizaba  al  gobierno,  ni 
al  pueblo,  ni  a  nadie  para  modificarla  antes  de  1836;  que  hecha  la  reforma 
en  este  mismo  afio  habría  sido  siempre  ineonsHhicional,  porque  ni  el  go- 
bierno de  1830,  ni  el  Congreso  de  Plenipotenciarios^  ni  las  cámras  de  1831 
traian  su  or(jen  de  la  Oonstitucion  de  1828.  La  reforma  anticipada  fué  una 
consecuencia  de  la  revolución,  una  condición  de  existencia  i  afianzamien- 
to para  el  nuevo  poder^  un  acto  revolucionario,  en  fin  en  el  que  se  cuidó 
de  comprometer  al  pueblo  en  jeneral  para  cubrir  al  juez  con  la  capa  del 
cómplice.  Después  de  todo,  la  lejitimadon^de  las  reformas  que  se  hacen 
por  via  de  revolución,  no  se  encuentra  sino  en  el  trascurso  del  tiempo 
i  en  la  sanción  de  la  práctica. 

(13)  Cupo  al  presidente  Prieto  i  su  ministro  de  lo  interior  don  Ramón 
Errázuriz  promulgar  esta  leL 
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cual  se  declaró  que  la  Constitución  chilena  de  8  de  agosto  de 
1828  necesitaba  reformarse  i  adicionarse,  i  se  mandó  al  efecto 
reunir  a  la  mayor  brevedad  i  siguiendo  el  modelo  señalado  por 
la  misma  Constitución,  una  convención  a  que  serían  llamados 
16  de  los  representantes  que  componían  la  Cámara  de  Diputa- 
dos  de  1831,  i  20  ciudadanos  mas  de  conocida  probidad  e  ilus- 
tración, debiendo  hacerse  la  elección  de  unos  i  otros  por  ambas 
cámaras  reunidas  en  número  no  menor  de  los  dos  tercios  del 
total  de  sus  miembros  respectivos.  La  elección  se  haría  por 
mayoría  absoluta  de  sufrajios.  El  Gobierno  i  la  comisión  per- 
manente podian  nombrar  los  oradores  que  tuviesen  a  bien  pa- 
ra asistir,  sin  voto,  a  las  sesiones  de  la  convención,  a  ñn  de 
proponer  i  discutir  cualesquiera  reformas.  Todos  los  cuerpos 
públicos,  como  los  ciudadanos  particulares  quedaban  autoriza- 
dos para  dirijir  por  escrito  a  la  convención  peticiones  relativas 
a  la  reforma.  Durante  las  sesiones  de  la  convención  podian  las 
cámaras  reunirse  extraordinariamente  en  los  casos  prevenidos 
por  la  Constitución.  Una  vez  reformado  el  Código  fundamen- 
tal, los  miembros  de  ambas  cámaras,  reunidos  en  una  sesión, 
debían  prestar,  uno  por  uno,  el  juramento  de  obediencia,  i 
llamar  en  seguida  al  Gobierno  para  el  mismo  efecto.  (14) 

Antes  que  esta  lei  de  reforma  de  la  Constitución  fuese  deñni- 
tivamente  sancionada  por  ambas  chimaras,  ocupóse  la  de  dipu- 
tados en  el  debate  de  un  proyecto  que  produjo  una  recia  exci- 
tación en  los  ánimos,  por  la  recrudescencia  de  las  pasiones  de 
partido.  Figuraba  en  aquella  cámara  una  pequeña,  pero  escoji- 
da  minoría  de  oposición,  cuyos  miembros,  aunque  no  cobijados 
por  una  misma  bandera  de  principios,  eran  mas  o  menos  ad- 
versarios del  nuevo  réjimeu.  Allí  estaba  don  José  Miguel  In- 
fante, el  antiguo  campeón  de  la  causa  de  la  independencia  i  de 
la  república  en  18101  en  1813,  elajitador  de  1822  i  23  en  nom- 
bre de  la  libertad  contra  la  dictadura  de  O'Higgins;  miembro 
de  la  junta  de  gobierno  que  sucedió  a  esta  dictadura;  ministro 
del  director  Freiré;  majistrado  judicial;  ajitador  de  nuevo  en 


1, 14)  Boletín  do  latí  leyes,  libro  V,  núhi.  4 
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182tí  en  favor  de  la  forma  federativa,  la  cual  había  llegado  a 
ser  su  ensueño  mas  grato,  su  convencimiento  mas  radical,  su 
monomanía,  incurable,  apesar  de  todos  los  desengaños  recoji- 
dos,  i  apesar  del  descrédito  i  aislamiento  en  que  habia  queda- 
do ese  sistema.  (15) 

Alli  estaba  Rodríguez  (don  Garlos)  que,  aparte  de  su  talante 
tribunicio,  llevaba  en  sí  algo  como  el  reflejo  de  su  inmolado 
hermano  don  Manuel,  circuntancia  que  habia  ayudado  mucho 
a  labrarle  su  alta  posición  de  ministro  de  Estado  i  vocal  de  la 
Corte  Suprema  en  el  réjimen  liberal.  Era  también  miembro 
de  la  minoría  don  Itf  anuel  A.  González,  diputado  por  Coquimbo, 
antiguo  juez  de  esa  provincia,  hombre  de  carácter  tenaz  i  exal- 
tado, siendo  su  sustituto  don  Pedro  Félix  Vicuña,  hijo  del  úl- 
timo presidente  accidental  del  período  pipiólo,  i  que  por  la 
naturaleza  de  sus  ideas  i  de  su  carácter,  estaba  destinado  a  ser 
por  muchos  años*  el  infatigable  defensor  del  sistema  que  habia 
naufragado  con  su  padre. 

Otros  pocos  diputados  habia  que,  ora  por  sus  antecedentes 
políticos,  ora  por  su  carácter  personal,  se  reservaban  una  inde- 
pendencia incompatible  con  toda  disciplina  de  partido.  De  este 
número  era  el  jurisconsulto  don  Gaspar  Marín,  que  habia  sim- 
patizado con  el  pronunciamiento  de  1829;  pero  que  en  su  ca- 
rácter altivo,  bondadoso  e  injénuo  gustaba  mas  de  honrar  al 
abatido,  que  de  cortejar  al  poderoso,  i  en  cuyas  maneras  orato- 
rias chispeaba  el  injenio  entre  los  arrebatos  de  la  vehemen- 
cia (16).  Marín  habia  pertenecido  al  Congreso  que  dio  la-  Cons- 


15)  Infante,  que  habia  visto  sin  pena  caer  el  sistema  conHlltuciaiml  áv 
182S,  comprendió  luego  que  el  nuevo  gobierno  estaba  muí  distante  dt» 
aceptar  el  sistema  federal;  i  así  no  tardó  en  continuar  publicando  au  pe- 
riódico El  Valdiviano  Federal  (jue  habia  fundado  en  1827,  i  en  entregarse 
a  las  elucubraciones  de  su  idea  favorita  i  a  la  crítica,  harto  amarga  a  ve 
oes,  de  la  política  del  nuevo  gobierno. 

ri6)  Sus  simpatías  por  la  desgracia  lo  convirtieron  en  admirador  de  d<.in 
Manuel  Rodríguez.  En  1827,  con  ocasión  del  acuerdo  lejislativo  (|ue  de 
creto  honores  fiine>)re8  a  los  infortunados  Carreras,  propuso  al  C-ongreso 
de  que  era  miembro  un  proyecto  para  dispensar  iguales  honores  a  aque- 
lla víctima.  Cinco  años  mas  tarde,  en  1832,  pedia  al  Congreso  que  O'Hi- 
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titucion  de  1828,  por  la  cual  conservaba  una  respetuosa  defe- 
rencia, siendo  por  lo  mismo  de  los  que  con  mas  sinceridad 
lamentaron  el  atropello  que  de  sus  preceptos  hicieron  en  1 829 
las  mismas  autoridades  enjendradas  por  ella.  (17) 

En  las  primeras  sesiones  de  la  Cámara,  el  diputado  don  Gár* 
los  Rodríguez,  presentó  una  moción  cuya  parte  dispositiva  es- 
taba resumida  en  los  siguientes  artículos: 

cl.^  Estando  los  chilenos  en  el  pleno,  goce  de  sus  derechos, 
restituyanse  a  sus  hogares  los  que  con  motivo  de  la  guerra  ci- 
vil fueron  separados  temporalmente. 

c2.<>  Repóngase  en  sus  empleos  i  honores  a  todos  los  milita- 
res dados  de  baja,  sin  que  la  deposición  que  sufrieron  les  cau- 
se el  menor  perjuicio  en  sus  derechos,  ni  en  los  de  sus  fami- 
lias. 

cS.^*  Nadie  podrá  ezijir  por  los  males  que  se  le  hayan  infe- 
rido a  consecuencia  del  pasado  orden  de  cosas,  otra  reparación 
que  la  que  esta  lei  determina».... 

El  preámbulo  de  esta  moción  estaba  concebido  en  términos 
declamatorios  i  en  algunas  partes  sarcásticos.  Intercalando  en 
él  algunas  aserciones  del  discurso  o  mensaje  del  vice-presidente 
al  Congreso  en  1.^  de  junio,  decia  el  autor  de  la  moción: 
c  Cuando  el  aspecto  consolador  de  la  unanimidad  de  las  pro- 
vincias i  de  todas  las  clases  de  ciudadanos  ha  sucedido  a  los 
horrores  de  la  discordia;  cuando  el  gobierno  se  linsojea  de  ver 


ggins  íaecie  Uamado  a  la  tierra  natal  i  se  le  restituyeran  sub  grados,  suel- 
dos  i  honores  (don  Gaspar  Marín. — Galena  Nacional),  Solo  Freiré  fué  una 
escepcion  de  esta  regla,  pues  Marín  refrescó  todavía  ante  la  Cámara  de 
Diputados  de  1831  una  representación  pendiente  desde  1896,  en  la  cual 
acusaba  al  antiguo  Director  Supremo  de  haberle  suspendido  de  la  majis- 
tratura  i  desterrado  en  1825,  sin  oirlo,  ni  procesarlo,  a  pesar  de  sus  in> 
munidades  de  diputado  i  por  obra  de  !sospechas  infundadas.— libro  de 
actas  de  la  Cámara  de  Diputados  de  1831. 

(17)  Son  dignos  de  nota  algunos  artículos  que  don  Ventura  Marín,  hijo 
de  don  Gaspar,  escribió  en  oposición  al  proyecto  de  reforma  de  la  Cons- 
titución de  28  i  que  con  las  iniciales  J.  R.  se  publicaron  en  El  Araucano 
de  1830,  a  pesar  de  la  decidida  opinión  de  sus  redactores  por  la  reforma 
inmediata. 
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terminada  la  guerra  civil,  sin  ejecuciones  sangrientas,  sin  las 
grandes  listas  de  proscripción  que  han  afeado  en  todas  partes 
el  desenlace  de  las  convulsiones  políticas;  cuando  vemos  al 
poder  ejecutivo  separado  ya  de  las  facultades  extraordinarias 
con  que  fué  investido  en  circunstancias  difíciles;  cuando  mira- 
mos  que  han  cesado  los  motivos  que  le  obligaron  a  separar 
temporalmente  del  pais  a  varios  ciudadanos  beneméritos;  cuan- 
do oimos  a  ese  mismo  gobierno  confesar  la  inculpabilidad  de 
esos  patriotas,  asegurando  que  su  destierro  fué  una  medida 
defensiva  i  no  una  pena;  i  cuando,  en  fin,  los  chilenos  se  pro- 
meten la  extinción  de  los  partidos,  la  consolidación  de  los  prin- 
cipios, i  que  se  hagan  efectivas  las  garantías;  la  representación 
nacional  por  su  parte  debe  contribuir  a  tan  grandes  objetos,  so- 
breponiéndose a  pequefias  dificultades  i  ocupando  los  prime- 
ros dias  de  sus  sesiones  en  restablecer  la  unión,  i  cerrar  para 

siempre  el  período  lamentable  de  las  revoluciones Bajo 

cualquier  aspecto  que  se  mire  el  proyecto  que  presento,  su 
sanción  produce  inmensas  ventajas.  El  gobierno  hará  ver  al 
mundo  entero  que  nada  teme,  que  descansa  sobre  bases  sóli- 
das, i  que  cuenta  con  la  opinión  jeneral.  El  Congreso  habrá 
ejercido  un  acto  que  reclaman  la  justicia  i  la  humanidad  a  la 
vez,  i  la  nación  traerá  a  su  seno  a  esos  ciudadanos  que  en  dife- 
rentes ocasiones  le  han  prestado  importantes  servicios.  Su  vuelta 
en  nada  puede  alterar  el  actual  orden  de  cosas,  principalmente 
si  atendemos  a  que  la  libertad  ha  echado  hondas  raices  en  los 
corazones  chilenos Reducidos  a  la  vida  privada  se  con- 
traerán al  cumplimiento  de  sus  deberes,  i  cuando  vean  respe- 
tados los  principios,  observadas  las  leyes  i  constituido  el  pais, 
se  olvidarán  de  sus  padecimientos  i  marcharán  al  lado  de  los 
hombres  que  hayan  hecho  tantos  bienes  a  su  patria.  Tenerlos 
por  mas  tiempo  fuera  de  ella  sería  una  crueldad  inaudita,  se- 
na  infrinjir  las  leyes  i  sobreponernos  a  los  principios  de  equi- 
dad i  justicia.  Restablecida  la  Constitución  en  todas  sus  partes, 
no  podemos,  sin  declararlos  escluídos  de  la  sociedad  chilena, 
negarles  loe  derechos  que  ella  les  concede.  Si  el  imperio  de  las 
circunstancias  u  otros  motivos  poderosos  obligaron  al  gobierno 
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a  eepararlos  temporalmente  BÍn  precedente  causa,  éstos  bau  ya 
desaparecido  i  llegado  el  tiempo  en  qae  se  maniñeste  que  no 
una  sioieatra  voluntad  es  la  que  dirije  al  gobierno  cuando  lle- 
ga a  poner  una  mano  fuerte  sobre  el  ciudadano Yo  asegu- 
ro, sefiores,  que  no  pensaba  redactar  este  proyecto,  persuadido 
que  et  Congreso  por  un  acto  espontáneo  lo  hubiese  decretado... 
¿E^  posible  que  los  representantes  del  pueblo  chileno  no  hayan 
ahviado  los  males  de  tantos  patriotas,  de  tantos  defensores  de 
la  independencia?...  Si  el  gobierno  en  los  mas  críticos  mo- 
mentos i  en  medio  del  acaloramiento  de  los  partidos  creyó 
conveniente  separarlos  de  bus  empleos,  ahora  ni  el  gobierno, 
□i  el  Congreso  pueden,  sin  la  mas  negra  ingratitud,  llevar  ade- 
lante semejante  medida.  Sus  grados  los  deben  a  la  nación;  loa 
han  adquirido  a  costa  de  su  sangre  i  son  el  único  patrimonio 

de  sus  hijos» 

La  comisión  de  gobierno  (18)  de  la  Cámara  de  diputados  in- 
formó que  la  moción  debía  ser  devuelta  a  su  autor,  por  no  estar 
autorizada  la  cámara  para  conocer  en  ella. 

Rodríguez,  cuya  diputación  estaba  en  tela  de  juicio  a  conse- 
cuencia de  un  reclamo  de  nulidad,  i  que,  por  esta  causa,  se  ha- 
bla separado  de  la  cámara,  volvió  a  ella  para  sostener  su  pro- 
nto. Empeñóse  con  este  motivo  un  caloroso  debate  sobre  el 
ido  mismo  de  la  moción,  en  el  cual  los  secuaces  del  gobierno 
veian  mas  que  unjbuscapié  de  partido,  una  provocación  que, 
capa  de  propósitos  magnánimos  i  jenerosos,  tendía  solo  a 
}reexcitar  el  encono  de  los  vencidos  i  a  pintar  al  gobierno 
secado  por  el  odio  perseguidor. 

Bl  diputado  don  Ramón  Renjifo,  rompió  el  fuego  contra  el 
)yecto.  Sus  armas  habían  sido  bien  preparadas.  (Diffcilmen- 
[dijo)  se  presentará  a  la  sala  un  proyecto  de  tei  en  que,  como 
que  se  discute,  se  ofrezcan  tan  invencibles  inconvenientes 
ra  ser  sancionado.  El,  en  mi  concepto,  debe  considerarse  mas 
in  como  uu  rasgo  de  fliautropia,  que  como  un  proyecto  de 


18)  CoriipiU'.sla  <iv  iloii  Juan  de  Dios  Vial  dri   líiu.  don  .loa»'-  M.  .Vmnr- 
don  Santift^o  Eclicverz  í  don  Manuel  CaihíIo  \'iii1. 
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lei,  porqae  para  que  tuviese  este  carácter,  era  necesario  que  se 
hubiese  consultado  la  necesidad,  la  justicia  i  la  conveniencia 
pública...  El  llanto  i  la  miseria  de  las  familias  i  el  deplorable 
estado  a  que  se  hallan  reducidos  los  militares  dados  de  baja, 
cuyo  cuadro  se  ha  ofrecido  antes  de  ahora  a  la  consideración 
de  la  sala,  son  a  la  verdad  excelentes  resortes  para  emplearlos 
en  inclinar  el  corazón  humano  a  dispensar  una  gracia  en  favor 
del  infortunio;  pero  jamas  han  pesado  en  la  balanza  de  la  es- 
tricta justicia»... 

Después  de  varias  consideraciones  sobre  este  punto,  precisó 
la  cuestión  en  estos  términos:  cSe  ha  querido  jusüñcar  a  esos 
infortunados  vencidos,  presentándolos  como  fíeles  observadores 
de  las  leyes  militares,  i  ¿ante  quién  se  encarece  esta  recomen- 
dación? Ante  la  nación  misma  a  quien  han  dañado  con  esii 
figurada  observación;  razón  que  podrían  alegar  los  españoles, 
nuestros  enemigos,  i  cualesquiera  otros  que  quisiesen  hacernos 
la  guerra.  Podrá  decirse  que  esos  militares  servían  a  la  nación 
representada  en  las  autoridades  que  ellos  debian  sostener.  Pero 
esas  autoridades  desaparecieron  a  la  voz  imperiosa  de  los  pue- 
blos, i  cuando  la  nación  nombró  otras,  algunos  de  esos  milita- 
res se  negaron  a  reconocerlas  i  otros  continuaron  con  las  armas 
disputando  los  derechos  de  la  soberanía  popular.  T  ¿no  es  lo 
mas  estraño  que,  a  pesar  de  esta  verdad,  que  nadie  ha  podido 
ignorar,  se  pregunte  en  la  moción  qué  delitos  han  cometido  los 
militares?  No  se  entienda  por  esto  que  yo  trate  de  fortificar  mi 
opinión  estendiéndose  en  haeer  acriminaciones  a  individuos 
que  compadezco  en  su  desgracia,  cuando  solo  intento  combatir 
tPQ  proyecto  de  lei  que  creo  injusto,  i  cuando  son  tantos  los  re- 
cursos con  que  cuento  para  impugnarlo.  No  necesito,  pues,  ni 
aun  considerar  delincuente  a  losj  militares,  para  persuadir  a  la 
sala  de  que  la  destitución  de  éstos  fué  una  medida  aconsejada 
por  la  prudencia  i  autorizada  por  el  derecho.  Quiero  prescindir 
de  la  lejitimidad  de  la  revolución,  de  la  existencia  de  las  auto- 
ridades constituidas  a  consecuencia  de  ella,  i  de  lo  que  debe 
entenderse  por  voluntad  jeneral,  cuando  un  pais  se  divide  en 
dos  partidos;  i  me  progongo  únicamente  considerar  a  la  nación 


ir 
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en  el  estado  de  guerra  civil,  en  qne  el  autor  de  la  modon  dice 
que  estuvo.  En  este  caso,  según  Wattel,  el  derecho  de  jentes 
debe  ser  estrictamente  observado  por  uno  i  otro  de  los  parti- 
dos, que  no  reconociendo  superior,  recurran  a  las  armas  para 

K  disputarse  el  triunfo.  Examínese  lo  que  ese  derecho  de  jentes 

permite  respecto  del  enemigo,  i  se  hallará  que  terminantemente 
autoriza  cuanto  concierne  a  debilitarlo  hasta  ponerlo  en  abso- 
luta imposibilidad  de  hacer  males  i  de  hacer  la  guerra.  De 
aquí  resulta  que  hubo  derecho  para  destituir  u  los  militares  que 
1  la  hicieron;  i  no  pudiendo  haber  justicia  contra  derecho,  es 

'f'  evidente  que  bajo  ningún  aspecto  hai  principio  de  justicia  en 

f  que  la  moción  que  se  discute  pueda  apoyarse»... 

Después  de  colocar  asi  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  alta 
política  i  de  la  razón  de  Estado,  el  orador  se  despeñó  en  una 
argumentación  de  mezquino  i  odioso  fiscalismo,  entrando  a 
manifestar  cómo  la  rehabilitación  de  los  militares  dados  de  baja 
iba  a  costar  al  Erario  no  menos  de  ciento  veinticinco  mil  pesos 
anuales,  a  mas  de  abrir  la  puerta  a  numerosos  reclamos  de 
parte  de  los  empleados  que  hablan  perdido  sus  destinos,  i  de 
parte  de  todos  los  perjudicados  de  una  manera  o  de  otra  por 
la  revolución. 
Este  linaje  de  razones  no  era  digno  de  una  cuestión  en  que 

[  *  se  debatían  los  derechos  que  un  partido  tiene  para  defenderse 

de  su  rival,  cuando  ambos  están  con  las  armas  en  la  mano  i 
acuden,  en  último  resultado,  a  la  decisión  de  la  fuerza  i  de  la 

I  fortuna. 

/  Por  lo  demás,  el  discurso  de  Benjifo  debia  causar,  como  can- 

f  só  en  efecto,  una  fuerte  impresión  en  los  ánimos,  sin  que  pu- 

diera mitigarla  la  palabra  calurosa,  pero  improvisada  i  chava- 
cana  del  autor  de  la  moción,  quien,  a  pesar  de  la  jenerosidad 
ostensible  de  su  proyecto,  descendió  con  frecuencia  a  juicios 
picantes  i  aserciones  ofensivas  que  pusieron  de  peor  condición 
la  causa  de  sus  defendidos. 

€¿Se  demanda  de  ese  modo  la  justicia?  (dijo  don  Antonio 
Jacobo  Vial).  Irritar  para  pedir  perdón  estaba  reservado  al 
autor  de  la  moción,  i  amenazar  para  pedir  justicia  no  era  la 
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doctrina  que  oonvenia  difundir  a  nn  juez  diputado...  Es  un 
principio  natural  i  de  toda  lejislacion  que  en  los  casos  extraor- 
dinarios deben  serlo  los  remedios:  por  eso  no  se  viola  la  pro- 
piedad cuando  por  cortar  un  incendio  se  arruina  la  casa  veci- 
na; no  se  ataca  la  seguridad  cuando  se  mata  al  agresor  en 
propia  defensa,  ni  se  ofende  la  libertad  cuando  se  encierra  a 
los  criminales  i  a  los  locos...  En  igual  i  aun  en  mas  fuerte  caso 
tomó  el  gobierno,  de  acuerdo  con  el  Congreso  de  Plenipotencia- 
rios, las  medidas  que  se  reclaman  por  la  moción.  Subsisten  la 
propia  inobediencia  de  parte  de  unos,  las  maniobras  de  otros, 
i  la  hostilidad  mas  feroz  i  bárbara  de  los  caudillos  que  no  han 
vacilado  en  concitar  a  los  bárbaros  contra  su  patria,  expedicio* 
nar  contra  ella,  dar  el  grito  de  unión  a  sus  antiguos  cómplices 
i  preparar  nuevas  tramas  i  nuevas  expediciones.» 

Luego,  comentando  algunas  frases  de  la  moción,  añadió  con 
la  exaltación  de  un  sectario:  tLos  chilenos  están  repuestos  a  stís 
derechos.  ¿Por  qué  no  se  han  de  reccjer  los  ex-patriados  i  reponer- 
los destituidos?  También  son  chilenos  los  que  ocupan  las  cárce- 
les, los  que  infestan  los  campos,  los  que  amagan  la  patria  con 
los  bárbaros  mismos.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  poner  en  libertad 
a  aquéllos,  proveer  de  armas  a  éstos  i  entregar  el  mando  de  la 
fuerza  a  los  otros?  Este  es  el  medio  que  se  nos  propone  para 
que  haya  paz,  tranquilidad  i  orden.  De  otro  modo,  da  desunión 
amenaza  al  pais,  serán  seguras  las  revoluciones,  si  no  vuelven 
todos  al  seno  de  la  patria. »  ¿Conque,  si  no  se  capitula  con  el 
crimen,  somos  todos  perdidos?  Horrenda  máxima,  principio 
de  desmoralización.  El  premio  i  el  castigo  son  las  únicas  bases 
sobre  que  descansan  el  orden,  la  paz  i  la  dicha».... 

cTomó  el  sefior  Rodríguez  la  palabra  por  tercera  vez  (dice 
un  periódico  de  la  época  (19)  i  oprimido  con  el  peso  de  las  ra- 
zones con  que  se  habia  refutado  su  proyecto,  salió  de  la  cues- 
tión i  solo  dijo  acerca  de  ella  que  habia  oido  discursos  pompo- 
sos en  que  se  trataba  de  acriminar  a  los  militares,  i  se  remontó 


(19)  Araucano  núm.  50,  de  donde  hemoB  tomado  los  pormenores  i  dis 
carsos  de  este  debate,  no  encontrándolos  en  ninguna  otra  fuente  oficial. 
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al  oríjen  de  la  revolución,  que  en  su  concepto  fué  la  obra  de 
unos  pocos  hombres  reunidos  el  7  de  noviembre  de  1829  en  la 
sala  del  consulado.  Preguntó  con  este  motivo  quiénes  hablan 
sido  los  causantes  de  la  revolución  i  quiénes  los  autores,  i  con- 
cluyó esponiendo  que  esta  cuestión  era  odiosa  i  delicada  i  que, 
prescindiendo  de  ella,  era  necesario  ser  jeneroso  con  los  mili- 
tares dándoles  sus  sueldos  i  empleos;  que  valia  mas  ahorcarlos 
que  tenerlos  pereciendo,  i  que  si  él  hubiese  previsto  que  habia 
tanta  oposición  para  restituirlos  a  sus  destinos,  se  habria  opues- 
to a  la  elección  de  los  señores  Prieto  i  Portales  para  presidente 
i  vice  presidente  de  la  Brepública,  la  noche  que  en  la  reunión 
de  ^mbas  cámaras  se  proclamó  su  elección». 

A  lo  que  el  joven  diputado  don  Manuel  O.  Vial  contestó  de 
este  modo:  cLos  autores  de  la  revolución  fueron  don  Francis- 
co Antonio  Pinto  i  las  cámaras  refractarias,  porque  violada  por 
ellos  la  Carta,  cuya  observancia  i  cumplimiento  les  habia  en- 
cargado la  nación,  reasumió  el  poder  que  les  habia  confiado 
para  velar  sobre  su  seguridad  i  conservación.  Esa  revolución 
no  fué  la  obra  de  un  corto  número  de  hombres,  como  mui  a 
su  pesar  lo  ha  visto  el  señor  diputado  que  acaba  de  hablar. 
Fué  el  resultado  del  consentimiento  i  de  la  voluntad  de  todos 
los  chilenos.  De  aquí  nació  esa  autoridad  establecida  por  la 
nación,  que  invitó  a  esos  militares  a  que  dejasen  las  armas,  i 
que  reconociendo  su  lejitimidad,  restaurasen  el  orden  i  la  paz 
pública.  No  quisieron  hacer  ni  uno,  ni  otro...  Los  que,  sin 
haber  tomado  las  armas,  desobedecieron  al  gobierno,  se  sepa- 
raron voluntariamente  del  servicio,  renunciaron  de  sus  desti- 
nos a  la  faz  de  la  nación...  Guando  se  fin  je  desconocer  la  jus- 
ticia con  que  esos  militares  fueron  dados  de  baja,  para  supo- 
ner gratuitamente  la  obligación  de  reponerlos,  medítese  siquie- 
ra el  horrendo  ejemplo  de  corrupción  que  se  presentarla  por 
las  autoridades  nacionales,  si  se  accediera  a  la  moción  del  se- 
ñor diputado...  La  jenerosidad  es  una  cualidad  mui  loable  en 
el  hombre  privado;  pero  exijirla  de  los  diputados  de  la  nación 
en  el  carácter  de  administradores  de  sus  intereses,  es  pedirles 
que  falten  a  la  confianza  conque  los  pueblos  los  honraron... 
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Esa  jenerosidad  nada  menos  importa  que  una  leí  por  la  cual  se 
destinan  fondos  del  Erario  público  para  poner  en  ejecución  otra 
lei  que,  erijiendo  la  impunidad  en  deber,  le  decreta  premios. 
LfOS  servicios  pasados  de  los  militares  no  son  salvo-conductos 
para  revolucionar,  para  desmoralizar  i  para  devastar  a  la  patria, 
a  pretesto  de  la  independencia  a  que  contribuyeron...  No  es 
posible,  ni  justo  volver  las  armas  a  hombres  que  abusando  de 
ellas,  perdieron  el  derecho  de  recuperarlas...  La  compasión  no 
hace  las  leyes,  sino  la  justicia»... 

La  moción  fué  desechada  por  todos  los  votos  de  la  cámara, 
menos  cinco.  (20) 

Diremos  en  resolución,  que  si  la  moción  de  Rodríguez  tuvo 
una  forma  imprudente  i  acaso  provocativa,  su  rechazo  absoluto 
tuvo  mucho  de  cruel  i  aun  de  impolítico,  pues  los  mas  de 
aquellos  militares  habian  quedado  en  el  desamparo  i  la  miseria, 
no  siendo  de  esperar  que  se  conformasen  con  un  réjimen  que 
tan  dura  condición  les  imponía;  i  mas  acertado  habría  sido 
concederles  el  retiro  o  la  reforma,  según  las  mismas  leyes  vi- 
jentes,  sin  perjuicio  de  mantenerlos  alejados  de  la  patria  el 
tiempo  suficiente  para  que  el  árbol  plantado,  a  despecho  de 
ellos,  se  desarrollase  i  pudiera,  ofreciéndoles  su  sombra  i  sus 
frutos,  quitarles  la  tentación  de  destruirlo. 

Foco  después  de  terminado  este  debate,  que  dejó  bien  pro- 
bado el  íntimo)[acuerdo  de  la  mayoría  de  la  cámara  con  el  go- 
bierno, don  Diego  Portales  renunció  los  dos  ministerios  que 
desempeñaba.  «Contrariando  sus  propios  sentimientos,  ^S.  E. 
el  vice  Presidente  (se  dijo  en  una  circular  oficial  el  3  de  agosto) 
no  ha  podido  dejar  de  admitir  la  renuncia  que  ha  hecho  el  se- 
ñor don  Diego  Portales  de  los  ministerios  del  interior  i  relacio- 
clones  esteriores,  guerra  i  marina  de  que  estaba  encargado.  Ha 
creído  que  abusaba  de  la  jenerosidad  de  este  respetable  ciuda- 
dano, negándose  por  mas  tiempo  a  sus  repetidas  instancias  de 


(20)  Acta  de  la  sesión  de  24  de  agosto.  En  la  parte  referente  a  este 
debate  el  acta  omite  todo  incidente  de  ínteres  i  se  estrecha  en  un  laco- 
nismo desesperante. 
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que  se  le  dejase  en  libertad  de  retirarse  al  sosiego  de  la  vida 
privada,  que  en  las  circaastaacias  mas  peligrosas  sacrificó  en 
favor  de  la  causa  pública». 

Esta  renuncia  contrarió  en  realidad  a  los  mas  sinceros  ami- 
gos i  partidarios  del  Gobierno,  que  consideraban  demasiado 
vinculada  la  estabilidad  i  consolidación  del  nuevo  orden  políti- 
co a  la  permanencia  de  Portales  por  algún  tiempo  mas  en  el 
ministerio.  Pero  al  retirarse  de  lo^»  negocios  de  ESstado  este  mi- 
nistro para  abrir  en  Valparaíso  su  escritorio  de  comerciante  i 
atender  a  su  ruinosa  situación  privada,  llevaba  no  solamente  su 
reputación  i  sus  hábitos  de  gobernante,  causas  ambas  que  ha- 
blan de  arrastrarlo  siempre,  aun  contra  su  voluntad,  a  influir  i 
mezclarse  en  los  negocios  públicos,  mas  también  el  rango  de 
více  Presidente  de  la  República,  que  en  dos  ocasiones  habia 
renunciado,  sin  conseguir  que  el  Congreso  aceptase  su  renun- 
cia (21).  En  los  diez  i  seis  meses  que  sirvió  como  ministro,  Por- 
tales f  aé  sin  duda  la  figura  mas  descollante  en  la  esfera  del  po- 
der, en  cuyo  ejercicio  supo  desplegar  las  dotes  indispensables 
para  organizarlo  i  robustecerlo  i  para  imprimir  a  la  administra- 
ción i  gobierno  de  la  República  una  marcha  definida  i  tal  con- 
cierto i  unidad,  como  no  era  dado  presumir  que  en  tan  corto 
espacio  sucediera. 


(21)  En  efecto,  el  13  de  junio  de  1881  dirijió  al  Senado  este  oficio;  c  Lla- 
mado por  el  voto  de  los  pueblos  a  la  yice-presidencia'de  la  República,  creo 
de  mi  deber  espresarles  por  el  órgano  de  la  representación  nacional,  mi 
profunda  gratitud  por  este  lisonjero  testimonio  de  confianza  i  de  su  apro- 
bación a  los  pequefios  servicios  que  he  podido  prestar  a  la  patria. 

«Pero  penetrado  de  mi  insuficiencia  para  ejercer  dignamente  las  fun- 
ciones de  la  primera  majistratura  ejecutiva^  sí  por  algún  accidente  llega- 
se a  vacar,  i  obligado  a  volver  dentro  de  breve  tiepipo  a  la  vida  privada^  a 
doiide  me  llaman  urjentemente  consideraciones  que  no  puedo  desatender, 
me  hallo  en  la  precisión  de  suplicar,  como  suplico  al  Congreso  Nacional, 
se  sirva  aceptar  la  formal  i  solemne  renuncia  que  hago  en  sus  manos. 

cLa  Nación  i  el  Congreso  me  harán  sin  duda  la  justicia  de  creer  que  no  j 

he  tomado  esta  resolución  sino  porque  después  del  mas  detenido  i  madu*  j 

ro  examen,  la  he  creído  absolutamente  necesaria  i  por  consiguiente  irre- 
vocable.» 

La  Cámara  contestó  con  este  acuerdo:  c  Considerada  por  el  Senado  la 


• 
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¿Dónde  había  adquirido  Portales  esas  dotes?  8n  inotriiccioa 
era  esoaea.  En  el  colejio  había  estudiado,  bíd  bobresalir,  los 
poooe  ramos  de  humanidades  preparatorios  al  curso  del  dere- 
cho, que  también  estudió,  alcanzando  a  iniciarse  en  la  prActica 
forense  bajo  la  direcdon  de  don  Agustín  Vial  Santelices. 

Siendo  muí  joven,  tomó  algunas  nociones  de  docímada  para 
entrar  como  ensayador  jeneral  en  el  servicio  de  la  casa  de  Mo- 
neda, de  la  cual  era  superintendente  su  padre.  Aquel  empleo, 
de  mezquinos  emolumentos,  no  bastaba  ni  a  las  necesidades 
del  hogar  que  acababa  de  establecer,  casándose  con  ana  prima 
suya,  ni  podía  contentar  su  jenio  levantado  i  activo  i  su  ham- 
bícdon  de  vivir  con  holgura  e  independencia,  por  lo'coat  se 
consagró  al  comercio,  mediante  la  modeata  protección  de  un 
tío  de  BU  esposa.  Habiendo  perdido  a  ésta,  marchó  al  Perú, 
donde  oontinuó  sus  negocios  mercantiles  í  regresó  a  Chile  des- 
pnes  de  tres  afios.  Ya  por  este  tiempo  estaba  asociado  con  el 
comerciante  don  José  Manuel  Cea.  En  1833  esta  compafiia  era 
respetable,  i  Portales  debia  de  gozar  mni  buen  concepto  en  la 
opinión  del  Ghibiemo  i  de  la  sociedad,  puesto  que  el  Senado  le 


repreaentadon  de  don  Diego  Portalee  en  qne  hace  dinÜBion  de  la  vice- 
preeidenda  de  U  Repúblici,  ha  reanelto  acto  oontlnno  por  onanimidad 
lo  lignienM:  do  ha  lugar  a  la  admiñoa  de  la  renanda.* 

ün  mee  deepnee  conteaUba  Portalee  al  Senado  reiterando  mi  reutmcia 
con  la  eiguiente  comanicadoo: 

Santiago,  JuUo  IS  de  1B31. 

Mi  aneenda  de  la  capital  no  me  ha  permitido  conteatar  haata  ahora  a] 
ofldo  de  V.  E.  de  16  del  próximo  paaado  jonio,  en  qne  m  oirviú  iníonuar. 
me  qne  la  Oimara  de  Benadorea  no  babia  admitido  la  renancia  de  vice- 
preñdent«  del  Estado  qne  tove  el  honor  de  dirijirle. 

En  medio  del  reconodmíento  que  me  inapira  esta  resolndon  del  Sena- 
do i  de  la  deferencia  qne  deaearía  moetrar  a  an  determinación,  debo 
eeponer  a  V.  E.  qne  deapnea  de  nna  renuncia  hecha  con  la  maa  detenida 
i  madura  deliberación,  como  aquélla  lo  ha  aido,  la  comunicación  de  V.  E. 
no  ha^  podido  menos  de  canoarme  la  mayor  iorproM.  Ella  me  pone  en  el 
caso  de  repetir  que  me  hallo  en  la  imposibilidad  de  aceptar  aqnel  nom- 
bramiento; i  que  nada  me  aerla  maa  lenalble  que  verme  otra  ves  obligado 
a  manifestar  a  loa  deseos  del  Senado  ana  reeistcncia  qne  repugna  a  mia 
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nombró  «d  abril  d«  aqael  año,  miembro  del  tnbaiial  jeoeral  de 
reeidencia  para  juzgar  a  los  fancioaarioB  públioos  (22).  Portales 
llegaba  entonces  a  los  treinta  afioa  de  su  edad. 
Hasta  eata  época  se  habia  mantenido  alejado  de  las  ajttacio- 
es  de  partido,  así  como  en  su  adolescencia  i  en  los  primeros 
Dos  de  su  juventud  no  ae  habia  tentado  a  tomar  parte  activa 
Q  las  gloriosos  campañas  de  la  independencia  política,  apesar 
e  su  jenio  inquieto  i  batallador.  No  por  eso  debemos  creer  que 
18  acontecimientos  hubiesen  pasado,  ain  dejar  nada  en  eu  alma, 
'ortales  era  observador  i  estudiaba  loa  sucesos  i  loa  hombres, 
in  tiempo  ni  afición  para  las  lucubraciones  pacientes  de  ga- 


entimientoB  de  respeto,  pero  que  fundada  en  loa  mae  jtietos  n 
eb«  ser  inalterable. 

Espero,  pues,  que  V.  E.,  al  trasmitir  otra  vez  mi  renuncia  a  la  Cámar» 
e  Senadores,  tenga  la  boudad  de  hacerle  presente  que  no  uie  es  dado 
alver  atrás  i  que  pesadas  de  nuevo  todas  las  circunstancias  que  pudieran 
ifluir  en  mi  determinación,  la  miro  como  irrevocable,  1  suplico  a  la  Ca- 
lara se  sirva  proceder  en  este  concepto. 

Dioí^  guarde  a  V.  E. 

DiEOO  Postales, 

El  í^eoado,  (?□  sesión  de  2  de  ^osto,  acordó  lo  siguiente: 

'Llévese  adelante  la  resolución  de  14  de  junio,  en  que  el  Senado  per- 
lanece  irrevocablemente.» 

El  Senado  no  Bolamente  montró  esta  iosiateucia  por  conservar  a  Forta- 
s  con  el  carácter  de  vice-prcsidentfl  de  la  Repiiblica,  sino  que  también 
jtohá  un  proyectó  para  aumentar  a  15,000  pesou  la  renta  del  Presidente 
e  la  República,  que  era  solo  de  12,000,  asignando  6,000  para  el  vice-pre 
dente  en  caso  que  desempeñase  una  comisión  cualquiera  del  servicio 
liblico.  Esta  resoluoion,  tomada  indudablemente  con  la  idea  de  compla- 
;r  a  Portales,  olvidando  el  ejemplar  desprendimiento  que  éste  hsbia 
lostrado  desde  su  exaltación  al  poder,  le  causó  un  positivo  disgusto.  La 
amar»  de  Diputados,  en  sesión  de  14  de  octubre,  desechó  el  proyecto 
b1  Senado,  bien  convencida  de  que  al  obrar  así,  correspondía  mejor  al 
irácter  i  a  los  deseos  del  v ¡ce-presidente. 

(22)  Esta  alta  majistratura,  creada  por  el  estatuto  o  reglamento  orgftni- 
>  del  Congreso  de  Pie  ni  pote  uci  arios  de  1823,  se  coniponi»  de,  cinco  Yo- 
des i  nn  liscel.  El  tribunal  se  constituyó  en  esta  forma:  don  José  Anto- 
LO  Ovalle,  presidente,  don  Bernardo  Vera,  don  Lorenzo  Fuenzalida.  don 
iego  Portales  i  don  Pedro  N.  Luco. — Don  Hipólito  Villegas,  fiscal. — Bol., 
b.  l.onúm.  4. 


ríjimkn  frotisiomal  9' 

bínete,  habia  sabido  aprorecbar  la  sociedad  de  los  homb 
ilustrados,  la  experiencia  de  loa  hombrea  de  negocios  i  las 
Tersas  relaciones  que  su  iadustría  i  sus  viajes  le  habían  p 
perdonado,  llegando  a  formarse,  no  obstante  las  anomalías 
eu  naturaleza  orijinsl,  aquel  tacto  seguro  i  aquel  criterio  sa; 
ríor  de  quien  estudia  el  mundo  en  el  mundo.  Si  los  hombí 
de  esta  especie,  que  son  pocos,  necesitan  a  menudo  en 
grandes  cueationea  asesorarse  con  el  numen  del  saber,  son  el 
los  que  al  ñn  dan  la  fórmula  para  resolverlas.  Fué  ésta,  i 
duda,  la  causa  que  movió  al  Senado  de  1 823  a  asociar  a  Poi 
les  coa  Vera,'  Fnenzalida  i  demás  jurisconsultos  en  el  tribuí 
llamado  a  juzgar  a  loa  fancionarios  públicos. 

En  octubre  de  1825  Portales  fué  nombrado  miembro  < 
Consejo  Consultivo  que  el  Supremo  Director  Freiré  institu 
de  propio  motivo,  después  que  ta  incompleta  Asamblea  Goat 
tuyente  de  aquel  año  se  disolvió,  sin  poder  cumplir  su  misic 

En  agosto  de  1824  la  sociedad  de  Portales  i  Cea  celebra 
con  el  Gobierno  el  célebre  contrato  que  puso  el  monopolio  < 
tabaco  i  otras  especies  en  manos  de  aquella  compiiñfa.  i  q 
habiendo  suscitado  desde  el  principio  rivalidades  i  oposicioni 
fué  la  ocasión  de  un  nuevo  fraccionamiento  del  partido  liber 
convirtiendo  la  empresa  en  el  foco  de  un  nuevo  bando  poli 
co.  A  los  dos  aOos  la  sociedad  del  estanco  caía  arruinada;  pe 
■obre  sus  ruinas  se  ostentaba  en  actitud  poderosa  i  resuelta  1 
nuevo  partido,  cuyo  jefe  mas  caracterizado  era  Portales.  Las  j 
mensas  di&cuUades  con  qae  este  hombre  habia  luchado 
aquel  malhadado  negocio;  las  tramas  que  había  desbarata<: 
la  tenacidad  i  carácter  impertérrito  que  htbia  desplegado,  i 
bre  todo  al  arrojarse  al  piélago  de  las  cuestiones  políticas; 
destreza  para  imponer  o  para  seducir  a  los  hombres,  i  su  d 
nuedo  para  hacer  frente  a  la  mas  peligrosa  responsabilidad, 
habiao  labrado  una  gran  reputación  i  mai  fuertes  simpatl 
no  solo  entre  sus  compaQeros  de  negocios,  sino  también  enl 
muchos  políticos  de  diversos  partidos,  que  percibiendo  m 
bien  el  carácter  que  las  ideas  de  Portales,  habían  dicho  para 

H.  DX  OH. — T.  r.  7 
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este  hombre  sería  una  buena  adquisición.  El  hombre  revolu- 
cionario estaba  a  la  vista  de  todos,  no  siendo  pocos  los  que  pre* 
sentían  al  futuro  hotnbre  de  Estado. 

Al  ejecutar  el  coronel  Campino  su  pronunciamiento  de  1827, 
tuvo  la  precaución  de  arrestar  a  Portales,  comprendiendo  que 
pues  no  le  tenia  por  cómplice^  debia  temerle  como  a  enemigo. 
Portales,  desde  su  prisión,  contribuyó  a  contrarrestar  aquel  mo- 
tiü  desatentado,  i  ya  que  no  pudo  ayudar  con  su  persona,  ayu- 
dó con  su  dinero  a  la  reacción  de  la  tropa  amotinada. 

Al  terminar  el  afio  de  1827,  los  pipiólos  formaban  el  partido 
del  Gobierno:  Portales  i  sus  amigos  la  parte  más  activa  de  la 
oposición.  Salió  entonces  El  Hambriento^  para  lanzar  a  manos 
llenas  la  diatriba  i  la  burla,  el  ridículo  i  el  chiste.  Aquel  perió- 
dico era  el  eco  de  las  carcajadas  de  la  tertulia  política  de  Porta- 
les, quien  con  su  jenio  zumbón  i  su  destreza  para  descubrir  el 
el  lado  flaco  de  los  caracteres,  era  una  abundante  fuente  de 
temas  i  argumentos  que  aprovechaban  i  desenvolvían  otros 
amigos  mas  competentes  en  el  arte  de  escribir. 

No  es,  pues,  extraño  que  el  partido  de  los  O'Higginistas,  i 
sobre  todo,  el  de  los  pelucones,  buscasen  la  alianza  de  Portales, 
que  al  fin  debian  conseguir. 

Hecha  le  revolución  de  1829,  pero  no  vencidas  las  fuerzas 
del  Oobierno  liberal,  aprestadas  las  armas  para  el  último  com- 
bate, hubo  dias  de  vacilación  i  de  congoja  para  el  nuevo  poder, 
enjendrado  por  aquel  pronunciamiento.  Cuando  el  vice-presi- 
dente  Ovalle,  divisando  al  jeneral  Freiré  blandir  su  famosa 
espada  a  la  cabeza  de  los  mejores  cuerpos  del  ejército  pipiólo, 
echó  en  torno  de  sí  una  mirada  para  contar  sus  fuerzas  i  reco- 
nocer sus  auxiliares,  se  vio  casi  aislado  en  el  palacio.  Esperaba 
a  dos  ministros  que  acababa  de  nombrar.  Los  momentos  eran 
supremos,  i  los  ministros  no  llegaban.  AI  lado  de  aquel  man- 
datario consternado  solo  habia  un  sacerdote,  Menéses,  investido 
del  carácter  de  ministro  de  hacienda,  i  un  reducidísimo  circulo 
de  amigos,  entre  los  cuales  estaba  Portales,  revolucionario, 
pero  sin  haber  contraído  ningún  compromiso  especial  con  la 
revolución,  i  que,  según  todas  las  apariencias,  estaba  a  pun- 
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to  de  emprender  ua  viaje  por  sus  negocios.    Ovalle  desespe- 
raba de  poder  constituir  un  ministerio  en  aquel  aprieto.  Fué 
entonces  cuando  Portales    creyó  obligada  su  idalguía  a  re- 
solver el  conflicto,  i  tomando  en  sus  manos  la  bandera  de 
aquel  poder  vacilante,  se  lanzó  audazmente  al  peligro.   Su 
fortuna  íaé  digna  de  su  audacia.    En  pocos  meses  anuló  a 
un  partido  que  civil  i  militarmente  considerado,  era  formida- 
ble.   Pero  en  tanto  que  así  comprometía  la  gratitud  de  sus 
aliados,  emprendía  un  trabajo  de  reconstrucción  que  no  era, 
por  cierto,  del  gusto  de  todos  ellos,  i  al  que,  sin  embargo,  no 
podian  negar  su  cooperación,  hallándose  todavía  en  la  necesi- 
dad de  defenderse  del  enemigo  común.  De  esta  suerte  el  mi- 
nistro Portales  obraba  una  revolución  dentro  de  la  revolución, 
pues  se  apartaba  de  las  miras  de  los  O'Higginistas  i  no  hacia 
caso  alguno  de  las  ideas  de  los  federales;  i  cuando  los  aliados 
creyeron  poder  trabajar  por  su  cuenta,  hallaron  tomados  todos 
los  caminos  i  el  tiempo  demasiado  avanzado.  Todo  un  orden 
nuevo;  las  majistraturas  en  manos  de  los  hombres  sinceramente 
adictos  a  este  nuevo  orden;  el  ejército  reformado  i  pagado  con 
exactitud,  lo  cual  aseguraba  su  obediencia;  la  guardia  cívica 
bien  organizada;  los  funcionarios  públicos  respetados  i  atentos 
a  su  deber;  los  pueblos  poco  dispuestos  a  dejarse  conmover  ni 
por  promesas  peregrinas,  ni  por  antigaos  prestijios;  elejido  un 
nuevo  Congreso;  la  presidencia  adjutiicada  por  elección  popu- 
lar al  jeneral  Prieto:  los  hombres  ilustrados  ocupados  con  pre- 
ferencia en  cuestiones  sobre  mejoramientos  materiales  i  socia- 
les,  sobre  reforma  de  la  lejislacion  civil  i   criminal,   sobre 
instrucción  pública  i  otros  ramos  dignos  de  atención;  i  en  me- 
dio de  todo  esto  la  autoridad  del  Gobierno  levantada  a  una 
altura  extraordinaria  i  afanosa  por  impulsar,  mediante  su  ini- 
ciativa, el  desenvolvimiento  del  pais.  'De  los  diversos  bandos 
políticos  que  contribuyeron  a  la  rovolucion  de  1829,  solo  el  de 
los  pelucones  estaba  satisfecho;  pero  en  sus  filas  vinieron  a 
alistarse  numerosos  convertidos,  que  tanto  puede  la  bandera 
que  triunfa  en  las  luchas  políticas. 
Así  desempeñó  su  misión  en  el  gobierno  el  ministro  Porta- 


le  del  DÜnisteno  do  Uerab»  ni  sdb  soddtM  de  em- 
HL,  ee  Terdad,  la  ÍDveetidnia  de  TÍee-preñdente 
».  Pero  este  hombre  nao,  ood  qnicn  ea  la  are- 
M  moeaoe  de  aquel  tiempo  ee  fonozo  OMXHitmse 
asta  ll^ar  a  aa  tamba,  creyó  coDT«iiente  dar  a 
formas  de  la  modestia,  i  así  había  renmidado  o» 
rún  hemos  referido,  el  cai^  de  vicepresidente, 
>  por  mía  honra  moi  superior  a  lo  qne  él  llamaba 
I  servicios  a  la  patria»,  en  lo  cual  did  un  belUd- 
j  ejemplo  a  los  ambidosos  de  sa  ¿poca  i  de  laa 
ejemplo  qae  no  había  de  encontrar  machos  imi- 

ir  el  período  del  réjimen  que  hemos  llamado  i 
ente  provisional,  réstanos  solo  echar  mía  ojeada 
1  República  en  lo  tocante  a  la  instmccíon,  al  mo- 
la ideas  i  a  las  relacioaes  con  las  demás  potencias, 
itoe  en  que  todavía  tenemos  que  considerar  la  ín- 
rtales,  como  que  también  deeempefió  la  cartera  de 
■riorea,  estando  agregados  al  ministerio  de  lo  in- 
>8  de  justicia,  de  instrucción  pública  i  del  culto  - 


r 


CAPITULO  V 


Inatruccion  pública:  el  Instituto  Nncional. — Otroa  establecimientos. — ] 
toe  eatadlBticos.^Profeaorea  notables;  Gorbea,  Mora,  Bello,  Vai 
Marin,  Ocampo,  Vial. — Colejioa  i  escuelaa  de  provincia.— Estado 
la  prensa:  antiguos  escritores. — Pablicistas  de  1&  oposición:  Infai 
Mora,  Melchor  RamiiB  i  otros. — Publicistas  mi aiste ríales:  Gandaril 
Bello,  Eenjiío. — Viaje  científico;  don  Claudio  Gay  i  au  contrato  i 
el  Gobierno. — Relaciones  exteriores:  tentativas  de  nuestros  gobier. 
para  entablar  relaciones  internacionales  cun  los  Estados  europeo 
actitud  de  algunos  de  éstos  con  respecto  a  la  República. — El  gobiei 
francés  después  de  la  revolución  de  julio  de  1830,  reiiuelve  tratar  ( 
las  repúblicas  hispano  americanas. — El  cónsul  La  Forest  i  aun  re< 
moa. — El  gobierno  de  Inglaterra  se  allana  también  a  entrar  en  r 
ci'ines  diplomátii;as  con  Gbile  i  otroa  Eiítadoa  americanos. — Belsi 
nes  de  Chile  con  ios  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. — Tri 
do  con  los  Estados  Unirlos  mejicanos. — Nuestras  relaciones  con 
lombía.— Mediación  <le  Chile  en  la  cuestión  Perú- bol  i  vi  ana  de  1831 
Carácter  de  los  tratados  que  se  celebraron  con  esta  mediación. — Cl 
i  et  Perú. — Chile  i  la  República  Arjentina. — Carácter  jeneral  de  la 
plomscia  del  gobierno  chileno  en  aquella  época. 

Bajo  ei  gobierno  de  Ovalle  no  pudo  prestarse  gran  atenci 
al  progreso  de  la  enseQanza  e  instruccioa  de  la  juventud.  E 
no  obstante,  el  movimieoto  reformador  comunicado  a  la  eu 
fianza  de  los  colejios  bajo  los  auspicios  del  gobierno  de  Pin 
continuó  desarroUáado-te.  Tomáronse  algunas  medidas  de  i 
portancia  con  relación  al  primer  establecimiento  del  Estadc 
«1  Instituto  Nacional.  Recordáramos  que  el  Instituto,  funda 
en  1813,  abolido  por  la  reconquista  en  1814,  fué  restaurado 
1818  por  el  gobierno  de  O'Higgins,  que  lo  puso  bajo  la  in 
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líjente  i  activa  dirección  del  presbítero  don  Manuel  Verdugo. 
Al  tiempo  de  ser  fundado  este  establecimiento,  se  le  había  in- 
corporado el  Seminario  Conciliar  de  Santiago,  trasladándose 
también  a  él  las  rentas  i  cátedras  de  la  antigua  Universidad  de 
San  Felipe,  que  aun  antes  de  la  independencia  de  la  colonia 
habia  entrado  en  un  período  de  decadencia  i  descrédito,  siendo 
mui  pocos  los  que  en  esta  época  optaban  a  los  grados  univer- 
sitarios, por  haber  llegado  a  ser  mas  costosos  que  honorífi- 
cos (1). 

En  1830  los  estudios  de  aquel  establecimiento  comprendían 
los  idiomas  castellano,  latino,  ingles  i  francés,  la  jeografía,  la 
historia,  la  mitolojía,  algunos  ramos  de  matemáticas  puras,  la 
física  experimental,  filosofía,  teolojía  i  cánones,  oratoria,  dere- 
cho natural,  de  jentes  i  civil,  economía  política,  la  música  vocal 
e  instrumental. 

Según  un  estado  oficial  formado  a  fines  de  1830  (2),  tenia  el 
Instituto  en  dicho  tiempo  trescientos  cuarenta  i  ocho  alumnos. 
Dispensábase,  ademas,  la  instrucción  superior  i  científica  en 
mayor  o  menor  escala  en  cinco  o  seis  establecimientos  de  em- 
presa particular  que  habia  en  Santiago,  siendo  los  mas  nota- 
bles el  Liceo  de  Chile,  fundado  en  1828  por  don  José  Joaquín 
de  Mora,  i  el  Colejio  de  Santiago,  que  se  abrió  en  1829  con  ei 
cuerpo  de  distinguidos  profesores  contratados  en  Europa  por 
Mr.  Chapuis. 

Existia  también  un  establecimiento  de  instrucción  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  i  otro  en  el  de  Santo  Domingo.  Este 
conservó  por  algún  tiempo  el  carácter  de  universidad. 


(1)  En  diciembre  de  1823  fué  creada  por  decreto  del  Gobierno  la  Acor 
demia  chilena,  «como  sección  primera  i  principal  ornamento  del  Instituto 
Nacional»,  la  cnal  debía  constar  de  tres  secciones,  a  saber:  de  ciencias 
morales  i  políticas;  de  ciencias  físicas  i  matemáticas,  i  de  literatura  i  ar- 
tes. El  Gobierno  designó  sus  primitivos  miembros,  entre  los  cuales  figu- 
raron casi  todos  los  extranjeros  de  alguna  nombradía  científica  que  por 
entonces  había  en  Chile.  Esta  institución,  de  efímera  existencia,  no  pres- 
tó servicio  alguno  que  sepamos  al  progreso  intelectual  del  país.  (Bol. 
L.  1.0,  núm.  24.) 

(2)  Arattcano,  núm.  18. 
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En  todos  estos  colejios  cursaban,  segun  el  estado  qae  acaba- 
mos de  citar,  setecíeutos  setenta  i  dos  alumnos,  inclaaoa  loa  del 
Instituto  (3). 

El  gobierno  de  Ovalle  nombró  una  comisión  para  preparar 
un  plan  jeneral  de  estudios  i  un  reglamento  interior  para  el 
Instituto  ^Nacional.  Antes  de  esta  medida  el  ministro  Portales 
habia  procurado  adelantar  los  estudios  de  agrimensor,  decre- 
tando un  aprendizaje  mas  vasto  que  el  acostumbrado,  para  ob- 
tener el  título  de  agrimensor  jeneral  de  la  República  (4). 

Muchos  de  loe  ramos  de  instrucción  superior  i  profesional 
contaban  con  profesores  sobresalientes.  El  español  don  Andrea 
Gorbea  difundía  las  ciencias  matemáticas  con  una  ilustración 
-  profunda  i  un  método  digno  de  su  ilustración.  Mora  (don  José 
Joaquín)  literato  i  escritor  eminente,  propagaba  lo9  conocimien- 
tos de  la  retórica  i  de  la  gramática,  de  la  filosofía  i  de  los  prin- 
cipios del  derecho.  Bello  (don  Andrés)  venezolano  de  una  vasta 
i  variada  instrucción,  que  después  de  mil  vicisitudes  políticas  i 
de  largos  viajes,  habia  llegado  a  Chile  en  1829  pobre  i  desva- 
lido, i  a  quien  la  fortuna  reservaba  la  envidiable  misión  de 


(S)  Como  hechos  de  estadística  que  pu«dea  ser  útilee,  aonqae  limit&doa 
si  aolo  distrito  de  Santiago,  aftadiremos  del  mismo  cuadro  citado,  los  ai- 
gaientes  datos:  las  escnelae  de  instrucción  primaria  del  distrito  que  co- 
rrían a  cargo  de  la  municipalidad,  de  los  conventoB,  de  loe  miemos  colejios 
de  inatruccion  Buperíor  i  de  algunos  particulares,  llegaban  a  veintiséis, 
con  mil  seiacieiitos  cincuenta  i  cuatro  alumnos,  sin  contar  otras  pocaa 
escuetas  de  instrucción  muí  rudimental,  que  eran  rejeutadas  también  por 
particulares. 

En  orden  a  la  instrucción  del  bello  sexo,  proporcionábanla  en  U  capi- 
tal cinco  colejios,  de  los  cuales  fueron  loa  mas  reputados  el  de  la  sefiora 
de  Mora  i  el  de  la  señora  Ver>in.  El  total  de  alomnas  de  estos  estableci- 
mientos era  de  treacientas  veintiocho  en  diciembre  de  1830. 

En  cnanto  oí  resto  de  la  República,  no  hemos  encontrado  datos  bastan- 
tes para  formar  un  cuadro  completo  de  la  enaefianza  en  esa  époua. 

(4)  Boletín,  libro  V.  núm.  4.  Según  el  decreto  se  requería,  para  obtener 
el  título  de  agrimensor,  haber  estudiado  aritmética,  áljebra,  jeometrCa 
especulativa,  trigonometría  rectiUnea,  jeometría  práctica,  jeometrlt  des- 
criptiva, topograffai  dibujo;  haber  sido  examinado  i  aprobado  en  el  Insta- 
tuto  Nacional,  practicar  durante  un  aOo  i  rendir  examen  jeneral  ante  nni 
«omisión  de  tres  agrimensores. 
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formar  la  intelijencía  de  una  serie  de  jeneraciones  en  este  pais, 
se  hacia  cargo  de  dirijir  el  Oolejio  de  Santiago  recien  fundado, 
i  de  influir  con  su  experiencia  i  sus  profundos  conocimientos 
en  la  seriedad  i  progreso  de  nuestros  estudios  (5).  Don  Miguel 
Varas  i  don  Ventura  Marin,  dos  intelijencias  privilejiadas,  sa- 
caban  la  filosofía  del  carril  de  la  escolástica,  para  colocarla  en 
el  teatro  de  la  observación  i  de  la  experiencia,  sin  salir,  no 
obstante,  de  la  rejion  de  la  metafísica  pura  i  sin  tocar  aquellas 
cuestiones  físiolójicas  que  mas  de  cerca  se  relacionan  con  el 
ejercicio  i  desenvolvimiento  de  las  facultades  del  alma.  (6) 


(5)  Las  caestiones  políticas  en  quo  Bello  i  Mora  se  mezclaron,  aquel 
por  necesidad  i  este  por  inclinación,  convirtieron  a  estos  dos  dignos  ému- 
los en  adversarios  odiosos  que,  por  desacreditarse  i  zaherirse  mutua- 
mente, prostituyeron  la  critica  literaria  con  sutilezas  i  nimiedades  indig- 
nas de  su  saber  i  elevados  talentos.  Mora,  que  hacía  de  oráculo  de  los 
liberales,  había  intentado  con  toda  sus  fuerzas  impedir  el  establecimiento 
del  Colejio  de  Santiago,  procurando  desacreditar  i  desbaratar  la  colonia 
de  profesores  traída  por  Chaupis  para  fundar  dicho  colejio,  lo  cual  había 
empeñado  a  los  mas  notables  enemigos  del  partido  liberal  en  prestar  sa 
protección  al  establecimiento.  Aparte  de  diversos  articulemos  en  que  Mora 
menudeó  la  diatriba  contra  el  Colejio  de  Santiago,  lo  atacó  todavía  en  un 
discurso  con  que  inauguró  en  su  Liceo  la  clase  de  elocuencia.  Bello  hizo 
una  crítica  zahiriente  de  esta  alocución  en  El  Popular,  periódico  ministe- 
rial que  comenzó  a  publicarse  en  marzo  de  1830.  La  réplica  de  Mora  no 
fué  menos  acre.  Así  se  empeñó  una  odiosa  polémica  entre  los  dos.  Bello 
no  tuvo  razón  en  impugnar  a  Mora  como  hablista  i  literato,  túvola  sí  al 
criticar  su  Catecismo  de  gramática  castellana  publicado  en  Londres. 

Lidudablemente  Mora  no  era  un  gran  ñlólogo;  pero  tenía  mucho  talen- 
to i  escribía  con  extraordinaria  corrección,  elegancia  i  fecundidad. 

(6)  Estos  dos  jóvenes  chilenos,  Ugados  por  la  amistad  i  por  su  común 
amor  a  la  ciencia,  rejentaban  respectiva^nente  dos  cátedras  de  ñlosofía 
en  el  Listituto  Nacional.  En  1830  dieron  a  luz  sus  Elementos  de  ideolojia, 
pequeño  texto  escrito  de  común  acuerdo  para  guiarse  en  sus  lecciones. 

Es  mui  particular  la  suerte  que  cupo  a  estos  dos  profesores.  Varas^  que 
a  un  tiempo  daba  lecciones  de  filosofía,  seguía  el  estudio  del  derecho,  ser- 
vía la  secretaría  del  Congreso  de  Plenipotenciarios  i  se  entregaba  a  una 
asidua  lectura,  esperimentó  pronto  un  trastorno  mental,  que  lo  inhabilitó 
completamente  para  continuar  en  sus  tareas.  El  Congreso  de  1831  le  con- 
cedió su  jubilación  con  el  goce  de  quinientos  pesos  anuales  en  tanto  que 
durase  su  enfermedad.  Varas  emprendió  algunos  viajes  al  sur  de  la  Re- 
pública para  restablecerse.  Regresaba  de  Concepción  un  tanto  mejorado 
en  el  bergantín  Ir^atiga¡ble  en  1832  i  con  el  propósito  de  contraer  un  ma- 


'-^ 
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Don  José  Gabriel  Ocampo,  natural  de  la  República  Arjenti- 
na  i  una  de  las  mas  altas  capacidades  del  foro  chileno,  rejen- 
taba  en  el  Instituto  la  cátedra  de  derecho  civil,  en  tanto  que  el 
joven  don  Manuel  O.  Vial  daba  en  el  mismo  establecimiento 
lecciones  de  lejislacion,  de  derecho  internacional  i  de  economía 
política,  siguiendo  por  punto  jeneral  las  respectivas  doctrinas 
de  Bentham,  de  Wattel  i  Juan  B.  Say. 

Mientras  tanto  se  aproximaba  el  tiempo  en  que  la  profesión 
médica,  tan  injustamente  desdeñada  por  los  hijos  del  pais,  de- 
bía ofrecérseles,  mediante  la  empeñosa  protección  del  Gobier- 
no, como  una  carrera  igualmente  honrosa  que  útil,  bajo  la  en- 
sefianza  de  hábiles  profesores  extranjeros. 

Por  lo  que  hace  a  las  provincias,  solamente  Coquimbo  i 
Concepción  teniaVí  sus  respectivos  liceos  auxiliados  con  fondos 

trimonio  ya  estipulado  con  una  señorita 'de  Santiago,  cuando  al  pasar 
por  el  puerto  de  Constitución,  sucumbió  en  un  naufrajio  ocasionado  por 
la  mala  estiva  del  buque.  Don  Ventura  Marin,  a  quien  esta  desgracia 
afectó  profundamente,  continuó,  no  obstante,  en  su  habitual  dedicación  al 
estudio  de  las  ciencias,  en  particular  de  la  filosofía.  Fruto  de  estos  estudios 
fueron  sus  Mementos  de  la  filosofía  del  espíritu  humano  publicados  en  1834, 
libro  escrito  con  método  científico  i  con  gran  corrección  de  estilo,  donde 
con  un  conocimiento  estenso  de  los  maestros  desde  Aristóteles  i  Platón 
hasta  Locke  i  Dugald  Stewart,  Larromiguiére  i  Gousin,  expuso  los  princi- 
pios de  la  ciencia,  sujetándolos  siempre  al  razonamiento  i  a  la  observación 
i  sentando  opiniones  orijinales  en  mas  de  un  punto.  En  esta  obra  es  mui 
notable  la  sección  destinada  al  estudio  de  los  sentimientos  morales,  don- 
de el  autor  expone  con  mucha  sencillez  i  claridad  los  móviles  de  la  vo- 
luntad, establece  la  filiación  de  las  virtudes  i  las  reduce  todas  a  la  virtud 
cristiana  por  excelencia— la  caridad. 

£1  mismo  autor  revisó  i  castigó  su  obra  en  una  segunda  edición  que 
apareció  en  1841.  Poco  tiempo  después  nuestro  filósofo,  que  estaba  do- 
tado de  una  sensibilidad  esquisita  i  de  una  organización  dislicada,  caia  en 
la  misma  enfermedad  de  su  malogrado  amigo  i  compafiero  de  estudios 
Veinte  años  pasó  inutilizado  para  todo  trabajo  serio,  al  cabo  de  los  cuales 
recobró  su  juicio  en  términos  de  poder  desempeñar  en  su  modesta  i  re- 
servada vida,  las  mas  variadas  labores  intelectuales.  En  1872,  hizo  una 
tercera  edición  de  sus  Elementos  de  filosofía  con  adiciones  i  correcciones 
que,  ante  todo,  han  tenido  por  objeto  perfeccionar  la  concordancia  de  la 
obra  con  los  principios  de  la  doctrina  católica.  En  1873  i  74,  dio  a  luz  al- 
gunos trabajos  poéticos  de  carácter  místico,  en -los  cuales  se  descubve 
una  rara  facilidad  para  la  versificación  i  el  manejo  de  la  lengua. 
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públicos;  pero  el  estado  de  ambos  establecimientos  resentíase 
de  la  falta  de  profesores  competentes  i  los  alumnos  que  conca- 
rrían  a  las  aulas,  eran  mui  pocos. 

CJnas  cuantas  escuelas,  la  mayor  parte  de  empresa  particu- 
lar, mal  rejentadas  i  sin  vijilancia  i  con  escasísima  ^stenda 
de  alumnos,  eran  los  únicos  establecimientos  destinados  en  loa 
pueblos  de  provincia  a  suministrar  la  enseQanza  elemental.  De 
aquí  tomaba  pié  un  periódico  de  la  época  (El  Valdiviano  Fede- 
ral) para  hacer  resaltar  el  contraste  que  en  materia  de  instruo- 
cioD  presentaba  Santiago  comparado  con  las  provincias,  i  de 
ello  culpaba  a)  sistema  unitario,  para  mostrar  el  remedio  en  la 
federación  de  las  provincias. 

¿Cuál  era  en  esta  misma  ¿poca  el  estado  de  la  prensa?  De 
la  antigua  falanje  de  escritores  i  de  controveraistas  políticos  i 
de  circunstancias,  algunos,  i  de  los  mas  notables,  hablan  desa- 
parecido. El  padre  Henriquez,  el  mas  avanzado  i  profundo  de 
los  escritores  contemporáneos  de  la  independencia,  se  había 
extinguido  en  1825  como  una  lámpara  que  se  trastorna  en  la 
Boledad  i  el  silencio.  Don  Bernardo  Vera,  su  antiguo  colabora- 
dor,  habia  muerto  en  1827  casi  en  la  indijencia,  pero  sentido 
i  honrado  por  sus  coQtempoiáneos.  El  suave  i  fecundo  don 
Juan  Egaña,  gran  hacedor  de  conetitucioneB  i  antiguo  oráculo 
de  la  altA  política,  arrastraba  una  vida  aprensiva  i  yaietudi- 
naría,  próxima  a  extinguirse.  Don  Manuel  Salas,  este  escritor 
espiritual,  que  por  su  filantropía  i  buen  sentido  parecía  haber 
sido  hecho  en  el  molde  de  los  Franklin,  agobiado  por  los  aúos, 
no  era  mas  que  un  momimeulo  vivo.  Don  Antonio  José  de  Iri- 
larri  estaba  ausente. 

Para  loa  <Jae  estaban  en  el  auje  de  la  vida  la  situación  polí- 
tica no  ofrecía  estímulos  a  la  Ubre  manifestación  del  pensa- 
miento, cuanto  mas  qne,  siendo  las  Incubraciones  políticas  la 
tendencia  jeneral  de  los  espíritus,  toda  cuestión  de  este  jénero 
debía  ser  espinosa  en  presencia  de  un  gobierno  receloso,  i  todo 
otro  punto  diverso  de  la  política,  insípido  i  pesado  de  estudiar, 
precisamente  a  cauBa  de  la  divíaion  i  de  las  pasiones  de  la 
¿poca. 


B^IKBK    PBOTIBIOHÁI.  107 

A  pesar  de  todo,  don  José  Migael  Infante,  mas  orador  qae 
escritor,  continuó  en  el  período  de  Oralle  la  pablicacion  de  El 
Valdiviano  Federal,  siempre  con  la  idea  de  convencer  que  en 
la  forma  federativa  se  halla  la  solución  del  problema  político,  i 
sin  dejar  de  juzgar  severamente  la  marcha  de  la  administra- 
ción. Otroa  escritores,  como  Mora,  don  Ventura  Blanco,  el  joven 
coronel  don  Pedro  Godoi,  don  Melchor  Kamos,  don  Bruno 
Larrain  i  otros  pocos  partidarios  del  nijimen  de  1828,  desafia- 
ron las  iras  del  Gktbíerno  con  artículos  i  producciones  literarias 
en  que  mezclaron  la  seriedad  con  la  burla  i  el  razonamiento 
con  la  virulencia  (7). 

Mora  era,  no  obstante  su  nacionalidad,  uno  de  loa  represen- 
tantes mas  conspicuos  del  sistema  de  gobierno  de  1823.  El  había 
sido  el  consultor  e  iuspirador  de  muchas  medidas  de  imptor- 
tancia;  él  habia  redactado  el  proyecto  primitivo  de  la  constitu- 
ción de  aquel  aflo;  él  habla  alcanzado  la  intimidad  i  la  protec- 
ción del  presidente  Pinto,  por  cuyo  influjo  se  incorporaron  en 
el  liceo  de  Chile  cuarenta  i  dos  becas  que  debía  costear  el 
Estado.  Con  estos  antecedentes,  con  un  carácter  inquieto  i 
amigo  de  novedades  i  con  unos  principios  políticos  que  lo  ha- 


(7)  Hemoa  indicado  y»  alfi^iiiioe  de  esos  períódicoe:  Elt  Defctuor  áe  lo» 
mÜilares,  El  Trompeta,  El  ff  EAgginigta,  etc. 

Afiftdiremoa,  como  ua  dato  estadístico,  qne  desde  principios  de  1830 
hasta  la  inauguración  de  la  presidencia  del  jeneral  Prieto,  asomaron  a  1a 
Ins  pública  en  el  pais  naoa  veinticinco  periódicos,  casi  todos  eTentuales  i 
de  mas  o  menos  corta  duración.  Fueron  notables  entre  loa  periódicos  de 
oposición,  &  mas  de  tos  que  acabamos  de  nombrar.  El  muehacho  del  ettra- 
Mimardet,  que  alarmó  al  Congreso  de  PleDÍpot«ncÍariaB  i  fué  suprimido; 
El  Avwtdor  imparcial,  redactado  por  el  célebre  clérigo  don  Juan  Farifiu, 
senador  de  la  República  en  el  gobierno  de  Pinto  i  uno  délos  mas  andaces 
sostenedores  del  réjimen  liberal,  i  El  Amigo  de  la  CotuHtueion,  redactado 
por  don  Joaquín  Trucioa  i  don  Bruno  Larr^n.  Entre  los  periódicos  mi- 
lústfiríideB  le  dlstingoieroa  El  Araucano,  que  aseguró  su  existencia  con 
pasar  mas  tarde  a  ser  el  periódico  oficial  del  Gobierno;  La  Opinión,  re- 
dactado por  don  Ramón  Reojiío;  El  JwM,  i  otros  pocos.  La  duración 
media  de  estos  periódicos  eventuales  no  pasó  de  ocho  o  diez  números,  por 
obra  de  esa  intermitencia  del  pensamiento  qae  ea  propia  de  las  épocas  de 
ajitadon  i  de  crisis  (Véase  Ettadíttica  b&liagráfica  de  la  lüeratura  diüma^ 
por  don  fiamon  Briaedo.) 
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obligado  a  dejar  su  tierra  natal,  no  pudo  resistir  a  mezclar- 
las filas  activas  de  la  oposicioQ  al  Qobierno,  apeaar  de  la 
uspeccioD  a  que  «stnba  obligado  como  director  de  un  es- 
limieoto  de  ensefiauza.  Portales  no  perdonó  a  Mora  su 
id  de  adversario,  en  la  cual  era  temible  no  solamente  por  su 
to,  su  cbiste,  sus  dotes  literarias  i  su  fecunda  pluma,  sino 
lien  por  las  relaciones  e  intelijencia  que  conservaba  con 
las  exaltados  enemigos  del  Oobiemo.  En  mayo  de  1830 
inistro  hizo  trasladar  al  Instituto  las  cuarenta  i  dos  becas 
el  Estado  pagaba  al  liceo  de  Chite,  i  el  mismo  Mora,  «indi- 
de  conspirador  al  afio  siguiente,  fué  expulsado  del  terri- 
de  la  República. 

destierro  arrebató  tairbieti  r  una  de  las  m&a  altas  inteli- 
ias  del  partido  pipiólo,  el  joven  chileno  Melchor  Ramos, 
pocos  meses  después  murió  en  el  Perú  (8). 
ntre  tanto  el  Gobierno  i  los  escritores  que  lo  defendian,  a© 
rzalian  por  cambiar  el  rumbo  de  las  ideas  i  por  atraer  el 
rítu  de  mejoramiento  i  de  reforma  a  la  esfera  de  cuestiones 
prácticas,  como  la  administración  de  justicia,  el  sistema 
il,  las  leyes  civiles  i  de  procedimiento,  la  oi^anizacion 
lómica  i  otros  puntos  de  interés  inmediato  i  positivo.  Al 
ite  de  este  movimiento  se  presentaron  algunos  hombres  so- 
inlientes.  Gandarillas  (don  Manuel  José),  jurisconsulto  no- 
e,  alma  anliente,  escritor  fácil  i  claro,  que  en  las  vicisitudes 


}  líelchor^José  Ramos  era  hijo  del  portugués  doa  Antonio  Bamos  i 
lofla  Jnana  Josefa  Font,  chilena,  Becibió  en  Lima  una  parte  de  so 
niccion  literaria  1  coatínoójlos  estadios  forenses  en  el  loxtituto  Na- 
tal deJChile,  donde  desempefió  una  cátedra  de  matemáticas  i  enaeOd 
rte  de  la  taquigrafía.  Luego  fné  llamadlo  a  ocapnr  el  puesto  de  oñcial 
'OT  deljininisterio  de  tu  interior,  en  que  permaneció  desde  1836  hasta 
lida  del¡partiHo  pipiólo.  Fué'miembro  de  los  Congresos  de  1S28  i  1829. 
ribió  con  Incimiento  en  divercos  periódicos,  como  El  Cometa,  La 
M,  M  Correo  Mereantil  i  otros.  Dotado  de  mucha  firmeza,  atacó  de- 
ibosadamenteVl  gobierno  pelncon.  Las  pertiecncioiies  que  provocú 
[ra  al  i  el  mal  estado  de  su  salud,  lo  obligaron  a  trasladarse  al  país 
de  habla  recibido  su  primera  educados.  Ramos  murió  en  Jauja  el  19 
abril  de  1833,  a  los  27  aSos  de  edad. 
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de  la  política  había  dado  larga  tarea  a  su  pluma,  desde  La  Au- 
rora de  Chile,  donde  hizo  sus  primeros  ensayos  al  lado  de  Ca- 
milo Henríquez  (1812),  hasta  El  Sufragante,  que  escribió  en 
1829,  redactaba  en  jefe,  según  ya  dijimos,  El  Araucano,  con 
la  ilustrada  colaboración  de  don  Andrés  Bello,  que  se  hizo  car- 
go de  la  parte  amena  i  literaria  del  periódico  i  escribió  artículos 
con  el  objeto  de  desenvolver  el  gusto  por  las  bellas  letras,  por 
las  ciencias,  por  los  estudios  ñlolójicos,  i  aun  intentó  desarrai- 
gar con  sencillas  advertencias  las  viciosas  e  inaguantables 
locuciones  de  que  estaba  i  aun  continúa  plegada  la  lengua  caá- 
tellana  entre  nosotros  (9) 

Otro  notable  escritor  i  controversista  político  que  sirvió  des- 
de el  principio  a  la  causa  del  gobierno  conservador,  fué  don 
Ramón  Renjifo,  intelijencia  clara  i  perspicaz,  que  así  sabia 
adaptarse  al  estilo  familiar  i  lijero,  como  al  solmene  i  senten- 
cioso. Renjifo  estudiaba  para  escribir  i  estudiaba  para  hablar, 
no  obstante  su  facilidad  en  el  uso  de  la  palabra  escrita  o  habla- 
da. El  periodismo  fué  el  teatro  principal  de  su  actividad  inte- 
ectual,  i  la  imprenta  su  especulación  preferida. 

Tócanos  hablar  ahora  del  viaje  científico  que  bajo  los  auspi- 
cios del  gobierno  de  Ovalle  emprendió  el  naturalista  francés 
don  Claudio  Gay,  i  que  dio  oríjen  a  la  reunión  de  datos  i  ele- 
mentos para  una  obra  que  había  de  ilustrar  el  nombre  del  au- 
tor, i  hacer  conocer  del  mundo  civilizado  a  esta  remota  i  en- 
tonces oscura  República.  Gay  había  venido  a  Chile  en  la 
colonia  de  profesores  traída  a  fines  de  1828  por  Ohapuis»  i  tomó 
a  su  cargo  el  curso  de  ciencias  naturales  en  el  colejío  de  San- 
tiago. Pero  el  ilustrado  viajero  deseaba  ante  todo  escudrifiar 


(9)  Véase  El  Araucano  desde  diciembre  de  1833.  Son  dignos  de  notar- 
06  loa  artículos  qae  allí  se  encuentran  bajo  el  epígrafe  de  Advertencia  $0- 
hre  el  uso  de  la  lengua  casMlana  dirijida  a  los  padres  de  familia,  etc.,  las 
que  el  prudente  maestro  empleaba  a  guisa  de  calmante  para  correjir  por 
lo  pronto  los  defectos  que  el  ilustrado,  pero  maligno  Mora,  resumia  en  el 
siguiente  verso  de  un  soneto  humorístico  contra  Chile: 

<Lez^:ua  espafiola  vuelta  algaravía. » 
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nuestra  naturaleza  i  necesitaba  viajar  por  nuestro  suelo  para 
adelantar  la  estadística  i  los  principios  de  su  ciencia,  i  con  este 
motivo  dejó  la  cátedra  prefiriendo  celebrar  con  el  Gobierno  un 
contrato  en  virtud  del  cual  se  obligó  a  hacer  un  viaje  por  todo 
el  territorio  de  la  República  en  tres  años  i  medio,  para  investi- 
gar su  historia  natural,  su  jeografía  i  estadística,  su  industria, 
comercio  i  administración,  debiendo  presentar  al  cabo  de  cua- 
tro afíos  a  una  comisión  del  Gobierno  un  bosquejo  (así  dice  el 
contrato)  de  la  historia  natural  jeneral  de  la  República^  con  la 
descripción  de  casi  todos  los  animales,  vejetales  i  minerales,  i 
con  láminas  iluminadas  de  los  objetos  descritos;  otro  bosquejo 
de  jeografía  física  i  descriptiva  de  Chile,  con  cartas  jeográfícas 
de  cada  provincia  i  con  vistas  i  planos  de  las  principales  ciuda- 
des, puertos  i  rios;  otro  de  jeolojía,  destinado  especialmente  a 
la  composición  de  los  terrenos,  de  las  rocas  i  de  las  minas,  i 
otro,  en  fin,  de  estadística  jeneral  i  particular  de  la  República. 
Obligábase  también  a  formar  un  gabinete  de  historia  natural 
con  las  mismas  producciones  del  suelo  de  Chile,  i  un  catálogo 
de  todas  sus  aguas  minerales  con  sus  análisis  químicos.  Gay 
debia  remitir  sus  trabajos  a  la  comisión  del  Gobierno  a  medida 
que  avanzase  en  ellos,  i  publicarlos  todos,  treg  afios  después  de 
terminar  su  viaje.  Todas  estas  obligaciones  las  garantía  Gay 
con  la  prenda  de  su  biblioteca  i  de  sus  colecciones  i  dibujos  de 
historia  natural.  En  reciprocidad  el .  Gobierno  se  obligó  por 
este  contrato  a  pagar  durante  cuatro  afios  al  naturalista  la  su- 
ma de  ciento  veintinco  pesos  mensuales,  a  prestarle  los  instru- 
mentos necesarios  para  las  observaciones  jeográfícas,  a  conce- 
derle un  premio  de  tres  mil  pesos,  al  menos,  en  caso  de  cumplir 
satisfactoriamente  su  compromiso,  i  por  último,  a  proporcionar- 
le el  auxilio  i  cooperación  de  las  autoridades  locales  en  cuanto 
a  las  noticias  que  pudieran  comunicarle  para  el  mejor  desem- 
peño de  su  comisión  (10). 

A  juzgar  literalmente  este  contrato,  preciso  es  convenir  en 
que  era  punto  menos  que  imposible  el  cumplirlo.  La  tarea  era 

(10)  Ck>ntrato  de  14  de  setiembre  de  1830.  BoL  lib.  Y,  núm.  4.  ^ 
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iameDas,  el  tiempo  para  desempeñarla  estrecho,  mezquina  la 
compensación,  indecorosa  la  garantía.  Pero  el  pais  estaba  po- 
bre i  el  tiempo  iba  de  economías.  El  ilustrado  viajero  do  bacía 
UD  negocio,  sino  solo  quería  un  auxilio  para  servir  a  la  ciencia, 
i  seguro  de  su  honradez  i  de  sus  fuerzas,  i  bastante  sagaz  para 
disimular  reservas  i  ezijencias  que  nacían  de  no  conocerle  bas- 
tante  i  del  mismo  ínteres  que  el  Qobíerno  tenía  en  la  pronta 
realización  de  la  empresa,  se  apresuró  a  acometerla,  Sando  a  la 
obra  misma  el  cargo  de  recomendarle.  En  efecto,  el  ministro 
Portales,  que  babia  firmado  el  contrato,  vio  con  entusiasmo 
prepararse  al  viajero  científico  i  trabajó  para  proporcionarle 
nuevas  fucilidades.  Gay  partió  para  la  provincia  de  Colcha- 
gua  i  sobre  la  marcha  entabló  una  serie  de  comunícacíonee 
científicas  que  envió  a  don  José  A.  Bezanilla,  don  Francisco 
García  Huídobro  i  don  Vicente  Bustíllos,  que  componían  la  co- 
misión nombrada  por  el  Gobierno  (11).  Pero  no  es  este  el  lugar 
de  seguir  a  este  viajero  en  sus  investigaciones,  i  mas  tarde  ten- 
dremos ocasión  de  hablar  de  sus  expediciones  i  de  la  obra  cod 
que  terminaron  (12). 

(11)  En  una  de  estas  coreBpondencias  comunicó  el  sabio  viajero  haber 
hallado  la  patata  en  lae  montafiae  incultas  de  Colchngua,  con  circunstan- 
das  tales,  que  elevaban  al  grado  de  nn  hecho  evldentela  opinión  del  aba- 
te Molina  i  tas  conjeturas  de  Hnmboldt  i  de  Bompland  sobre  Mr  orijina- 
rio  de  Chile  aquel  tubérculo.  (Véase  El  Arattcano  de  36  de  junio  de  1831.) 

(12)  Por  decreto  de  26  de  junio  de  1833  fuó  comieionado  el  francés  don 
Juan  José  Danzion  Labaysse  para  hacer  un  viaje  científico  por  todo  el 
territorio  de  Chile,  a  fin  examinar  la  jeolojla  i'  en  jeneral  la  historia  na- 
tural del  pais,  formar  la  mas  exacta  estadística,  estudiar  los  dos  i  puertoa 
para  el  mejor  sistema  de  comunicación,  i  designar  los  lugares  i  medios 
mas  oportunos  para  el  desarrollo  de  la  agricultura  i  establecimiento  de 
fábricas.  En  el  mismo  decreto  se  asignó  al  comisionado  un  sueldo  de  cua- 
tro mil  pesos  anuales.  (BoL  Llb.  1.  ^  núm.  13).  Las  drcunstancias  políti- 
cas i  mas  que  todo  la  incompetencia  del  viajero  burlaron  los  propóiitoa 
de  este  decreto.  Labaysse  no  acertó  a  reunir  mas  que  algunos  datos  fúti- 
les i  vulgares  que  ae  publicaron  en  diyeraos  números  de  La  Década  aran- 
ama  (1825-1826).  Sobre  este  particular  f  sobre  los  antecedentes  de  Dao- 
xion  I^abajrsse  acabamos  de  leer  algunos  pormenores  dignos  de  nota  en 
un  articulo  inUtolado  Don  Claudio  &ay  i  nt  obra,  escrito  por  don  Diego 
Barro*  Arana  e  Inserto  en  La  Sfíñria  Chüena,  núm.  5  de  L  ^  de  ma^o 

de  un. 
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Pasemos  a  las  relaciones  esteríores. 

Eu  1830,  nuestra  independencia  política  no  estaba  aun  reco- 
nocida por  ninguna  potencia  europea.  Dos  plenipotenciarios, 
Irizarri  i  Bgaña,  habian  sido  sucesivamente  acreditados  (1818- 
1824)  para  negociar  este  reconocimiento;  mas  no  habian  podi- 
do obtenerlo.  El  jenio  mercantil  de  la  Gran  Bretaña,  antici- 
pándose a  la  política  de  su  gobierno,  habia,  sin  embargo,  su- 
ministrado a  Chile  los  fondos  del  primer  empréstito  extranjero 
en  que  se  comprometió  la  República  (1822).  Pero  las  contin- 
jencias  i  atrasos  en  el  pago  de  los  dividendos,  las  perturbado- 
nes  i  mudanzas  violentas  en  el  orden  político  de  nuestro  pais, 
habian  retraido  al  mas  liberal  de  los  gabinetes  de  Europa  de 
entrar  en  relaciones  diplomáticas  con  nuestro  gobierno.  Don 
Mariano  Egafia,   investido  del  carácter  de  plenipotenciario  i 
enviado  extraordinario  para  ante  los  gobiernos  de  Austria,  Ru- 
sia, Francia,  Inglaterra,  España  i  Paises  Bajos,  habia  consegui- 
do apenas,  después  de  largos  meses  de  residencia  en  Londres  i 
después  de  obstinados  empeños,  ser  oido  en  conferencia  priva- 
da del  secretario  de  R.  E.  del  Reino  Unido,  Mr.  Canning, 
quien,  apesar  de  su  decidida  simpatía  por  las  nuevas  repúblicas 
de  la  América  Española,  se  habia  limitado  a  decir  al  plenipo- 
tenciario chileno  que  la  Inglaterra  no  podia  tratar  sino  con 
paises  rejidos  por  gobiernos  regulares  i  establecidos.  Después 
de  esto  el  enviado  de  Chile  no  se  habia  atrevido  a  intentar 
igual  jestion  ante  el  gobierno  de  la  Francia,  que,  como  los  de- 
mas  que  componían  la  5an/a  Alianza,  contemplaban  con  pro- 
funda repugnancia  la  independencia  de  las  colonias  america- 
nas, no  tanto  por  respeto  a  los  derechos  del  trono  español,  según 
decía  el  ministro  E^aña  en  su  interesante  correspondencia  con 
nuestro  Gobierno,  cuanto  porque  velan  ensayarse  en  ellas  el 
sistema  republicano  (13).  Fernando  VII,  cada  dia  mas  despe- 
chado i  menos  tratable,  aprestaba  recursos  i  los  esperaba  de 
aquella  liga  de  soberanos  absolutos,  para  reconquistar  el  anti- 


(13)  Correspondencia  de  Egafía  de  1824  a  1829  en  el  Archivo  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores. 
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gao  dominio  de  la  América.  La  Francia,  no  obstante,  había 
constituido  en  nuestro  suelo,  como  en  otros  puntos  de  la  Amé- 
rica Española,  ajentes,  o  inspectores  de  comercio  que,  aparte 
de  su  misión  ostr  isible,  estaban  encargados  de  comunicar  a  su 
gobierno  la  verdadera  situación  política  de  estas  repúblicas,  no 
sin  que  se  sospechase  de  ellos  alguna  vez  el  estar  instruidos  i 
autorizados  para  aprovechar  i  fomentar  cautelosamente  cua- 
lesquiera circunstancias  favorables  para  sofocar  el  embrión  de- 
mocrático que  en  estas  comarcas  se  cultivaba.  (14) 

La  revolución  de  julio  de  1830,  que  arrojó  del  trono  de  Fran- 
cia la  rama  primojénita  de  los  Borbones  para  colocar  en  él 
a  liuis  Felipe  de  Orleans,  facilitó  el  reconocimiento  de  los  Esta- 
dos hispano-americanos  por  parte  de  aquel  monarca,  que  tuvo 
el  arte  de  ganar  un  cetro  a  fuerza  de  lisonjear  los  instintos  li- 
berales i  democráticps  de  su  nación. 

En  enero  de  1831,  el  vice-presidente  Ovalle  daba  cuenta  al 
Congreso  de  Plenipotenciarios  sobre  las  buenas  disposiciones 
del  gobierno  de  Luis  Felipe  para  el  reconocimiento  de  los  nue- 
vos Estados  hispano-americanos,  con  cuyo  motivo  habia  nom- 
brado Encargado  de  Negocios  cerca  de  aquel  gobierno  a  don 
Miguel  de  la  Barra,  antiguo  secretario  de  don  Mariano  Egaña, 
i  que,  al  regresar  éste  de  Europa  (1829),  habia  quedado  como 
cónsul  jeneral  de  Chile.  Al  mismo  tiempo  el  vice  presidente  re- 
quería al  Congreso  a  resolver  en  el  reclamo  de  indemnización 
entablado  por  el  cónsul  francés  La  Forest,  a  consecuencia  del 
saqueo  que  en  su  domicilio  habia  practicado  el  populacho  de 
Santiago  en  unión  con  algunas  fuerzas  dispensas  del  ejército 
revolucionario  del  sur  el  dia  mismo  del  combate  de  Ochagavía 
(14  de  diciembre  de  1829).  (15) 

(14)  Correspondencia  citada. 

(15)  La  Forest  llegó  a  Chile  el  afio  1826  con  el  carácter  de  inspector  je- 
neral del  comercio  francés  en  Chüe,  i  en  setiembre  de  1827  fué  reconocido 
en  virtud  de  nuevas  letras  patentes  como  cónsul  jeneral  de  Francia.  Todo 
esto  no  importaba  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  Chile  por 
parte  de  la  Francia.  Por  lo  demás  aquel  ájente  francés  se  hizo  mui  odioso 
al  Gobierno  chileno  i  a  la  sociedad  de  Santiago  por  su  carácter  codicioso 
i  turbulento. 

H.  DE  CH. — T.  I.  8 
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Este  suceso,  que  nos  había  malquistado  con  la  Francia  mu- 
cho antes  de  que  nos  reconociese  como  Estado  soberano,  preo- 
cupaba particularmente  al  Gobierno,  que  deseaba  la  amistad 
de  aquella  nación  i  que  por  otra  parte  no  encontraba  justa  la 
indemnización  pecuniaria,  exorbitante  por  demás,  que  pedia 
La  Forest.  El  Congreso  de  Plenipotenciarios  autorizó  al  gobier- 
no para  ajustar  con  el  cónsul  un  arreglo  equitativo  sobre  in- 
demnización, no  porque  ésta  se  la  debiese  de  justicia,  sino  por 
manifestar  deferencia  i  buena  amistad  a  la  nación  francesa. 

El  Gobierno  ofreció  veinticinco  mil  pesos  a  La  Forest;  pero 
el  cónsul  insistió  en  cobrar  para  ^1  mayor  suma  i  apoyó  ademas 
los  reclamos  de  otros  franceses  que  habían  experimentado  per- 
juicios por  el  saqueo  de  diciembre  de  1829.  Intervino  oficiosa 
mente  en  edte  negocio  el  comandante  de  las  fuerzas  navales 
francesas  en  el  Pacífico,  M.  Dacamper,  cuya  presencia  en  Chile 
no  contribuyó  poco  a  fomentar  la  impertinencia  i  descomedí- 
miento  de  los  reclamantes.  De  las  discusiones  entre  el  ministro 
Portales  i  Ducamper  resultó  un  arbitrio  singular:  el  ministro 
propuso  que  s^  pagaría  a  La  Forest  los  veinticinco  mil  pesos 
ofrecidos,  remitiéndose  en  cuanto  al  excedente  de  la  indemni* 
zacion,  al  arbitraje  del  nuevo  reí  de  los  franceses,  Luis  Felipe. 

Ducamper  i  el  antiguo  cónsul  de  Carlos  X,  se  vieron  en  la 
precisión  de  aceptar.  En  su  lugar  diremos  cómo  correspondió 
Luís  Felipe  a  esta  lisonjera  muestra  de  confianza. 

Diremos  solo  ahora  que  en  julio  de  1831  fué  recibido  nues- 
tro Encargado  de  Negocios  por  el  gobierno  de  Francia,  que- 
dando así  iniciadas  las  relaciones  diplomáticas  de  Chile  con 
aquella  potencia. 

En  julio  de  1831  recibia  también  el  Gobierno  un  oficio  en 
que  el  cónsul  de  Chile  en  Londres  le  comunicaba  que  por  in- 
formes del  jeneral  Wilssou,  autorizado  por  el  primer  secretario 
PalmerstoD,  sabia  que  el  gobierno  de  Inglaterra  había  resuelto 
reconocer  la  independencia  de  Chile,  Perú  i  Guatemala,  i  que 
el  complemento  de  este  acto  seria  la  celebración  de  tratados  de 
amistad,  comercio  i  navegación.  El  gobierno  ingles,  del  mismo 
modo  que  la  Frauda,  tenia  desde  mui  atrás  sus  cónsules  i 
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tes  confidenciales  establecidos  en  diversas  secciones  de  la 
Jríca  Espaflola,  i  a  los  informes  de  estos  ajenies  estaba  ate- 
I  para  formar  concepto  de  las  vicisitudes  políticas  i  de  la 
iraleza  de  los  gobiernos  en  estos  noevos  Estados.  Desde 
í  había  en  Cbtle  un  aieut«  de  esta  clase  con  el  título  de 
mi  jeneral  de  8.  M.  B.,  aparte  de  otros  ajeatea  aubaltemos 
reaidian  en  diversas  plazas  mercantiles  de  la  República, 
logos  empleados  mantenía  también  en  nuestras  principales 
ades  el  reino  de  los  Países  Bajos. 

al  fué  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  la  Europa  en  el 
neo  provisional  que  precedió  a  la  admioistracioa  del  jene- 
Prieto. 

ocante  a  las  naciones  americanas,  si  vírtnalmente  estába- 
I  reconocidos  por  todas  ellas  como  nación  soberana  i  cultíva- 
los amistosas  relaciones  con  las  mas,  aun  no  había  llegado 
empo  de  deñnirias  i  sancionarlas  por  tratados  que  forma- 
Duestro  derecho  internacional  positivo, 
on  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  que  habían 
idado  nuestra  independencia  desde  tos  primeros  tiempos, 
atlamos  cuestiones  delicadas  en  que  se  nos  ezijian  indem- 
«iones  i  satisfacciones  valuadas  por  la  fuerza,  mas  que  por 
justicia.  Referíanse  principalmente  estos  reclamos  a  dos 
las  de  dinero  tomadas  como  propiedad  enemiga  a  bordo  de 
3uque  norte-americano  en  un  puerto  del  Perú,  cuando  nuea- 
armas  bloqueaban  las  costas  de  aquel  virreinato,  i  a  la 
ipensacion  i  satisfaccifvi  por  los  perjuicios  i  padecimientos 
ladoB  al  capitán  i  tripulación  del  bergantín  Ouerrero,  dete- 
>  en  Coquimbo  por  la  escuadra  chilena  hacia  aquel  mismo 
ipo  (16).  Con  este  motivo  había  sido  acreditado  como  pie- 
aciano  cerca  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  don  Joa- 
1  Campíno,  que  después  de  inútiles  jestiones,  fué  retirado 
el  gobierno  del  jeneral  Pinto  en  1829  i  acreditado  por  él 


S)  Memoria  del  Minitteño  de  RdacÜMet  Exteriora  pntentada  al  C<m- 
í  CotuHtwdoHol  düafKode  18S9. 
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mismo  con  el  rango  de  plenipotenciario  para  las  repúblicas  de 
Méjico  i  de  Guatemala. 

En  marzo  de  1831,  celebró  nuestro  plenipotenciario  con  el 
gobierno  de  la  primera  de  estas  repúblicas  un  tratado  de  amis- 
tad, comercio  i  navegación.  Era  el  primero  de  esta  especie  que 
celebraba  la  República  de  Chfle.  A  mas  de  los  principios  i  ga- 
rantías usuales  en  esta  clase  de  tratados,  introdujéronse  en  éste 
estipulaciones  de  un  carácter  particular,  que  eran  la  expresión 
de  una  política  ilusoria,  pero  jenerosa,  que  en  aquel  tiempo 
preocupaba  a  muchos  gobiernos  americanos  en  orden  a  sus  re- 
laciones mutuas  para  lo  porvenir.  «Con  el  fío  de  arreglar  pun- 
tos sumamente  importantes  i  de  común  interés  a  todas  las 
nuevas  repúblicas  de  la  América  antes  española  (decia  el  ar- 
tículo 17)  las  dos  partes  contratantes  se  comprometen  a  pro- 
mover con  ellas,  el  nombramiento  de  ministros  o  ajentes  bastan- 
te autorizados,  para  la  formación  de  una  asamblea  jeneral  ame- 
ricana, que  podrá  reunirse  en  Méjico  o  en  el  punto  que  acor- 
dare la  mayoría  de  los  gobiernos  de  dichas  nuevas  repúblicas.» 
Por  el  artículo  15  se  comprometieron  ambas  partes  a  incluirse 
mutuamente  en  las  negociaciones  que  pudieran  entablarse 
entre  cualquiera  de  ellas  i  la  corte  de  Madrid  para  asegurar  la 
independencia  i  la  paz,  i  se  obligaron  ademas  a  influir  con  las 
otras  repúblicas  hispanoamericanas  para  que  en  su  caso  obra- 
sen de  la  misma  manera  (17). 

Por  un  artículo  adicional  se  declaró  que,  al  convenir  ambas 
repúblicas  en  tratarse  mutuamente  como  ala  tuición  mas  favo- 
recida  en  punto  a  la  imposición  de  derechos  i  gravámenes,  no 
debían  comprenderse  en  esta  estipulación  aquellos  favores  i 
particulares  ventajas  que  Chile  hubiese  contratado  o  contratara 
en  adelante  con  «cualquiera  gobierno  de  los  países  de  la  lengua 
española,  con  quienes  hasta  el  año  de  1810  formaba  una  mis- 


il?) No  tenemos  noticias,  sin  embargo,  de  que  Méjico,  que  fué  la  pri- 
mera en  ajuBtar  con  la  Espafia  un  tratado  de  independencia^  amistad,  etc., 
(1836)  hiciese  la  menor  dilijencia  en  favor  de  Chile. 


ik. 
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ma  nación»,  favores  i  ventajas  que  Méjico  i  Chile  podrían  con- 
cederse igualmente  por  tratados  o  convenciones  especiales  (18). 

Después  de  la  victoria  de  Ayacucho,  nuestras  relaciones  con 
Colombia  presidida,  o  mejor  dicho,  dominada  por  Bolívar,  ha- 
bíanse resentido  de  cierta  desconfianza  nacida  de  la  actitud  de 
aquel  gran  caudillo,  a  quien  el  jenio  i  la  fortuna  habian  entre- 
gado los  destinos  de  la  nación  colombiana,  i  los  del  Perú  i  Bo- 
livia,  i  del  cual  se  temia  que  deslumhrado  por  su  propia  gloria 
no  respetase  la  libertad  e  independencia  de  los  otros  Estados. 
La  acojida  amistosa  que  el  Libertador  habia  hecho  en  Lima  al 
jeueral  O'Higgins,  después  de  su  caida,  i  el  deseo  que  habia 
manifestado  de  tomar  por  su  cuenta  la  reducción  de  Chiloé, 
ocupada  todavía  por  las  armas  españolas,  habian  fomentado 
los  recelos  de  nuestros  gobiernos,  comprometiéndolos  a  tentar 
el  último  esfuerzo  para  derribar,  como  derribaron  al  fín,  el  po- 
der colonial  en  aquel  último  baluarte.  Si  estos  recelos  fueron 
encubiertos  por  la  política  circunspecta  de  nuestro  gabinete,  la 
prensa,  no  obstante,  sembró  la  alarma  i  reprodujo  las  incrimi- 
naciones hechas  al  Libertador  por  sus  enemigos  en  el  Perú  i 
en  la  Repúbli<^a  Arjentiua  (19). 

£n  1830,  cuando  el  poder  conservador  se  organizaba  en  Chi- 
le, la  situación  de  Bolívar  no  tenia  nada  de  temible,  i  antes 
bien  ofrecía  a  la  contemplación  aquel  cuadro  de  trájicas  vici- 
situdes coa  que  la  fortuna  prueba  a  los  héroes  i  se  ríe  de  los 
ambiciosos.  El  Perú  habia  rechazado  el  gobierno  i  las  leyes 
fundamentales  del  Libertador  (1827)  i  Uevádole  la  guerra  al 
mismo  suelo  colombiano;  Sucre,  el  mas  noble  i  leal  de  sus  ami- 
gos habia  tenido  que  renunciar  el  gobierno  de  Bolivia  i  aban- 
donar su  territorio  (1828)  para  sucumbir  poco  después  a  manoa 
de  asesinos   políticos;  i  el  mismo  Libertador,   fluctuando  en  el 


(18)  Boletín^  libro  V,  núm.  2.  Este  tratado^  que  fué  discutído  por  el 
Congreso  de  1831^  no  fué  sancionado  i  prora  iilgado  por  el  Grobierno  hasta 
agosto  de  1832. 

(19)  Ensayo  sobre  la  conducta  del  jcneral  Bolívar,  Opúsculo  publicado 
en  Santiago  en  1826. — ^Véase  también  el  periódico  titulado  El  Cometa  de 
marzo  de  1827. 
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torbellino  de  los  partidos,  acosado  de  los  odios  políticos,  enre- 
dado en  la  tela  de  mil  maquinaciones  e  intrigas,  eclipsado  su 
jenio,  apuraba  la  vida  misma  para  impedir  el  fraccionamiento 
de  la  primera  república  que  habia  fundado  i  que  habia  de  mo- 
rir juntamente  con  su  fundador. 

En  diciembre  de  1830,  Bolívar  habia  muerto.  El  gobierno 
de  Chile  honró  su  memoria,  mandando  que  todos  los  funcio- 
narios públicos  vistieran  luto  durante  ocho  dias,  como  cuna 
solemne  manifestación  de  respeto  al  Libertador  de  Colombia  i 
del  Perú;  de  profundo  dolor  por  tan  triste  pérdida,  i  de  grati- 
tud por  la  larga  carrera  de  servicios  gloriosos  prestados  por 
este  ilustre  caudillo  de  la  independencia  americana.»  (20) 

La  anarquía  que  se  siguió  en  Colombia  retardó  todavía  la 
oportunidad  de  estrechar  nuestras  relaciones  con  los  Estados  en 
que  se  dividió  aquella  república. 

Nuestro  trato  con  el  Perú  i  Bolivia  se  hizo  mas  confiado  i 
amistoso  después  que  estas  repúblicas  sacudieron  la  influencia 
de  Bolívar. 

No  sucedió  lo  mismo  en  las  relaciones  que  el  Perú  i  Bolivia 
cultivaban  entre  sí.  Los  mismos  que  en  ambos  paises  hablan 
combatido  la  política  que  llamaron  colombiana,  en  nombre  de 
la  libertad  e  independencia  de  cada  Estado,  diéronse  a  pa- 
rodiar esa  misma  política  degradándola  a  un  sistema  de 
cabalas  i  enredos  que  habia  de  embarazar  por  largos  años  la 
buena  amistad  de  ambas  repúblicas  i  fomentar  sus  mismas  di- 
sensiones intestinas.  De  insidia  en  insidia  i  de  precaución  en 
precaución,  hablan  llegado  el  jeneral  Gamarra,  presidente  del 
Perú  i  el  jeneral  Santa  Cruz,  presidente  de  Bolivia,  a  reunir 
tropas  en  actitud  amenazante  sobre  la  línea  divisoria  de  ambos 
paises.  Sucedía  esto  en  los  primeros  meses  de  1831,  i  el  rom- 
pimiento entre  las  dos  repúblicas  parecía  inminente,  cuando 
el  cónsul  jeneral  de  Bolivia  en  Chile,  don  Dámaso  Uriburu, 
solicitó  a  nombre  de  su  gobierno  la  mediación  amistosa  del 
nuestro  para  poner  término  al  conflicto.  El  gobierno  chileno 


(20)  Circalar  del  ministro  Portales,  de  18  de  abril  de  1831. 
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aceptó  de  buen  grado  el  papel  de  mediador,  i  por  medio  de  su 
ministra  plenipotenciario  en  Lima  don  Miguel  Zafiarta,  ofreció 
BU  mediación  al  gobierno  peruano,  que  también  la  aceptó. 

De  esta'  negociación  nacieron  dos  tratados  concluidos  en 
Arequipa  en  noviembre  de  1831  a  presencia  i  con  la  mediación 
del  ministro  de  Chile.  Uno  de  ellos  era  de  paz  i  amistad;  el  otro 
de  comercio. 

A  la  verdad  el  gobierno  mediador  habia  comprendido  desde 
mui  temprano  que  la  raiz  orijinal  de  todo  aquel  conflicto  no 
era  otra  que  la  mal  disimulada  pretensión  de  ambos  gobiernos 
de  injerirse  el  uno  en  los  negocios  del  otro  i  de  agrandar  el  do- 
minio de  sus  respectivas  repóblicas,  por  anexiones  de  la  una  a 
la  otra.  Gamarra,  mas  belicoso  i  mas  fuerte  por  el  momento, 
se  inclinaba  a  la  guerra;  Santa  Cruz,  mas  político  i  mas  débil 
por  entonces  prefería  negociar  i  esperar  a  que  el  tiempo  le  ase- 
gurara el  éxito  de  sus  planes.  Por  eso  fué  el  primero  en  solici- 
tar la  mediación  de  Chile  i  se  apresuró  a  ratificar  i  promulgar 
los  tratados  de  Arequipa  que,  después  de  todo,  no  fueron  mas 
que  una  simple  tregua,  apesar  del  carácter  fundamental  que 
se  les  dio. 

Conviene  para  la  mejor  apreciación  de  los  sucesos  que  he- 
mos de  referir  mas  tarde,  anticipar  en  este  lugar  las  principa* 
les  estipulaciones  del  tratado  de  paz  i  amistad.  Comenzábase 
en  él  por  establecer  el  desarme  proporcional  de  las  fuerzas  de 
ambos  Estados,  debiendo  quedar  el  ejército  de  Bolivia  en  el  pié 
de  dos  mil  hombres  de  todas  armas,  i  no  pudiendo  pasar  de 
tres  mil  el  ejército  del  Perú.  «Ninguna  de  las  dos  repúblicas 
podrá  intervenir  (decia  el  artículo  10)  directa  o  indirectamen- 
te, ni  bajo  protesto  alguno  en  los  negocios  interiores  de  la 
otra:  cada  Estado  obrará  en  ellos  como  juzgue  conveniente  a 
sus  intereses.» 

Vése  aquí  el  dedo  de  la  potencia  mediadora  sefialando  con 
toda  fijeza  la  raiz  del  mal  i  su  remedio. 

En  punto  a  límites,  se  estipuló  (artículo  1 6)  el  nombramiento 
de  una  comisión  destinada  a  levantar  la  carta  topográfica  de 
loi  territorios  fronterizos  i  a  formar  la  estadística  de  loa  pue- 
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blos  situados  en  ellos,  para  preparar  la  mas  exacta  i  natural 
demarcación  de  la  linea  divisoria,  debiendo  entre  tanto  (ar- 
tículo 17)  reconocerse  i  respetarse  los  límites  actuales. 

Por  el  artículo  20  se  estipuló  lo  siguiente:  cSi  por  cualquiera 
de  las  partes  contratantes  se  iiifrinjiere  alguno  o  algunos  de 
los  artículos  contenidos  en  este  tratado,  ocurrirán  a  la  potencia 
que  los  garantiza  para  que  declare  cuál  de  éstos  ha  recibido  la 
injuria,  i  en  unión  de  ésta  exija  de  la  otra  la  satisfacción  o  in- 
demnización debida.»  c Artículo  21:  Las  partes  contratantes 
reclamarán  del  gobierno  de  Chile,  o,  en  caso  de  negarse  éste, 
del  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  o,  en  su  defecto, 
del  de  cualquiera  nación  libre  europea,  que  garantice  el  cum- 
plimiento de  todos  i  cada  uno  de  los  artículos  del  presente 
tríitado.»  (21) 

Aunque  el  plenipotenciario  chileno  fírmó  como  mediador 
este  tratado,  el  gobierno  de  Chile  se  guardó  bien  de  salir  ga- 
rante de  un  pacto  que  lo  habría  obligado  a  romper  mui  pronto 
la  pauta  de  neutralidad  que  se  habia  propuesto  observar  en  los 
negocios  internacionales  de  la  América.  Ni  mereció  tampoco 
su  aprobación  lo  demás  que  se  dispone  en  el  artículo  21  para 
el  caso  en  que  Chile  no  diese  su  garantía  al  tratado,  pues  la  de 
cualquiera  otra  potencia  envolvía  mui  senos  peligros. 

Pero  los  tratados  de  Arequipa  no  tuvieron  la  definitiva  san- 
ción del  Perú,  i  solo  produjeron,  como  ya  indicamos,  los  efec- 
tos de  una  tregua.  La  mediación  de  Chile  fué  la  obra  de  una 
cuerda  política  i  la  ocasión  para  nuestro  gabinete  de  estudiar  i 
profundizar  los  secretos  de  un  maquiavelismo  político  que 
continuó  espiando  con  atenta  consideración  i  cuyas  mas  arduas 
i  atrevidas  empresas  supo  desbaratar  pocos  afios  mas  tarde. 

Por  lo  que  hace  a  nuestras  relaciones  particulares  con  el  Pe- 
rú, a  quien  nos  ligaban  intereses  mercantiles  de  primer  orden 
en  esa  época,  inútiles  habian  sido  los  esfuerzos  de  nuestro  ga- 
binete para  lograr  un  tratado  que  regularizase  el  comercio  en- 


(21)  Este  tratado  i  el  de  comercio  se  hallan  insertos  en  El  Araucano 
del  26  de  mayo  de  1832. 
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tre  ambas  repúblicas  i  la  forma  de  cancelación  de  los  capitales 
que  aquel  Estado  debía  a  Chile. 

No  presentaban  tampoco  una  forma  mas  regular  nuestras  re- 
laciones con  la  República  Arjentina,  que,  envuelta  en  una  ho- 
rrible conflagración  civil  por  el  desacuerdo  de  sus  provincias, 
se  desangraba  por  todas  sus  venas  i  parecía  próxima  a  un 
aniquilamiento  (22).  La  provincia  de  Mendoza,  tan  íntimamen- 
te ligada  a  nuestros  intereses,  habia  llegado  a  solicitar  auxilios 
militares  de  Chile.  El  gobierno  de  1830,  no  quiso  salir  de  los 
límites  de  la  neutralidad;  pero  ofreció  su  mediación  para  pro- 
mover la  concordia  entre  aquellas  provincias.  Muchas  de  ellas 
se  mostraron  dispuestas  a  entablar  negociaciones  de  paz;  pero 
el  empecinamiento  de  las  provincias  litorales  inutilizó  los  bue- 
nos oficios  de  Chile,  i  la  guerra  continuó  con  todos  sus  horro- 
res. 

Nada  mas  hai  que  observar  sobre  la  política  exterior  del  pri- 
mer gobierno  conservador:  su  actitud  ante  los  gobiernos  de 
Europa  fué  modesta,  pero  digna  Su  ínteres  por  la  paz  i  el 
progreso  de  las  naciones  americanas  fué  sincero,  i  sus  arbitrios 
de  influencia  internacional  no  pasaron  del  consejo  i  la  media- 
ción amistosa.  En  el  discurso  inaugural  de  las  cámaras  de  1831 
el  vicepresidente  de  la  República  resumió  con  exactitud  la 
política  exterior  americana  del  Gobierno  en  estas  palabras.  «In- 
capaz de  la  pretensión  insensata  de  dirijir  la  marcha  política  de 
sus  vecinos,  i  tan  atento  a  respetar  los  derechos  de  los  otros 
pueblos,  como  celoso  de  los  suyos  propios,  Chile  cultiva  con 
todas  las  nuevas  naciones  americanas  una  paz  fraternal,  i  en 
las  discusiones  que  desgraciadamente  las  ajitan,  observa  una 
neutralidad  rigorosa.» 


(22)  Un  honroso  pacto  habíamos  celebrado  con  la  República  Arjentina 
en  1819:  fué  el  que  tuvo  por  objeto  poner  término  a  la  dominación  espa- 
ñola en  el  Perú  i  que  produjo  la  expedición  libertadora  de  1820. — Cdee- 
don  de  tratados  celebrados  por  la  Bepública  de  Chile  con  los  Estados  Estran» 
jeras. 
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£1  jeneral  don  Joaquin  Prieto  ee  recibe  de  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca.— Fieatas  del  18  de  setiembre  de  1831. — Org&nizacion  del  ministe- 
rio,— Biografía  de  don  Joaquin  Prieto. — Su  actitud  en  el  poder. — El 
ministro  don  Ramón  Errázuriz. — Nombramiento  de  intendentes  i 
vice  intendentes /le  provincia. — El  ejercicio  de  los  altos  poderes  ása- 
me nna  forma  mas  constitucional, — Se  promulga  la  lei  de  convocatoria 
de  la  Oran  Convención.— Reglamento  interior  del  Instituto  Nacional. 
— Junta  directora  de  los  estudios  en  este  establecimiento.— Institu> 
don  de  las  jautas  de  beneficencia  i  salubridad  pública. — Jjíacarlatitia 
en  Valparaíso  i  Santiago. — Decretos  del  Gobierno  sobre  honorarios  de 
los  médicos. — Mortandad  comparativa  de  los  afios  1831  i  1832. — Hi- 
jiene  pública. 

El  18  de  setiembre  do  1831,  el  jeaeral  don  Joaquia  Prieto 
recibió  la  iavestidura  de  la  presidencia  de  la  República  ea  pre- 
sencia de  laa  cámaras  lejislativas  i  prestó  el  juramento  de  sa 
cargo.  La  ceremonia  se  hizo  coa  gran  solemnidad.  La  coinoi- 
dencia  del  aniversario  de  la  independencia  con  la  instalación 
del  nuevo  Gobierno,  era  un  feliz  presajio  para  el  partido  que 
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había  tomado  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  El  nnevo 
presidente  asistió  rodeado  de  un  numeroso  i  brillante  cortejo, 
a  la  Bolemnidad  relijiosa  consagrada  desde  aíLos  antes  a  la  cod- 
memoracioQ  del  gran  dia;  i  luego  se  dirijió  al  palacio  presideo- 
oial,  donde  oyó  los  discursus  de  felicitación  que,  a  nombre  de 
diversas  majistrataras  e  instituciones,  fueron  pronunciados. 
Dos  mil  bombres  de  la  guardia  nacional  de  Santiago  hicieron 
al  presidente  los  honores  de  ordenanza.  cUucbaa  veces  había- 
mos visto  (dice  El  Araucano,  describiendo  aquella  fiesta)  hom- 
bres armados  solemnizar  las  fiestas  cívicas;  pero  un  secreto 
terror  nos  alejaba  de  su  presencia,  i  el  gusto  aparente  del  sem- 
blante era  contradicho  por  una  tristeza  real  del  corazón.  Cada 
cívico  de  1831  ha  excitado  infinitas  refieociones  de  admiración 
i  de  esperanza  en  los  patriotas.  La  disciplina  i  la  moral  han 
reunido  en  un  mismo  individuo  al  proclamador  de  la  libertad 
i  a  su  constante  defensor.  Ya  el  cívico  no  es  el  ájente  de  las 
facciones,  sino  el  guarda  de  la  lei  i  el  apoyo  de  un  gobierno 
jnsto,  así  como  será  el  moderador  del  que  se  exceda»... 

Al  anochecer  se  sirvió  en  el  palacio  un  gran  banquete  en  que 
el  jeneral  Prieto  conmovió  a  los  concurrentes  alzando  la  copa 
en  honor  del  vice  presidente  Ovalle.  Este  brindis,  aparte  de 
refrescar  un  dolor  aun  no  extinguido,  tenia  una  alta  significa- 
ción política,  pues  quería  decir  que  el  gobierno  que  se  inaugu- 
raba, reconocía  la  filiación  que  lo  ligaba  al  réjimen  presidido 
por  aquel  malogrado  ciudadano.  Don  Diego  Portales  estaba 
presente;  su  brindis  no  fué  menos  significativo:  «Hemos  con- 
quistado la  independencia  (dijo)  por  la  justicia  i  el  valor;  brin- 
do porque  conservemos  la  libertad  por  la  lei  i  las  virtudes.  > 
«Que  loa  que  han  trabajado  en  establecer  el  imperio  de  la  lei  i 
la  jnsticia  (dijo  el  clérigo  Menéaos)  continúen  prestando  sns 
■ervicios,  sin  negarse  por  consideraciones  algunas  a  los  que  les 
exija  la  causa  pública.!  Estas  palabras  aludían  evidentemente 
a  Portales,  que  acababa  de  dejar  el  ministerio,  i  cuya  renuncia 
a  la  vice-presidencia  de  la  República  había  sido  combatida  por 
Menésee  en  el  senado. 

Palabras  mas  ezpUcitas  i  compromitentes  cambiaron  entre 


r 
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BÍ  el  pnaideiite  i  el  ex^ministro  ea  otro  banquete  mas  concu 
nido  i  de  carácter  mas  popular  que  se  dio  el  22  de  setiembre 
en  el  recien  llamado  Parque  de  la  Libertad,  i  con  el  cual  se  CO' 
rraron  las  fiestas  cívicas  de  aquel  afio  (1).  «Que  el  jenio  crea- 
dor de  la  milicia  cívica  (fueron  las  palabras  del  presidente]  sea 
su  jefe  ntito  i  tan  iuseparable  del  Gobierno,  como  lo  será  siem 
pre  de  mi  amistad.»  Portales  contestó:  «A  la  patria,  a  la  libei' 
tad,  a  la  lei,  al  órdeu  publico:  por  que  todo  prospere  en  la  ad' 
ministraciun  de  mi  ilustre  amigo,  el  benemérito  don  Joaquín 
Prieto,  i  por  que  se  radique  mas  i  mas  la  justa  confianza  que 
inspiran  a  los  buenos  chilenos  las  laudables  intenciones  i  boa- 
radez  de  este  jefe.» 

Ei  19  de  setiembre  el  presidente  babia  organizado  su  miuis' 
terio,  confirmando  en  sus  respectivos  puestos  al  ministro  de 
hacienda  don  Manuel  Renjifo  i  al  ministro  de  lo  interior  i  rela- 
ciones exteriores  don  Ramón  Errázuriz,  que  había  sucedido  a 
Portales  en  este  ministerio,  por  nombramiento  del  více-presi- 
dente  don  Fernando  Errázuriz.  Los  ramos  de  la  guerra  i  mari- 
na habían  quedado  accidentalmente  en  manos  de  los  respecti- 


(1)  Se  dio  entonces  el  nombre  ^e  Parque  de  la  Libertad  al  conocido  tdI- 
garmente  con  el  nombre  de  Parral  de  Gomex,  aitoado  en  la  calle  de  Dnai- 
te  a  dos  cuadras  del  paseo  de  las  Delicias. 

Como  rasgo  de  costQmbres  digno  de  tenerse  presente  para  poder  se- 
gnir  el  desenvolvimiento  do  nneatro  progreso  i  ei  cambio  de  naeatroa  lií- 
bitoB,  recordaremos  algo  de  las  fiestas  cívicas  de  aquel  efío,  que,  según  el 
testimonio  de  los  contemporáneos,  fneron  espléndidtte.  A  lo  que  parece, 
desde  1831  las  autoridades  prestaron  mas  dilijencia  para  solemnizar  las 
fechas  memorables  de  la  República,  en  particular  el  18  de  setiembre,  que 
poco  a  poco  fué  resnmienda  en  b1  todas  las  demás,  hasta  llegar  a  ser  la 
fiesta  por  excelencia,  la  fiesta  mas  espontáneamente  popuUr  que  haya  te- 
nido jamas  nn  pueblo  libre.  Ateniéndonos  a  la  crónica  de  1831,  el  dia  18 
de  setiembre  de  aquel  afio  se  repitieron,  pero  con  mu  esplendidez  lai 
muestras  de  regocijo  i  las  solemnidades  ;a  acostumbradas:  la  ealntadón 
matinal  a  la  patria  con  la  canción  nacional  que  ejecutaron  esta  ves  mas  de 
mil  alumnos  de  las  escaelas;  luego  el  oHcio  relijioso  celebrado  en  la  Ca- 
tedral con  asistencia  de  todas  las  antoridades  i  corporaciones;  la  parada 
militar  en  el  centro  de  la  ciudad,  alegre,  aseada,  coronada  por  una  has 
inmensa  de  banderas  i  ostentando  aquf  i  allá  arcos  triunfales  i  decoracio- 
nes improvisadas;  en  la  noche  ilnminacion  jeneraL  El  19,  segno  £1  .¿raw- 
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VOS  oñciales  mayores.  El  presidente  inteató  conñar  estos  ramos 
a  Portales,  i  al  efecto  le  expidió  el  nombramiento  por  decreto 
de  26  de  setiembre.  Portales,  que  no  creia  ya  necesaria  su  pre- 
sencia en  el  gabinete,  i  que  tenia  mjencia  de  enderezar  el  esta- 
do de  sus  negocios  privados,  rehusó  tenazmente  aquel  cargo; 
pero  convino  al  fin  en  conservarlo  nominalmente,  pudiendo 
entre  tanto  hacer  uso  de  su  libertad,  mediante  una  licencia  del 
presidente,  i  con  esto  dejó  la  capital  para  establecerse  en  Val- 
paraíso. 

Tiempo  es  ya  de  que  detengamos  nuestra  atención  en  el 
nuevo  jefe  del  Estado. 

Abonaban  al  jeneral. Prieto  i  enaltecian  su  nombre,  no  aque- 
llos sucesos  mas  felices  que  meritorios,  que  en  las  guerras  ci- 
viles improvisan  las  nombradlas  i  encumbran  inopinadamente 
a  los  hombres,  sino  una  serie  de  servicios  prestados  con  abne- 
gación a  una  causa  sin  tacha,  cual  la  de  la  independencia  del 


cano,  de  donde  tomamos  estos  datos,  se  ofreció  al  pueblo  un  espectáculo 
nuevo:  un  simulacro  de  batalla  en  el  campo  de  instrucción  (Campo  de 
Marte),  que  fué  mui  bien  ejecutado  por  cuatro  batallones  \  cuatro  escua- 
drones de  la  guardia  cívica  i  una  parte  de  la  tropa  de  línea.  Aquel  campo 
inculto  i  solitario  de  ordinario,  no  obstante  los  paisajes  espléndidos  que 
decoran  su  horizonte,  se  convirtió  aquel  dia  en  el  hervidero  de  mas  de 
treinta  mil  almas.  Fué  aquello  el  estreno  de  un  graa  coliseo  en  que  un 
pueblo  entero,  actor  i  espectador  a  un  tiempo,  debia  desde  entonces  ex- 
playar 6u  inmensa  alegría  en  honra  de  su  independencia  i  libertad.  Si- 
guiéronse en  los  dias  20  i  21  los  juegos  de  alcancías  i  cabezas  que,  no 
por  haber  sido  tan  del  gusto  de  la  colonia,  debian  divertir  menos  a  la 
nueva  República,  puesto  que  en  ellos  se  hacia  alarde  de  destreza  en  el 
manejo  del  caballo  i  se  cultivaba  esta  afición  tan  profundamente  arraiga- 
da en  las  costumbres  chilenas,  que  no  se  desdeñaban  de  tomar  parte 
en  aquellos  ejercicios  los  jóvenes  de  las  mas  encumbradas  familias.  Por 
lo  demás,  si  se  conservaron  por  largos  años  en  el  programa  de  las  fiestas 
cívicas  ciertos  juegos  frivolos  que  aun  vemos  en  alguno  que  otro  pueblo 
de  provincia,  como  la  cucaña  i  otros  espectáculos  no  menos  triviales,  jus- 
to es  recordar  que  las  autoridades  eliminaron  al  menos  la  parte  mas  cruel 
de  las  antiguas  diversiones  populares  £1  espectáculo  de  la  lidia  de  toros 
estaba  expresamente  prohibido  desde  1823.  A  partir  de  1831  las  fiestas 
de  setiembre  fueron  haciéndose  mas  i  mas  notables,  siguiendo  el  curso 
del  mejoramiento  social^  hasta  llegar  a  ser,  como  lo  vemos  hoi  dia,  un 
verdadero  alarde  de  progreso  i  civilización. 
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país,  a  la  que,  en  efecto,  había  consagrado  los  ma3  bellos  años 
de  su  vida.  Aun  antes  de  1810,  había  adquirido  cierta  instrue- 
oion  militar  con  haberse  alistado  como  teniente  en  un  rejimien- 
to  de  milicias  de  caballería  de  la  provincia  de  Concepción,  i 
apenas  organizada  la  primera  junta  de  gobierno  nacional,  se 
puso  a  su  servicio  i  se  aprestó  para  los  días  de  prueba,  que  no 
tardaron.  Prieto  comenzó  a  figurar  en  una  multitud  de  campa- 
ñas i  aventuras  guerreras,  desde  la  expedición  de  los  auxiliares 
que  con  el  capitán  Alcázar  envió  a  los  insurjentes  de  Buenos 
Aires  el  gobierno  chileno  en  1811,  hasta  el  célebre  combate  de 
las  Vegas  de  Saldías  (octubre  de  1821)  en  que  como  jeneral  en 
jefe  del  ejército  derrotó  al  audaz  i  temible  Benavides.  En  este 
intervalo  de  diez  años  no  solamente  había  recojido,  en  unión 
de  los  mas  bravos  militares^  los  laureles  de  Talcahuano  i  Con- 
cepción, del  Roble,  de  Quechereguas  i  de  Chacabuco,  mas  tam- 
bién desplegado  un  ánimo  firme,  paciente  i  organizador  en  los 
dias  de  adversidad  i  angustia  para  los  defensores  de  la  inde- 
pendencia. Después  del  desastre  de  Cancha  Rayada  (1818)  don- 
de no  se  encontró,  Prieto  fué  uno  de  los  que  mas  contribuye- 
ron a  esperanzar  los  corazones  con  el  ejemplo  de  la  serenidad 
i  el  activo  acopio  de  elementos  para  resistir  al  enemigo.  De- 
sempeñaba  entonces  la  comandancia  jeneral  de  armas  de  San- 
tiago^ i  con  su  actividad  i  dilijencia  pudo  en  pocos  días  equipar 
6  instruir  medianamente  una  división  de  reserva  que  llegó  al 
campo  de  Maipú  en  el  momento  que  la  victoria  coronaba  nues- 
tras armas. 

Así  continuó  prestando  sus  servicios  en  el  ejército,  durante 
toda  la  administración  del  Supremo  Director  O'Higgius,  a 
quien  ayudó  en  sus  mas  bellos  designios  i  de  quien  mereció 
también  muí  señaladas  muestras  de  amistad  i  de  estimación. 
Después  de  la  abdicación  de  O'Higgins,  llegó  para  el  vencedor 
de  Benavides  una  época  de  oscuridad  relativa,  puesto  que  el 
jeneral  Freiré  miró  con  desconfianza  a  todos  los  partidarios  i 
amigos  del  ex-director.  Pero  esto  mismo  hizo  que  el  partido 
vencido  i  muchos  otros  descontentos  políticos  mirasen  a  Prieto 
con  mas  viva  simpatía  i  trabajasen  por  darle  un  lugar  notable 
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en  las  fílas  políticas.  Prieto  llegó  de  esta  suerte  a  figurar  en  el 
senado  conservador  de  1823,  en  las  asambleas  de  1824  i  1828 
i  en  el  senado  de  1829,  pero  sin  dejar  su  actitud  tranquila  i 
reservada.  (2) 

En  1825,  cuando  el  director  Freiré  abandonó  la  capital 
de  la  República  por  no  prestar  obediencia  a  la  asamblea 
constituyente  que  se  habia  instalado  con  solo  los  diputados 
de  la  provincia  de  Santiago,  i  cuando  el  grupo  O'  Eligginis- 
ta  de  esta  corporación  resolvió  con  este  motivo  nombrar 
Director  Supremo,  fijó  al  efecto  sus  ojos  en  Prieto,  si  bien  acá- 


(2)  Leemos  en  la  memoria  ChiU  bajo  el  imperio  de  la  Constitución  de 
1828,  pajina  94:  c  El  jeneral  don  Joaqoin  Prieto  pasó  algunos  afíos  en  San- 
tiago inactivo  i  sin  ocupación.  Afiliado  en  los  clubs  liberales,  se  hacia 
siempre  notar  porque  proponía  las  medidas  mas  enérjicas  contra  los  ene- 
migos del  Gobierno,  queriendo  anonadar  a  las  facciones  que  lo  combatían. 
No  por  esto  habia  logrado  atraerse  las  simpatías  i  confianza  del  partido 
liberal;  pero  por  influencia  del  señor  Ruiz  Tagle  lo  nombró  Pinto  en  22 
de  diciembre  de  1828  de  jeneral  en  jefe  provisorio  del  ejército  del  sur  por 
enfermedad  del  jeneral  Borgofio,  que  lo  era  en  propiedad.  > 

£b  absolutamente  erróneo  el  juicio  aquí  expresado  sobre  el  papel  polí- 
tico de  Prieto  en  la  época  a  que  se  alude,  esto  es,  en  la  administración 
del  jeneral  Freiré.  Estaba  en  la  lójica  de  las  cosas  el  que  Prieto  pasase 
< inactivo  i  sin  ocupecion»  müitar  en  tanto  que  el  rival  de  O^Hitsgins  es- 
tuvo en  el  poder.  Prieto  habia  sido  consecuente  con  el  Dictador  hasta  el 
último  instante.  Poco  antea  que  estallase  la  revolución  de  la  capital  que 
produjo  la  renuncia  de  O'Higgins,  éste  habia  confiado  a  Prieto  el  eacargp 
de  combatir  a  Freiré  rebelado  con  el  ejército  del  sur;  pero  lo  mejor  de  la 
tropa  que  debía  hacer  esta  campaña  se  amotinó  en  Rancagua  por  incita- 
ciones del  capitán  Ildefonso  Rodríguez,  a  quien  don  Francisco  Búlnes, 
comandante  de  uno  de  los  cuerpos  expedicionarios,  acometió  e  hirió  con 
BU  sable,  sin  conseguir  por  esto  contener  el  motín,  que  al  fin  desbarató 
aquella  expedición.  La  fuerza  expedicionaria  fué  llamada  a  Santiago  poi 
la  junta  que  en  aquellos  días  sucedió  al  Director  O'Higgins.  Prieto  se  re- 
tiró a  trabajar  en  su  finca  de  Cerro  Negro,  a  pocas  leguas  de  Santiago,  i 
llevó  una  vida  sosegada,  sin  dejar  por  esto  de  cultivar  la  amistad  de  los 
O'Higginistas,  que  fueron  los  que  mas  perturbaron  el  gobierno  de  Freiré. 
Lo  de  estar  afiliado  el  jeneral  Prieto  en  los  clubs  liberales  i  proponer  en 
ellos  medidas  enérjicas  contra  los  enemigos  del  Gobierno,  no  tiene  expU- 
cacion  ni  como  ardid  político^  pues  para  ganarse  por  este  arbitrio  la  con- 
fianza de  los  gobernantes  habría  sido  necesario,  al  ménos^  que  disimulase 
i  ocultase  bus  relaciones  con  los  O'Higginistas. 


; 
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hó  por  nombrar  al  coronel  Sánchez,  a  cansa  de  estar  éste  apo 
yado  en  an  buen  rejimiento  (3). 

No  es  de  creer  que  aquel  nombramiento  revolacionario 
atolondrado,  lo  hubiese  aceptado  Prieto,  que  sobre  ser  modeat< 
por  carácter,  tenia  bastante  prudencia  i  discreción  para  dejar 
se  arrastrar  a  donde  no  le  convenia.  Sánchez  fué  por  veinticua 
tro  horas  el  héroe  de  aquella  aventura  tan  en  mal  punto  iuteu 
tada,  mientras  Prieto  esperaba  sin  impaciencia  i  sin  arabicioi 
que  el  curso  de  los  acontecimientos  le  designase  su  hora.  Desem 
pefiando  la  vice-presidencia  de  la  República  el  jeneral  Pinto 
que  se  lisonjeaba  de  ser  mas  conciliador  que  Freiré,  no  creyí 
conveniente  dejar  por  mas  tiempo  olvidado  a  un  hombre  com< 
Prieto,  que  desde  años  atrás  tenia  el  alto  grado  de  mariscal  d( 
campo  i  ostentaba  en  su  pecho  las  medallas  de  Chacabuco  : 
Maipti  i  había  alcanzado  las  condecoraciones  de  la  Lejion  d< 
Mérito  de  Chile  i  de  la  Orden  del  Sol  del  Perú,  mereciendo  estt 
última  por  la  esforzada  i  ehcaz  dilijencia  con  que  ayudó  a  pre 
parar  la  expedición  libertadora  de  aquel  virreinato,  i  que  coc 
poseer  tantos  honores,  estaba,  sin  embargo,  lejos  de  aquel  pe' 
rlodo  de  la  vida  en  que  los  hombres  suelen  perdonar  el  olvid< 
por  la  necesidad  del  reposo.  Ptieto  tenia  solo  cuarenta  i  doí 
afios  en  1828  (4).  A  fines  de  este  año  le  comisionó  el  Gobierne 
para  reemplazar  interinamente  al  jeneral  Borgoñoen  el  mande 
del  ejército  del  sur,  debiendo  contraerse,  anta  todo,  a  hostiliza! 
la  hueste  de  bandidos  capitaneada  por  los  hermanos  Pínchei* 
ras:  encargo  que  por  hacerse  al  vencedor  de  Benavldes,  debk 
de  parecer  mui  acertado. 

Hallábase  el  jeneral .  Prieto  al  frente  del  ejército  en  el  sur 
cuando  tuvieron  lugar  las  elecciones  que  dieron  a  Pinto  en  se- 
tiembre de  1829  la  presidencia  de  la  República.  En  esas  elec 
clones  Bguró  Prieto  entre  otros  candidatos  park  la  vice-presiden 
cia,  cabiéndole  la  segunda  mayoría  de  los  votos  dispersos.   Se 

(3)  CoDCha  i  Toro. — Chile  duratde  loé  años  de  1624  a  1828. 

(4)  Don  Joaquín  Prieto  nadó  en  Concepcáon  en  agosto  de  1786  í  fueroi 
■os  padreo  don  José  Uaría  Prieto  i  dolía  Carmen  Vial. 

H.  DX  OB.— T.  L  9 
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gan  la  conatitucion  de  1838,  ea  caso  áe  no  reanir  DÍnguo 
candidato  oíayorla  absoluta  de  eufrajioa,  tocaba  al  Congreso 
elejir  el  presidente  entre  los  qtie  hubiesen  obtenido  «mayoria 
respectiva,  i  después  el  vice-presidente  entre  los  de  la  mayoría 
inmediata.  >  (Art.  72.) 

Sobre  la  elección  de  presidente  no  ocurrió  duda,  porque  el 
jeoeral  Pinto  reunió  la  mayoría  absoluta  de  sufrajios.  Pero  loa 
demes  votos  habíanse  esparcido  nada  menos  que  entre  diezio- 
cho  candidatos,  siendo  loa  mas  {avorecidos  don  Francisoo  Ruiz 
Tagle  en  primer  término,  en  segundo  don  Joaquín  Prieto,  en 
tercero  don  Joaquín  VicuDa,  luego  don  José  Gregorio  Argo- 
medo,  et«.  ¿Quién  debía  ser  el  vice  presidente?  De  la  embrO'- 
llada  redacción  del  artículo  72  de  la  constitución  nació,  una 
gran  disputa.  Las  cámaras,  compuesta»,  por  la  mayor  parte, 
de  pipiólos,  89  creyeron  facultadas  para  desechar  a  Ruiz  Tagle 
i  a  Prieto,  que  no  eran  de  aquel  partido,  i  elijieron  a  don  Joa- 
quín Vicufia.  Los  O'Higginistas,  estanqueros  i  pelucones  pro- 
testaron i  dieron  por  ínfrinjida  la  conatitucion-  Tal  fué  una  de 
las  causas  ocasionales  de  k  insurrección  de  1829,  insurrección 
que,  segiiu  ya  hemos  observado  antes,  estaba  preparada  en  los 
ánimos  por  el  concurso  de  muchas  i  variadas  causas,  i  que,  co- 
menzada en  las  provincias  de  Concepción  i  del  Maule,  no  tardó 
en  ser  apoyada  por  el  ejército  de  Prieto  i  en  tener  eco  en  el 
norte  i  sobre  todo  en  la  capital  de  la  Repáblica,  donde  se  ha- 
llaban los  mas  hábiles  i  atentados  caudillos  de  la  oposicioa.  Así 
se  vio  envuelta  la  nación  en  la  guerra  civil  hasta  el  desenlace 
de  Lircai. 

Cauto,  cortés,  diplomático,  ejercitado  en  las  prácticas  pala- 
ciegas, que  había  aprendido  en  la  pequeña  corte  de  los  capita- 
nes jeuerates  de  la  colonia  antes  de  la  revolución  de  1810;  re- 
liJToso  de  corazón,  frío  por  carácter  i  aScionado  a  instruirse  (5), 


(5)  El  jeneral  Prieto  no  8olKme&t«  teaia  mae  instrticcioa  militar  que 
muchos  de  saa  mas  notables  cbmpaAeros  de  armas,  siendo  la  artillería  su 
armamaa  conocida,  sino  que  también  gustaba  mucho  de  ta  lectora  vam- 
da  e  instructiva,  conocía  el  idioma  francés,  i  en  cuanto  a  la  lengua  caate- 
ÜBiia,  era  capax  de  «enttr  ana  escrúpulos  gramaticales. 


OOBIIBNO  DKL    JENBKAL  PBIZTO  ]3L 

el  jeneral  Prieto  do  tenia,  talvez  por  influjo  de  estas  miam 
cualidadesi  aquellos  perñles  i  rasgos  romanescos  que  tau 
popularidad  habían  granjeodo  a  otros  caudillos  militares  de 
independencia,  singularmente  a  Freiré.  Para  hacerse  dueño  d 
aura  popular  habia  faltado  o  su  valor  cierta  arrogancia  cab 
lleresca  i  a  su  ambición  cierta  audacia. 

No  sabríamos  decir  si,  por  precaución  o  por  delicadeza,  Prie 
retardó  el  movimieuU)  militar  de  1829  a  que  la  oposición 
estaba  invitando  desde  muchos  meses  antes,  hastfi  que  vio  a 
revolución  tomar  cuerpo  en  las  primiipalea  provincias  de  la  E 
pública.  Entonces  movió  su  ej'rcito  hacia  ta  capital  i  acnrn] 
en  la  próxima  heredad  Humada  de  Ocliagavla,  donde  el  14  i 
diciembre  de  1829  se  batió  coa  el  jeneral  Lastra,  que  mandal 
las  fuerzas  del  ya  desorgnniaa Jo  i  prófugo  gobierno  pipiol 
Este  combate  indeciso  i  lleno  de  alternativas  terminó  por  t 
tratado,  sobre, cuya  ejeeueiiíU  se  suscitaron  nuevas  disputas  e 
tre  las  dos  partes.  Ambas  liabiau  llamado  al  jeneral  Freiré  ei 
rao  meiliador  i  compro metídosa  a  poner  bajo  su  mando  si 
respectivas  fuerzas,  abrigando  la  secreta  esperanza  de  encontri 
en  aquel  tan  gallardo  müitar,  como  desmazalado  político  u 
cómplice  de  sus  particulares  mtraí.  Freiré,  a  quien  Las  intriga 
i  los  empefios  i  por  ventura  su  antigua  rivalidad  con  Priet 
hablan  decidido  en  el  último  instante  a  Eavor  de  la  causa  d 
bando  pipiólo,  se  creia  con  derecho  de  disponer  a  su  albedrí 
Began  la  letia  del  tratado,  de  las  tropas  de  uuo  i  otro  partido  (i 
La  disolución  del  ejército  ]del  sur,  o  por  lo  mónoa  la  sepi 
ración  de  Prieto,  era  inminente,  í  todos  los  trabajos  de  la  r« 
volucion  debían  quedar  frustrados  (7).  Prieto  pidió  explieael 

(6)  El  jeneral  Freiré  i  don  Agustín  Vial  fiantelicea,  fueron  nombrad' 
plenipotenciarios  por  parte  del  ejército  de  Prieto,  para  concurrir  a  I 
tratados  de  OcIlBga^'la,  en  cuyo  artículo  1.  *  se  estipuló  lo  alguienl 
•Ambos  ejércitos  se  ponea  bajo  laa  órdenes  i  mando  del  excelentlsin 
seflor  capitán  jeneral  don  Ramón  Freiré,  que  dispondrá  su  destino 
acantonamiento  como  estíme  conveniente  al  mejor  servicio  del  Estad 
aa  seguridad  i  tranquilidad  pública». 

(7)  A  consecuencia  de  ciertos  incidentes  que  ocurrieron  en  Ochagavi 
darante  ui»  easpenaion  de  armas,  creyóse  ofendido  individualmente  « 
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il  destino  qae  se  pensaba  dar  a  aquella  división  i  la 
^ando  no  estar  obligado,  aegun  el  tratado  de  Ocha- 
tregar  a  la  discreción  de  Freiré  otraa  fuerzas  que  los 
lue  se  babiaii  agregado  al  ejército  del  sur  en  su  trán- 
i  capital.  Esto  era  hablar  como  un  casuista  político, 
¡ble  entenderse  sobre  punto  de  tamaQa  importancia, 
ignado  salió  de  Santiago  para  reunir  las  fuerzas  que 
1  fíeles,  i  Prieto  acuarteló  las  suyas  en  la  capital.  En- 
í  junta  de  gobierno  provincial  eríjida  en  consecuen- 
■evolucion  de  7  de  noviembre,  entregó  a  Prieto  el 
itar  de  la  provincia,  i  en  conformidad  con  el  tratado 
vía  invitó  a  las  demás  provincias  a  enviar  a  la  capi- 
)ectivos  plenipotenciarios  para  constituir  por  su  me- 
ivo  gobierno  nacional.  Cuando  Freiré  apareció  con 
i  a  orillas  del  Maule,  ei  jeneral   Prieto  marchó  a  su 

i  viéndole  situarse  desatinadamente  en  el  campo  de 
ibligó  a  dar  batalla  i  lo  derrotó  con  facilidad.  (17  de 
130). 

a  sido  la  vida  pública  del  jeueral  Prieto.  Como  hotn- 
[>,  era  de  costumbres  intachables.  Ga  su  primer  via- 
ública  Arjentina  con  la  expedición  auxiliar  mandada 
r,  contrajo  matrimonio  en  Buenos  Aires  con  dofla 
izarnos,  de  una  familia  distinguida  por  su  patriotia- 
lada  a  dar  mas  de  un  guerrero  ilustre  a  la  causa  de 
dencia  sud-americana.  Entre  los  chilenos  de  la  expe- 

fué  Prieto  el  único  sensible  a  laa  gracias  de  aquella 
mttna;  pero  fué  el  único  que  supo  encontrar  en  ella 
da  correspondencia,  como  que  a  la  fabilidad  i  buen 
is  modales  reunía  Prieto  el  atractivo  de  una  bella 
ion,  siendo  de  estatura  bien  proporcionada,  de  ojoa 


onel  don  Benjftmin  Viel,  i  con  eete  motivo  le  diríjió  cuatro 
i  (18  de  diciembre)  un  cartel  de  desafio.  El  jeneral  Prieto,  que 
ite  de  BU  vida  i  de  au  espada  la  Buerte  de  todo  nn  partidoi 
este  reto  aplazando  para  después  del  desenlace  de  aquella 
[unción  de  este  duelo,  que  los  acontecimientoe  polIticoB  hicie- 
e-  (Chile  bajo  d  tntperio  íe  ío  OwííitMciiwie  MSéí) 
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hermosos  i  benévolos,  rostro  blanco  i  apacible  i  distingoiéi 
ee  ea  partícalar  su  cootinente  por  lo  marcial  i  donairoso 
Al  llegar  al  primer  puesto  de  la  administración  da  laRepúb 
el  jeneral  Prieto  se  mostró  penetrado  de  la  importancia  d< 
mieion  qae  le  tocaba  desempefiar  en  el  poder,  i  con  la  moi 
tía  que  le  era  característica,  dijo  a  sus  ministros  en  la  prin: 
conferencia  que  tuvo  con  ellos:  <En  mi  no  encontrareis  c: 
da,  seQores;  pero  si  honradez,  patriotismo  i  an  decidido  de 
de  hacer  el  bien.» 

Hemos  visto  que  el  Presidente,  al  constituir  el  ministerio, 
habia  hecho  mas  que  confirmar  en  sua  respeotivaa  carterai 
ministro  de  lo  iaterior  i  relaciones  exteriores  don  Ramón  Ei 
zuriz,  i  al  de  hacienda  don  Manuel  Renjifo,  otorgando  nt 
bramiento  i  licencia  al  mismo  tiempo  a  don  Diego  Porte 
como  ministro  de  la. guerra.  En  esta  combinación  mlniatei 
habia  por  parte  de!  presidente  un  profundo  respeto  al  part 
Teucedor,  que  necesitaba  continuar  au  obra  con  elementos 
mojéneos. 

El  hombre  nuevo  en  esta  combinaciou  era  Errázuriz,  qui 
apesar  de  cootar  ya  en  ese  tiempo  sobre  cincuenta  afios 
edad,  aparecía  por  la  primera  vez  en  la  escena  política.  Ex] 
cábaae,  no  obstante,  este  tardío  estreno  por  el  jenio  tibí 
exento  de  ambición  que  había  mostrado  hasta  entonces;  por 
dedicación  a  los  negocios  mercantiles,  i  por  haber  estado  ale 
do  de  su  patria  durante  algunos  años  que  viajó  por  Euro 
habiendo  pasado  en  Espafla  la  mayor  parte  de  ellos.  Por  lo 
mas,  las  ideas,  la  educación,  las  relaciones  de  parentesco  i 
amistad  del  nuevo  ministro,  concurrian  a  recomendarle  co: 
uno  de  los  miembros  mas  caracterizados  del  partido  conaer 
dor.  Uno  de  los  pelucones  mas  conspicuos,  el  vice-presidei 
don  Fernando  Errázuriz,  su  hermano,  era  quien  lo  había  1 

(8)  Hemos  tomado  las  notidu  sobre  U  vida  del  jeneral  Prieto  he 
1829,  de  la  obra  del  podre  Giuman  El  ehSeno  mitnado  en  la  kittoria 
pográfiea,  civSi  poHtiea  de  fu  pait,  tom.  2."  Hállase  también  en  U  Oait 
Naoional  ana  biografía  del  jeneral  Prieto  escrita  por  don  Diego  Bar 
Arana. 
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mado  a  suceder  a  Portales  en  el  miaisteño,  llamamiento  qae  . 
indudablemetito  debió  de  hacerae  con  el  beneplácito  de  Porta- 
les mismo. 

El  mievo  ministro  comenzó  respetando  en  lo  posible  el  per- 
sonal de  ia  administración  q»e  encoutró  ya  establecido,  sin 
verificar  otros  cambios  que  los  consiguientes  a  la  renovación 
de  poderes  prescrita  por  la  leí  en  aquellas  circunstancias.  De 
las  ternas  presentadas  por  las  asambleas  provinciales  fueron 
designados  los  intendentes  i  vice-inteadentes  de  cada  provin- 
cia (9). 

El  ejercicio  del  poder  ejecutivo  tomó  una  forma  mas  regular 
i  ajustada  a  la  constitución  de  1828,  que  se  consideraba  vi  jente. 
Las  dos  cámaras  lejislativas  continuaron  el  período  ordinario 
de  sus  sesiones  con  igaal  regularidad,  i  las  asambleas  provin- 
ciales, que  tanto  hablan  dado  en  qué  entender  a  los  gobiernos, 
promoviendo  o  impulsando  las  revueltas,  docilitáronse  al 
nuevo  réjimen.  Pero  este  estado  de  cosas  era  debido  en  gran 
parte  a  la  dictadura  del  Gobierno  que  acababa  de  terminar, 
cuya  viva  encamación  contemplaban  los  partidos  en  Portales, 
no  siéndoles  fácil  persuadirse  que  este  ciudadano,  aunque  apar- 
tado voluntariamente  de  los  negocios  públicos  i  encerrado  en 
su  escritorio   de  comerciante,   no  empuñase   las  riendas   del 


(9)  Decreto  de  í.°  de  octubre  de  1831,  según  el  cual  fueron  nombrados 
los  jefes  de  provincia  en  eeta  forma:  intendente  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo el  jenenü  doD  José  María  Benavente,  vice-íutendente  el  jeneral 
don  José  Santiago  Aldunate. 

Intendente  da  Aconcaguaj  don  Juan  Evanjelieta  Rosaa,  vice-inteodente 
don  Tomas  Rodríguez. 

Intendente  de  Santiago,  el  coronel  don  Pedro  N.  üriondo,  vJCB'intea- 
deiit«  doa  Pedro  Urriola, 

lutendente  de  Colchagua,  don  Feliciano  Silva,  vice-intendente  don  Do- 
mingo Lavin. 

Intendente  de  la  provincia  del  Maule,  don  Domingo  Drrutia,  vice-in- 
tendente don  José  Miguel  Arce. 

latendente  de  Concepción,  don  José  Antonio  Alemparte,  vice-inten- 
dente don  Domingo  Bioimelis. 

Intendenta  de  Obíloé,  don  Anjel  ArgtLelles. 
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poder  al  menor  siatoma  de  anarquía  en  el  país  o  de  deso 
cierto  en  la  administración. 

Si  el  orden  público  parecía  ajustarse  al  plan  de  la  conetí 
cion,  no  por  esto  se  oreia  que  1h  constitución  fuese  el  ver 
dero  fundamento  del  orden  público.  De  esta  opinión  debió 
ser  el  ministro  de  lo  interior,  cuando,  apenas  terminada  en 
Congreso  la  lei  sobre  conTOcatoria  de  la  gran  convención, 
apresuró  a  sancionarla  i  promulgarla  (1,°  de  octubre). 

Otros  trabajos  de  importancia  probaron  la  laboriosidad 
ministro.  El  Instituto  Nacional  recibió  un  nuevo  reglamei 
que  mejoró  sn  réjimen  interior,  i  en  tanto  qne  se  aguardab: 
que  el  congreso  nacional  dictase  una  lei  para  el  fomento  i 
reccion  de  la  instrucción  pública,  el  gobierno  puso  aquel  es 
blecimiento  bajo  la  superintendencia  de  una  junta,  a  la  c 
lefialó  atribuciones  de  mucha  trascendencia  i  gravedad. 

En  efecto,  esta  junta  (10),  que  debia  celebrar  sus  sesiones 
diñarías  cada  quince  dias,  quedó  encargada  de  proponer  al  ( 
biemo  las  personas  idóneas  para  los  cargos  de  rector  i  vi 
rector  del  establecimiento,  i  de  velar  sobre  el  desempeOo 
las  obligaciones  de  todos  sus  empleados,  por  medio  de  visi 
periódicas  a  las  aulas  i  demás  departamentos  de  la  casa, 
jnnta  debia  también  presidir  las  oposiciones  a  cátedras  i  el( 
al  mas  apto  entro  los  opositores;  designar  los  métodos  de  en 
fianza  i  los  textos  de  estudio,  previo  el  dictamen  del  cons 
de  profesores;  reformar  el  plan  de  estudios  i  el  reglamento 
ierior  con  acuerdo  del  Gobierno;  ofrecer  todos  loa  años  t 
premios  para  las  tres  mas  sobresalientes  composiciones  sol 
materias  de  literatura  i  ciencias,  i  ejercer  otras  atribncionea 
fereutes  a  la  administración  económica  del  eatablecimieD 
(Decreto  de  20  de  marzo  de  1832).  (1 1) 


(10)  Form&roa  la  primera  jantad»ia0triiccioá  don  Joan  de  Dioa  \ 
d«l  Bia,  don  Andrea  Bello  i  don  Diego  Joa¿  Benavente,  como  propii 
rloa,  i  como  anbrogaates  don  José  Uignel  Irárrásaval  i  don  Diego  Ar 
fin.  (Decreto  de  30  de  marzo  de  1833). 

(11)  Por  aquel  tíempo  (diciembre  da  1831)  algnnoa  T«cinoa  de  U  clm 
de  Taleft,  con  un  dviamo  digno  de  aplanao,  fonnuon  mu  aooiedad  p 
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OS  de  beneScencU  i  la  salabridad  e  bijiene  públi- 
abieti  sometidos  a  la  inspección  de  una  junta  cen- 
go,  i  de  juntas  provinciales,  cuya  institución,  con- 
íes  mui  fílantrópicos,  pero  demasiado  vastos  i 
reclamaba  el  servicio  de  hombres  tan  amnates  de 
,  como  entendidos  en  cuestiones  sociales  de  alta 
Ea  efecto,  a  las  juntas  de  beneñceucia  i  Bullid 

fueron  llamadas  por  el  decreto  de  institución, 
solamente  la  vijilancia  sobre  todos  loa  estabteci- 
nefícieucia  i  sobre  los  conventos,  casas  de  educa- 
I,  cárceles,  etc.,  en  lo  tocante  al  réjimen  bijiénico, 
^1  observar  el  movimiento  de  la  población,  i  en 

éste  favorable,  indagar  sas  cauaas  i  proponer 
omover  loa  ramos  de  industria  mas  a  propósito 
ndijente,  i  observar  la  naturaleza  de  las  enfer- 
intes,  los  mejores  métodos  curativos  comproba- 
oticB,  etc.  (Decreto  de  abril  de  1832.)  (12.) 

tracíon  de  iicho  pueblo,  mediante  el  eetableúmieiito  de 

0  para  varonea  i  otro  para  mujeres,  que  debían  ser  cos- 
irotpicioiies  de  los  mismoB  socios.  La  sociedad  fué  ina- 
i  pidió  la  laprobacion  i  alta  proteccioDi  del  Oobienia 
a,  ie  reservó  expresamente  <el  derecho  de  inspeccionar, 
ir  i  modificar  cuanto    sea    concerniente  at  fomento  de 

1  ámboB  colejioa  t  tenga  relación  con  sus  adelantamien- 

t  la  primera  jauta  central  de  beneficencia  i  salud  pública 
idadanos:  don  Manuel  Blanco  Encalada,  presidente,  don 
tarros,  vice -presidente,  don  Antonio  J.  Vial,  don  Ignacio 
)DÍo  Vidal,  el  presbístero  don  José  Miguel  Arístegui,  don 
on  Eatonislao  Portales,  don  Rafael  Valdivieso,  don  Ja- 
Guilermo  Bleet  i  don  Manuel  Carvallo.  (Decreto  de  abril 

de  la  junta  de  beneficencia  i  salud  pública,  dio  márjen 
e  la  municipalidad  de  Valparaíso,  por  modoa  de  uno  de 

Joaé  Pi&ero.  La  municipalidad  consideró  invadidos  bus 
:  parte  del  Qobiemo,  i  acudió  a  la  asamblea  provincial 
»8e  al  Congreso  sobre  el  particular.  La  asamblea,  después 
lision  especial  de  en  seno,  rechazó  por  injusta  la  preteiv* 
oicipalidad  de  Valparaíso.  (Correo  mercantU  de    junio 
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La  juQta  de  beneficencia  i  salud  pública  aa  apresuró  a 
nizarde  i  formó  su  reglamento  interior  en  congruencia  c< 
altos  propósitos  de  sii  institución.  De  esta  manera  se  fgrn 
flb  el  seno  de  aquella  corporación  cioeo  secciones  o  corais 
diversas,  a  saber:  de  educación  i  cuito;  de  hospitales  i  ci 
teños;  de  casas  de  expósitos,  corrección,  cárceles,  cuart 
conventos;  de  policía  de  salubridad,  comodidad  i  orna 
agricultura,  industria  i  comercio.  {13} 

Estrenóse  la  inatituciou  de  las  jautas  de  beneficencia  i 
bridad  pública,  cuando  una  gran  calamidad  aSijia  a  las 
lias  en  Santiago  i  Valparaíso  i  traia  preocupados  al  Gobii 
a. la  Bocieda'l.  A  ñnes  de  1831  apareció  en  el  pueblo  di 
paraíso  la  enfermelad  llamada  escarlatina,  cuyos  prii 
caaos  no  causaron  alarma  a  los  médicos,  los  mas  de  los  i 
los  calificaron  de  pasajeros  i'de  poca  importancia.  La  enf 
dad,  ya  conocida  i  clasificada  en  sus  variedades  por  la  ci 
módica  en  Europa,  se  presentaba,  e  lo  que  parece,  por  pr 
vez  en  Chile,  por  lo  cual,  mas  que  por  su  gravedad  pr 
desde  el  principio  e;ran  terror  en  el  pueblo.  Aquella  fiebr 
démica  continuó  desarrollándose,  apesar  de  las  precau( 
de  la  autoridad  i  de  los  médicos,  i  no  tardó  en  tomar  un  i 
to  inflamatorio  i  violento  (escarlatina  aujinosa)  que  arras 
sepulcro  buena  cantidad  de  víctimas,  particularmente  eul 
personas  jóvenes.  En  los  primeros  meses  de  1832,  este 
invadía  la  capital  i  aumentaba  el  pánico  de  su  poblado 
todas  partes  i  a  cada  instante  se  pedia  la  asistencia  de  loa 
eos,  que,  sobre  ser  mui  escasos  aun  en  tiempos  ordir 
acababan  de  aer  sometidos  a  las  prescripciones  de  un  d 
que  ajustaba  sus  aervicios  a  nn  antiguo  arancel.  (14) 


(13)  Araueanií  de  28  de  abril  da  1832. 

flí)  El  cuerpo  de  médicos  que  existía  en  la  capital  en  aquel  I 
constaba  solamente  de  los  seflorea  don  Carlos  Bnaton,  don  Natani 
don  Gnillermo  Bleat,  don  Juan  Blest,  don  Tomas  Arnistrong,  do 
Saldes,  don  Pedro  Moran,  don  Juan  Hiquel  I  don  José  UBriano  P< 

En  Valparaíso  ejercian  la  medicina  los  aefiores  Torres,  Lelgthoi 
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de  ta  mortandad  de  aquella  ¿poca  no  presenta 
al  i  completo  de  los  caaos  de  muerte  por  es> 
M  posible  conjeturar  por  los  resultadoa  jesera- 
e  esta  enfermedad  en  la  población  de  Santiago, 
uestre  de  1831,  fueron  sepulladoa  en  el  cemen- 


a).  En  las  demu  provincias  el  ejercicio  ile  esta  profe- 

loe  de  alguno  que  otro  empírico. 

I  este  lugar  algunas  dieposicioDes  relativas  al  honora- 

de  eetienibre  de  1823,  ae  declaró  qne  los  médicos 
lago,  no  debían  exijir  a  los  enfermos  por  cada  visita 
tes,  <en  atención  a  que  éste  ha  sido  en  todos  tiempos 
>ercibido  los  facultativos  por  arancel.»  (Boletín,  lib. 
decreto  de  28  de  noviembre  de  1831,  autorizado  por 
iz,  se  ratificó  el  anterior,  a  conaecnencia  de  haber  sido 
roo  de  que  alguuos  médicos  no  respetaban  el  arancel 
evo  decreto  aSadió  otras  disposición  es.  El  precio  d» 
<  para  tas  visitas  ordinariiia  dentro  de  la  ciudad,  i  se 
8  que  tuvieran  lugar  entre  las  doce  de  In  uocbe  i  las 
Qo  siendo  pobre  el  enfermo,  i  para  las  qae  se  hiciesen 
,.  El  que  contraviniese  ■  a  estas  dinposicionea  debia 
■era  vez  en  la  multa  de  doce  pesos;  por  la  segunda  en 
irívacion  de  su  oficio  por  un*  mes;  i  por  la  tercera  en 
íOa  i  privación  de  BU  oñcio  por  un  aDo.  El  médico  que 
mi  enfermo,  sin  causa  lejltima,  era  penado  con  veintU 
ta  i  privación  de  bu  oficio  por  tres  menes.  (BoletiUr 
os  meaea  después  otro  decreto  del  ministro  jlon  Joa- 
eucedió  a  Errázuríz,  dispuso  que,  habiendo  ces.tdo  la 
i  al  ttobierno  a  espedir  el  decreto  de  28  de  noviembre 
ise  respetando  el  arancel  re^ulailor  del  honorario  de 
1  <que  se  hallaba  en  práctica  desde  tiempo  inmemo- 
onsecaeni:ia  el  prerio  de  cuatro  reales  por  cada  visita 
8  de  medicina;  ocho  en  lax  de  cirujfa  prActlc-i,  debien- 
ales  aquellas  en  que  sea  precisa  la  asistencia  manual 
o  pesos  por  la  concurrencia  a  las  juntas.  Habiendo 
lores  (dice  el  2fi  art,  de  esto  decreto)  bajo  de  jura- 
lilidad  de  orar  sin  el  menor  interés  a  todos  los  iudí- 
one  el  párrafo  1.  ",  cap.  13,  de  las  ordenanzas  de  su 
}  incumbe  también  por  las  leyes  a  todas  las  profesio- 
obierno  declara  que  de)»en  cnmplir  con  esta  obliga- 

n  eatoa  pormenores,  ];>orqae,  si  no  nos  equlrocamoa, 
adera  corioaidad  en  loa  tiempos  qna  correo. 
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terio  jeneral  de  la  capital  mil  cuatrocientos  Duere  cadávi 
en  el  segundo  aemeatre  das  mil  doscientos  noventa  i 
Mientras  tanto,  en  el  primer  semestre  de  1832,  época  en  i 
epidemia  bizo  su  curso  en  la  capital,  fueron  euterradc 
mil  trece  cadáveres,  a  saber:  mil  sesenta  í  cinco  hombn 
vecieutas  siete  mujeres,  mil  cuarenta  i  uu  párvulos.  (1 
gun  estas  cifras,  la  malignidad  de  la  epidemia  no  corresp 
al  páíiico  que  ella  infundió,  i  menor  habria  sido,  a  no  tei 
Valparaíso  i  iSantiago  como  elementos  auxiliares,  el  desaj 
la  población,  las  malas  costumbres  del  pueblo  i  la  falta ' 
jieae  pública  i  privada.  Eu  la  ciudad  de  Vaiparaiso,  tau 
razada  por  su  propia  topografía  para  todo  lo  que  mira  t 
público  i  la  hijieae,  se  denunciaron  a  la  autoridad  ubus 
notables  como  el  sepultar  claudestiuamente  en  el  atrio 
templos,  por  no  pagar  los  dereclios  de  cementerio  pi 
Desde  entonces  el  (>obieruo,  ayudado  por  la  junta  de  beu 
cia  tau  oportunamente  creada  i  por  la  fílautropfa  de  al 
particulares,  desplegó  mayor  celo  por  fomentar  i  regular 
policía  de  aalubridail  en  los  principales  centros  de  pobi 
Para  el  mejoramieuto  de  la  hijiene  de  Santiago  hicii 
multitud  de  indicaciones  útiles,  entre  otras  la  de  regular 
curso  de  las  aguas  por  el  interior  de  la  ciudad  i  dejar  e 
malsana  del  Mapoclio  por  la  de  fuentes  mas  puras,  co 
venido  a  realizarse  mas  tarde.  Lo  cierto  es  que  la  esca 
produjo  un  terror  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  hijiei 
dria  calificarse  de  aaludable,  pues  desde  la  aparición  i 
epidemia  data  el  plan  progresivo  de  mejoras  en  el  aseo 
bridad  de  los  pueblos  de  la  República. 

(15)  Araucano  de  20  de  jalio  de  1833.  Según  el  censo  levantado 
en  el  departamento  munícipul  de  Santiago,  en  qae  a  mas  de  li 
propiamente  tal,  estaban  iacluldas  las  subdelega  clones  de  Benca^ 
Sofioa.  Colina,  San  José,  San  Bernardo  i  Tañido,  la  población  ll( 
ciento  once  mil  ochocientos  setenta  i  seis  habitantes,  no  siendo  I 
tíon  propiamente  urbana  sino  de  sesenta  i  siete  mil  quÍDÍentos  ti 
TÍdnos  próximamente. 


r 


CAPITULO   II 


Flanes  diversos  de  conspirAcion  pan  derribAr  fl  G 
José  María  Labe  útenta  Bablevar  el  escuadroD 
Eadoree  en  Santiago. — Ee  denunciado  i  proceeac 
gueí  i  an  opoeidon  al  Gobierno. — Anécdota. — C 
a  Bodrigaei. — Sa  expatriación  con  otros  cind: 
de  don  Pedro  José  Reyee,  don  Euaebio  Koiz, 
otros.— Proceso. — Oficio  del  Gobierno  al  Congrc 
— Alzamiento  de  los  presidarioe  de  Juan  Fern¿ 
llegan  a  Copiapó,  saquean  este  pueblo  i  pasan  a 
na. — Las  antoridadee  de  la  Ríoja  los  detienen  i 
de  Chile. — Proceso  de  los  reos. — La  montonera  c 
jen  i  aventuras  de  esta  banda  de  malbechores.- 
ne  exterminarla  i  fla  la  empresa  al  jeneral  doc 
campafia  de  enero  de  1832. — Sorpresa  1  mata 
Palanquen  (14  de  enero  de  I83S).  -  Botin,  prisic 
Antonio  Pincbeira  capitulaen  Malalhué  i  se  enl 
— Se  manda  restablecer  el  colejio  de  misione 
conversión  i  etviliaacioQ  de  loe  bárbaros. 

Durante  el  mioiaterio  de  Errázuriz,  do  f 
natos  de  conspiración  para  derribar  al  Gob 
dos  por  la  desesperacioa  o  el  atolondrami 
pradencia,  fueron  cruzados  oportunamet 
para  volver  mas  dura  la  condición  de  aus 
mas  notables  de  estas  intentonas  fué  obra 
oficiai  don  José  María  Labe,  el  cual  se  hab: 
del  jeneral  Freiré  en  Lircai  con  el  grado  d 
baja  i  obligado  a  bascar  la  vida  por  otros  i 
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antiguo  al  nuevo  réjimen  po}ítico^  sin  perder  ni  su  ardoroso 
apego  al  primero,  ni  su  empleo  judicial.  Después  de  su  ruidosa 
moción  en  la  Cámara  de  Diputados  para  dar  de  alta  a  los  mili- 
tares destituidos  por  el  decreto  de  abril  de  1830,  el  odio  de 
Rodríguez  para  con  el  Gobierno  habia  ido  tomando  la  forma 
de  cierta  manía,  que  a  influjos  de  un  carácter  tenaz  i  rijoso  i  de 
uxios  hábitos  un  tanto  destemplados  i  extravagantes,  llegó  a 
dar  buenos  temas  a  las  hablillas  i  chismografía  de  los  par- 
tidos. (3) 


(3;  Vaya  de  ejemplo  la  anécdota  que  vamos  a  trascribir  del  tomo  1.  ^ , 
páj.  63^  de  la  obra  Don  Diego  Portales,  Después  de  dar  cuenta  de  la  se- 
^on  de  24  de  agosto  de  1831,  en  qne  fué  desechada  por  la  Cámara  de  Di- 
putados la  moción  de  don  Carlos  Rodríguez  sobre  restituir  sus  grados  a 
los  militares  dados  de  baja  en  virtud  del  decreto  de  17  de  abril  de  1830, 
el  autor  de  la  expresada  obra  dice:  «Pocas  sesiones  ma8  tarde,  a  conse- 
cuencia de  una  cuestión  de  debate  que  habia  iniciado  el  diputado  Vicuña 
i  sostenía  con  su  exaltación  habitual  don  Carlos  Rodríguez,  el  diputado 
don  Enrique  Campino  dijo  en  voz  alta:  «echen  fuera  ese  diputado  borra- 
cho. >  A  lo  que  Rodríguez,  murmurando  un  sarcasmo  contra  su  interpe- 
lante, se  levantó  de  su  asiento  asiendo  de  un  puñal  que  llevaba  siempre  en 
el  pecho  i  que  él  llamaba  el  limpia  dientes.  Campino  echó  mano  a  un  can- 
delero,  pero  fueron  separados  cuando  iban  a  acometerse.  La  sesión  se  le- 
vantó, sin  embargo,  en  medio  de  un  indescribible  tumulto.  A  la  sesión 
siguiente,  el  diputado  don  Ramón  Reojifo  dijo  de  nulidad  de  las  eleccio- 
nes de  los  representantes  Infante,  Rodríguez  i  Vicuña,  como  hubiera  po  • 
dido  decirlo  del  candelero  del  coronel  -Campino  o  del  limpia  dientes  de  don 
Garlos,  i  la  Cámara  los  espulsó  incontinenti  por  unanimidad  i  porque  eran 
los  tres  únicos  pipiólos  del  Con{;re8o.> 

£sta  escena  del  limpia  dientes  de  Rodríguez  i  del  candelero,  que  pDr  su 
afeite  de  amenidad  escandalosa  puede  parecer  interesante  a  mas  de  un 
lector,  no  la  hemos  encontrado,  ni  por  asomos,  en  documento  alguno; 
pero  habiendo  interrogado  a  personas  fidedignas  i  contemporáneas  de  los 
debates  de  la  Cámara  de  1831,  nos  han  asegurado  unas  no  haber  tenido 
noticia  de  semejante  escándalo,  i  otras  aseveran  qne  el  hecho  tal  ocurrió 
i  que  lo  presenciaron;  pero  dicen  de  nulidad  del  limpia  dienta  habitual  de 
Bodrígaez,  pues  a  este  señor,  aunque  extravagante,  le  faltaba  mueho  para 
majo.  £1  puñal  de  que  se  sirvió  esta  vez,  le  fué  suministrado  por  un  indi  - 
yiduo  de  la  barra,  el  cual  creyó  oportuno  llevar  esta  arma,  previendo  que 
la  sesión  habia  de  ser  mui  borrascosa,  oomo  en  efecto  lo  fué.  Dicho  esto 
en  obsequio  de  la  verdad  i  de  la  decencia,  afiadiremos  que  la  diputación 
de  Rodríguez,  como  la  de  In&inte,  fueron  objetadas  de  nulidad  desde  las 
primeras  sesiones  de  la  Cámara,  no  por.  don  Ramón  Ren|iC6¿  sino  por  vé- 
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Ello  es  que  cierta  noche  (20  de  octubre  de  1831)  hallándose 
Bodríguesfi  en  la  fonda  conocida  con  el  nombre  de  El  parral  de 
Qomesfj  donde  acostumbraba  cenar,  vio  que  unos  tres  jóvenes, 
dos  lie  ellos  militares,  cenaban  también  en  compañía,  á  poca 
distancia  de  él,  i  aunque  no  los  conocía,  trabó  conversación 
con  ellos  i  los  atrajo  a  su  mesa.  Los  militares  eran  el  capitán 
de  húsares  don  José  Sotomayor  (4)  i  el  alférez  del  mismo  cuer- 
po don  Antonio  Millan;  el  compañero  de  éstos  era  el  paisano 
don  Antonio  Gatica,  joven  matemático,  mui  adicto  al  orden 
político  reinante.  Apenas  impuesto  del  apellido  de  estos  indi- 
viduos, el  ministro  de  la  corte  suprema  los  invitó  a  beber  por 
la  libertad  i,  menudeando  las  copas,  desató  la  lengua  contra  el 


cinoa  i  sufragantes  de  los  mismos  departamentos  diputantes,  cuyos  recla- 
mos i  documentos  trasmitió  el  Gobierno  a  la  Cámara.  (Acta  de  las  sesio- 
nes de  3  de  junio  i  15  de  julio  de  1831).  La  actitud  de  la  minoría  opositora 
que  se  propuso  impedir  en  lo  posible  los  debates  i  que  con  este  fin  pro- 
longó desmesuradamente  la  discusión  del  reglamento  interior,  hizo  que 
la  mayoría  acojiese  aquellos  reclamos  tal  vez  como  un  recurso  de  partido  i 
las  diputaciones  objetadas  fueron  declaradas  nulas.  Ea  cuanto  a  don  Pe- 
dro Félix  Vicuña»  que  solo  era  diputado  suplente  por  Coquimbo,  siendo  el 
propiet  ariodon  Maíhiel  A.  González,  su  diputación  jamas  fué  objetada^  ni 
él  arrojado  de  la  Cámara,  i  antes  bien  consta  que  en  22  de  agosto  de  1831 
(acta  de  la  sesión  de  este  día),  dio  aviso  por  escrito  de  haber  resuelto 
no  asistir  a  las  sesiones,  por  haber  terminado  la  licencia  concedida  a  don 
Manuel  A.  González.  Cerca  de  un  afio  mas  tarde,  en  julio  de  1832,  el  di- 
putado Vicufia  enviaba  dos  oficios  ala  Cámara  comunicándole  por  uno  de 
ellos  haber  recibido  un  oficio  de  citación,  i  renunciando  por  el  otro  el  car- 
go de  diputado.  (Acta  de  11  de  julio  de  1832.) 

Rectificaciones  son  estas  en  que  no  hemos  entrado  sino  para  decir  una 
vez  por  todas  que  errores  de  esta  especie  encontramos  con  demasiada  fre- 
cuencia en  la  obra  intitulada  Don  Diego  Pórtale»,  libro  que  por  otra  parte 
contiene  mui  bellas  pajinas  i  que  conceptuamos  como  el  mas  donoso,  el 
mas  estudiado  i  mejor  documentado  entre  los  que  han  salido  de  la  misma 
ploma. 

^4)  Segon  Vicufia  M.  este  militar  se  deda  hijo,  sin  serlo^  del  patriota 
don  Manuel  Sotomayor.  (Don Diego  Portales).  El  auditor  de  guerra,  don 
Minael  José  Ghiudarillas,  en  un  dictamen  de  15  de  noviembre  de  1831, 
llama  a  este  mismo  individuo  <el  capitán  don  José  Soto>  i  opina  que  deb^ 
ser  puesto  en  libertad,  por  no  resultar  culpable.  (Causa  criminfll  sciuida 
contra  las  reos  dan  José  Labe,  ete.) 
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gobierno  del  jeneral  Prieto,  expresando  ademas  mni  lisonjeras 
ideas  acerca  del  jeneral  Pinto.  Aunque  los  dos  militares  le 
contradijieron,  no  se  turbó  por  eso  el  buen  humor  de  la  com- 
pañía, i  la  conversación  continuó  hasta  media  noche,  hora  en 
que  Rodríguez  tomó  el  camino  de  su  casa  con  sus  improvisa- 
dos amigos.  Hízolos  entrar  i  las  libaciones  continuaron.  Rodrí- 
guez apuraba  por  momentos  su  afabilidad  para  con  el  capitán 
de  húsares  i,  como  muestra  de  extraordinaria  estimación,  le 
regaló  un  sable  que  conservaba  de  su  hermano  don  Manuel,  el 
célebre  comandante  de  los  Húsares  de  la  muerte  en  1818. 

Tras  nuevas  imprecaciones  a  la  administración  del  jeneral 
Prieto,  siguiéronse  las  amonestaciones  sobre  el  deber  de  los 
militares  de  no  emplear  la  espada  sino  a  favor  de  los  buenos 
gobiernos,  i  de  combatir  los  inicuos.  Entre  tanto,  el  alférez 
Millan  i  Gatica  se  habian  ido,  i  con  el  pesado  amanecer  que  se 
sigue  a  una  noche  de  velada  i  disipación,  el  capitande  húsares 
salió  de  la  casa  de  Rodríguez,  dejándole  entregado  a  un  pro- 
fundo suefío. 

El  capitán  tuvo  la  desgraciada  ocurrencia  de  revelar  todo 
esto  al  comandante  de  su  cuerpo  Soto  Aguilar,  de  lo  cual  se 
siguió  el  acecho  del  espionaje  i  luego  la  sustanciacion  de  un 
proceso  criminal  que  por  falta  de  elementos  no  podia  rematar 
en  la  condenación  de  ningún  delito  definido.  A  la  verdad,  aque- 
lla manera  de  conspirar  era  para  causar  lástima  por  su  tosque- 
dad i  su  ineficacia. 

Pero  el  nombre  de  Rodríguez  habia  sonado  también  en  las 
revelaciones  de  Murillo  referentes  a  la  conspiración  de  Labe. 
E>i  efecto,  aquel  oficial  habia  declarado  judicialmente  que  Labe 
le  habia  hecho  entender  que  los  principales  en  el  movimiento 
proyectado  eran  los  jenerales  Pinto,  Borgoflo  i  Las  Heras,  don 
Carlos  Rodríguez  i  don  Joaquín  Campino,  que  se  contaba  con 
el  coronel  Vidaurre  en  Valdivia  i  con  Barnachea  en  el  territo- 
rio  araucano;  que  habia  millón  i  medio  de  pesos  disponi- 
bles, etc.  Esto  i  las  escenas  ya  referidas  dieron  márjen  a  que  se 
creyese  &  Rodríguez  cómplice  del  plan  de  Labe,  de  donde  re- 
sultó que  se  siguiese  por  la  misma  cuerda  el  proceso  de  ambos. 
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Nada  pudo  avanzarse  en  cuanto  a  la  criminalidad  de  Rodri* 
gnez,  i  su  enjuiciamiento  fué  suspendido.  Con  todo,  Rodríguez 
fué  expatriado  junto  con  don  Francisco  Porras,  don  Nicolás  • 
Ibáñez  i  don  Pablo  Huerta,  en  virtud  de  un  decreto  del  Go- 
bierno, que  mal  aconsejado  por  sus  vehementes  sospechas,  dio  » 
este  paso  dictatorial,  recordando  las  facultades  extraordinarias 
otorgadas  al  gobierno  anterior  por  el  Congreso  de  Plenipoten- 
ciarios. (5) 

Otra  conspiración  en  que  se  dieron  pasos  mas  positivos  i  de 
mas  trascendencia,  fué  la  encabezada  por  don  Pedro  José  Re- 
yes i  don  Ensebio  RuÍ2i,  oficiales  de  los  que  habían  capitulado 


(5;  Eate  decreto  se  halla  a  fojas  -iG  del  proceso  seguido  a  Labó  i  cóm- 
plices. He  aquí  aus  términos: 

«Santiago,  noviembre  8  de  1831. — S.  E.  el  Presidente  de  la  Kepública 
se  ha  servido  decretar  con  esta  fecha  lo  que  sigue:  El  Presidente  de  la 
República  de  Chile,  consi<lerando:  Que  no  han  sido  suficientes  los  medios 
de  lenidad  para  retraer  a  los  enemigos  del  orden  de  las  maquinaciojies 
subversivas  con  que  quieren  trastornar  el  pais;  que  últimamente  se  ha 
descubierto  una  conspiración  para  sublevar  algunos  cuerpos  del  ejército 
con  el  objeto  de  llevar  a  cabo  sus  inicuos  planes,  como  consta  del  proce- 
00  que  se  está  siguiendo  a  los  ajentes  de  ella,  sorprendidos  en  el  crimen; 
que  por  los  datos  que  suministra  este  proceso  i  por  los  avisos  i  denuncios 
que  ha  tenido  el  Gobierno,  se  ha  penetrado  de  que  otras  personas  influ- 
yen en  estos  desórdenes;  que  la  presencia  de  estos  jenios  revoltosos  que 
solo  pueden  vivir  en  el  desórvlen  i  en  la  a¡iarquia,  ocasionan  a  la  Repú- 
blica los  males  mas  terrible?»,  dej«acr editándola  en  el  exterior,  fomentan- 
do en  el  interior  la  di:*cordia,  la  insubordinación  i  descontento,  impi<lien- 
do  asi  al  ciudadano  contraerse  a  sus  obligaciones,  i  últimamente,  tenien- 
do a  las  autoridades  en  una  continua  alarma,  sin  dejarlas  ocuparle  del 
bien  público.  Unando  de  las  facultades  extraordinarias  acordadas  por  el 
Congreso  de  Plenipotenciarios,  he  venido  en  decretar  i  decreto:— Los  in- 
dividuos don  Carlos  Rodriguez,  don  Francisco  Porras,  don  Nicolás  Iba- 
fiez  i  don  Pablo  Huerta,  se  mandarán  en  el  término  de  ocho  días  a  dispo- 
sición del  gobernador  de  Valparaíso  para  que  a  la  mayor  brevedad  los 
destine  fuera  del  territorio  de  la  República,  a  la  que  no  podrán  volver 
sin  expreso  permiso  del  Supremo  Gobierno.  El  gobernador  local  de  esta 
ciudad  queda  encargado  de  hacer  cumplir  esta  resolución.  Comuniqúese 
a  quien  corresponda.» 

'  Lo  comuico  a  Ud.  para  su  inteli jencia  i  a  fin  de  que  no  incluya  a  estos 
individuos  en  el  proceso  que  sigue  a  los  demás  conspiradores. — Dioi 
guarde  a  Ud. — R.  Ebbázubiz. 


148  HISTORIA.   DI   OBILK 

Q  Cozcoz.  Amboa  eran  orijioarios  de  ConcepcioD,  a  donde  se 
iríjian  coa  algunos  milicianos  en  cumplimiento  de  aquella 
ipitulacion,  cuando  fueron  detenidos  en  Santiago,  por  no  ba- 
er  obtenido  dicbo  pacto  la  sanción  del  Gobierno.  Licenciados 
lego  para  restituirse  a  su  proTÍneia,  pero  dados  de  baja,  con- 
nuaroo,  no  obstante,  en  la  capital  con  otros  compañeros  de 
rmaa,  con  la  esperanza,  al  parecer,  de  alcanzar  del  Congreso 
ne  debía  reunirse  en  1831,  alguna  provideocia  para  remediar 
1  desamparada  suerte.  No  bien  comenzó  a  funcionar  dicho 
ongreso,  Beyes  elevó  a  la  Cámara  de  Diputados  (6)  una  bo> 
citud  en  que  por  el  i  a  nombre  de  don  Francisco  Formas,  de 
on  José  Labe,  de  Barreda,  Acevedo,  Novoa  i  otros  de  loa  com- 
retxlidos  en  las  capitulaciones  de  Cazcuz,  pedía  que  la  üáma- 
i  los  declarase  comprendidos  en  el  articulo  2."  del  supremo 
ecreto  de  17  de  abril  de  1830,  por  haber  depuesto  las  armas 
pasado  a  recibir  órdenes  del  Gobierno  (7).  Viendo  mal  acoji- 
a  BU  representación,  no  tardaron  algunos  de  estoamilitares 
a  entretener  sus  ocios  í  eagaflar  su  pobreza  con  planes  de 
inspiración  que,  a  juzgar  por  las  investigaciones  judiciales  de 
ae  fueron  objeto,  no  tuvieron  concierto,  ni  unidad,  i  fueron, 
or  el  contrario,  tentativas  mas  o  menos  aisladas. 
Poco  hacia  que  habia  fracasado  la  intentona  de  Labe,  cuando 
;uiz  i  Reyes  en  combinación  con  el  clérigo  don  Luis  Solis,  cu- 
i  de  nna  de  las  parroquias  de  Talca,  con  el  excapitan  La  Ri- 
era, coa  Venegas  (don  Basilio)  i  don  Juan  P.  Ramírez,  vecino 
e  Rancagua,  i  un  bodegonero  apellidado  Candia,  se  propu- 
ieron  armar  una  montonera  que  debían  engrosar  tomándose 
18  cuarteles  cívicos  de  San  Femando  i  Rio  Claro  e  imponien- 
0  una  prorrata  de  dinero  i  caballos.  Entraba  también  en  el 
lan  el  aedacir  na  cuerpo  de  cazadores  a  caballo  acantonado 
n  Quechereguaa,  de  lo  cual  se  encargó  Reyes,  i  el  arrebatar 


(6)  AcU  de  13  de  junio  de  1831. 

(7)  Alguno!  de  estoa  oflcfmleí  ee  hcbion  batído  en  lircai  i  coDtina*do 
k«ampalü  con  el  coronel  Vie);  otro»  w  hablan  incorporado  mu  Urde 
tmo  TolnnUrioB  en  U  dlTiaion  de  éite. 
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noa  conducta  de  dinero  (18,000  peaoa)  que  debía  salir  de 
Hago  para  el  ejército  del  sur. 

Dados  los  primeros  pasos  en  ejecución  de  este  proyecto, 
ron  capturados  los  autores  (marzo  de  1832)  a  consecuenci 
un  misterioso  denuncio,  i  después  de  un  enjuiciamiento 
tar  que  se  prolongó  muchos  meses,  fueron  condenados  a  n 
te  Buiz,  Reyes,  Rivera,  Candia  i  Venegaa;  a  seis  años  de 
tierro  Ramírez,  siendo  absuelto  Solis  (6).  En  tanto  que  se  se 
la  causa  en  apelación.  Reyes,  Rivera  i  Candi«  ocurríero 
Gh>bierno  implorando  su  clemencia  para  que  se  les  conrai 
la  pena  en  expatriación  (9).  El  Gobierno,  en  oficio  de  2 
setiembre  de  1833,  se  dirijió  a  la  Cámara  de  Diputados  pií 
do  la  conmatacioQ  a  favor  de  los  sentenciados  a  muerl 
quienes  designaba  nominalmentei  sin  mencionar  a  Ruiz, 
duda,  porque  acababa  de  escaparse  de  la  prisión  (10).  • 


(6)  El  clérigo  Solis  i  don  Manael  Alvarado,  vecino  de  Talca,  que,  e 
tu  declaración  judicial,  habia  venido  a  Santi^o  a  seguir  un  pleito  t 
Torció  i  en  cuya  casa  se  leunian  loe  principalca  conjurados,  son  loi 
individuos  que  eu  vi  proceso  aparecen  revelando  toda  la  trama  de  la 
piracion.  Alvarado  protesta  que  invitado  a  tomar  parte  en  ella,  no  q 
i  que  así  se  lo  aconsejó  a  Solia,  i  éste  confiesa  que,  si  bien  se  comproi 
al  principio  en  el  plan,  luego  se  arrepintió  i  juró  no  tomar  parte  i 
ejecución.  Reyes  i  su  defensor  imputaron  a  Solia  el  propósito  de  i 
toda  aquella  conspiración  que  califican  de  catumnioBa,  para  con^crac 
con  ]ia  autoridades  i  sobre  todo  con  el  diocesano,  que  le  tenia  rec 
en  el  convento  de  San  Agustín  i  suspenso  de  oficio  i  beneficio,  por  v 
delitos. 

Durante  la  secuela  de  esta  causa,  se  suicidio  en  la  prisión  uno  ti 
cómplices  llamado  Leonardo  Guajardo.  (Proceso  contra  Reyes,  Ruík, 
en  la  comandancia  de  armas  de  Santiago). 

(9)  Fué  )a  espota  de  Reyes  quien  primero  anticipó  este  recurso,  pi 
do  al  Gobierno  que  la  pena  de  muerte  a  que  su  marido  acababa  di 
condenado  j>or  delitos  imajinario»,  se  convirtiese  en  destierro,  sin  pi 
do  de  lo  qne  sobre  su  inculpabilidad  decidiera  la  corte  marcial. 

(10)  En  los  printerOB  meses  de  1834,  fué  aprehendido  Ruix  i  obUgí 
complir  la  pena  a  que  estaba  condenado.  Por  el  miemo  tiempo  rej 
Venegas  del  Perú,  Antea  de  qne  expirase  el  tiempo  de  su  «spatrii 
Sospechóae  que  hubiese  venido  a  conspirar,  trayendo  íuatruccione 
don  Bamon  Freiré.  Venegas,  sabiendo  qneae  le  buscaba,  pidió  a  doi 
Ionio  José  Iriiarri  i  a  otros  amigos  del  Presidente  de  U  República,  q 
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ítoa  trasmontaron  los  Andea  i  llegaron  a  la  proyincia  de  la 
a  (República  Arjentina),  donde  afectnado  el  carácter  de 
;rftdoa  polftiooa  que  a  toda  coata  habiau  querido  eacapar  d© 
ngo  insoportable,  se  piiaieroo  a  disposición  del  gobernador 
quella  provincia  i  del  jeneral  arjentino  don  Facundo  Qui- 
,  que  ea  aquel  tJempo  ejercia  un  gran  influ]0  en  loa  pue- 
de allende  loa  Andes.  Pero  Quiroga  i  el  gobernador  de  la 
a,  que  alguna  noticia  tenían  ya  de  aquelloa  aventureros,  i 
enidoa  ademas  por  las  activas  dilíjencias  del  comiaionado 
sul)  de  Chite  en  Mendoza,  don  Juan  de  Dios  Romero, 
tuvieron  en  seguridad  a  aquelloa  huéspedes  hasta  entre- 
ga a  las  autondadea  chilenas.  (14) 

3ta  buena  diapoaicion  de  las  autoridades  arjentinaa  para  la 
adición  de  aquelloa  reos  alzados,  nació  particularmente  del 
eaalto  i  continua  inquietud  en  que  de  antiguo  vivian  laa 
arcas  de  la  provincia  de  Cuyo,  por  laa  frecuentes  correrlas 
08  pelotones  de  indios  i  bandidos  que  destacaban  desde  laa 
anias  de  Chile  los  caudillos  Pincbeiraa. 
os  hermanea  de  est«  apellido  (Pablo  i  José  Antonio)  oriun- 
da la  provincia  del  Maule,  dotados  de  inmensa  osadía  i  de 
iscaao  entendimiento,  se  habían  mnncliado  desde  temprana 
1  con  salteos  i  otros  crímenes  que  les  coucítaron  la  perse* 
on  de  las  autoridades.  Con  el  cnnici miento  práctico  de  laa 
¡ncadaa  sendas  i  de  la  topografía  de  la  cordillera,  en  cuyas 
eaaa  encoatraban  caballos  i  víveres  en  abundancia,  í  con 
relaciones  i  alianzas  que  supieron  proporcionarse  entre  los 
os  araucanos  i  pehuenches,  los  Pincheiras  pudieron  reunir 


I)  FueroQ  procesadOB  en  consejo  de  ^erra  i  cbndeDados  a  la  última 
L  Tenorio,  Pedro  Gamue  i  loa  toldados  Martínez  i  Medina.  Sorteároo- 
oa  reoa  entre  loe  mas  criminales  para  ser  ejecutado!  en  la  misma  isla 
uan  Fúnandez.  tjieta  n  ocho  fueron  condenados  a  volver  al  presidio 
ieii  años  de  recargo  sobre  la  pena  prfraitiva,  i  los  demás  a  cum- 
simplemente  el  término  de  su  primera  condena.  Loa  informes  de 
iti,  administrador  i  gobernador  de  la  isla,  sirvieron  partlcularmenta 
>neeja  de  guerra  para  gradnar  la  criminalidad  i  la  pena  de  loe  diver. 
reos.  (Proceso  de  los  presidarios  snblevadoa  en  Juan  Femandes, 
iIto  de  la  oomandancia  jeneral  de  armas  de  Santiago,; 
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en  poco  tiempo  una  horda  bien  montada  i  goarecida,  que  esta- 
bleció el  pillaje  i  el  terror  en  las  mas  granadas  provincias  del 
sor.  Dividida  la  República  eu  bandos  civiles,  debilitada  la 
autoridad  del  Qobierno,  empobrecido  el  erario  nacional,  mal 
pagado  i  desmoralizado  el  ejército,  entorpecida  la  acción  de  la 
justicia  por  la  falta  de  policia  i  de  un  réjimen  penitenciario 
bien  cimentado,  viéronse  los  indefensos  pueblos  del  sur  entre- 
gados a  las  depredaciones  i  atrocidades  de  los  bárbaros  i  a  las 
fechorías  todavía  mas  abominables  i  por  desgracia  jeniales  de 
los  bandidos  criollos  de  nuestro  suelo,  para  quienes  el  asesinato 
es  el  complemento  del  despojo  de  la  propiedad.  Las  sorpresas 
nocturnas  en  las  aldeas  i  pueblos,  el  incendio,  el  robo  de  mu- 
jeres i  animales,  extinguieron  diversos  centros  de  población  i 
acabaron  con  la  agricultura  i  ganadería  en  muchas  haciendas 
'  de  cordillera.  (15) 

Lo  particular  es  que  los  jefes  de  esta  horda  afectaban  sosté- 
ner  el  réjimen  colonial  i  se  llamaban  defensores  del  rei  de 
España,  como  si  a  la  causa  vencida  en  nue3tro  suelo  con  Mar- 
có i  Ossorio,  con  Sánchez,  Ordofiez  i  Quititanilla,  hubiese  esta- 
do  deparada  la  afrenta  de  ser  invocada  por  los  salvajes  i  los 
malvados.  Después  del  exterminio  de  Benavídes  i  del  trájico 
fin  del  cura  Ferrebú  i  del  comandante  Pico,  jefes  todos  que, 
impulsados  por  la  superstición  i  por  una  idolatría  delirante  ha- 
cia el  sistema  colonial,  no  hablan  vacilado  en  librar  su  sosteui- 


(15)  «La  pasión  de  matar  era  tanta  (l^^i^os  en  una  relación  del 
Araucano,  núm.  72)  que  aun  se  aprovechaban  de  las  noches  tempes- 
tuosas para  despachar  partidas  de  degolladores,  sin  mas  objeto  que 
asaltar  a  los  vecinos  desprevenidos,  asesinarlos  i  desnudar  sus  fami- 
lias. £n  estas  correrías  perecieron  los  mui  conocidos  don  José  Carras- 
co, don  Manuel  Fuentes,  don  Miguel  Guerrero,  don  Andrés  Muñoz, 
don  Juan  Manuel  Saldafla,  i  podría  nombraréie  infinitos  mas,  cuyas 
familias  quedaron  reducidas  a  vivir  de  los  auxilios  de  la  compasión... 
£n  1824,  asaltó  una  partida  la  aldea  de  Ñique n,  a  las  inmediaciones  de 
la  montaña,  en  donde  después  de  haber  robado  cuanto  tenian  aquellos 
infelices  habitantes,  encerraron  en  la  capilla  a  catorce  mujeres  ancia- 
nas, i  le  pegaron  fuego  con  las  demás  casas  de  la  población,  i  se  lleva- 
ron todas  las  jóvenes.» 
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nto  a  loa  bárbaros  i  a  los  baadidos,  la  montonera  de  los  PÍQ> 
iras  había  recojido  junto  con  los  restos  disJMirsos  de  aquellas 
rrillas,  la  enseDa  de  la  causa  que  habían  ioTOcado  i  que 
cida  de  todas  maneras,  no  podía  ya  continuar  siendo  mas 
un  ridículo  pretexto  para  aliarse  contra  la  sociedad  i  aiis 
18  mas  sagradas. 

[¿cia  1825  se  habla  unido  con  eatoa  guerrilleros  el  espaílal 
osaiq,  que  tan  astuto  en  combinar  planes  i  eatratajemaa, 
10  atrevido  para  ejecutarlos,  hizo  mas  formidable  el  poder 
iquella  banda,  cuyas  excursiones  i  empresas  fueron  exten- 
idose  mas  i  mas  hasta  comprender  el  territorio  que  se  di- 
entre la  cordillera  de  Chillan,  su  centro  principal  de 
liou,  i  las  provincias  de  Cuyo,  i  deade  la  provincia  de 
divia  basta  Ranct^ua.  Su  número  no  pasaba  ordinaríamen- 
e  cuatrocientos  hombres  entre  indios  i  criollos;  pero  su 
cimiento,  su  astucia,  su  estratejia  basada  en  el  prolijo  co- 
[miento  de  la  fragosidad  de  las  montañas,  les  daban  un  po- 
temible  i  eran  la  desesperación  de  las  autoridades  de  los 
blos. 

lU  diciembre  de  de  18^5  iutentarou  un  golpe  sobre  el  puo' 
de  Chillan,  i  habiéndoles  salido  al  encuentro  el  comandante 
Manuel  Jordán  con  alguna  jente  colecticia  i  un  escuadrón 
»balleria,  acometieron  i  destrozaron  esta  fuerza  en  ijongavi 
tal  encarnizamietito,  que  apenas  escaparon  con  vida  un 
uniente  i  aeis  soldados.  Por  loa  aQoa  de  1826,  27  i  28  ha- 
I  hecho  sus  irrupciones  por  loa  partidos  de  Cauquenea  i 
Fernando,  arrebatando  enormes  masas  de  ganado,  cuya 
i  se  calculaba  en  mas  de  nueve  mil  cabezas  de  toda  es- 
e. 

□  1829  Joaé  Antonio  Pincheira  habta  caido  sobre  Mendoza 
esto  tal  miedo  a  las  autoridades  de  aquella  provincia  mal 
ndida,  que  no  vacilaron  en  tributarle  los  honores  de  uq 
militar  i  en  celebrar  con  él  no  tratado  de  alianza  i  amiatad 
I  cual  el  gobierno  de  Mendoza  reconoció  a  Pincheira  el  gra- 
te coronel  de  la  provincia,  obligándose  a  somiaistrar  a  sa 
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tropa  «todo  lo  qae  necesite  con  arreglo  a  la  circanübuicías  del 
erario».  (16) 

A  tal  punto  había  llegado  el  poder  i  la  osadía  de  aquella  de- 
salmada jente,  cuando  el  gobierno  del  jeneral  Prieto  ee  propu- 
so exterminarla  a  toda  costa.  Al  feliz  vencedor  de  Benavfdee, 
nna  vez  exaltado  a  la  presidencia  de  Ll  República,  habia  suce- 
dido en  el  mando  del  ejército  del  sur,  su  animoso  i  arrogante 
sobrino  don  Manuel  Bálnes,  elevado  a  jeneral  de  brigada  des- 
pués de  Lircai,  quien  a  su  penetración  natura!  unia  la  expe- 
riencia i  conocimiento  de  loa  indios  ¡  de  sus  artimañas  i  manera 
de  guerrear.  El  jen^^ral  Búlncs  permaneció  algún  tiempo  en 
una  actitud  defensiva  en  tauto  qno  mejoraba  la  instrucción  i 
disciplina  de  la  tropa,  i  adelantaba  él  mismo  su  conocimiento 
de  las  localidades,  introducia  espías  i  se  ganaba  aliados  entre 
los  mismos  bandidos.  Sentadas  las  bases  de  un  plan  de  opera- 
ciones en  que  ki  engañifa  tenia  que  entrar  forzosamente  como 
arbitrio  de  guerra,  el  jeneral  entabló  correspondencia  con  el 
jefe  de  mas  considerfLCion  entre  ios  bandidos  (José  Anlonio 
Pincheira),  el  cual  se  mostró  dócil  a  tratar  i  terminar  la  guerra, 
pero  con  condiciones  ridiculas  que  solo  podia  discurrir  la  osadía 
i  la  ignorancia.  Proponía,  en  efecto,  Pincheira  un  tratado  pare- 
cido al  que  habia  celebrado  con  el  gobierno  de  Mendona,  es 
decir,  una  especie  de  alianza  con  el  Gobierno  de  la  República, 
para  el  caso  de  combatir  con  un  enemigo  extrajero,  raén<>3  la 
España,  de  quien  se  declaraba  adicto  i  partidario;  el  Gobierno 
de  la  República  debia  reconocerle  el  grado  que  él  mismo  se  habia 
dado  de  coronel  del  rei  de  España,  i  dejar  siempre  a  sus  órdenes 
la  fuerza  de  que  disponía  i  aun  asignarle  una  subvención  para 
mantenerla.  Pendiente  la  correspondencia  i  no  contestadas  aun 
estas  disparatadas  proposiciones, súpose,  por  aviso  del  mismo  go- 

(16)  Tratados  de  San  Juan  de  15  de  julio  de  1829,  Ea  curioso  el  arti- 
culo 5.  °  de  este  tratadi).  Dice  asi:  <Stempre  que  la  provincia  de  Mendosa 
baja  de  hacer  guerra  ofensiva  contra  la  República  de  Chile,  no  se  obliga 
la  fuerza  de  dicho  jeneral  [Pincheira)  eino  en  el  caso  de  la  defenaiva.» 
Puede  verse  este  tratado  en  el  tomo  10  de  la  Coltecton  dt  impreto$  pMi 
eado$  en  CkiU. 
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bierno  de  Mendoza,  que  Pablo  Pincheíra  ae  aprestaba  para  una 
invasión,  i  con  esta  noticia  el  jefe  del  ejército  de  la  frontera  deter- 
miad  anticipar  el  golpe  que  bacía  tiempo  preparaba  a  loa  enemi- 
gos, con  el  auxilio  de  diversos  desertores  muí  conocedores  de  las 
trazas  i  maniobras  de  los  montoneros  i  muí  peritos  en  el  l>tbe- 
rinto  de  las  montañas  donde  bailaban  éstos  aue  mas  Be<^'iro 
abrigo.  No  pocos  individuos  que  habían  figurado  con  gruidos 
de  oficiales  en  las  fitas  de  Pincheíra  i  cuya  defección  habia  ne- 
gociado el  mismo  jeneral  Prieto  antes  de  dejar  el  mando  en 
jefe  del  ejército  del  sur,  hallábanse  incorporados  en  éste  i  ayu- 
daron eficaslsimamente  al  jeneral  Búlnes  a  fijar  con  acierto  el 
itinerario  de  la  expedición.  Los  mas  notables  entre  estos  deser- 
tores  auxiliares  fueron  Zúfiiga,  Rojas,  Zapata,  Gatica,  Yafiez  i 
Vallejos,  que  hablan  servido  en  las  antiguas  guerrillas  realis- 
tas e  incorporádose  en  la  de  los  Fincheiras,  coa  la  ilusoria 
esperanza  de  continuar  defendiendo  la  causa  del  rei  de  EspaQa. 
Así  no  ofreció  gran  dificultad  la  defección  de  estos  hombres, 
que  vinieron  a  ser  una  adqusicion  valiosa  para  las  armas  de  la 
República  en  aquella  campaña  contra  el  vandalismo. 

El  10  de  enero  de  1832,  salió  del  acantonamiento  de  Chillan 
el  jeneral  Búlnes  al  frente  de  una  división  de  poco  mas  de  mil 
hombres  (17),  i  después  de  un  dia  de  marcha,  tomó  cordillera 
adentro  en  dirección  al  lugar  llamado  Lagunas  de  Palauquen, 
donde,  según  informes  anticipados,  debía  encontrar  el  grueso  de 
las  fuerzas  de  Pincheíra:  Tres  días  de  marcha  apenas  llevaba 
la  división,  cuando  una  partida  de  descubierta  mandada  por  el 
alférez  don  Pedro  Labanderos  i  guiada  por  Rojas  i  algunos  an- 
tiguos soldados  de  la  temida  montonera,  sorprendieron  en  la 
estancia  de  un  Vallejos  en  la  meseta  de  Rohle  Huacho  a  Pablo 

(17)  ComponlaBe  da  doscisntoB  sesenta  i  cuatro  infantes  del  batallón 
Garampaague  mandados  pur  el  teniente  coronel  don  Estanilao  Anicuita; 
doBcientoa  cnarenta  del  Maípo  al  mando  del  coronel  don  José  Antonio 
Vidauíre;  doscientos  granaderos  a  caballo  a  las  órdenes  del  coronel 
graduado  don  Bernardo  Letelier;  doscientos  soldados  del  batallón  Val- 
divia mandados  por  el  capitán  don  Juan  Barbosa;  treinta  milicianos 
mandados  por  don  Ramón  Pardo  i  ochenta  indios  pehuencbes  man* 
dados  por  el  capitán  don  Domingo  Silva. 
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Pincheira  i  cuatro  o  ciaco  bandidos  mas,  todos  los  onales  fu 
roD  luego  fusilados.  EiSta  fácil  sorpresa  era  un  indicio  de  qi 
en  el  campamento  de  los  Pincbeiraa  no  se  sospechaba  siquie 
la  expedición  que  iba  contra  ellos;  pero  temeroso  el  jeuei 
Búlnes  de  que  el  secreto  de  su  empresa  se  descubriese  antes  < 
tiempo,  apuró  sus  precauciones,  adelantando  partidas  parii  t 
mar  los  caminos  i  acelerando  las  marchas,  apesar  de  la  frag 
eídad  del  terreno.  La  división  después  de  serpentear  por  riscí 
i  gargantas  casi  inaccesibles  i  habiendo  hecho  un  camino  t 
ochenta  leguas,  caia  sijilosamente  al  campo  de  las  Lagunas  á 
tes  de  rayar  el  alba  del  14  de  enero. 

Es  aquel  uno  de  los  muchos  vallectcos  amenos  que,  con 
otros  tantos  oasis  oculta  la  cordillera  en  sus  mas  profunde 
senos  i  defiende  con  breSas  ¡cumbres  escalpadas.  Bata  situac 
al  este  de  Chillan  i  tiene  a  espaldas,  mas  al  oriente,  la  dilatat 
comarca  de  los  pehuencbes,  que  se  extiende  al  sur  de  la  pr' 
vincia  de  Mendoza.  En  diversas  oquedades  que  se  hacen  e 
aquella  hondonada,  van  a  depositarse  las  aguas  llovedizas  i  li 
que  fluyen  de  las  cimas  nevadas,  formando  las  lagunas  que  I 
dan  nombre. 

Allí  estaba  José  Antonio  Pincheira  con  todos  los  suyos,  qi 
reposaban  descuidados.  Pocas  horas  antes  habíanse  escurríc 
por  un  monte  vecino  al  campamento  algunos  emisarios  seor 
tos  de  la  división  expedicionaria,  los  cuales  habían  ido  a  pon< 
sobre  aviso  a  ciertos  individuos  que  estaban  en  connivencia  ce 
loa  ajentes  del  jeneral  Búlnes.  En  consecuencia  de  este  avii 
habían  sido  sacados  del  campamento  de  Pincheira  los  mejon 
caballos  de  su  montonera;  pero  habiendo  ido  a  buscarlos  algí 
nos  indios,  descubrió  uno  de  ellos  en  el  bosque  al  antiguo  c 
pitan  Gatica,  que  habia  abandonado  la  horda  para  pasarse  . 
ejército  del  Gobierno.  Quiso  prenderle;  mas  no  pudo,  i  corr 
a  dar  cuenta  del  caso  a  Pincheira,  que  no  dio  importancia 
incidente,  pero  hizo,  sin  embargo,  traer  cerca  de  b1  los  caballi 
de  su  nao  i  colocó  una  corta  avanzada  en  el  estrecho  formac 
por  dos  lagunas.  La  avanzada  íxié  sorprendida  i  pasada  a  cucli 
lio.  A  favor  de  la  oscuridad  i  de  la  cántela  pudo  la  división  d 
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jeneral  Búlnes  tomar  los  atajos  del  campamento  i  dio  el  salto 
del  tigre  contra  aquella  toldería  ambulante  donde  se  abrigaban 
dos  mil  personas,  indios,  criollos,  mujeres  i  niños.  La  resisten- 
cia era  imposible;  i  la  tarea  de  la  fuerza  asaltante  consistió  mas 
en  fusilar  que  en  combatir.  Solo  los  indios  pehuenches,  que  in- 
tentaron retirarse,  opusieron  una  desesperada  resistencia  a  la 
caballería;  mas  ésta  les  siguió  el  alcance  i  los  acuchilló  de  mane> 
ra  que  dejó  el  camino  sembrado  de  cadáveres.  Tres  caciques^ 
famosos  por  su  osadía,  Neculman,  Coleto,  hijo  suyo,  i  Trica- 
man,  que  ejerciau  una  gran  influencia  en  la  numerosa  tribu 
de  los  pehuenches,  sucumbieron  también  en  aquella  persecu- 
cion.  De  los  bandidos  criollos,  que  casi  todos  fueron  rendidos 
o  capturados,  fué  pasado  por  las  armas  un  crecido  número 
de  los  mas  afamados,  entre  ellos  un  Loaiza,  un  Hermosilla  i 
un  Fuentes,  que  eran  tenidos  por  mas  criminales  i  temibles* 
que  el  mismo  Pincheira.  Entre  tanto  este  temerario  caudillo, 
cuya  captura  era  tan  deseada,  habia  desaparecido  en  el  primer 
momento  de  la  sorpresa,  trepando  a  caballo,  con  doce  monto- 
neros mas,  una  escarpadísima  cumbre.  El  resto  de  la  gavilla 
rendida,  quedó  en  poder  del  vencedor  i  con  ella  todos  los  artícu- 
los de  guerra  i  una  gran  cantidad  de  caballos  i  de  vacas.  Hu- 
bo, empero,  un  botín  que  hizo  latir  los  corazones  con  la  piedad 
i  la  indignación,  i  fué  la  caterva  de  mil  cautivas,  arrebatadas 
en  diversos  tiempos  del  hogar  de  sus  padres  o  de  sus  esposos, 
de  las  cuales  ciento  setenta  i  ocho  eran  ya  madres  de  doscientos 
ochenta  i  un  hijos  de  forajidos.  (18) 

El  jeneral  Búlnes  no  quedó  todavía  contento  con  el  éxito  de 
esta  empresa,  puesto  que  el  caudillo  principal  de  los  bandidos 
se  le  habia  escapado,  pudiendo  con  su  fama  i  atrevimiento  re- 
clutar  nuevas  cuadrillas  entre  los  indios  i  los  facinerosos,  i  así 
despachó  en  perseguimiento  de  José  Antonio  Pincheira,  una 
partida  de  cien  hombres  mandados  por  don  Antonio  Zúñiga, 

(18)  Según  el  padre  Guzman  {El  chileno  instruido,  etc.,  tomo  2,^)  en  el 
combate  de  las  Lagañas  el  número  de  prisioneros  fué  de  setecientos,  el 
de  enemigos  muertos  pasó  de  doscientos,  la  mayor  parte  indijenas;  «los 
cautivos  i  cautivas  pasaban  de  mil  jóvenes.  > 
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que  al  cabo  de  pocaa  jornadas  captararon  laa  reliqaiaa  de  la 
montonera  entre  los  ríos  Latué  i  Salado.  Todavía  logró  el  caá- 
dillo  escapar  de  esta  embestida,  hasta  que  arrinconado  al  fía 
«D  un  panto  situado  entre  la  cordillera  i  el  rio  Malalhpá,  tqan- 
dó  pedir  una  entrevista  al  alférez  Labanderos,  que  iba  entre 
sus  perseguidores,  en  la  cual  le  declaró  e^^tar  dispuesto  a  en- 
tregarse, pero  nó  a  Zúñiga,  sino  al  mismo  jeneral  Búlnes.  El  1 1 
de  marzo  aquel  terrible  caudillo,  que  durante  mas  de  diez  aQoa 
habia  sido  el  terror  de  los  pueblos  meridionales  de  Gbile  i  de 
los  occidentales  de  la  República  Arjentina,  llegaba  custodiado 
por  Labanderos  al  cuartel  jeneral  de  Chilláa  i,  presentándose 
al,jeueral  Búlnes,  oírecla  su  sumisión  al  Gobierno  (19).  Después 
de  las  matanzas  ejecutadas  eu  la^  Lagunas,  el  Grobierno  cedió 
a  loa  impulsos  de  la  clemencia.  José  Antonio  Pincheira  fuá  in- 
dultado, pero  quedando  por  mucho  tiempo  bajo  la  mas  estric- 
ta yijilancia.  Los  demás  prisioneros  fueron  igualmente  indul- 
tados i  aun  muchos  de  ellos  fueron  distribuidos  en  diversos 
puntos  de  las  provincias,  donde  se  les  adjudicó  pequeños  lotes 
de  tierra  para  que  trabajasen. 

Así  terminó  aquel  vandalaje  que  iba  calcinando  &  toda  prisa 
laa  maa  feraces  provincias  i  cuya  sola  persecución  costaba  ya 
muchos  millones  de  pesos  a  la  República. 

En  tanto  que  se  habla  estado  preparando  este  gran  golpe  a 
los  forajidos  i  a  los  bárbaros,  el  Gobierno  meditó  otros  arbi- 
trios mas  dignos  de  una  política  humana  1  jeneross,  para  ver  de 
poner  a  raya  los  feroces  inatintos  de  laa  tribus  indfjenas  e  in- 
corporarlas en  la  familia  de  los  pueblos  cristianos  i  civilizados. 
Con  este  objeto  procuró  impulsar  de  nuevo  las  reducciones  i 
misionea  cristianas  en  la  Araucaaía,  que  hablan  quedado  eu  el 
abandono  desde  la  abolición  del  antiguo  i  célebre  colejio  de 
misioneros  Iranciscanoa  de  Chillan;  i  al  efecto,  ordenó  por  de- 
creto de  11  de  enero  de  1832  el  restablecimiento  de  dicho  cole- 
jio, designándole  la  obligación  de  mandar  conversores  entre 

(19)  Parte  del  Jeneral  Bálnea  de  12  de  mano  de  18^ 
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loa  indios  i  de  instruir  i  civilizar  a  aquellos  de  estos  mismos 
qne  quisieran  venir  a  educarse  en  el  convento.  (20) 


(20)  Devolvióse  al  colejio  para  bu  manutención,  según  lo  diapueato  por 
}bM  decreto,  la  estancia  de  loe  Guindos.  La  casualidad  hizo  que  por 
iqnel  tiempo  aportase  en  Chile  de  paso  para  Solivia  una  colonia  de  reli- 
{iosos  míHioneros  de  la  misma  orden  bajo  la  dirección  de!  padre  espafiol 
HerreroB,  que  se  comprometió  con  el  Gobit;mo  a  volver  a  Europa  i  traer, 
;omo  trajo  en  efecto,  para  el  colejio  de  Chillan,  algunos  n 
ianoa  i  eepafioles. 


CAPITULO  lil 


OpoBÍcion  contra  el  minietro  Brráiam. — Cargos  qae  se  le  hacen  por  me- 
dio del  periódico  tltoltido  BS  Hvnm, — Basgoe  indÍTÍdualeB  del  minis- 
tro que  rantribnyeron  a  fomentar  la  opoBicion, — Ooestioii  entre  el 
vicario  apostólico  de  Santiago  i  el  cabildo  ecleeiáetico. — Escisión  en 
el  partido  conservador  i  en  el  minlaterío. — Actitud  de  Portales. — El 
ministro  Errázmiz  rennncia  la  cartera. — Jnicio  sobre  su  conducta 
ministerial. — Orljen  del  partido  fllopolita,— Una  manifestación  de 
Erráznrie  por  medio  de  la  prensa. 

El  mÍDiatro  Errázuriz,  no  obstante  sn  baena  voluatad  de  ser- 
vir al  país,  hubo  de  bajar  pronto  del  gabinete,  a  influjos  de 
ana  oposicioD  qne  nació  en  el  seno  del  mismo  partido  del  go- 
bierno i  qne  apoyó  Portales  desde  Valparaiso,  annque  de  un 
modo  indirecto.  En  los  primeros  días  de  marzo  de  1832  salió  a' 
luz  en  Santiago  el  periódico  llamado  El  Suron,  qne  desde  sus 
primeros  números  hizo  diversos  cargos  af  ministro  de  lo  inte- 
rior, imputándole  indolencia  i  poca  actividad  para  correjir  a  los 
revoltosos,  i  mucho  descuido  en  orden  a  las  providencias  para 
la  buena  administración  de  justicia,  i  ea  comprobante  ^de  lo 
primero  citaba  cierta  asonada  escandalosa  habida  en  el  pueblo 
de  Petorca,  i  para  probar  lo  segundo  argüía  coa  el  lamentable 
-estado  de  la  administración  de  justicia  en  Valparaíso,  donde 
una  lójia  de  vecinos  i  comerciantes  sin  honradez,  se  habían 
propuesto  aburrir  i  desterrar  a  todos  los  jueces  letrados  qne  no 
laesen  de  sn  amafio.  Pero  el  cai^o  de  mas  importancia  referia- 
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B  a  la  conducta  vacilante  del  ministro  en  une  dispata  ruidosa 
cabildo  eclesiástico  de  la  Catedral  de  Santiago  con  él  obispo 
cario  apostólico  de  la  dióoesie  don  Manuel  Vicufia.  En  ud 
culo  en  fonna  de  comunicado,  después  de  recapitular  loa 
ersos  cargos  contra  Errázuriz,  el  citado  peñódico  se  ezpra-  ' 
a  asi:  cUu  ministro  ha  sido  reconvenido  sobre  varios  pun- 
de  un  modo  incontestable;  é\  ha  oido...  que  el  público  todo 
íca  au9  providencias,  i  sin  embargo,  permanece  eu  el  desti- 
en  que  después  de  los  pasos  criticados,  ya  no  puede  hacer 
lien,  porque  para  ello  le  falta  la  opinión,  sin  la  cual  es  im- 
líble  dar  una  providencia  agradable.  De  aquí  las  divisiones 
>i  males  de  que  ellas  son  madres  fecundas,  bÍu  que  pueda 
lerarse  otra  cosa  mientras  dure  la  administración  prraenle 
!   mas  bondad  i  amor  público  que  tenga  el  señor  minis- 

(1). 

k.  la  verdad,  si  babia  en  el  carácter  del  ministro  cierta  tibie* 
frindecision,  no  estaba  aqui  la  causa  principal  del  descoo- 
ito  de  los  que  le  motejaban  su  conducta.  Pero  Errázuriz  ae 
bia  esforzado  desde  su  entrada  en  el  gabinete  por  ostentar 
irta  independencia  i  acentuar  au  política  de  un  modo  ezclu- 
'0  e  individual;  i  no  catando  ni  en  su  naturaleza,  ni  en  sus 
9as  el  poder  apartarse  del  réjimen  establecido,  preamnió  ser- 
'lo  a  BU  manera,  desdeOando  el  consejo  i  las  influencias  de 
I  poderoaos  del  partido,  cuya  opinión,  sin  embaído,  le  preocu- 
ba  en  extremo.  Temiendo  que  lo  tachasen  de  débil,  apuró  la 
etjia  hasta  hacer  '«etrocader  el  gobierno  a  la  dictadura,  ez- 


1)  El  Hurón,  núnt.  6,  de  10  de  abril  de  1832.  Este  periódico  fué  reclac- 
[o  por  don  Juan  Francisco  MenéMS,  don  Diego  Arriarán  i  don  Feman- 
Uriíar  Garñaa.  En  eua  ataquen  al  ministro,  aeó  de  moderación,  respa- 
ldo al  hombre  privado.  Ed  el  núm.  7,  de  17  de  abril,  tres  días  después 
la  renancia  de  don  Ramón  Errázuriz,  decía  contestando  a  un  artlcolo 
El  Mfrcnrio  de  Valparaiao:  <Hemoe  cenenrado  la  conducta  del  minia- 
del  interior  únicamente  como  funcionario  público.  En  clase  de  indi- 
no particular  ea  para  loa  editores  de  El  Hurón,  como  para  todos  aua 
npatriotaa,  nna  peraona  respetable  por  aa  probidad,  au  civiamo  i  bu  de- 
ion  por  el  orden;  pero  no  todo  el  que  posee  estas  preciosas  cualidades, 
de  ser  precisamente  nn  excelente  hombre  de  Estado. > 
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patríatido,  como  hemos  visto,  por  un  simple  decret 
guez  i  otros  ciudadanos;  su  celo  por  el  buen  serrioio 
hizo  olvidar  alguna  vez  los  miramieotoe  que  se  debí 
na  dignidad  (2);  al  paso  que  deseando*  dejar  bien 
prudencia  i  liberalismo  con  ocasión  de  otras  cuestioi 
interés,  las  dejó  tomar  creces  i  complicarse,  sin  acer 
verlas.  Esto  sucedió  con  la  discordia  entre  el  vicario 
i  el  cabildo  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Santiago,  cu 
traia  ajilados  los  ánimos  de  tiempo  atrás  i  cuyos  an 
creemos  oportuno  exponer. 

Desde  la  expatriación  det  obispo  Rodríguez  (18 
opiniones  realistas  lo  bieieroa  sospechoso  al  Gobierne 
pública,  la  diócesis  de  Santiago  comenzó  a  sufrir  lo 
nientea  de  la  acefalfa  i  del  cisma.  La  precipitada  saltds 
i  consiguiente  conturbación  de  su  ánimo,  no  le  permi 
el  momento  proveer  al  gobierno  de  la  iglesia  durante 
da,  i  solo  en  el  puerto  de  Acapulco  (Méjico)  donde  d( 
tnvo  oportunidad  de  despachar  el  nombramiento  d< 
dor  del  obispado  al  prebendado  don  José  Alejo  Eyz^ 
tretanto  el  cabildo  eclesiástico,  que  se  creía  con  á 
nombrar  vicario  para  suplir  la  ausencia  del  diooesa 
designado  para  aquel  el  cargo  al  deán  de  la  iglesia  Ga 
José  Ignacio  Cienfuegos,  que  ya  en  ocasiones  anteri< 
gobernado  la  diócesis  i  que  entró  inmediatamente  en  i 
de  sus  funciones.  Ooando  llegó  a  Santiago  el  título 
bramieuto  expedido  para  el  prebendado  Eyzagairre, 
eclesiástico  i  el  mismo  Gobierno  del  Estado  se  negai 
nocerle  como  gobernador  de  la  diócesis.  Asi  vino  a  e 
la  iglesia  de  Santiago  con  dos  cabezas  i  los  fíeles  en  i 
de  no  saber  a  cuál  de  ellas  atenerse,  de  que  result 
sacerdotes  i  en  jeneral  las  personas  timoratas  acudie 


(2)  Aal  sucedió  «n  tm  oficio  en  que  con  darsE»  i  deecoi 
cuenta  de  ba  entradas  i  gaatoa  i  del  eatado  de  loe  hoApitalee 
al  andano  i  honrado  don  Manael  Ortdzar,  superintendente  c 
blecimientoB. 


/ 
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blico  para  el  despacho  i  provisión  de  los  negocios  espirituales 
i  de  conciencia,  al  vicario  nombrado  por  el  cabildo,  i  en  privado 
al  gobernador  nombrado  por  el  obispo,  para  qae  autorízase  i 
subsanase  los  actos  jurisdiccionales  de  aquél.  En  esta  violenta 
situación  creyó  conveniente  don  José  Ignacio  Cienfuegos  em- 
prender un  segundo  viaje  a  Boma^  i  con  motivo  de  su  ausencia 
el  cabildo  de  la  Catedral  nombró  nuevo  vicario,  que  fué  el  canó- 
nigo don  Diego  Antonio  Elizondo,  sin  querer  reconocer  todavía 
al  instituido  por  el  obispo.  Informado  el  Papa  León  XII  de 
estos  particulares  por  el  mismo  Cienfuegos,  procuró  resolver  la 
dificultad  nombrando  vicario  opostólico  de  Santiago  al  clérigo 
don  Manuel  Vicufia,  para  el  cual  despachó  ademas  las  bulas  de 
obispo  de  Ceram  (inpartibus  infiddium)  El  mismo  Cienfuegos, 
en  imdocumento  público,  ha  dejado  referido  que  el  Papa,  antes 
de  tomar  esta  determinación,  quiso  proclamarle  obispo  de  San- 
tiago o  de  Concepción  (3),  a  consecuencia  de  haber  sido  postu- 
lado para  una  u  otra  diócesis  por  el  presidente  don  Francisco 
Antonio  Pinto;  pero  que    se  negó  a  aceptar  diciendo  que 
^*no  admitía  gobierno  de  iglesia  alguna,  i  solo  admitía  un  obis- 
pado titular  para  consagrar  los  obispos  que  se  nombrasen  para 
Chile  i  ayudar  en  lo  que  pudiese/'  En  consecuencia  regresó  a 
Chile  en  los  últimos  meses  de  1829  consagrado  obispo  titular 
de  Bétimo  i  con  las  bulas  de  obispo  de  Ceram  i  vicario  apostó- 
lico para  don  Manuel  Vicufia,  que  recibió  la  dignidad  del  epis- 
copado en  marzo  de  1830  i  cuando  el  pais  se  hallaba  en  plena 
revolución. 

En  abril  de  este  mismo  afio  el  obispo  de  Ceram  solicitó  del 
Gobierno  el  pase  respectivo  para  el  breve  por  el  cual  habia  si- 
do instituido  vicario  apostólico  de  Santiago.  El  Gobierno  some- 
tió el  asunto  al  Congreso  de  Pleniponteciarios,  que  autorizó  el 
el  pase  a  dicho  breve,  no  obstante  haber  sido  expedido  por  el 


(3)  Hallábase  también  vacante  este  obispado  desde  1825.  No  estará, 
demás  advertir  que  hasta  1842  no  hubo  en  Chile  mas  que  las  dos  gran- 
des i  antiguas  diócesis  de  Santiago  i  de  Concepción. 


y 
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pontífice  sÍD  postukcioa  det  Gobierno  (4).  La  urjeocia  del 
las  calidadea  del  eaÜDeate  sacerdote  desigoado  para  vic 
muchas  otras  circunataacias,  coDCurríeroo  a  acallar  los  escí 
loa  regalistas  de  gobernantes  i  lejisladorea  en  orden  a  la  aa: 
del  breve  pontificio.  Aunque  ocurrieron  algunas  disputas  i 
el  cabildo  i  el  vicario  sobre  ceremoúial  i  ciertaa  ritualic 
referentes  a  la  dignidad  del  último,  lo  cierto  es  que  el  oí 
de  Ceram  entró  en  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis, 
habiendo  procedido  a  nombrar  un  provisor  i  vicario  je 
sin  consentimiento  del  cabildo  eclesiástico,  protestó  éste  o 
la  medida,  por  considerarla  eztrafLa  a  las  facultades  jurisd 
nfües  concedidas  por  el  breve  de  institución  al  vicario  a| 
lico.  La  cuestión  era  de  interpretación;  pero  en  este  pot 
opinión  del  cabildo  era  antojadizamente  restrictiva.  No  pi 
do  el  vicario  convencer  al  cabildo,  le  impuso  precepto  de 
diencia,  de  lo  cual  se  orijinó  que  esta  corporación  enta 
recurso  de  fuerza  ante  la  corte  suprema  de  justicia,  mié 
el  vicario  a  su  voz  acudió  al  Gobierno  para  qne  lo  hiciese 
petar.  A  este  punto  había  llegado  el  conflicto  eclesiástico, ' 
do  don  Ramón  Errázuriz  se  incorporó  en  el  gabinete. 

No  faltaban  jurisoonaultoa  i  caooniatas  que  eran  de  ps 
que  la  cueation  no  ae  prestaba  al  recurso  de  f  nersa,  pnest 
estribaba  en  la  intelijencia  de  las  expresiones  del  breve  ] 
ficio  relativas  al  poder  juriadiccional  del  vicario,  i  en  es 
ser  éetaa  dudosas,  era  al  mismo  Pontífice  a  quien  corespi 
la  resolución.  El  arzobispo  de  Tarzo,  del^^do  apostólico 
Brasil,  intervino  oficioaamente  en  la  discordia,  dando  la 
al  vicario  en  una  carta  que  dirijió  al  deán  de  la  Catedi 
Santiago.  Eato  no  obstante,  la  corte  suprema,  que  dnraní 
gos  meses,  se  habia  abstenido  adrede  de  reaolver  en  el  re 
de  fuerza  de  los  canónigos,  decidió  al  fin  que  debia  cet 
el  ejercicio  de  sus  funciones  el  provisor  nombrado  por  el 


(4)  Acta  de  18  de  marzo  de  1830.  BoL  L.  IV,  di 
tra  el  breve  pontificio  i  los  decretoe  referentea  a 
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rio  apostólico.  Lejos  de  terminar  el  conflicto  con  esta  resolu- 
ción, el  vicario  potestó  contra  ella  i  pidió  de  nuevo  la  protec- 
ción del  Gobierno. 

El  cabildo  continuó  obstinado.  En  estas  circunstancias  parece 
que  ocurrió  al  ministro  Errázuriz  el  expediente  de  proponer 
un  arbitraje  para  dirimir  la  discordia.  Los  partidarios  del  vica- 
rio, que  formaban  la  parte  devota  del  partido  conservador, 
tuvieron  a  mal  la  proposición,  i  el  mismo  vicario  la  objetó  i  re- 
chazó con  enerjia,  e  indicó  al  Grobiemo  el  único  camino  que  en 
justicia  debia  tomar.  cSi  V.  E.,  dijo,  quiere  terminar  de  una 
vez  la  terca  oposición  que  tanto  dafio  ha  causado  i  causa;  si 
quiere  que  no  progresen  mas  sus  lamentables  consecuencias, 
un  solo  arbitrio  se  presenta;  él  no  puede  ser  mas  llano,  ni  mas 
fácil  i  practicable,  porque  está  reducido  a  mandar  que  entren 
en  su  deber  los  individuos  conmemorados  que  se  me  oponen 
con  desprecio  del  voto  común:  haga  S.  E.  que  el  cabildo  me 
reconozca,  como  debe,  por  su  prelado,  i  lodo  está  concluido; 
pero  sujetar  a  arbitros  este  reconocimiento  no  traerá  otra  cosa 
que  abrir  un  nuevo  campo  a  escandalosas  discusiones» (5) 

El  ministro,  sin  embargo,  insistió  en  no  tomar  ninguna  re- 
solución gubernativa,  i  para'  cohonestar  esta  actitud  vacilante 
i  en  cierto  modo  favorable  a  la  causa  de  los  canónigos,  graduó 
la  cuestión  de  mui  difícil  i  trascendental,'  i  haciendo  terciar  en 
ella  la  política,  motejó  como  cpaso  falso  dado  en  desdoro  de 
la  nación»  el  exequátur  acordado  por  el  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios al  breve  por  que  fué  nombrado  el  vicario  apostólico, 
lo  cual  importaba  decir  que  el  gobierno  de  Ovalle  habia  tenido 
poco  miramiento  con  las  regalías  de  la  República.  La  parte 
devota  del  peluconismo  miró  con  indignación  esta  opinión  del 
ministro,  i  acentuó  mas  sus  quejas  al  verle  prolongar  el  cisma 
de  la  iglesia  por  una  conducta  que,  al  parecer,  nacia  mas  bien 
de  cierta  especie  de  escepticismo,  que  del  propósito  de  conser- 
var incólume  el  patronato. 


(5)  Este  oficio  del  vicario  se  halla  publicado  en  El  Hurón,  núm.  7. 
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La  división  se  introdujo  en  el  miaiuo  gabinete  mi 
pues  Portales,  que  aun  conuervaba  el  título  de  miait 
guerra  i  que  había  mirado  con  desabrimiento  al  minie 
interior  desde^qae  comprendió  su  presandon,  fomenta 
Valparaíso  las  hablillas  i  el  descontento  contra  aquél  i 
contraba  poco  franca  i  enérjíca  la  oposición  que  hí 
amigos  en  las  columnas  del  Saron.  Portales  creía  des( 
su  aiicesor  en  el  ministerio  de  lo  interior  tanta  debilid 
oi^llo,  mucha  tolerancia  con  el  escándalo  i  uoa  teaa< 
tulante,  de  todo  lo  cual  deducía  que  Errázoriz,  sin  qui 
pensarlo  taWez,  propendía  a  relajar  el  réjimen  político 
cionar  el  partido  del  Gobierno.  Pero  lo  que  es  de  presi 
bre  todo,  que  tuviese  resentido  i  aun  despechado  a 
acostumbrado  como  estaba  a  ejercer  la  dictadura  en  e 
i  en  la  acción  entre  sus  amigos  poUticoa,  era  un  cícrl 
que  de  él  afectaba  el  ministro  Errázoriz,  desvio  en 
fácil  divisar  un  síntoma  de  rivalidad.  El  mismo  Presi 
la  Kepública,  que  manifestaba  una  gran  confianza  er 
ñz,  lo  había  sefialado  con  esto  a  los  celos  del  antiguo 
dictador,  resultando  de  aquí  entre  el  presidente  i  Po 
resfriamiento  que  en  el  alma  soberbia  del  último  se  • 
luego  en  disgusto  i  lo  arrastró  a  la  reconvención  i  a 
de  los  actos  del  Gobierno. 

La  oposición  al  ministro  Errázuríz  triunfó,  sin  embaí 
do  mucha  parte  para  este  triunfo  el  carácter  demasiac 
do  i  agraviadizo  del  ministro,  que  no  pudo  agnantar 
cho  tiempo  la  censara  de  sus  actos  i  presentó  su  reí 
presidente  el  11  de  abril.  El  presidente  se  negó  a  adn 
un  documento  honroso  para  Errázoriz  (6), 

Insistió  éste,  sin  embargo,  i  al  reiterar  su  renun< 


(6)  Hé  aquí  loe  términos  del  decreto  de  12  de  abril  de  1833:  < 
de  los  baeooa  servicioB  que  ha  prestado  a  la  aacion  el  ministro 
de  Estado  en  los  departamentos  del  interior  i  relaciones  be 
siendo  neceearia  su  permanencia  en  el  ejercicio  de  estos  «ar. 
lugar  a  ea  renuncia.) 
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de  loe  pueblos  puso  un  dique  a  bub  aearpaciones  i  deecubríó  laa 
de  qne  ee  votia  para  someter  laa  naciones  a  sq  yago  o  ejercer  ea 
1  peligrc^a  influencia:  manifestaré  igualmente  cnál  es  la  condncta 
il  dia  observa  con  los  paisea  de  América  qae  tuvieron  la  desgra- 
ertenecer  a  la  Espafia,  i  entonces  el  mondo  imparcial  e  ilnstrado 
si  mi  intendon  tía  sido  recta. 

estará,  en  fin,  con  datM  convincentes  a  otras  falsas  imputacio- 
npre  qne,  como  he  dicho,  se  descubra  sa  autor  i  no  ee  ponga  por 
un  estafermo,  como  snele  hacerse  en  estos  casos, 
izceptúo  de  esta  inquisición  ai  mi  vida  privada;  i  no  lo  digo  por 
:ia,  sino  porque  mi  mejor  apoyo  lo  veo  en  el  testimonio  de  mi 
ña,  sin  tener  qne  apelar  al  recareo  de  loe  hipócritas  i  fanáticos.— 
),  abril  20  de  1832.— B.  B.» 


CAPITULO  IV 


ucede  a  Erráznríz  en  el  ministerio  don  Joaquín  Tocornal. — A 
del  nuevo  ministro. — Desenlace  del  conflicto  eclesiástico.' 
antecedentes  del  obispo  Rodríguez  (nota). — Se  decreta  ui 
Catedral  de  Santt^o  de  parte  del  patronato. — El  sistema 
Has  bajo  los  gobiernos  conserva d orea. — Alaanos  antecede 
eos  sobre  esta  materia. — Política  celosa  de  Portales  en  cua 
rechos  del  patronato. — Cnrioaa  comunicación  del  obispo 
— El  Papa  Gregorio  XVI  i  las  regallaa  de  los  gobiernoB  h 
ricanoB. — Palabras  del  jeneral  Prieto  al  inangurar  la  sesio 
de  1832. — Conducta  del  Gobierno  con  motivo  de  la  bnla 
Pontífice  para  instituir  obispo  de  Concepción. — Política 
ministro  Tocomal. — Lei  de  gastos  secretos. — Decreto  del ' 
favor  de  algunos  militares  dados  de  baja.— Proyecto  pai 
O'Higgins  ans  grados  militares  i  llamarlo  oí  pais,— Renut 
la  carteradela  guerra.— Voto  de  gratitud  del  Gobierno  i  d. 
— El  ex-presidente  don  Francisco  R.  Vicuña  i  an  juigatni 
Congreso  de  1882: 


La  renuncia  de  don  Ramón  Errázoiiz  debía  traei 
secuencia  el  nombramiento  de  un  sucesor  tomado  < 
mas  filas  de  los  que  habían  hecho  oposicioD  a  aquel 
pues,  como  quiera  que  el  Presidente  de  la  Bepúbli 
dispensado  su  confianza  e  Errázoríz  í  aun  tratado  de 
en  el  poder,  bien  habifi  llegado  a  perauadirae  de  la 
de  integrar  el  ministerio  con  un  hombre  que  nMi 
simpatías  de  la  oposición  i  sobre  todo  de  Portales, 
contento  la  fuerza  de  las  circnnstanciaa  bacía  temibl< 


HIBTOBIÁ   DS   CHILE 

nombramiento  de  doo  Joaquín  Tocornal  para  el  mi- 
de lo  interior  i  de  relaciones  exteriores  (17  de  mayo 
,  uombranúeoto  que  aplaudió  de  buena  folnntad  El 
|ue  aun  ae  mantenía  en  pié  como  en  espectacion  de  los 
ntflntos.  Con  relación  at  nuevo  míniatro  dijo  aquel  pe- 
(tiene  probidad,  lucea,  amor  público,  firmeza  de  carác- 
lioD  i  buenoa  amígoa,  ain  que  en  todo'el  curso  de  su 
a  recaido  sobre  aa  reputación  alguna  mauclia  que  des- 
itas  i  tan  preciosas  cualidades!  (1). 
x>mÍo  hecho  por  aquel  papel  público  era  merecido. 
]ain  Tocornal,  por  mas  que  se  moatró  confundido  i 
reaiatencia  de  la  modestia,  cuando  ae  le  ofreció  la  car- 
listeríal,  tenia  sobrados  antecedentes  para  merecerla. 
«  pública  databa  desde  1813(2)añoenque  había  perte- 
)mo  rejidor  a  la  municipalidad  de  Santiago,  habiendo 
su  patriotismo  i  su  decisión  por  la  causa  de  la  inde- 
a  desde  las  prímitivaa  reuniones  populares  que  pre- 
la  primera  juuta  de  gobierno  nacional.  Oomaudante 
a  cívica  en  1814,  miembro  del  tribunal  det  consulado 
igo,  vista  i  maa  tarde  tesorero  de  la  aduana  principal 
la  en  esta  ciudad,  diputado  al  cungreao  nacional  de 
Bmbro  de  la  asamblea  provincial  de  Santiago  en  1827, 
de  oficinas  fiscales  en  1829,  había  adquirido  en  tantos 
adoa  destinos  i  comiaioaea  un  buen  caudal  de  experien- 
AiadinÍDistratírai  otro  no  menor  de  relaciones  perso- 
e  cultivaba  con  la  afabilidad  i  cortesanía  que  le  eran 
lucas.  Shb  ideas,  aua  inclÍDacíones  i  amistades  le  hi- 
npatizar  con  el  movimiento  revolucionario  de  1829,  i 
rozón  llegó  a  ocupar  el  pueato  de  vocal  de  la  asamblea 
lotendorios  de  1830,  para  pasar  luego  a  figurar  como 
ante  de  Santiago  en  la  cámara  de  diputados  de  1831, 

uron,  núm.  12  de  23  de  mayo  de  1832.  Satisfecho  con  bu  do 

',  «ate  periódico  aalió  a.  luz,  segan  parece,  por  la  última  vez  en 

dicada. 

I  entonces  veintiseia  afioa,  habiendo  nacido  en  1787  en  San- 
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que  presidió  desde  sus  primeras  sesiones,  hasta  que  fué  llama- 
do al  ministerio. 

La  cuestión  eclesiástica,  que  tanto  habia  contribuido  a  la 
caida  del  ministro  Errázuriz^  tenia  preocupado  a  su  sucesor, 
pues  piadoso  como  era  i  mui  dado  a  las  prácticas  devotas,  ha- 
bia mirado  con  viva  curiosidad  e  ínteres  todas  las  incidencias 
del  conflicto  i  tomado  partido  por  la  causa  del  obispo;  de  suerte 
que,  al  llegar  al  ministerio,  cuando  aquella  cuestión  estaba  aun 
pendiente,  debió  de  considerarse  estrictamente  obligado  a  re- 
solverla. Como  tres  meses  corrieron,  no  obstante,  sin  que  el 
nuevo  ministro  diese  paso  alguno  para  resolver  aquella  dificul- 
tad, hasta  que  un  suceso  con  el  cual  no  se  habia  contado,  si 
bien  era  de  esperarse,  apresuró  el  desenlase  del  conflicto.  Este 
suceso  fué  la  muerte  del  anciano  i  fatigado  obispo  Rodríguez, 
acaecida  en  Espafia  el  20  de  marzo  de  1832,  cuando  ya  el  go- 
bierno de  Chile  le  habia  levantado  la  expatriación,  aunque 
apenas  era  probable  que  la  edad  i  los  achaques  permitieran  ai 
obispo  restituirse,  desde  tan  larga  distancia,  a  su  diócesis  (3). 


(3)  Entendemos  que  la  medida  de  hacer  regresar  al  obispo  fué  un  acto 
cflcioso  del  jeneral  Prieto  en  los  pimeros  dias  de  su  gobierno. 

Don  José  Santiago  Rodrígueas,  después  de  desembarcar  en  Acapnlco  en 
1825,  continuó  su  viaje  a  la- capital  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  don- 
de fué  mui  bien  acojido  por  el  clero;  pero  de  donde  el  gobierno,  informa- 
do de  las  ideas  políticas  del  desterrado^  le  hizo  salir  pronto.  El  obispo  se 
dirijió  a  Nueva  York  i  de  allí  a  Francia  i  luego  a  Espafia^  a  donde  llegó 
en  diciembre  de  1826.  Don  Mariano  Egafia,  que  a  la  sazoñ  se  hallaba  en 
Londres,  dio  informe  al  gobierno  en  ofído  de  enero  de  1827  (Correspon- 
dencia diplomática  de  1824  a  1829)  sobre  el  itinerario  del  obispo,  no  sin 
manifestar  fuertes  sospechas  acerca  de  sus  intenciones  políticas.  Con  esta 
ocasión  el  gobierno  retiró  al  diocesano  la  pensión  que  le  habia  asignado 
para  su  peregrinación. 

En  La  Lucerna,  periódico  ministerial,  pero  independiente,  que  comen- 
zó el  11  de  julio  de  1832,  dióse  noticia  del  fallecimiento  del  prelado,  afia- 
diéndose  algunos  rasgos  biográficos  mui  sentidos  i  favorables.  Allí  se 
dice  que  su  viaje  a  Espafia  fué  motivado  por  la  indijencia  en  que  se  en- 
contró, en  Francia,  pues  en  España  tenia  parientes  i  amigos.  (Véase  el 
número  correspondiente  al  25  de  agosto  de  1832). 

Afiadiremos  algunos  otros  datos  referentes  a  este  célebre  prelado. 

Nacido  en  Santiago  el  30  de  diciembre  de  1752,  fué  doctor  teólogo  en 
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Esperábase  que  la  noticia  del  fallecimiento  del  obispo  pro- 
pio redujera  al  cabildo  eclesiástico  a  los  términos  de  la  obe- 
diencia,  induciéndole  a  reconocer  las  facultades  del  vicario 
apostólico.  Pero  no  sucedió  así,  puesto  que  en  oficio  de  9  de 
octubre  de  1832  el  cabildo  anunció  al  Gobierno  la  resolución 
en  que  estaba  de  elejir  vicario  capitular,  en  ejercicio  de  su  de- 
recho propio,  con  motivo  de  la  muerte  del  diocesano.  I  luego 
afíadia:  t  Deseosa,  no  obstante  (la  sala  capitular)  de  dar  a  Su 
Excelencia  reiteradas  pruebas  de  su  consideración  i  respetos, 
se  apresura  a  elevarlo  a  su  conocimiento,  a  efecto  de  que  se 
sirva  indicarle  si  bai  por  su  parte   algún  inconveniente,  como 


la  Universidad  de  San  Felipe,  rector  de  ella,  catedrático  de  artes  i  de  las 
doctrinas  de  Santo  Tomas  de  Aqaino  i  canónigo  majistrál  de  la  Catedral 
de  Santiago.  Fné  secretario  de  cámara  del  obispo  Alday,  i  con  el  mismo 
cargo  sirvió  al  sucesor  de  éste,  que  lo  fué  el  Obispo  Sobrino  i  Minayo, 
captándose  la  mas  señalada  estimación  de  arabos  prelados.  Continuó  en 
el  puesto  de  secretario  durante  el  gobierno  del  Obispo  Moran,  muerto  el 
dial,  fué  elejido  vicario  capitular  hasta  la  llegada  del  obispo  propio  Mar- 
tínez de  Aldunate  en  diciembre  de  1810,  es  decir,  en  plena  revolución  de 
independencia.  La  ideas  realistas  de  Rodrignez  dieron  márjen  a  que  la 
Rejencia  de  España  lo  presentase  a  la  Santa  Sede  para  la  mitra  de  San- 
tiago en  1812,  con  ocasión  de  la  muerte  del  obispo  Martínez  de  Aldunate 
(abril  de  1811).  Pero  la  junta  de  gobierno  de  Chile  hizo  que  el  cabildo 
eclesiástico  de  Santiago,  nombrase  vicario  capitular  al  obispo  inpárti- 
bus  Andreu-i  Guerrero.  Reconquistado  Chile  por  los  españoles  en  octubre 
de  1814^  Rodríguez  entró  en  posesión  de  la  diócesis  como  obispo  pre- 
sentado por  la  Rejencia  de  España,  i  fué  consagrado  en  1816.  Durante  el 
réjimen  de  la  reconquista  fué  an  activo  sostenedor  de  la  causa  de  la  Me- 
trópoli, por  lo  cual,  vencida  ésta  en  los  campos  de  Chacabuco  i  de  Maipú, 
el  Director  O'Higgins  lo  conñnó  a  Mendoza.  En  1821  se  le  consintió  re- 
gresar al  pais  i  fijó  su  residencia  en  Melipilla.  Mas^  a  poco  andar  i  por 
dilijencias  del  padre  Camilo  Henriquez,  se  le  permitió  reasumir  el  gobier- 
no de  la  diócesis.  No  por  esto  disimuló  su  aversión  i  oposición  al  nuevo 
orden  político  de  su  patria.  Según  una  exposición  del  ministro  de  lo  inte- 
rior don  Joaquín  Campino,  Rodríguez  en  1810  era  el  sacerdote  de  mas 
poderoso  influjo  por  su  experiencia  en  los  negocios  eclesiásticos,  «por 
sus  relaciones  de  familia,  sus  distinguidos  talentos,  su  vasta  literatura,  su 
sagacidad,  sus  ñnisimas  modales  i  sus  virtudes >... 

«Chile  tuvo  el  sentimiento  de  verlo  constituido  en  jefe  i  corifeo  de  la 
oposición...  «El  hecho  fué  que  el  señor  Rodríguez,  con  la  fogosidad  i  em- 
peño de  su  carácter^  i  con  los  abundantes  medios  de  influencia  que  te- 


k. 
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asimismo,  si  en  el  caso  de  haberle,  el  cabildo  podrá  usar  <. 
de  los  recnrsos  legales  que  le  competen  para  su  remoción, 
contestación  del  Qobierno  fué  perentoria  esta  vez.  iHabii 
obteuido  el  breve  del  Santo  Padre  León  XII,  dado  en  B 
en  22  de  diciembre  de  1828  (respoudiá  el  ministro  Toco 
en  oficio  de  10  de  octubre)  el  carácter  de  lei  del  Estado, 
diante  el  pase  que  se  le  dio  por  el  Congreso  de  Plenipotei 
rica  i  cúmplase  del  Gobierno,  8a  Kzcelencia  no  puede  m 
que  hacer  respetar  sus  disposiciones,  entre  las  cuales  se 


nis  a  an  diapoBicion,  biso  tma  gnerra  a  la  canea  <!e  la  iodependand 
país  qae,  paede  asegurarse,  valia  mas  qae  todos  loe  ejércitos  espai 
qne  ee  le  opusieron  entonces.  No  se  ka  hecho  despaes  un  misteri 
ocultar  qne  él  era  en  aqnel  tiempo  el  corresponsal  secreto  del  virrei . 
cal  i  del  jeneral  upaflol  Sánchez;  i  entónces  taé  también  cuando 
sorprendió  m  célebre  circnlar  a  los  cnras  mandándoles  hicieran  reí 
a  ene  fel^^seí  el  juramenta  da  fidelidad  a  Fernando  Vn...  Ee  bii 
notar  qae  el  Obispo  Rodrigues,  qne  bajo  el  gobierno  de  los  españole 
cl  periodo  de  la  reeonquwta)  habla  dado  tantas  prnebae  de  su  fecunil 
facilidad  i  elocuencia  para  sostener  la  canea  de  aquélloe,  no  bnbiei 
blicado  una  letra  en  favor  de  la  indepen  rienda  del  paia  i  de  sus  den 
desde  agosto  de  183S  hasta  el  mismo  de  1824,  en  qae  se  halló  plena 
te  encai^^kdo  de  la  administración  de  au  diócesis.  £1  juró  la  constiti 
de  1823j  i  aun  para  la  solemnidad  de  aqnel  acto  pronunció  una  boi 
de  cuyo  argumento  no  pudo  el  pueblo  hacerse  cargo  por  la  gran  c 
rrenda  i  au  difícil  pronunciación.  Tal  humilla  no  vio  nunt»  la  lui 

En  ana  carta  fechada  en  Madrid  «1 10  de  marzo  de  1831  i  dirijida 
Joaé  Alejo  Eyxaguirre,  el  obiapo  Rodri^ez  le  hiio  relación  de  c 
hechos  que  mer  icen  notarse.  Reflriéndoae  al  conflicto  del  vicario  a] 
lico  don  Manuel  Vicuña  con  el  cabildo  esclesiiatico  de  Santiago,  hiz 
rito,  no  de  la  cuestión  principal  de  que  hemoa  hablado  en  el  texto 
de  cierto  punto  de  ceremonial  i  precedencia,  en  que  dio  la  razón 
bildo.  Pretendía  el  vicario  apostólico,  que,  como  hemos  dicho,  era 
I,  ocupar  en  el  coro  la  cátedra  o  silla  del  obispo  propio, 
a  que  el  Cabildo  le  negaba,  i  con  razón  en  el  sentir  de  Rodri 
I  en  apoyo  de  su  opinión  citaba  éste  el  caso  análogo,  ocurrido  en  Ai 
pa  entre  el  cabildo  de  la  Catedral  i  el  obispo  anxdliar  Moacoso.  I  refei 
davia  otro  caso  curioso  en  loe  términos  signientes:  lEnel  gobierno  • 
Carreras  ee  mandaron  hacer  en  esa  unas  honras  por  don  José  Ca 
Madariaga,  qne  aun  vivia,  i  por  loe  mirtiree  de  Caracas,  qne  no 
Pontificó  en  esta  fnncíou  el  obispo  titular  de  Epifanía,  que  pretend 
cerlo  en  la  misma  forma  que  lo  hacen  loe  obispos  diocesanos.  la  n 
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cuentra  la  suspensión  que  hace  la  Santa  Sede  del  ejercicio  de 
la  jurisdicción  ordinaria  respecto  de  todo  otro  que  no  sea  el 
vicario  apostólico  allí  nombrado,  i  su  espresa  decisión  de '  que 
subsista  la  administración  de  esta  iglesia  a  cai^  del  mimo  vi* 
cario  apostólico  hasta  que  de  cualquier  otro  modo  proveyese 
la  silla  apostólica  el  réjimen  de  dicha  iglesia.  Como  ademas  es 
punto  asentado  i  conforme  a  las  disposiciones  canónicas,  que 
habiendo  vicario  nombrado  por  la  silla  apostólica,  cesa  en  los 
cabildos  el  uso  del  derecho  de  elejir  vicario  capitular,  cree  Su 


parte  del  cabildo  se  opuso.  Yo  me  hallaba  retirado  ea  mi  quinta  i  don 
José  Antonio  Errázuriz  se  valió  de  mí  para  que  le  hiciese  una  represen- 
tación, en  la  que  me  hice  cargo  de  todo  lo  que  sobre  el  particular  resul-^ 
taba  del  espediente  seguido  en  Arequipa»...  En  resumen,  la  práctica 
correcta  i  canónica  en  esta  materia  <se  reduce  a  que  a  los  obispos  auxi- 
liares o  coadministradores  no  les  corresponde  en  el  coro  la  silla  de  los  le» 
jitimos  diocesanos;  que  cuando  pontifiquen^  no  usen  de  dosel,  sino  úni- 
camente de  sitial;  que  no  les  asistan  las  dos  dignidades  o  canónigo» 
que  se  visten  con  dalmáticas  para  acompañar  en  el  presbiterio  al  propia 
obispo,  con  la  denominación  de  gremiales;  que  lo  hagan  solo  con  diácono, 
subdiácono  i  presbítero  asistente;  i  que  si  van  a  la  iglesia  con  capa  mag- 
na^ no  se  sirvan  de  caudatario,  sino  que  ellos  mismos  lleven  envuelta  en 
su  brazo  la  cauda.» 

Lamenta  el  obispo  en  su  carta  la  muerte  prematura  de  Pío  VlLL,  a 
quien  califica  de  < pontífice  completo»  i  añade  que,  a  poco  de  elejido  su 
sucesor  Gregorio  XYI,  fué  comisionado  el  Nuncio  apostólico  en  España 
para  preguntarle  (a  Rodríguez)  lo  que  supiese  acerca  del  estado  de  su 
diócesis  de  Santiago;  que  en  consecuencia  trabajó  una  exposición  sobre 
el  particular,  sin  olvidar  lo  referente  al  conflicto  del  vicario  apostólico  con 
el  cabildo  eclesiástico.  Agrega  que  ya  antes,  por  disposición  de  León  Xn 
había  sido  requerido  a  dar  su  consentimiento  para  expedir  el  breve  de 
Vicario  Apostólico  a  D.  Manuel  Vicuña,  i  fué  convenido  que  en  dicho  bre- 
ve no  sonase  que  el  nombramiento  de  Vicario  se  hacía  por  delegación 
del  obispo  propiOy  es  decir  de  Rodríguez,  sino  de  la  Silla  Apostólica,  a 
fin  de  evitar  que  el  Gobierno  lo  rechazara,  como  había  rechazado  antes 
el  nombramiento  de  Eyzaguirre  para  gobernador  eclesiástico.  I  era  tanta* 
ma9  de  temer  esta  repulsa,  cuanto  el  breve  mismo  expedido  por  el  Papa, 
a  favor  de  Vicuña,  fué  mal  recibido  en  Chile  por  algunas  personas,  i  no 
faltó  un  periódico  de  los  que  entonces  se  publicaban  en  este  pais,  que  ata- 
cara duramente  al  potífice  romano,  por  haber  procedido  al  nombramien- 
to de  Vicario  Apostólico,  sin  solicitación  del  Grobiemo,  i  aconsejara  a 
éste  no  dar  el  pase  al  respectivo  breve. 
Refiere  también  en  su  carta  el  obispo  Rodríguez  cómo  habiéndos^e 
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Excelencia  el  Presidente  que  V.  S.  no  debe  proceder  a  la  elec- 
ción que  se  proponía  hacer  el  11  del  corriente,  sin  que  por 
esto  sea  su  ánimo  coartar  los  recursos  legales  que,  supuesta 
esta  decisión  del  Supremo  Gobierno,  a  quien  seriamente  co- 
rresponde el  ejercicio  de  la  alta  protección  en  materias  ecle- 
siásticas, puedan  competer  al  cabildo  o  a  cualquiera  otra  autori- 
dad o  persona  particular,  i 
El  vicario  apostólico  entró  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  atribu- 


asignado  al  tiempo  de  su  extrañamiento,  una  parte  de  las  rentas  de  la  mi- 
tra para  su  subsistencia,  se  habia  mandado  suspender  dicha  asignación,  a 
protesto  de  haber  recibido  colocación  en  España,  lo  que  era  absoluta- 
mente falso.  «Estoi  incongruo  (anadia)  i  sufriendo  escaseces  i  privaciones 
que  ofrezco  a  Dios  resignado  en  su  santísima  voluntad.»  I  al  hablar  de 
esto  expresaba  su  mas  profundo  agradecimiento  a  Eyzaguirre,  por  el  de- 
seo que  éste  le  habia  manifestado  cde  que  se  aprovechase  la  oportuni- 
dad de  hallarse  de  presidente  de  la  República  D.  José  Tomas  Ovalle, 
hombre  de  los  mejores  sentimientos  >  para  solicitar  que  se  alzara  el  des- 
tierro del  obispo  i  se  pusiera  en  corriente  la  asignación  alimenticia  a  que 
tenia  derecho. 

Por  último,  Bodriguez  referia  que,  habiendo  interpuesto  recurso  al 
sumo  pontífece  León  XII  sobre  la  repulsa  del  nombramiento  hecho  en 
Eyzaguirre  de  gobernador  del  obispado,  i  habiéndose  quejado  al  mismo 
tiempo  de  que  Ü.  José  Ignacio  Gienfuegos  hubiese  asumido  dicho  cargo, 
sin  delegación  i  contra  la  voluntad  de  obispo  propio,  con  lo  que  se  habia 
hecho  merecedor  de  que  se  le  declarase  «incurso  en  las  penas  estableci- 
das por  derecho  contra  los  que  usurpan  la  jurisdicción  de  los  obispos  e 
introducen  cismas  en  sus  iglesias  >,  habia  llegado  esta  representación  a 
Roma  tres  dias  después  del  fallecimiento  del  Pontíñce.  Pero  impuesto  de 
ella  el  sucesor  Pió  VIH,  envió  al  obispo  una  carta  ñrmada  de  su  pufio, 
en  la  cual,  entre  otras  cosas,  le  decía:  cTe  aseguramos  que  no  perderé- 
mos  ocasión  de  proporcionarte  el  oportuno  auxilio  i  amparo  que  necesi- 
tas en  tanta  horfandad>*,  con  lo  que  aludia  al  estado  de  pobreza  que  el 
obispo  habia  hecho  pfesente  al  papa,  suplicándole  proveer  de  remedio 
<como  lo  han  practicado  siempre  los  sumos  pontíñoes  con  los  obispo  s 
arrojados  de  sus  iglesias.»  Pió  VIII  encargó  a  su  nuncio  en  España  de- 
cir al  obispo  iba  a  escribir  al  Gobierno  de  Chile,  interesándose  en  que- 
se  le  continuase  la  asignación  que  se  le  habia  fijado  al  tiempo  de  deste- 
rrarlo. cCon  la  muerte  de  este  sumo  pontífice  (decía  Rodriguez  al  final  de 
su  carta)  se  frustró  este  arbitrio  en  que  tenia  fundadas  mis  esperanzas^ 
sin  que  me  quede  otra  que  la  de  la  divina  Providencia.» 

(Bibliografia  chilena  por  Luis  Montt-Parte  1.  ^  páj.  242  i  siguientes). 
H.  DE  CH. — T.  I.  12 
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dones  i  jurisdicción,  pero  ein  tomar  el  título  de  obispo  de 
Santiago,  en  atención  a  no  haber  sido  postulado  para  tal  por   ^ 
el  Gobierno  de  la  República. 

Ni  fué  ésta  la  única  cuestión  en  que  el  nuevo  ministro  ven- 
dó las  resistencias  del  cabildo  eclesiástico  de  Santiago,  pues  ya 
antes  había  autorizado  i  hecho  practicar,  por  parte  del  patro- 
nato nacional,  no  obstante  la  oposición  del  cabildo,  ana  visita 
de  la  Catedrad,  a  fin  de  examinar  la  observancia  de  las  consti- 
tudones  relativas  a  su  erección  i  a  su  servicio,  i  las  disposicio- 
nes establecidas  por  las  leyes  de  Indias  en  lo  tocante  a  cate- 
drales, debiendo  en  consecuencia  averiguarse  si  estaba  completo 
el  número  de  los  ministros  de  la  Iglesia  i  provistos  sus  destinos 
i  empleos  con  arreglo  a  las  leyes  del  patronato,  i  cuál  era  el 
estado  de  las  rentas  i  administración  de  fábricas,  etc.  (4) 

I  aquí  es  oportuno  observar  que  el  cargo  hecho  por  el  mi- 
nistro Errázuriz  al  gobierno  de  Ovalle  i  al  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios sobre  haber  dado  un  paso  falso  en  desdoro  de  la 
nadon,  al  autorizar  el  breve  en  que  se  nombró  vicario  apostóli- 
co a  don  Manuel  Vicufia,  ni  era  sufidentemente  fundado,  ni 
daba  pié  para  considerar  a  los  ho  mbres  públicos  de  aquel  réji- 
men  menos  celosos  que  los  gobiernos  precedentes,  ni  que  ningún 
gobierno,  respecto  a  las  regalías  del  poder  civil.  Para  decir  la  ver- 
dad, el  partido  que  se  apoderó  de  los  destinos  de  la  República 
en  1830,  era  i  continuó  siendo  eminentemente  regalista. 

Es  bien  sabido  que  la  revolución  de  la  independencia  his- 
pano-americana  arrastró  en  sus  oscilaciones  i  vicisitudes  el 
réjimen  de  la  iglesia  de  las  diversas  colonias,  produciendo  en 
él  una  larga  i  profunda  crisis.  Roma,  colocada  entre  el  influjo 
secular  de  la  Espafia  i  la  revolución  de  unfiís  colonias  remotas, 
compuestas  de  pueblos  i  razas  sin  civilización  i  mal  amalga- 
mados, en  loB  cuales  la  guerra  de  la  independenda  fué  una 
verdadera  guerra  intestina,  sin  que  faltasen  al  partido  penin- 
sular secuaces  dé  mucha  importancia  i  los  mas  altos  dignatarios 


(4)  Decreto  de  21  de  julio  de  1S32.  Bol.  1.  Y,  núm.  10.— En  el   mismo 
decreto  faé  nombrado  visitador  don  Mariano  Egafia. 
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de  la  iglesia  amerieana,  Roma,  decimos,  tomó  una  actiti 
reserva  i  aún  de  desconfianza  para  con  los  naevoB  Estad 
la  América  espafiols,  ducante  el  periodo  de  su  transform 
política,  al  paso  qae  los  gobiernos  que]  repreaentabao  a 
nuevos  Estados,  vindicaion  uniformemente  para  si,  com 
pulsados  por  un  sentimiento  de  conservación,  los  derecho 
por  costumbre  inmemorial,  por  concesiones  pontificias  i 
otras  leyes,  ejeruian  con  respecto  a  las  iglesias  colonial^ 
reyes  de  EspafíA;  de  lo  cual  resultó  que  muchas  iglesias 
ricanas  fueron  quedando  sin  pastores,  a  consecuencia  ( 
ser  aceptado  el  patronato  de  los  nuevos  Estados  i  de  no  ha 
las  presentaciones  p>or  el  rei  de  EspaRa,  que  no  podía  ej 
de  hecho  sus  regalías,  ni  quería  renunciarlas.  Cuando  León 
constrefiido  sin  duda  por  k  corte  de  Nfadrid,  dio  a  princ 
de  BU  pontificado  la  encíclica  de  setiembre  de  1824  en 
aconsejaba  a  los  obispos  de  América  que  recomendase 
obediencia  al  rei  Femando  VII,  U  alarma  de  los  gobii 
americanos  llegó  al  colmo  i  mas  que  nunca  miraron  los 
ches  del  patronato  como  la  salvaguardia  de  la  independei 
la  soberanía  de  sus  respectivos  Estados. 

En  mayo  de  1825,  don  Mariano  E^afia,  oficiaba  al  Qob 
chileno  desde  Londres,  enviándole  el  periódico  nombrado 
de  españolea  emgrados,  que  se  publicaba  en  aquella  capitf 
el  cual  estaba  inserta  i  comentada  la  referida  encíchca.  ¿ 
insigue  regaUsta  i  celoso  defensor  de  la  independencia  i 
patria,  que  aún  no  habla  podido  conseguir  una  audienci 
gabinete  inglés  para  demandarle  el  reconocimiento  de  ' 
como  Estado  soberano,  consideraba  como  un  peligro  mui 
e  inminente  el  que,  so  capa  de  relijíon,  se  intentara  en  ' 
una  reacción  colonial.  (5) 

Bajo  el  dominio  de  estos  temores  i  de  estas  ideas  se  hi 
ido  sucediendo  los  gobiernos  i  las  constituciones,  i  no  ( 
extrañar  que  la  doctrina  del  patronato  nacional  ^tuviese  e 
mnn  apoyo  de  todos  los  partidos.  Apenas  habia  tomado  I 

(5)  Correspondenda  de  Egnfia  de  1834  a  1829. 
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reccioD  de  la  República  el  conservador,  cuando  Portales  dio 
un  ejemplo  estrepitoso  de  sus  ideas  en  este  punto,  con  ocasión 
de  haber  sido  publicada  en  un  periódico  de  Nueva  York  una 
comunicación  en  que  el  Gobierno  de  Colombia  decia  al  jefe 
superior  de  Venezuela  reservadamente,  que  por  informes  del 
ministro  de  Colombia  en  Roma  sabia  que  don  José  Ignacio 
Cienfuegos,  canónigo  de  Chile,  se  habia  dejado  ganar  por  Ja 
corte  romana  i  habia  partido  para  Chile,  siendo  portador  de 
una  carta  encíclica  dirijida  a  los  obispos  de  América.    cSe  ase- 
gura (continuaba  esta  comunicación)  que  en  esta  bula  se  les 
|xije  una  sumisión  absoluta  en  lo  espiritual  i  temporal  a  la 
Silla  Apostólica,  informes  de  todas  clases,  i  se  les  previene  que 
impidan  a  los  nuevos  gobiernos  el  ejercicio  del  patronato  i  el 
uso  de  los  diezmos  i  bienes  eclesiásticos.  V.  E.  conoce  cuan 
atentatoria  sería  esta  bula  a  la  autoridad  del  Gobierno  de  la 
República  i  sus  mas  preciosos  derechos.  Así  el  Libertador  Pre- 
sidente me  manda  prevenir  a  V.  B.  que  con  el  mayor  sijilo  su- 
pervijile  al  prelado  o  prelados  eclesiásticos  del  distrito  de  su 
mando,  espiando  sus  operaciones  hasta  descubrir  si  ha  llegado 
a  sus  mano  tal  bula.  En  caso  de  descubrirla,  se  recojerá  inm- 
diatamente,  i  se  hará  una  información  para  acreditar  la  perso- 
na o  personas  que  la  hayan  recibido;  si  han  dado  o  no  cuenta  de 
ella  i  lo  que  se  haya  practicado  en  su  cumplimiento.  La  corte 
de  apelaciones  respectiva  procederá  en  virtud  de  estos  docu- 
mentes  contra  los  eclesiásticos  que  resulten  culpados  i  confor- 
me a  la  lei  de  patronato.»  (6) 

No  bien  tuvo  noticia  de  este  documento  el  ministro  Portales, 
cuando  en  oñcio  de  19  de  febrero  de  1831,  requirió  al  obispo 
de  Rétimo,  a  la  sazón  vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Concep- 
ción, para  que  contestase  i  desmintiese  las  imputaciones  que  le 
hacian  en  esa  comunicación  del  Gobierno  de  Colombia.  cEn 


(6)  Comunicación  fechada  en  Bogotá  a  30  de  noviembre  de  1829  i 
ñrmada  por  el  ministro  don  José  Manuel  Restrepo.  Este  documento, 
como  los  oficios  a  que  dio  oríjen  entre  el  ministro  Portales  i  el  obispo 
Cienfuegos,  fueron  publicados  en  M  Araucano,  núm.  32. 


GOBIERNO  DEL  JBKERAL  PBIBTO  .  181 

algunos  poriódicos  de  América  (dijo  en  el  oñcio)  se  ha  publi- 
cado la  adjunta  comunicación  del  ministro  del  interior  del  Go- 
bierno de  Bogotá,  cuyo  contenido  vulnera  el  honor  i  patriotis- 
mo de  V.  S.  I,  suponiéndole  haberse  dejado  ganar  por  la  corte 
romana  para  conducir  a  los  obispos  de  América  una  bula  o  en- 
cíclica subversiva  del  orden  establecido  i  abiertamente 
contraria  a  las  constituciones  de  las  nuevas  repúblicas. 
El  Gobierno  está  mui  distante  de  dar  crédito  a  tal  imputación; 
mas,,  viendo  comprometido  el  honor  de  un  ciudadano  del  Es- 
tado con  un  hecho  de  tanta  trascendencia,  desea  que  Y.  S.  I. 
la  contradiga  ,  la  desmienta  i  satisfactoriamente  se  vindique  a 
los  ojos  del  mundo  entero.» 

En  la  contestación  del  obispo  de  Rétimo,  fecha  en  Concep- 
ción a  14  de  marzo  de  1831,  alternan  la  entereza  i  la  humildad 
i  hai  revelaciones  harto  dignas  de  curiosidad,  c  Aseguro  a  V.  S. 
(dijo  el  prelado)  que  no  me  causa  mucha  conmoción  de  ánimo 
la  comunicación  del  ministro  de  Colombia  ante  la  corte  de 
Boma,  que  talvez  por  lijereza  o  por  malicia  de  los  con- 
ducios seguroSj  seguñ  dice,  ha  dirijido  a  su  Gobierno;  pues  no 
es  la  primera  ocasión  que  en  aquella  misma  corte  he  sido 
calumniado,  como  lo  hizo  en  mi  segundo  viaje  el  embaja- 
dor de  España  don  Pedro  Labrador,  denunciándome  secre- 
tamente al  Papa,  de  que  yo  había  ido  a  Roma  con  el  ob- 
jeto de  formar  revolución,  i  que  para  el  efecto  llevaba  cajones 
de  medallas  de  oro  i  plata;  de  cuya  criminal  imputación  me 
salvó  la  juiciosa  conducta  que  habia  observado  en  mi  primer 
viaje,  i  un  raro  accidente  por  el  que  plenamente  quedó  Su 
Santidad  convencido  de  mi  inocencia.  Pero  si  consterna  dema- 
siado el  deseo  de  ese  Supremo  Gobierno  de  que  yo  contradiga  i 
desmienta  satisfactoriamente  a  los  cjos  del  mundo  entero  la  sim- 
ple comunicación  del  ministro  de  Colombia  que  me  imputa 
unos  crímenes  que  no  se  han  justificado,  ni  se  podrán  justifi- 
car. ¿Es  posible,  sefior  ministro,  que  se  presuma  deba  causar 
mayor  impresión  en  la  América  el  relato  de  esa  comunicación, 
que  la  honrada  conducta  política  que  sin  interrupción  he  obser- 
vado? ¿He  sido  acaso  del  número  de  aquellos  patriotas  que  se 
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han  mantenido  en  la  oscuridad?  (7)  ¿No  es  constante  que  desde 
el  principio  de  la  revolución  americana  he  sido  colocado  en  las 
primeras  sillas  de  los  gobiernos  políticos  i  eclesiásticos,  i  siem- 
pre con  firmeza  i  honor  he  sostenido  los  sagrados  derechos  de 
la  relijion  i  libertad  política,  sin  haber  dado  jamas  la  menor 
nota  de  debilidad  o  infidelidad  a  mi  patria?  ¿I  no  deberían  ser 
suficientes  veinte  años  de  servicios  de  esta  clase  para  calificar 
justamente  de  loable  la  conducta  política  i  relijiosa  de  uno  de 
los  mas  antiguos  patriotas?  ¿Cómo  es^  pues,  que  por  el  solo  re- 
lato de  un  periódico,  sin  manifestar  documentos,  ni  hechos,  se 
me  pide  que  desmienta  satisfactoriamente  la  comunicación  del 
ministro  de  Colombia?...  Sin  embargo,  accediendo  a  los  deseos 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  haré  lo  que  úoicamente 
puedo,  i  es:  Protesto  ante  la  presencia  de  Dios  i  de  todo  el  mundo, 
que  me  hallo  inocente  de  los  enormes  delitos  que  se  me  impu- 
tan por  el  ministro  de  Colombia;  i  así  descanso  sobre  el  testi- 
monio de  mi  conciencia,  que  no  me  acusa  ni  aun  de  un  pensa- 
miento en  semejantes  materias;  que  no  he  traído  de  Roma 
bulas  o  breves  encíclicos  en  que  se  le  exija  a  los  obispos  de 
América  una  absoluta  sumisión  a  la  Silla  Apostólica  en  lo  tem- 
poral i  espiritual,  informes  de  todas  clases,  i  que  impidan  a 
los  gobiernos  el  ejercicio  del  patronato  i  el  uso  de  los  diezmos 
i  bienes  eclesiásticos.  |0h,  Santo  Diosl  ¿habrá  hombre,  a  no 
ser  que  sea  un  mentecato  o  loco,  que  se  haga  cargo  de  tan  ar- 
duas i  descabelladas  comisiones?...  I  por  lo  que  respecta  a  Su 
Santidad  el  señor  León  XII,  que  en  mi  segundo  viaje  a  Roma 
gobernaba  la  Iglesia,  no  puedo  persuadirme  que  reservase  en 
su  pecho  tan  avanzadas  i  estrepitosas  ideas,  pues  en  ninguna 
de  las  ocasiones  que  me  dio  audiencia,  me  habló  sobre  patro- 
nato, diezmos,  breves  eclesiásticos,  juramentos  de  obispos,  etc.. 


(7)  Talvez  aludía  con  estas  palabras  al  mismo  Portales,  que  no  tomó 
parte  alguna  en  la  revolución  i  campañas  de  la  independencia,  i  es  muí 
probable  que  así  Iq  entendiese  el  ministro.  Lo  cierto  es  que  entre  las  car- 
tas privadlas  de  Portales  que  Vicuña  Mackenna  ha  publicado  en  su  libro 
sobre  este  hombre  célebre,  una  hai  en  que  ridiculiza  al  obispo  Gienfue* 
gos^  probando  tenerle  mui  mala  volumtad. 
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ui  manifestó  la  meaor  nota  de  oposición  a  la  libertad  am' 
na.  Asi  fué  gae,  cuando  determina  celebrar  consistorio 
proveer  obispados  vacantes,  se  enfennó,  como  se  dijo  et 
ma,  por  la  oposición  que  hizo  el  embajador  de  España 
que  no  se  nombrasen  obispos  para  la  América;  i  Ineg 
Santidad  mandó  escribir  noa  carta  muí  enérjica  al  reí  di 
pafia  haciéndole  presente  que  do  podia  prescindir  de  la  o¡ 
cion  qne  tenia,  como  pastor  nniversal,  de  socorrer  las  n 
dades  espirituales  qne  padecía  la  iglesia  americana  p 
ausencia  de  obispos;  i  a  vuelta  de  correo  contestó  el  rei,  i 
se  dijo,  que  Su  Santidad  hiciese  sns  deberes;  pero  que  i 
podia  renanciar  sas  derechos  sobre  la  América.  I  de 
comenzó  luego  Sa  Santidad  a  proveer  los  obispados  v 
tes  de  América,  i  a  mi  me  dijo  en  aquellas  ciroanstai 
que  estaba  pronto  a  conceder  todos  los  obispos  qae  1 
diesen  los  gobiernos  de  América,  como  lo  hizo  para 
Juan  con  ud  solo  oficio  petitoño  que  le  mandó  el  gobeii 
de  aquella  provincia;  i  cou  este  motivo  informándose  á 
verbalmente  Su  Santidad  sobre  la  conducta  del  pr^ej 
para  aquel  obispado,  me  dijo:  eetoi  informado  de  que  este 
siástico  es  de  los  liberales  mui  exaltados,  los  que  suelen  sei 
anti-relijíosos:  i  habiéndole  yo  contestado  que  era  pa 
liberal,  pero  que  nunca  habla  oído  decir  lo  menor  contn 
sentimientos  relijiosos,  antes  por  el  contmrío  siempre  '. 
observado  en  él  una  conducta  ejemplar  i  virtuosa,  me  re 
dio  Su  Santidad:  pues  está  bueno,  i  se  le  dio  el  obispado.* 
Después  lie  referir  el  obispo  en  este  mismo  oficio,  cor 
Papa  quiso  nombrarle  obispo  de  Santiago  o  de  Concepcii 
lo  que  no  accedió,  seguu  ya  hemos  narrado,  continúa; 
Santo  Padre  me  respondió  a  esto: — pues  en  tal  caso  me  i 
una  lista  de  los  eclesiásticos  que  conceptúes  ser  dignos  de 
pado. — Yo  le  dije:  Santísimo  Padre,  no  puedo  dar  seme 
lista,  porque  no  tengo  para  ello  orden  de  mi  gobierno.  Tri 
Daría  a  mi  gobierno,  si  me  abrogase  tal  facultad;  i  debo 
venir  a  Vuestra  Santidad  que  el  Gobierno  de  Chile  i  creo 
todos  los  de  la  América,  están  Intimamente  persuadidos  df 
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ia  presentación  para  los  obispos  les  es  privativa  por  un  dere- 
cho imprescriptible  e  inamisible,  i  que  se  expondrá  Su  Santi- 
dad a  que  no  le  den  pase  a  las  bulas  que  expidiese  para  el  efec- 
to.— Su  Santidad  a  esto  me  respondió:  No  te  pido  esa  lista  para 
nombrar  obispos,  sino  para  tener  un  conocimiento  privado  de 
los  eclesiásticos  meritorios  de  tal  dignidad,  como  lo  he  practi- 
cado con  los  que  me  ha  pedido  el  jeneral  Bolívar,  cuya  lista 
pasé  al  obispo  de  Mérida  para  que  me  informase,  i  les  mandé 
despachar  las  bulas. — Siendo  solo  para  este  efecto,  respondí  a 
Su  Santidad,  daré  la  lista  que  me  pide,  como  lo  efectué. 

cMas  como  a  los  pocos  dias  el  secretario  del  consistorio  me 
avisase  queje!  presbítero  don  Manuel  Vicuña  debía  ser  nombrado 
obispo  titular  i  administrador  del  obispado  de  Santiago,  le  dije 
con  fuego:  que  semejante  providencia  debia  exaltar  al  Gobier- 
no de  Chile  i  aun  a  toda  la  América,  i  que  creia  que  no  admi- 
tirían las  bulas.  Pusieron  esto  en  noticia  de  Su  Santidad,  i  lue- 
go me  mandó  llamar:  fui  a  la  hora  que  se  me  designó,  i  como 
inmediatamente  se  moviese  la  materia,  dije  a  Su  Santidad: 
¿cómo  es.  Santísimo  Padre,  que  Vuestra  Santidad  ha  nombra- 
do obispo  i  administrador  de  la  diócesis  de  Santiago  al  presbí- 
tero don  Manuel  Vicuña,  habiéndome  asegurado  que  no  me 
pedia  la  lista  para  nombrar  obispos? — ^Su  Santidad  me  respon- 
dió: nadie  me  puede  quitar  la  facultadad  que  tengo  para  nom- 
brar administrador  en  las  iglesias  que  se  hallan  vacantes  por 
expulsión  o  ausencia  notable  de  sus  obispos  propios,  como  lo 
he  hecho  en  la  iglesia  de  Lyon  de  Francia,  poniendo  un  obis- 
po administrador,   porque  aquel  gobierno  habia  expulsado  al 
arzobispo  propio  de  aquella  iglesia,  por  ser  tio  de  Napoleón. — 
A  esto  le  dije:  pero  Su  Santidad  lo  haria  con  anuencia  del  rei 
de  Francia. — Me  respondió  que  sí. — Luego  le  dije;  pues  ¿por 
qué  no  se  observa  esto  mismo  con  el  Gobierno  de  Chile? — I 
concluyó  diciéndome:  porque  me  habéis  informado  que  el  pres- 
bítero Vicuña  tiene  en  Chile  opinión  por  su  virtud,  i  me  per- 
suado que  aquel  gobierno  no  lo  repugnará  (8). 

(8)  Precisamente  de  esta  drcunstaacla  hizo  mérito  el  Congreso  de  Pie- 
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«Después  de  esto  había  determinado  Su  Santidad  escribir  a 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  según  me  aseguró 
8U  secretario,  i  el  mismo  Santo  Padre,  cuando  me  fui  a  despe- 
dir, me  dijo  que  me  escribirla  a  Jénova  por  el  conducto  del 
cónsul  romano  que  reside  en  aquella  ciudad;  i  me  persuado 
seria  para  este  efecto  i  para  que  se  restableciesen  las  misiones 
de  los  indios  en  que  se  interesaba  Su  Santidad,  a  fin  de  que  el 
Gobierno  de  Chile  tomase  empeño  en  esa  materia.  Mas  como 
al  poco  tiempo  después  de  mi  partida  de  Roma,  murió  Su  San- 
tidad, no  se  efectuó  su  determinación. 

« Mas  si  el  actual  Papa,  el  señor  Pió  VIII,  ha  dictado  algunas 
providencias  sobre  las  materias  de  que  habla  el  ministro  de 
Colombia,  yo  lo  ingnoro,  porque  como  tengo  dicho,  no  he  re- 
cibido comunicación  alguna  de  aquella  corte. 

« Me  persuado  que  será  demasiado  molesta  a  V.  S.  la  prolija 
relación  que  he  hecho;  pero  a  falta  de  documentos,  me  ha  sido 
indispensable  para  manifestar  el  piadoso  carácter  i  sentimienos 
políticos  del  señor  León  XII,  i  la  injenuidad  i  firmeza  con  que 
yo  sostenía  las  prerrogativas  i  libertad  política  del  supremo  Go- 
bierno de  Chile,  a  fin  de  refutar  la  infundada  comunicación 
del  ministro  de  Colombia,  en  la  justa  intelijencia  de  que  nin  • 
guna  cosa  de  cuanto  he  dicho  podrá  ser  desmentida,  i  de  que 
sé  distinguir  entre  los  derechos  de  la  patria  i  de  la  relí  jion  con- 
tenidos en  el  Santo  Evanjelio:  dad  al  César  lo  que  es  del  César 
i  a  Dios  lo  que  es  de  Dios.  Así  es  que,  si  me  lisonjeo  de  haber 
como  fiel  ciudadano  trabajado  por  las  libertades  políticas  i  ci- 
viles de  mi  cara  patria,  tengo  igualmente  la  gloria  de  ser  uno 
de  los  alumnos  amantes  i  celosos  de  nuestra  adorable  reli- 
jiont  (9). 

nipotendarioa  en  su  decreto  de  18  de  marzo  de  1830  por  el  cual  autorizó 
el  pase  al  breve  referente  al  nombramiento  del  vicario  apostólico. — < Te- 
niendo consideración  a  que  el  nombramiento  de  vicario  apostólico  ha  re- 
caído en  un  ciudadano  de  Chile,  cuyas  virtudes  cívica^  i  evanjélicas  ha- 
cen su  ornamento  i  dan  las  mas  fundadas  esperanzas  a  la  relijion  i  al 
Estado,  ha  acordado,  etc.  >— Bol.  I.  IV,  núm.  9. 

(9)  8e  ve  por  las  revelaciones  del  obispo  Gienfuegos,  que  el  Papa  León 
Xn  esüiba  mui  lejos  de  las  ideas  i  propósitos  contenidos  en  la  encíclica 


186  HISTORIA    DB    CHILE 

Parece  que  los  escrúpulos  regalístas  del  (robiemo  quedaron 
por  entonces  satisfechos. 

Mas,  si  por  la  consolidación  de  la  independencia  de  la  Repú* 
blica,  como  de  los  demás  pueblos  americanos,  no  era  ya  de  te- 
mer la  interposición  de  la  metrópoli,  ni  que  por  influjos  de  ella 
quedarán  desatendidos  los  asuntos  relijiosos  en  América,  otro 
peligro  mas  serio  i  duradero  vino  a  tomar  cuerpo  mui  pronto  i 
a  convertirse  en  un  conflicto  tradicional  que  ha  perturbado 
hasta  hoi  las  relaciones  entre  el  Estado  i  la  Iglesia.  La  Santa 
Sede  se  negó  a  reconocer  el  patronato,  que  los  gobiernos  his- 
pano-americanos  se  hablan  reservado  desde  su  nacimiento  co- 
mo un  derecho  propio.  Fué  Gregorio  XVII  que  ascendió  al 
trono  pontificio  en  enero  de  1831,  el  primero  que  dio  una  for- 
ma mas  precisa  i  concreta  a  esta  cuestión,  reservando  expresa- 
mente a  la  Silla  Apostólica  la  provisión  exclusiva  i  directa  de 
los  obispados  vacantes  o  que  vacasen  en  adelante,  i  descartan- 
do de  esta  cuestión  la  parte  política,  de  manera  que  la  Curia 
romana  pudiera  entenderse,  para  el  ejercicio  de  aquella  atribu- 
ción, con  cualquiera  autoridad  o  gobierno  de  hecho  o  de  dere- 
cho, i  desiguarlos  con  sus  títulos  de  honor  i  dignidad,  sin  que 
por  esto  debiera  entenderse  que  el  Romano  Pontífice  daba,  ni 
negaba  la  razón  a  ningún  príncipe  ni  gobierno  en  las  disputas 
sobre  soberanía  i  poder  civil.  De  esta  suerte  creyó  el  pontífice 
conjurar  los  celos  del  Gobierno  de  España  i  eutrar  de  lleno  en 
la  administración  de  los  negocios  eclesiásticos  de  los  nuevos 
estados  americanos;  pero  se  encontró  con  que  los  gobiernos  de 


de  setiembre  de  1824^  lo  que  no  prueba  que  este  documento  fuese  apó- 
crifo, sino  solo  que  el  Santo  Padre,  con  mejor  discurso,  echó  a  un  lado  i 
mui  pronto  los  miramientos  políticos  con  la  corte  de  Madrid^,  como  que 
en  efecto  mucho  antes  de  la  época  a  que  se  refiere  la  relación  del  obispo 
de  Rétimo,  el  ministro  plenipotenciario  don  Mariano  Egafia^  en  oficio 
fecho  en  Londres  el  15  de  diciembre  de  1825,  decia  a  nuestro  gobierno 
que  el  Papa  parecía  ya  separarse  de  las  ideas  de  aquella  encíclica,  i  que, 
por  medio  de  su  nuncio  en;Madrid,  acababa  de  significar  al  rei  de  España, 
la  resolución  en  que  estaba  la  Santa  Sede,de  proveer  a  las  necesidades  de 
la  Iglesia  en  los  pueblos  americanos^  cuyos  intereses  relijiosos  no  podían 
continuar  desatendidos. 
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estas  naciones  defendían  los  derechos  del  patronato  con  la  mas 
firme  resolución,  orijinándose  de  aquí  las  mutuas  protestas  i 
salvedades  de  ambos  poderes  cada  vez  que  concurrieron  a  la 
institución  de  las  altas  autoridades  de  las  iglesias  nacionales. 

En  el  discurso  inaugural  de  la  lejislatura  de  1 832  el  Presi- 
dente de  la  República  dirijió  al  Congreso  nacional  palabras 
mui  explícitas  sobre  esta  materia,  c  Vindicadores  celosos  de  los 
derechos  del  patronato,  (dijo)  que  son  los  derechos  mismos  de 
la  soberanía,  toca  a  vosotros  prescribir  las  formas  legales  de 
nuestras  relaciones  con  el  Pontíf  ece  romano.  Es  de  esperar  que 
el  ominoso  influjo  de  algunas  monarquías  de  Europa  no  emba- 
razará mas  tiempo  la  libre  comunicación  que  debe  existir  en- 
tre el  padre  común  de  los  fieles  i  los  gobiernos  americanos, 
representantes  naturales  de  una  porción  tan  numerosa  de  la 
cristiandad  i  tan  adicta  a  la  Silla  Apostólica.» 

En  octubre  de  1831,  siendo  ministro  de  lo  interior  don  Ra- 
món Errázuriz,  fué  elejido  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  en 
virtud  de  los  derechos  del  patronato  nacional  i  según  los  trá- 
mites de  la  constitución  de  1828,  para  ser  presentado  a  la  San- 
ta Sede  como  obispo  de  la  diócesis  de  Concepción.  En  diciembre 
del  afio  1832  el  Papa  Gregorio  X^^I  expidió  la  bula  de  insti- 
tución; pero  en  este  documento  no  solamente  estaba  omitida  la 
circunstancia  de  haber  sido  presentado  i  postulado  el  elejido, 
sino  que  también  hacia  mérito  el  Pontífice  de  haberse  reserva- 
do las  provisiones  de  las  iglesias  vacantes.  No  se  dio  el  pase  a 
esta  bula,  sino  en  agosto  de  1834,  siendo  ministro  de  lo  inte- 
rior don  Joaquín  Tocornal,  i  cuando  rejia  la  constitución  de 
de  1833,  no  menos  amparadora  del  patronato  que  la  prece- 
dente. En  el  decreto  del  caso  afiadió  el  Gobierno  esta  protesta: 
«Suplíquese  reverentemente  a  su  Santidad  de  las  palabras  de 
la  bula  siguientes:  c supuesto  que  reservamos  tiempo  hace  a 
nuestra  ordenación  i  disposición  las  provisiones  de  todas  las 
iglesias  entonces  vacantes  o  que  en  adelante  vacaren,  decre- 
tando desde  entonces  que  fuese  nulo  i  de  ningún  valor  lo  que 
en  contrario  por  cualesquiera  personas  o  por  cualquiera  auto, 
ridad  a  sabiendas  o  por  ignorancia,   llegare  a  tentarse  sobre 
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ella» — en  cuanto  a  que  el  Gobierno  de  Chile  entiende  que  di- 
cha reserva  que  hace  el  Santo  Padre  es  meramente  respectiva 
a  la  institución  de  obispos.  En  consecuencia,  i  antes  de  prestar 
el  reverendo  obispo  de  Concepción  el  juramento  prevenido  en 
la  espresada  bula,  lo  exhibirá  previamente  ante  el  ministro  del 
interior,  a  favor  del  patronato  nacional  que  ejerce  el  Presiden- 
te de  la  República,  i  de  no  ofender  en  manera  alguna  sus  rega- 
lías, en  la  forma  prevenida  por  la  lei  l.\  tít.  7,  lib.  l.o  de  las 
municipales,  agregándose  al  espediente  de  la  materia  la  fé  de 
haberse  así  verificado.»  (16) 

Tal  fué  la  forma  que  tomó  en  adelante  la  cuestión  del  pa- 
tronato, i  tal  la  regla  de  conducta  que  se  impusieron  todos  los 
gobiernos  nacidos  del  partido  conservador.  En  el  curso  de  esta 
narración  veremos  las  vicisitudes  i  conflictos  derivados  de  este 
problema  irresoluto,  i  cómo,  andando  el  tiempo,  se  desenvol- 
vieron dentro  de  la  Bepública  las  doctrinas  contrarias  al  pa- 
tronato, hasta  formar  una  escuela  compacta  i  poderosa,  que 
por  la  naturaleza  misma  de  sus  principios  no  podia  dejar  de 


(10)  Véase  la  forma  del  juramento  seeun  aparece  en  el  siguiente  certi- 
ficado: 

<  Santiago,  setiembre  1.^  de  1834. — Certifico  haber  comparecido  en 
ésta  a  la  sala  de  Gobierno  el  Ilustrisimo  señor  doctor  don  José  Ignacio 
Cieníuegos,  dignísimo  obispo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  i  diócesis  de 
Concepción  de  Chile,  a  efecto  de  prestar  el  juramento  prevenido  en  el 
anterior  supremo  decreto  de  la  vuelta  ante  el  señor  ministro  de  lo  inte- 
rior, secretario  de  Estado  don  Joaquín  Tocornal,  que  leyó  de  principio  a 
fin  la  leil.*.  tít..7.®,  lib.  1.®  délas  municipales  i  la  lei  3.  tít3.<=>, 
lib.  1.  ®  de  la  Recopilación,  de  cuyo  contesto  se  penetró  Su  Ilustrísima,  i 
en  consecuencia  puso  la  mano  sobre  el  libro  de  los  Santos  Evanjelios  i  le 
interrogó  el  expresado  señor  ministro:  ¿Juráis  in  verbo  sacerdotis  por 
Dios  i  los  Santos  Evanjelios  reconocer  en  el  ejercicio  del  Episcopado  el 
patronato  nacional  que  compete  al  Presidente  de  la  República,  i  de  no 
ofender  en  manera  alguna  sus  regalías,  con  arreglo  a  lo  prevenido  en  las 
citadas  leyes? — Contestó:  si  juro,  1  el  señor  ministro  le  repuso  que  si  así 
lo  hacia,  Dios  le  ayudase,  i  que  si  nó,  le  hiciese  cargo;  con  lo  que  quedó 
concluida  esta  dilijencia  que  ñrmó  su  señoría  Ilustrísima,  con  el  señor 
ministro,  en  Santiago  i  setiembre  1.  ®  de  1834. — José  Ignacio,  obispo  de 
la  Concepción. — Joaquín  Toeomal, — Ante  mí,  Juan  Lorenzo  ürra,  escri- 
bano de  Cámara  i  público»  (Bol.,  Lib.  6.  ® ,  núm.  6.) 
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tomar  ínteres  por  todos  loa  negocios  de  política  i  adminis) 
cioD  en  cuanto  atafi«Q  a  la  relijioti. 

Para  no  salir  del  plan  qne  dos  hemos  trazado,  noa  limitaQ 
solamente  a  dejar  sentado  con  lo  que  acabamos  de  refeñr 
orfjen  i  forma  del  largo  debate  entre  el  poder  eclesiástico  i 
poder  civil,  desde  que,  eliminada  la  autoridad  de  la  metró[ 
española  de  la  administración  de  sus  antiguas  colonias,  fué 
cetario  que  la  Santa  Sede  entablara  relaciones  directas  con 
gobiennos  de  los  nuevos  E^t-idos  americanos,  a  &n  de  prov 
a  sus  necesidades  retijiosas. 

Por  lo  que  hace  a  la  política  interior,  el  mioiatro  Tocor 
desplegó  firmeza  i  moderación  al  mismo  tiempo  para  cons 
dar  la  paz  pública  i  bastante  actividad  para  impulsar  el  p 
greso  de  los  ramos  comprendidos  ea  su  ministerio.  Aune 
deseoso  de  complacer  a  Portales,  coa  quien  estaba  ligado  j 
la  amistad  i  por  unos  mismos  principios  políticos,  no  por  e 
creyó  necesario  practicar  las  máximas  de  excesivo  rigor  t 
conatitoian  el  fondo  de  la  política  individual  de  aquel  bom 
de  Estado,  con  relación  a  los  perturbadores  de  la  paz  públic 
así  interpuso  mas  de  una  vez  los  oficios  del  gobierno  para 
tener  del  congreso  medidas  de  clemencia  a  favor  de  los  reos 
conspiración,  como  incidentalmente  referimos  que  lo  hizo  < 
motivo  de  la  sentencia  pronanciada  en  primera  instancia  c 
tra  el  coronel  Reyes  i  sus  cómplices.  Pero  preocupado  el 
nistio  con  la  idea  de  prevenir  las  revueltas  i  poner  al  gobie 
en  situación  de  conjurarlas  en  tiempo  oportuno,  se  prop 
establecer  i  sistemar  el  arbitrio  de  los  gastos  secretos,  a  ci 
efecto  sometió  al  congreso  en  julio  de  1832  un  proyecto  so 
autorizar  al  gobierno  para  invertir  reservadamente  hasta  la 
ma  de  seis  mil  pesos,  por  la  necesidad  de  c  prevenir  los  mi 
en  su  oríjen.i  f  En  mil  ocasiones  (decía  el  proyecto]  podría  < 
tarse  el  estallido  de  una  conjnracioo,  los  crímenes  i  bom 
que  la  siguen  i  los  exorbitantes  gastos  que  demandaría  la 
titucion  del  orden,  sofocándola  en  tiempo  por  medio  de  e; 
tes  a  quienes  debería  recompensarse  de  un  modo  privado. 
Este  peligroso  proyecto,  que  ponía  a  dura  prueba  la  docilii 
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i  la  confianza  i  crédito  del  gobierno  i,  sobre  todo, 
alcanzó,  no  obstante,  la  sanción  de  loe  lejisladorea. 
mismo  tiempo  proom^  también  el  congreso  mo- 
e  tímida  i  parcialmente,  la  dura  condición  en  que 
ilitares  dados  de  baja  en  el  afio  de  1830.  A  conse- 
la  Bolíiñtud  en  qne  el  antiguo  jeneral  don  Francisco 
¡a  una  pensión  para  el  sostenimiento  de  su  familia, 
ingreso  en  un  acuerdo  que  a  los  individuos  dados 
lubiesen  servido  cuarenta  años,  se  les  reconociera 
1  pía  las  tres  octavas  partes  del  sueldo  correspou- 
Itimo  grado.  Calderón  obtuvo  ademas  la  gracia  de 
a  fuese  habilitada  para  el  goce  del  montepío  con 


la  destinada,  al  parecer,  a  impedir  las  maquina- 
cionarias  de  un  partido  pequeño,  pero  resuelto, 
''Higginista,  fué  la  presentada  en  proyecto  a  la 
putadoB  por  don  Qaspar  Marin,  para  que  «en  de- 
honor  nacional*  fuese  llamado  a  la  patria  don 
liggins  i  se  le  restituyesen  sus  grados  i  honores 
,  Mas  este  proyecto  de  acuerdo  qoe  el  diputado 
tó  con  la  espontaneidad  e  independencia  qué  le 
[sticas,  paredó  peligroso  a  los  directores  de  la  po- 
todo  a  Portales,  que  creia  que  el  regreso  de  aquel 
r  en  aquellas  circunstancias,  solo  servirla  para 
partidarios  a  nuevas  i  mas  eficaces  empresas  re- 
,  por  lo  cual  quedó  postergada  la  consideración 
proyecto  (12). 

¡a  de  Tocornal  en  el  ministerio  restableció  la  ar- 
il  Gobierno  i  Portales,  que  aun  conservaba  la  car- 
iterio  de  guerra  i  maríra,  pero  sin  poder  consa> 


la  jeoeral  don  Bernardo  O'Higgina  fué  dado  de  bbja  en 
iDcia  de  la  revolución  de  Chiloé  hecha  en  su  nombre  i  con 
□cha  i  Toro.  Memoria  cilada.) 

llcance  ai  Correo  Mereanfü  de  16  de  julio  de  1832  los  ami- 
LB  encomiaron  al  gobierno  i  al  congreso  con  la  esperanza 
m  la  moción  de  Harin. 


r 
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grarle  el  tiempo  i  actividad  que  ella  requería.  Con  eate  mo 
i  estando  bien  aegoro  de  hacerse  subrogar  por  un  hotnbr 
su  confianza.  Portales  resolvió  renunciar  el  ministerio,  al 
minar  la  licencia  de  castro  meses  que  le  habia  dado  el  P 
dente  de  la  República,  i  al  efecto  dirijió  un  oñcio  desde  Vi 
raÍBO  al  ministro  de  lo  interior  (30  de  julio).  La  renuncia 
aceptada  (17  de  agosto),  mas  no  sin  que  el  renunciante  rec: 
se  con  esta  ocasión  uno  de  loa  mas  balagüefios  testimonios  c 
consideración  que  le  tenia  el  partido  dominante.  A  insinúa 
del  ministro  Tocomal,  acordó  el  Gobierno  comunicar  al  ( 
greso  esta  renuncia  i  pedirle  un  voto  de  gracias,  como  la 
presión  del  reconocimiento  nacioaali  al  ex-ministro  de  la  ¡ 
rra;  a  lo  que  se  prestó  do  buen  grado  el  Congreso,  contesta 
con  el  siguiente  decreto: 

cEl  Congreso  nacional  teniendo  en  consideración  que 
Diego  Portales  entró  a  servir  los  ministerios  del  interior  i  <3 
guerra  en  la  época  mas  angustiada  de  la  patria,  cuando 
truido  «1  imperio  de  las  layes  i  encendida  la  guerra  civi 
anarquía  i  el  desorden  amenazaban  la  ruina  política  de  la 
cion,  en  cuyas  circunstancias,  desplegando  uu  celo,  vig 
patriotismo  extraordinarios,  consiguió  'con  la  sabiduría  d( 
consejos  i  el  acierto  de  las  medidas  que  proponía  en  el  gab 
te  restablecer  gloriosamente  la  tranquilidad  pública,  el  órd 
el  respeto  a  las  instituciones  Daciouales,  decreta: 

tQue  el  Presidente  de  la  República  dé  las  gracias  a  don 
go  Portales,  a  nombre  del  paeblo  chileno,  i  le  presento 
decreto  como  un  testimonio  de  la  gratitud  nacional  debic 
celo,  rectitud  i  acierto  con  que  desempeñó  aquellos  ministo: 
i  a  loa  jenerosos  esfuerzos  que  ha  consagrado  al  restablecim 
to  del  orden  i  tranquilidad  de  que  hoi  disfruta  la  patria.» 

(Cumpliendo  con  tan  grato  deber  (añadió  el  ministro  c 
interior  en  oficio  de  24  de  setiembre)  me  ha  ordenado  8a  E 
lencia  trascribirlo  a  Ud.,  i  recomendado  que  a  au  nombre 
de  la  nación  que  preside,  le  manifieste  la  eterna  gratitud  a 
le  hacen  acreedor  sos  importantes  sacrificios  en  favor  del  ói 
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cuales  debe  la  patria  la  ezisteocía  feliz  de  que  hoi  go- 
3| 

tanto  que  así  se  levantaba  hasta  la  altura  del  deavaneci- 
>  al  mas  conspicuo  de  los  vencedores  del  partido  pipiólo, 
w  en  el  seno  del  Congreso  una  causa  criminal  al  infor- 
presidente  que  habia  caído  con  aquel  partido,  vinieado 
irse  en  actitud  resignada  en  medio  de  sus  ruinas, 
ifecto,  el  ex-presidente  de  la  República  don  Frauciaco  R. 
.,  se  hallaba  procesado  como  infractor  de  las  garantías 
uales. 

inda  del  oficial  don  Pedro  Rojas,  que  fué  fusilado  por 
3  de  sedición  en  los  primeros  días  del  gobierno  de  aquel 
ado,  entabló  acusación  criminal  contra  él  ante  ta  Cáma- 
Diputados  en  1831,  fundándose  en  haber  mandado  el 
■sidente  ejecutar  la  sentencia  del  consejo  de  guerra  cod- 
os, aio  oir  el  dictamen  del  auditor  de  guerra,  ni  esperar 
i  üorte  Marcial  entendiese  en  él  proceao.  La  Cámara  de 
los  declaró  haber  lugar  a  formación  de  causa,  i  nombró 
miaion  para  formalizar  la  acusación  ante  el  Senado, 
revendón  al  acusado  para  au  defensa  i  se  le  señaló  por 
1  recinto  de  la  ciudad  de  Santiago, 
aderamente  el  Senado  hubiera  preferido  no  conocer  en 
causa,  o  mas  bien  que  tal  causa  no  hubiera  sido  pro- 


iaquf  la  contestacioD  de  Portales:  'Santiago,  setiembre  26  de 
I  oftcio  que  V.  8.  se  ha  Berrido  dirijirroe  con  fecha  34  del  que 
iecreto  del  Gougreao  inserto  en  £1  m&nifeatándome  la  aceptacioD 
merecido  mis  servicios,  son  una  recompensa  qne  excede  en  mu- 
lor  de  ellos.  Obligado  a  entrar  en  la  vida  pública  contra  mis  de- 
ilinaciones,  i  mientras  no  me  era  permitido  dejarla,  creo  no  ha- 
)  mas  que  cumplir  imperfectamente,  aunque  del  mejor  modo 
;ron  mis  débiles  fuerzas,  con  las  obligw;iones  que  todo  ciodada- 
I  sapatria.  Permítame  V.  S.,  pues,  qne  penetrado  del  mas  pro- 
;onocimíento  por  esta  demostración,  le  maolfleste  mi  sorpresa 
lonra  tan  inesperada,  i  que  le  niegue  sea  el  órgano  por  donde 
li  gratitud  a  este  jeneroso  testimonio  de  la  induljencia  de  S.  E. 
mte  i  del  Congreso,  no  menos  que  de  mi  confusión  por  no  liaber 
ft  merecerlo.— Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  «fioa. — Diego  Por- 
-Boletin,  L.  V,  núm.  13. 


OOBIERKO  DEL  JSNEBAL  PBIBTO  193 

movida^  ya  que  en  ella  ee  trataba  de  un  suceso  que  tuvo  lugar 
bajo  la  mas  en&dosa  competencia  entre  el  Gk>bíemo  por  una 
parte  i  las  dos  altas  cortes  de  justicia  por  otra,  no  sin  que  las 
pasiones  políticas  tomasen  una  parte  activa  en  esta  discor- 
dia. (14)  Ademas  el  acusado  era  un  anciano  de  antecedentes, 
honrosos  i  de  índole  inofensiva,  que  después  del  naufrajio  del 
réjimen  que  habia  presidido  accidentalmente,  sufriendo  sus 
últimos  i  penosos  vaivenes,  habíase  acojido  al  hogar  doméstico, 
sin  mas  anhelo  que  vivir  en  el  sosiego. 

Como  quiera,  el  Senado,  constituido  en  tribunal  de  justicia, 
según  la  Constitución,  hizo  comparecer  a  Vicuña,  que  llevaba 
su  defensa  escrita.  Lo  esencial  de  ella  se  reducía  a  justificar 
con  los  preceptos  de  la  ordenanza  militar,  el  hecho  de  que  se 
le  acusaba,  habiendo  opuesto  previamente  la  excepción  de  pres- 
cripción, por  no  haberse  interpuesto  la  acusación  dentro  del 
afio  designado  para  este  caso  por  la  misma  leí  fundamental. 
Leida  la  defensa  por  un  deudo  del  acusado,  la  Cámara,  que  se 
propuso  ahorrar  trámites  en  esta  causa,  se  apresuró  a  pronun- 
ciar la  siguiente  breve  sentencia  con  fecha  17  de  octubre: 


(14)  En  el  gobierno  del  jeneral  Pinto  la  Corte  de  Apelaciones  i  aun  la 
Suprema  reclamaron  mas  de  una  vez  de  los  procedimientos  de  los  conse- 
jos de  guerra  en  las  causas  criminales  por  motines  i  sediciones,  consi- 
guiendo evitar  la  última  pena  a  los  reos  condenados  por  los  consejos.  El 
Gobierno,  sin  embargo,  estaba  convencido  de  que  estos  juzgamientos  eran 
legales  i  de  que  las  competencias  suscitadas  por  las  cortes  de  justicia 
eran  mas  bien  la  obra  de  pasiones  i  cálculos  políticos.  Al  asumir  la  vice- 
presidencia  de  la  República  don  Francisco  Baihon  Vieufia,  la  discordia 
entre  el  Gobierno  i  los  altos  tribunales  habia  tomado  el  aspecto  de  una 
hostilidad  sistemada  i  enconosa.  En  estas  circunstancias  fué  condenado 
a  muerte  por  causa  de  sedición,  entre  otros  el  teniente  del  batallón  Mai- 
pú  don  Pedro  Rojas,  mas  de  una  vez  procesado  e  indultado  como  sedicio- 
so. Resultó  de  aquí  que  deseando  el  vice-presidente  dar  un  ejemplo  de 
eoerjía  para  imponer  a  los  revolucionarios  i  a  las  altas  cortes  de  justicia, 
que  negaban  al  Presidente  de  la  República  la  facultad  de  aprobar  las  sen- 
tencias de  los  consejos  de  guerra,  aprobó  e  hizo  ejecutar  la  pronunciada 
contra  el  teniente  Rojas,  según  la  ordenanza  militar.  Pueden  verse  los 
antecedentes  i  pormenores  de  este  hecho  en  la  Memoria  Cküe  bajo  d  im- 
perio de  la  Constitución  de  1828, 

H.  DE  CH,— T.  I  13 
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«La  Cámara  de  Senadores  de  Chile: 

cTeniendo  preaeote  lo  dispuesto  en  el  artículo^83  de  la  Cons* 
titudon; 

c  Considerando  ademas  el  mérito  que  resulta  del  proceso; 

€  Absuelve  a  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  ez-presidente  de 
la  República,  del  cargo  que  se  le  hace  en  el  juicio  nacional  in- 
tentado por  la  Cámara  de  Diputados  por  infracción  de  la  Cons- 
titución en  haber  aprobado  i  mandado  ejecutar  la  sentencia 
pronunciada  por  un  consejo  de  oficiales  jenerales  contra  el  te- 
niente don  Pedro  Rojas.» 

Hai  casos  en  que  acusar  a  un  hombre  es[acusar  a  una  época, 
i  si  hai  razón  para  condenar  a  ésta,  la  equidad  suele  estar  a 
favor  de  aquél. 


'».» 


V» 


CAPÍtULO  V 


La  hacienda  pública:  diverBas  contribuciones  Tijentes. — ^Abolición  de  al- 
gonce  ramos  de  la  alcabala  i  su  reemplazo  por  el  catastro.— Mejora- 
miento del  réjimen  aduanero. — ^Medidas  sobre  almacenes  de  depósito 
i  comercio  de  tránsito.— Producto  de  la  renta  pública  en  18S1  i  1832. — 
La  deuda  del  £stado:  providencias  de  diversos  gobiernos  para  arre- 
glarla i  sistemar  el  crédito  público. — Estado  de  la  deuda  interior  al 
principio  del  ministerio  de  Benjifo. — Plan  de  amortización  que  adopta 
este  ministerio. — Besúmen  de  la  deuda  interior,  su  estado  en  1838  i 
1834.— Deuda  exterior. — Causas  que  obligaron  al  gobierno  a  retardar 
9u  pago. — Algunas  medidas  de  protección  a  la  industria  nadonaL — 
Lei  sobre  patentes. — Lei  sobre  la  tarifa  de  avalúos. — 'Lei  sobre  dere- 
chos de  importación. — Entradas  i  gastos  fiscales  en  1838. — ^El  descu- 
brimiento de  Oliafiarcillo  afiade  nuevas  bases  a  la  prosperidad  econó- 
mica del  pais  i  del  gobierno. — Producción  de  plata:  comparación. — 
Precio  fiscal  de  los  metales  preciosos. — Amonedación. 

En  el  curso  de  los  sucesos  que'hemos  referido,  verificáronse 
notables  adelantamientos  en  el  sistema  i  administración  de  la 
hacienda  nacional,  gracias  al  orden  público  que  ninguna 
de  las  intentonas  revolucionarias  había  podido  interrumpir  i 
que  el  ministro  Ren  jif  o  supo  aprovechar  para  adelantar  i  poner 
por  obra  su  plan  de  reformas  fiscales. 

El  sistema  de  hacienda  de  la  República,  obra  casi  todo  él  de 
la  lejislacion  española,  había  ido  recibiendo  sucesivas  modifi- 
caciones de  los  gobiernos  nacionales,  sin  adquirir,  no  obstante^ 
la  simplicidad,  proporción  i  equidad  tan  recomendables  en  todo 
sistema  de  impuestos  públicos.  Constituían  las  fuentes  princi- 
pales de  la  renta  fiscal,  en  primer  término,  las  aduanas,  cuyo 
réjimen  jeneral  continuó  todavía  sujeto  en  los  primeros  afios 
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del  gobierno  dd  jeneral  Prieto  al  reglamento  de  comercio  de 
1813,  ampliado  en  1823;  en  segando  Ingar  el  Eetanco  del  ta- 
baco i  naipes,  cuyo  monopolio  oonünnó  de  su  cuenta  el  fisco, 
después  de  liqnidado  el  contrato  que  en  1824  puso  esta  nego- 
ciación en  manos  de  nna  empresa  particular.  Seguíanse  en  el 
importe  del  rendimiento,  el  diezmo,  diversas  especies  de  alca- 
bala, la  contribución  de  patentes  i  de  papel  sellado,  el  peaje  o 
contribución  de  caminos,  el  producto  de  la  casa  de  Moneda  i 
de  los  correos.  Formaban  ademas  parte  del  sistema  tributario 
otros  ramos  menudos  i  de  menor  rendioiiento,  como  los  pro- 
ventos de  las  temporalidades  de  jesuítas,  los  derechos  sobre 
mariiUos  o  remates,  sobre  habilitación  de  edad  i  cartas  de  ciu- 
dadanía, la  media  annata  secnlar  i  otros  pocos  de  menor  im- 
portancia. 

Entre  estos  diversos  impuestos,  uno  habla  que  ni  el  curso 
mismo  del  tiempo,  que  tanto  influye  para  dar  la  consistencia 
del  hábito  a  las  mas  monstruosas  combinaciones  económicas, 
habla  podido  hacer  confirmar  por  el  asentimiento  de  los  con- 
tribayentes.  Este  impuesto  era  el  de  las  alcabalas  subastadas, 
que  gravaban  la  mayor  parte  de  los  productos  de  la  agricultu- 
ra i  fábricas  del  pais,  i  cuya  renta  era  costumbre  arreudar  a 
asentistas,  que,  aparte  de  la  sordidez  casi  conjénita  a  esta  clase 
de  especuladores,  eran  constrefiidos  por  la  naturaleza  misma  de 
sus  contratos  con  el  fisco,  a  ejercer  un  espionaje  vejatorio  e 
iocóqiodo  para  los  contribuyentes.  £1  ministro  Renjifo  se  pro- 
puso abolir  la  parte  mas  odiosa  de  esta  gabela  i  al  efecto  some- 
tió al  Congreso  de  1831  un  proyecto  de  lei  que  obtuvo  pronto 
la  sanción  lejislativa.  Por  lei  de  18  de  octubre  de  1831  fueron 
extinguidas  las  alcabalas  subastadas  i  el  derecho  llamado  de 
cabezón  (1),  habiendo  de  subrogar  a  este  ramo  un  impuesto 

(1)  £1  impuesto  del  cabezón  era  una  variedad  de  la  alcabala  i  consistía 
en  él  06Í6  por  ciento  sobre  las  ventas  al  menudeo  i  por  mayor  que  se  ha- 
cían en  las  fincas  rústicas,  en  las  tiendas  de  comercio  de  frutos  del  país  i 
en  otros  establecimientos,  todos  los  cuales  estaban  inscritos  o  rejistrados 
en  una  matrícula  que,  en  el  lenguaje  fiscal  de  algunas  provincias  de  Es 
pafia,  se  llamó  cabezón.  Los  arrendatarios  de  este  derecho,  pues  también 
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directo  sobre  la  recta  calculada  de  todos  los  predios  rúe 
el  cual  debía  producir  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  al  E 
Para  hacer  efectivo  este  impuesto,  que  se  llamó  eaiaiírt 
autorisado  el  Oobieroo  a  nombrar  una  junta  central  comp 
de  cinco  individuos  i  con  facultad  de  nombrar  comisionf 
partameutalea  i  de  tomar  las  medidas  necesarias  para  pn 
la  base  de  la  contribacion  i  hacer  el  reparto  proporción! 
recaudación  directa  del  catastro  quedó  a  cargo  de  la  fa< 
jflneral  del  Estanco  i  sus  dependencias,  sin  mas  premio  qi 
cinco  por  ciento  de  la  cantidad  colectada  (3).  La  misma  1 
dajo  el  seis  por  ciento  de  la  alcabala  de  contratos,  al  cuatr 
ciento  para  los  predios  rústicos  i  urbanos,  i  al  tres  por  c 
para  los  sitios  eriales  de  las  poblaciones. 

Diversos  incovenientea  retardaron  hasta  1835  el  ensa; 
esta  nueva  contribucioD,  que  por  su  naturaleza  estaba  de 
da  a  preparar  la  abolición  de  loe  diezmos  i  su  sustitucioi 
un  impuesto  jeneral  sobre  la  renta  calculada  de  las  I 
'  rústicas.  A  pesar  de  esto  i  de  loa  grandes  compromisos  d( 
biemo,  las  alcabalas  suprimidas  dejaron  de  cobrarse  desde 


se  subastaba,  entraban  en  composiciones  i  convenios  con  loe  que  < 
pagarlo:  ntas  no  por  esto  se  evitaba  el  impertinente  espionaje  I 
odioBoe  precauciones  para  tiacer  etecttvo  el  impnesto.  En  cnanto 
alcabalas  sabastadas,  lisnuuJae  también  del  viento,  su  recaudación  i 
davla  mas  diffdl  i  vejatoria,  puea  este  derecho  ee  cobraba  a  la  : 
parte  de  los  productos  rurales  i  artefactos  nacionales  al  tiempo 
introducción  en  el  mercado  de  las  villas  i  ciudades.  Era  propiamc 
contribacion  de  aduanas  interiores  o  de  consamo,  que  subsistió  en 
ña  basta  la  revolución  de  18M,  i  que  ha  continuado  en  mas  de  un  ] 
de  la  Amérisa  españolo. 

Había  además  otra  especie  de  akabalo,  llamada  de  contratos,  li 
siendo  mas  segura  i  fácil  en  su  imposición  i  recaudación,  era  c< 
directamento  por  el  fisco.  Esta  alcaliala  fué  la  única  que  se  dejó  su 
i  que  subsistió  algunos  años  mas,  reducida  a  un  derecho  sobre  la  t 
sion  de  dominio  de  loe  predios  rústicos  i  urbanos,  i  de  laa  mina 
qnea. 

(2)  Las  oficinas  respectivamente  encargadas  de  la  recaudación 
contribuciones  existentes,  eran:  la  Tesorería  jeneral  de  Santiago  i  ] 
sorerias  de  provincia,  que  le  estaban  subordinadas;  las  oficinas  del 
co,  las  aduanas,  las  oficinas  de  correos  i  la  casa  de  Moneda. 
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Bl  ministro  de  Hacienda,  firme  en  su  propósito  de  reducir  los 
gastos  públicos  a  su  mas  estricta  escala,  miró  sin  pena  el  défi- 
cit consiguiente  a  la  abolición  de  aquel  molesto  tributo. 

Entre  tanto,  el  réjimen  aduanero  fué  mejorando  con  la  re- 
glamentación de  diversas  aduanas  de  la  República  i  la  trasla- 
den de  estas  oficinas  desde  las  capitales  de  provincia  a  los 
puertos,  donde  se  prepararon  edificios  adecuados  para  centra- 
lizar i  simplificar  dicho  réjimen.  Diéronse  también  los  pasos 
preparatorios  para  introducir  un  nuevo  sistema'de  contabilidad 
en  todas  las  oficinas  fiscales,  i  con  este  objeto  el  Gobierno  obtu- 
vo autorización  del  Congreso  para  dotar  en  el  Instituto  Nacio- 
nal una  clase  especial,  donde  debía  ensefiarse  el  método  de 
cuenta  i  razón  con  aplicación  al  comercio  i  a  las  oficinas  de 
hacienda.  (Decreto  de  5  de  setiembre  de  1832). 

Pero  la  medida  mas  capital,  sujerida  por  el  ministro  de  Ha- 
cienda, fué  la  sancionada  por  el  Congreso  en  lei  de  27  de  julio 
de  1832,  en  virtud  de  la  cual  se  dio  mas  amplitud  i  mayores 
garantías  al  depósito  de  mercaderías  en  tránsito  por  nuestro  te- 
rritorio. La  idea  de  convertir  a  Valparaíso  en  una  gran  factoría 
mercantil  para  todos  los  mercados  que  se  extienden  desde  So- 
livia hasta  las  Californias,  por  el  mar  del  sur,  i  aun  para  los 
del  Asia  i  de  la  Oceanía,  había  preocupado  a  mas  de  un  hom- 
bre público  en  Chile,  pues  ella  estaba  indicada  por  nuestra  pro- 
pia situación  jeográfica,  en  tanto  que  el  Cabo  de  Hornos  i  el 
Estrecho  de  Magallanes  fuesen  el  derrotero  mas  practicable 
para  el  comercio  de  la  Europa  i  aun  de  la  América  del  Norte 
con  las  naciones  del  Pacífico.  Ya  en  mayo  de  1824  el  supremo 
<]^rector  de  la  República  había  decretado,  por  sujestiones  de  su 
ministro  de  hacienda  don  Diego  José  Benavente,  el  estableci- 
miento de  almacenes  francos  en  Valparaíso,  i  como  no  existían 
edificios  públicos  adecuados  al  objeto,  se  mandó  tomar  en 
arrendamiento  los  almacenes  particulares  mas  próximos  a  la 
aduana.  Por  este  decreto  se  permitió  el  depósito  de  mercade- 
rías en  tránsito  por  el  término  de  ocho  meses  i  mediante  un 
derecho  de  cdos  reales  al  mes  oor  cada  bulto.»  Las  mercade- 
rías  extraídas  de  los  almacenes  francos  para  reembarcarse,  de- 
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bian  pagar  un  derecho  de  tres  por  ciento  (3).  Pero  ni  este  de- 
creto, ni  la  situación  jeográñca  de  la  República,  eran  sufícieiptes 
para  cimentar  i  normalizar  un  vasto  emporio  de  comercio  en 
Valparaíso.  Necesitábase  todavia  que  el  orden  político  i  la  tran- 
quilidad pública  tomasen  consistencia  i  presentasen  garantías 
al  comercio,  i  fué  ésta  la  oportunidad  que  supieron  aprovechar 
el  Gobierno  i  el  Congreso  en  1832,  mediante  la  lei  que  hemos 
indicado  (4).  Por  ella  quedó  permitido  el  depósito  de  toda  clase 
de  mercaderías  en  el  puerto  de  Valparaíso  por  el  espacio  de 
tres  afios,  con  obligación  de  pagar  un  derecho  de  tres  por  cien- 
to por  el  primer  afio  de  depósito,  de  dos  por  ciento  por  el  se- 
gundo afio,  i  de  uno  por  ciento  por  el  tercero,  debiendo  hacer- 
se efectivo  el  pago  de  estos  derechos  al  tiempo  de  exportarse  las 
mercaderías  i  en  proporción  del  que  hubiesen  permanecido  de- 
positadas. El  antiguo  derecho  de  tránsito  quedó  extinguido,  i 
las  mercaderías  que  se  despachasen  de  los  almacenes  de  adua- 
na para  el  consumo  interior,  no  pagarían  por  depósito  ñus  que 
un  real  al  mes  por  cada  quintal  de  peso  calculado.  Los  efectos 
que  no  entrasen  en  los  almacenes  de  aduana,  eran  libres  del 
derecho  de  almacenaje;  pero  debían  pagar  un  derecho  de  trán- 
sito de  dos  por  ciento  al  tiempo  de  exportarse  para  mercados 
extranjeros.  .A  esta  lei,  que  no  fué  promulgada  hasta  abril  de 
1833,  se  siguió  la  ordenanza  que  estableció  extensamente  la 
reglamentación  de  los  almacenes  de  depósito  i  del  comercio  de 
tránsito,  i  fijó  los  procedimientos  relativos  a  la  carga,  maniñes- 


(3)  Boletín,  lib.  l.o,  núm.  26.  Lo  dicho  en  el  texto  es  lo  esencial  del  de- 
creto indicado^  qne,  como  se  vé,  solo  contenia  una  idea  rudimental  i  em- 
brionaria. Don  Diego  José  Benavente  continuó,  sin  embargo,  dándole  ca- 
da dia  mayor  importancia  a  esta  idea,  que  las  circunstancias  políticas  no 
le  permitieron  desenvolver  i  ejecutar  en  mayor  escala.  Este  hombre  pú- 
blico creia  que  Chile  debia  apresurarse  a  aprovechar  su  situación  jeográ- 
fíca  con  relación  al  comercio  de  tránsito,  i  facilitar  sobre  todo  el  camino 
del  Estrecho  de  Magallanes^  antes  que  la  apertura  de  un  canal  intero- 
ceánico en  Panamá  u  otro  punto  del  norte,  empresa  que  él  conjeturaba 
mui  próxima,  viniera  a  relegamos  al  último  rincón  del  mundo.  Véanse 
sus  Opúsculos  «o&re  la  Hacienda  pública,  1841 — 1842. 

(4)  Boletín,  lib.  6.o,  núm.  l.o 
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toa,  tmbordo  e  íntemadoa  de  !■■  mereadefiM:,  saprimiendo 
Im  <ii1—  ínótílfli  í  iiiil'iiiiiiMM.  i  eoiMeofi>odo  i  pnráBndo 
lat  BmltíptíeidM  apamáoam  de  qoe  depende  la  ■egufktaál  de 
loi  dcfedKM  Sacaka  «obre  el  eomerdo.  CoutUxijínam  coWd- 
OM  eo  Velpanieo  loe  prtmeroe  ehnacaaee  fisealea  para  el  áepó- 
tüxr,  pero  no  eieodo  proporeíooados  a  la  giao  ímportaeian  de 
nmcadolaa,  fué  Deceaario  qoe  el  Estado  cootioaaeeaiTCDdaii- 
do  alauceiMi  partieolare*.  ValparaÍM  fué  ademaa  dotado  de  im 
nmelle  que  proponáonó  mas  segiuidad  i  onnodidad  al  oomerao 
i  al  seiTÍdo  de  la  aduana.  Así  vino  a  eetableeene  esa  oorriat- 
te  mercantil  qoe  en  credentea  oleadas  continnÓ  arrastrando 
la  nqoesa  desde  los  mas  remotos  paisas,  hasta  nnostro  piio- 
dpal  puerto,  para  distribuirla  ea  seguida  a  los  dirersos  merca- 
dos del  Padñco. 

Pero  esta  aventajada  posición  que  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas  proporcionaba  a  la  República,  sin.peijuido  de  nadie 
i  áates  bien  con  provecho  de  loe  demás  pueblos  del  Pacifico, 
atenta  sa  coodídon  política  e  industrial,  excitó,  sin  embargo, 
los  celos  de  mas  de  uno  de  ellos  i  contribuyó  a  fomentar  una 
mal  entendida  rivalidad,  que  de  rechazo  sublevó  el  egoísmo  i 
el  orgullo  de  nuestros  hombres  públicos,  e  introdujo  la  snspi- 
picada  i  el  enervamiento  eo  nuestras  reladones  exteriores.  Ya 
tendremos  ocasión  de  contemplar  mas  de  un  aoontedmiento 
ruidoso  jerminado  en  esta  rivalidad  i  fomentado  por  diversas 
drcaastandaa  políticas  i  acddentalee. 

Diremos  solo  por  ahora  que  las  reformas  indicadas  honran 
al  ministro  de  hadenda  que  las  condbió  i  llevó  a  cabo. 

¿Cuál  fué,  entre  tanto,  la  situadon  del  Erario  en  los  miamos 
afloi  en  qae  estas  reformas  se  preparaban  o  ensayaban?  Lu 
memoria  de  hacienda  del  ministro  Renjifo,  presentada  al  Con  - 
greso  en  1834,  nos  dice  que  el  total  de  la  renta  pública  en  1831 
fué  solo  de  1 1.517,587,1  que  la  de  1882  alcaonSaS  1-652,713.  (5) 


(5)  He  aquf  el  prodactc  comparado  de  ámboe  &fioa  i  la  cuota  coirespon- 
dleote  A  oda  una  de  las  ocho  proTÍncífta  on  qne  eetabb  dividida  la  Repú- 
blica: 
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£d  áaibos  aQos  la  renta  faé  inferior  a  la  correspondie 
año  común  en  el  quinquenio  de  1825  a  1829,  la  cual  I 
do  de  $  1.736,823,  hallándose  la  razón  de  eata  diferem 
estado  de  conmoción  política  del  pais  en  1829  i  l8í 
mala  cosecha  de  1831  i  1832  por  consecuencia  de  la  ee 
lluvias,  i  en  la  excesiva  importación  de  1829,  que  a' 
con  mucho  las  necesidades  del  consumo  e  hizo  merma 
afiofl  inmediatos  la  demanda  i  despacho  de  mercadei 
el  expendio  interior. 

LfO  que  hai  pue  admirar,  empero,  en  medio  de  esta  t 
comparativamente  angustiada  i  desprovista  del  Krar 
afios  iodicadoe,  es  la  perseverancia  con  que  el  minia 
jifo  delineó  i  puso  en  ejecución  el  plan  de  levantar  i  ce 
el  crédito  público,  cuya  postración  era  completa. 

Para  determinar  con  mas  acierto  el  estado  de  la  d< 
blica  i  del  crédito  nocional  en  la  época  a  que  noa  n 
recordaremos  algunos  antecedentes. 

En  los  primeros  dias  del  gobierno  del  jeneral  Frein 
ministro  de  hacienda  don  Pedro  N.  Mena,  se  expidió  c 
to  breve  e  informe  todavía  (abril  de  1823)  en  et  cual  se 
la  averiguación  de  todas  las  deudas  pasivas  del  Esta< 
dando  que  los  acreedores  presentasen  sus  títulos  en  el 


1831 

1832 

Hanttago 

»  1.164,091  31 18. 

$  1.277,926  4{  re 

Colcbagua... 

43,626  6i 

46,842  1 

Maule. 

3,410 

3,410 

ConceiMiion.. 

109,892  7i 

110,200  4S 

VíüdiTia 

11,019  Oi 

8,833  6i 

Chiloó 

16,662  ti 

11,470  Gi 

Coquimbo... 

141,836  2i 

164,687  31 

Aconcagua.. 

37370  li 

40.093  4 

I  1.617,687  7  rs.      $  1.662,718  6|  re 

(Memoria  que  el  ministro  de  Eafado  en  el  departamento  di 
presenta  al  Congreso  Nacional.  Afio  de  1834.  Docomentoe  pi 
rloB). 
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de  quince  días  desde  la  promulgación  del  decreto,  pena  de.no 
ser  pagados  en  caso  de  dejar  pasar  este  plazo.  Por  decreto  de 
17  de  julio  del  mismo  afio,  el  ministro  de  hacienda  don  Diego 
José  Benavente  amplió  a  un  mes  para  los  acreedores  residentes 
en  Santiago  i  a  dos  meses  para  los  residentes  en  provincia,  el 
término  dentro  del  cual  debian  presentar  sus  títulos  al  tribunal 
mayor  de  cuentas.  Este  decreto  se  limitó  a  los  acreedores  del 
Estado  desde  1811  hasta  la  fecha  en  que  se  promulgó,  i  decla- 
ró ademas  que  todavía  no  se  reconocerían  como  deudas  las 
contribuciones  mensuales  i  los  sorteos  que  se  hablan  practicado 
para  la  compra  de  armamentos.  Por  otro  decreto  de  febrero  de 
1824,  autorizado  por  el  ministro  de  hacienda  don  José  Ignacio 
J^zaguirre,  se  abrió  nuevo  término  para  los  acreedores  del 
Estado,  en  una  escala  de  ocho  dias  a  tres  meses,  según  los  lu- 
gares i  distancias. 

En  el  gobierno  del  jeneral  Pinto,  siendo  ministro  de  hacien- 
da don  Ventura  Blanco,  tomó  mas  serias  proporciones  el  arre- 
glo de  la  deuda  interior,  pues  se  dispuso  la  inscripción  de  todas 
las  deudas  del  Estado,  cualquiera  que  fuese  su  naturaleza  i 
condidon,  desde  el  tiempo  del  gobierno  colonial  hasta  el  30  de 
abril  de  1827,  época  del  decreto,  con  excepción  de  los  créditos 
procedentes  de  sueldos  devengados  i  de  las  anticipaciones  he- 
chas en  dinero  o  especies  para  la  subsistencia  de  la  fuerza  ar- 
mada, los  cuales  créditos  serian  cubiertos  a  medida  que  lo  per- 
mitiese el  estado  de  la  hacienda  pública.  Fueron  exceptuados 
también  del  rejistro  los  préstamos  en  dinero  hechos  al  gobier- 
no en  1824  i  1826  i  la  dieta  de  los  diputados  del  cuerpo  lejis- 
lativo.  El  gran  libro  de  rejistro  de  la  deuda  se  puso  bajo  la 
dirección  de  la  Caja  Nacional  de  descuentos.  (Decreto  de  12 
de  julio  de  1827).  Por  complemento  indispensable  de  esta  me- 
dida fué  creada  la  cCaja  de  amortización  i  crédito  público»  pa- 
ra organizar  la  consolidación  de  la  deuda.  Bajo  trámites  i  for- 
malidades con  que,  por  evitar  el  fraude,  no  se  temió  tocar  en 
lo  engorroso,  el  Estado  debia  emitir  a  la  circulación  títulos  de 
capital  o  bonos  por  la  cantidad  de  dos  millones  de  pesos  al  5 
por  ciento  de  rédito,  i  de  un  millón  al  6  por  ciento.  De  las  en- 


I 
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tradas  jeaerales  de  la  República  se  anigoaria  nua  parte  para  el 
pago  de  iatoiesea  i  para  verificar  la  amortizacioD,  quedando 
ademas  deatinados  a  ésta  en  calidad  de  fondos  jenerales  i  even- 
tuales los  productos  de  la  venta  de  las  tierras  i  bienes  inmue- 
bles del  Estado.  (Decreto  de  14  de  setiembre  de  1827).  (6)  Fué 
éste  el  paso  mas  avanzado  del  gobierno  liberal  en  orden  al  cré- 
dito público,  i  él  honra,  en  verdad,  al  ministro  Blanco,  que  lo 
concibió  e  inició  su  ejecución.  Pero  la  consolidadoa  de  la  deu- 
da interior  no  pasó  de  un  ensayo  rudimental  que  diversos  en- 
torpecimientos embrollaron  i  paralizaron.  La  era  del  verdadero 
crédito  público  no  babia  libado,  i  el  honor  de  íoangararla,  an- 
ticipando BU  advenimiento  por  heroicos  esfuerzos,  eetaba  re- 
servado al  gobierno  del  jéoeral  Prieto  i  en  particular  id  minis- 
tro Renjifo. 

Al  tiempo  de  tomar  la  cartera  de  hacienda  dicho  ministro, 
la  deuda  rejistrada  en  el  gran  libro  en  virtud  de  los  decretos 
que  acabamos  de  mencionar,  sumaba  $  1.113,289,  a  los  que  no 
se  habia  asignado  todavia  interés,  ni  fondo  de  amortización. 
La  indicada  suma  estaba  todavia  mui  distante  de  comprender 
todas  las  responsabilidades  Bscales  que  debian  rejistrarse,  se- 
gún la  mente  de  los  decretos  anteriores;  pero  no  habiéndose  es. 
tablecido  reglas  claras  i  precisas  para  definir  i  comprobar  los 
créditos  contra  el  fisco,  i  evitar  reclamos  injustos  i  dolosos, 
vióse  entorpecida  la  operación  del  reconodmiento  i  rejístro 
de  la  deuda,  hasta  qoe  se  dictó  la  leí  de  17  de  noviembre 
de  1835. (7) 

En  el  mismo  tiempo  la  deuda  consolidada,  es  decir,  el  mon- 
to de  laa  obligacioues  reconocidas  por  el  Estado  i  que  ganaban 
intereses,  coDsistia  en  600,000  pesos  emitidos  ea  billetes  de  la 
caja  del  crédito  público  con  rédito  de  6  por  ciento  para  el  pa- 


(6)  Soletm  de  lai  Leya. — Gkj,  Historia,  tomo  8.*> 

(7)  Esta  tei,  eajt,  mente  habia  meditado  i  preparado  B«iijiío  en  «1  cor- 
so de  bq  ministerio,  fuó  sancionada  i  promnlgada  poco  deapnes  de  haber 
dejado  la  cartera  este  ministro,  i  está  firmada  por  don  Joaqnin  Toconuü, 
como  ministro  de  hacienda. 
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I  de  la  reforma  militar;  «n  la  emisioD  de  15,300  pesos  en  bi. 
ites  del  mismo  tipo  hecha  en  1830  con  motivo  de  la  defrau- 
leíoD  de  UD  empleado  público;  en  la  cantidad  de  145,816 
1808  procedente  de  la  parta  tomada  de  loa  bienes  de  comuoi- 
ides  relijtosas  por  el  gobierno  espafiol  a  principioe  del  corñen- 

BÍglo,  la  cual  había  sido  convertida  i  consolidada  en  obliga- 
Dnes  del  Elstado  al  interés  de  4  por  ciento;  en  63,^23  pesos 
conocidos  con  el  mismo  r^to  a  diversos  establedmientoe 
kblicos  i  a  individuos  particnlares,  i  en  125,350  pesos  con  in- 
res  de  2  por  ciento  reconocidos  a  favor  del  hospital  de  horn- 
ee de  Santiago,  en  consecnencia  de  la  venta  hecha  por  el  Go- 
smo  de  dos  predios  (el  Bajo  i  Espejo)  qae  pertenecían  al 
Btituto  hospitalario  de  San  Jnan  de  Dios;  de  forma  que  el 
tal  de  la  deuda  consoUdada  por  los  gobiernos  anteriores  a 
131,  importaba  |  939,689. 

En  cuanto  a  !a  deuda  Sotante,  oompooíase  de  una  multitud 
I  créditos,  comprobados  unos,  por  comprobarse  otros,  la 
syor  parte  de  los  cuales  tenian  un  oríjen  remoto,  refiriéndose 
ios  a  esa  multitud  de  operaciones  fiscales,  de  promesas  i 
ntratofl  sin  cumplimiento,  de  sueldos  devengados,  de  iotere- 
I  no  pagadoq,  de  requisiciones  i  préstamos  i  compromisos  que 

los  periodos  de  ajitadon  i  de  ensayos  políticos  van  forman- 
<  el  escollo  fatal  de  los  gobiernos,  por  bien  intencionadoa  que 
tos  sean,  escollo  que  a  una  rara  fortuna  o  a  una  mas  rara 
etresa  solo  es  dado  salvar.  En  este  cúmulo  de  deudas  algu- 
a  habia  de  un  carácter  demasiado  apremiante  para  el 
bierno  de  1831,  puesto  que  nacian  de  prestaciones  i  servicios 
choa  a  ese  mismo  gobierno.  La  deuda  flotante  era  la  mayor, 
1  duda,  aunque  no  se  prestaba  a  un  cálculo  seguro.  El  mí- 
itro  Renjifo  abrigaba  el  propósito  de  convertir  en  deuda 
Dsolidada  una  grao  parte  de  ella,  para  evitar  así  al  Estado  los 
widos  draembolsos  de  una  cancelación  ordinaria;  pero  en  los 
imeroB  tiempos  de  su  ministeno  adoptó  od  procedimiento 
itinto,  que  le  concitó  amargas  censuras  que  todavía  han  ha- 
do eco  en  escritores  de  nuestra  época.  Oigamos  al  mismo 


OOBlBBliO  DSL   JBVXKAL  rKIBTO  205 

miniatio  expiHier  loa  aateoedentos  de  eete  negocio  eu  sa  Memí 
ria  de  1834: 

<La  büta  de  an  plan  r^olar  i  eaUble  de  procectinúeotoe  e 
el  departamento  de  hacienda,  debe  deeignane  como  la  torcer 
causa  del  atraso  do  este  ramo.  No  babieodo  orden  Sjo,  ni  regí 
alguna  para  hacer  los  p^oa,  frecaentemeate  «acaban  maje 
partido  loa  acreedores  maa  importunoa,  loa  que  tenían  vuijt 
influjo,  o  aqQeUoa  con  quienes  era  neoeeorio  oontempcmiai 
cediendo  al  imperio  de  lae  cireuDetancjoa.  Las  traniaoaone 
que  sirvieroQ  por  macho  tiempo  para  obtaoar  fondo*  antácipi 
doa  sobre  el  producto  futuro  de  las  rentaa,  adolecían  de  igai 
defecto,  i  gravaron  con  tan  exorbitaotea  empefloa  aA  Enxii 
que  de  la  imponbilidad  de  oalmrloe  reaaltó  na  aumento  d 
desorden  i  por  consecuencia  de  éste  se  hicieron  escandalosa 
frandes  en  detrimento  del  ñsco;  TeríSoándüae  asi  que  los  causa 
de  disolución  i  de  mina  casi  siemfNra  están  entrelazadas  í  a 
prestan  un  reciproco  auxilio, 

(Midiendo  el  Gobierno  con  exactitud  loa  conflictoa  en  que  1 
ponía  eata  deplorable  situación,  no  halló  otro  expediente  par 
salir  de  elloa,  que  el  de  clasificar  las  deudas  a  que  estab 
afecto  el  Erario,  diridíéndolas  en  atrasadas  i  corrientes.  Baj 
la  primera  denominación  se  comprendieron  todos  los  cróditc 
aoberiorea  al  I.**  de  julio  de  1830;  i  bajo  la  s^juada  los  qu 
fuesen  de  fecha  posterior.  La  deuda  corriente  ee  mandó  oubri 
en  dinero  por  los  oficinas  peladoras;  i  la  atrasada  en  líbramiei 
tos  contra  documentos  de  aduana,  haciendo  previa  entrega  d 
contado  en  la  tesorería  jeneral,  de  una  cantidad  relativa  al  vi 
lor  de  la  dauda  negociada,  que  ae  reintegraba  inclayéndol 
también  en  el  libramiento. 

(Bien  Bé  que  este  arralo  se  ha  llamado  injuato  i  arbitrar! 
por  algunos  hombrea  que  saben  invocar  los  principioa  pai 
promover  el  desorden,  como  sí  los  principios  mismos  í  la  sac 
razon-no  aconsejasen  elejír  entre  doa  males  necesarios  el  que  • 
de  menos  trascendencia.  Perderia  el  tiempo  si  me  detuviese 
formar  la  apolojia  de  una  medida  cayo  resultado  absolu 
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naeatra  el  aderto  de  sn  adopción.  Por  efecto  de  ella  pudo 
ablecerse  la  regularidad  en  las  transaocionee  i  la  exactitud 
los  pagoa.  Ella  puso  término  a  odiosas  preferencias  i  miró 
I  igualdad  al  hombre  de  influjo  í  al  desralido.  Ella,  eu  fin, 
contribuido  a  sacar  del  caos  a  nuestra  hacienda,  facilitando 
unortizaoion  de  mas  de  un  millón  i  den  mil  pesos  de  la 
ida  interior  flotante  contraída  por  todas  las  administracio- 
I  anteriores,  después  de  dejar  cubiertos  Ira  gastos  del  serví- 
público  en  los  últimos  cuatro  afios.> 

Sn  la  defensa  de  «ate  sistema  empleó,  sin  dada,  el  ministro 
i  ezajeracion  cual  correspondía  a  los  caicos  i  aoosaciones 
i  se  le  dizijieron.  La  clasificación  de  k  deuda  flotante  fué 
itraria;  pero  al  calificar  como  corrientes  las  deudas  contrai- 
I  desde  el  1.°  de  julio  de  1830,  esto  es,  desde  que  el  ministro 
ló  posesión  de  la  cartera,  se  ve  que  su  intención  era,  aun- 
i  errada  talvez,  facilitar  nuevos  préstamos  al  Estado  para 
«mpefiar  sus  obligaciones,  entre  las  cuales  estaban  las  deu- 
I  anteriores  al  l.o  de  julio.  En  cuanto  a  la  condición  de  en- 
^  una  cantidad  relativa,  (doe  tantos  mas)  para  pagar  las 
idas  atrasadas,  fué  también  arbitraría,  si  bien  este  contrato 
era  otro  que  el  osado  en  diversos  países  1  por  distintos  go- 
■nos,  mediante  et  cual  se  aumenta  una  deuda  a  trueque  de 
^rar  su  pago.  Merced  a  esta  operación,  el  Gobierno  se  pro- 
cíonaba  nuevos  fondos  para  las  necesidades  mas  premiosas 
1  momento,  mientras  esperaba  que  la  economía  í  estricto 
iglo  qne  iba  introduciendo  en  la  administración,  proveyese 
ago  de  loe  libramientos  jíradoe.  Pudo  haber  temeridad  en 
presunción,  ya  que  corría  para  aquel  gobierno  un  período 
oi^nizadon  i  no  exento  de  peligros;  pero  to  cierto  es  que 
3Bultado  justificó  la  presunción.  Todos  los  acreedores  que 
9ron  el  contrato  referido,  fneron  pagados  (8).  Notables  eco- 


Ed  U  memoria  «Chile  bajo  el  imperio  de  la  ConetítucioD  de  I8S8> 
moB  una  Tel&cion  i  nn  juicio  mni  equivocados,  de  estos  arbitrios  qas 
unos  de  mattifeatar.  He  aquf  lo  que  ee  refiere  en  aquel  documento. 
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nomiaa  m  bioieroii  en  realidad  en  el  pteeupaesto  de  gastos  g 
narioa,  mediaate  la  nueva  planta  que  se  dio  a  las  ofíchuu 
hacienda,  en  consecneacia  de  la  visita  jeneral  que  practica: 
ellas  don  Victorino  Garrido,  i  mediante  otros  arreglos  i  en  ] 
tíoolar  la  reducción  de  la  faetza  armada  en  cnanto  lo  permi 


con  relación  al  e«t>do  de  la  hacienda  pública  en  loa  primeros  afioi 
gobierno  coneervador: 

(No  tenia  tampoco  mas  estimación  el  crAdito  del  Estado,  desprec 
hasta  el  eitremo  qne  los  decretos  de  pago  snfrian  on  qnebranto  de 
30  por  ciento.  Recorrióse  entonces  a  la  práctica  desconocida  de  exp 
dos  clases  diversas  de  aquellos  decretos.  1a  una  era  concebida  cond 
nalmente:  páguae,  pentitiéndolo  Uu  ctreunttandat  dd  Erario.  Ia  otre 
absolnta,  i  eitos  segundos  decretos  se  llamaban  en  el  aso  redondot.  1 
ce  qoe  aquella  era  ^dicada  a  las  deudas  que  tenian  un  oiijen  anteri 
la  revolución  i  ésta  a  los  compromisos  contraídos  posteriormente. 

•  Los  tenedores  de  aquellos  decretos  [de  pago  tenían  aun  que  se 
otros  procedimientos  para  reducirlos  adinero  efectivo.  Para  poder  co 
los  condidonales  debían  entiesarse  en  arcas  de  la  tesorería  jenera] 
tantos  mas  en  dinero  que  el  valor  del  crédito,  i  enbinces  recibía  su  di 
ana  letra  contra  las  entradas  de  aduana  por  na  valor  triplicado  del  ci 
to  respectivo...  Para  los  decretos  de  pago  absolutos  o  redondot,  sol 
entregaba  en  tesorería  en  dinero  otro  tanto  de  su  valor,  i  se  recibiai 
tras  contra  la  adnana  por  tma  cantidad  doble  de  la  del  primer  crédít 
En  esta  clase  de  negocios  hubo  mncbos  manejos  secretos  que  enriqui 
ron  a  algunas  creatnras  favorecidas  por  el  gobierno  pelnoon.'  (Páj. 
«260^ 

La  operación  en  la  forma  que  acaba  de  referirse  era  punto  menos 
imposible)  sobre  todo  con  relación  a  los  libramientos  o  decretos  llomi 
condicionales,  sapnesto  que  para  darlos  seexijia  a  los  acreedores  la  i 
cipacion  de  dos  tantos  mas  del  importe  de  en  crédito.  No  es  estrafio 
en  la  época  que  tuvo  lugar  esta  operación,  el  criterio  enfermo  que  [ 
tan  las  pasiones  poKtloaa  viese  en  ella  do  solamente  lu  mal  arbitrio 
nómico,  sino  también  una  combinadon  en  que  <hubo  machos  man 
secretos.!  Pero  los  que  hoi  estudiamos  los  Btice»OB  de  aqnel  tiempo 
drlamos,  en  Jnsticia,  repetir  tales  cargos?. - 

Don  Clandio  Gay,  no  obstante  la  contusión  i  errores  en  que  ha  incí 
do  al  referir  los  reformas  de  hacienda  de  aquella  época,  es  menos  íne 
to  en  el  pnnto  de  que  aquí  tratamos:  iIa  deuda  interior  (dice,  cap 
páj.  356)  ascendía  a  2.000,000  de  pesos,  (en  el  texto  se  lee  200,000 
duda  por  error  tipográfico)  poco  mas  o  menos,  cantidad  que  Benjifo  i 
dio  en  tres  clases  de  valores,  esto  es,  en  deuda  consolidado,  deuda  ri 
trada  i  denda  flotante.  Por  una  arbitrariedad  censurada  entonces  e 
propia,  según  los  economistas,  las  reunió  en  dos  categorías:  la  dí 


é 
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las  circanstancias  de  la  República.  Así  llegó  a  obtener  el  go- 
bierno una^  economía  de  algo  mas  de  350,000  pesos  por  afio, 
que  aplicó  a  la  amortización  de  la  deuda  pública,  a  la  adquisi^ 
cion  de  terrenos  para  oficinas  fiscales  i  a  otros  menesteres 
urjentes.  • 

Una  lei  de  9  de  agosto  de  1832  declaró  que  el  Gobierno  pe- 
dia emitir  letras  a  favor  de  sus  acreedores  contra  los  deudores 
de  la  hacfenda  nacional,  i  que  en  caso  de  no  ser  dichas  letras 
aceptadas  o  cubiertas  en  sus  respectivos  plazos,  tendría  el  fisco 
la  responsabilidad  establecida  para  casos  de  esta  especie  entre 
particulares  por  la  Ordenanza  de  Bilbao. 

En  resumen,  la  deuda  interior  de  la  República  hacia  la  épo- 
ca en  que  Renjifo  se  hizo  cargo  del  ministerio  de  hacienda^ 
importaba  un  capital  de  poco  mas  de  cuatro  millones  de 
pesos,  en  esta  forma: 

Deuda  rejístrada $  1.113,289 

Deuda  consolidada 939,689 

Deuda  flotante 1.950,000  (9) 


$  4.002,978 


gobiernos  antenoree  i  la  del  gobierno  actual.  Los  billetes  de  este  último 
eran  pagados  integralmente  a  su  vencimiento,  mientras  que  los  correb- 
pondientes  a  la  otra  categoría  se  canjeaban  en  pago  por  libranzas  contra 
documentos  de  aduana,  reembolsables  en  época  determinada,  i  esto  a. 
condición  que  los  tenedores  depositasen  en  la  tesorería  pública  el  doble  del 
valor  representativo  de  dichas  libranzas,  siéndoles  devueltas  todas  estaa 
cantidades  al  tiempo  de  su  vencimiento.  Con  esta  medida  arbitrariamente 
tomada  i  sin  acuerdo  público^  medida  que  a  Portales  le  valió  muchísimaa 
recriminaciones,  pudo  el  tesoro  allegar  algunos  fondos  i  atender  al  cum- 
plimiento de  grandes  compromisos ..•> 

(9)  Para  asignar  este  guarismo  a  la  deuda  flotante,  hemos  tenido  en 
consideración  la  suma  de  1.100^000  pesos  amortizados  desde  1831  hasta 
1834  de  las  deudas  de  los  gobiernos  anteriores  al  del  jeneral  Prieto,  i  el 
cálculo  que  el  ministro  Renjifo  hacía  en  el  último  afío  indicado  sobre  lo 
que  aún  restaba  por  reconocer.  Esta  cantidad  creia  el  ministro  que  na 
podía  llegar  a  900,000  pesos.  (Memoria  de  hacienda  de  1834). 


r 
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La  amortización  de  la  deuda  se  regularizó  desde  1831  en 
términos  que  ya  en  el  afio  siguiente  los  billetes  de  la  caja  del 
crédito  público  subían  en  su  valor  desde  el  25  al  40  por  ciento 
i  en  1833  llegaban  al  54  por  ciento.  En  1834  el  capital  repre- 
sentado por  la  deuda  consolidada  era  sólo  de  770,189  pesos. 
La  deuda  flotante  que  acaba  de  indicarse,  habia  dis- 
minuido en  un  millón  i  cien  mil  pesos.  Los  sueldos 
públicos  se  hablan  pagado  corrientemente  en  cada  afio. 
Solo  la  deuda  registrada  permanecía  intacta^  i  sobre  ella 
pensaba  el  ministro  que  el  mejor  partido  era  consolidarla, 
reuniéndola  al  residuo  de  la  deuda  flotante  de  loe  gobiernos 
anteriores,  operación  que,  a  mas  de  regularizar  la  extinción  de 
estos  créditos,  debía  aliviar  el  presupuesto  anual  de  gastos, 
proporcionando  un  ahorro  que  poder  destinar  al  pago  de  la 
deuda  extranjera  que  continuaba  en  atraso  desde  1826. 

En  efecto,  esta  deuda,  que  no  era  otra  que  la  procedente 
del  empréstito  inglés  de  1822,  se  hallaba  en  situación  lamen- 
table. £1  monto  primitivo  de  esta  deuda  era  de  un  millón  de 
libras  esterlinas,  que  representado  en  billetes  emitidos  al  67^% 
i  deducidas  diversas  comisiones,  solo  hablan  producido  para  la 
República  $  3*20b,000.  Los  billetes  ganaban  un  6  por  ciento 
de  interés,  teniendo  un  fondo  de  uno  por  ciento  para  su  amor- 
tización. Una  parte  del  producto  de  este  empréstito  habia  sido 
cedida  en  1823  al  Perú,  sin  que  por  esto  quedase  aliviada  la 
responsabilidad  de  Chile  para  con  sus  acreedores  de  Inglaterra; 
otra  parte  se  habla  reservado  en  Londres  para  el  pago  de  los 
primeros  dividendos  de  intereses  i  amortización.  Aunqae  el 
restablecimiento  <}el  Estanco  en  1824  habia  tenido  i)or  objeto 
principal  destinar  su  producto  a  la  amortización  de  la  deuda 
extranjera,  mil  dificultades  hablan  burlado  este  propósito.  La 
empresa  particular  que  al  principio  tomó  la  negociación  del 
Estanco,  sufrió  atrasos  que  dieron  por  resultado  la  liquidación 
de  su  contrato  en  1826,  pasando  este  monopolio  a  ser  admi- 
nistrado directamente  por  el  fisco.  Lo  cierto  es  que  a  duras 
penas  pudieron  pagarse  en  medio  de  atrasos  i  contijencias  las 
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cuotas  del  empréstito  anglo-chilene  correspondientes  a  los  tres 
primeros  afioe,  siendo  de  advertir  que  la  suma  del  semestre 
vencido  en  setiembre  de  1826,  solo  vino  a  enterarse  en  diciem- 
bre de  1830. 

Entre  tanto  los  acreedores  ingleses  no  cesaban  de  represen- 
tar sus  derechos  i  de  hacer  reclamos  de  tal  carácter,  que  la 
deuda  anglo-chilena  llegó  a  ser  para  la  República  i  para  nues- 
tros gobiernos  un  tema  de  sonrojo  i  mortificación.  Pero  a 
ningún  ministl-o  de  hacienda  preocupó  tanto  este  punto  como 
a  Renjifo,  que  desde  su  ingreso  en  el  gabinete  se  propuso  curar 
radicalmente  el  descrédito  fiscal  i  poner  al  Estado  en  camino 
de  pagar  todas  sus  deudas.  Pero  no  siendo  posible  acometer 
esta  empresa  desde  el  principio,  dio  la  preferencia  al  arreglo  i 
amortización  de  la  deuda  interior,  procedimiento  lójico,  por 
mas  que  parezca  egoista,  que  el  ministro  supo  demostrar  i  de- 
fender, fundándose  en  la  naturaleza  misma  de  las  sociedades  i 
de  los  gobiernos. 

c  Creer  que  dando  de  mano  al  reconocimiento  de  la  deuda 
interior  (dijo)  se  logrará  pagar  a  los  accionistas  del  empréstito 
ingles,  es  fascinarse  con  una  ilusión  que  destruye  o  aleja  la  es- 
peranza de  ver  el  término  de  nuestro  descrédito.  Nadie  ignora 
invertimos  hoi,  sin  poder  evitarlo,  en  amortizar  capitales  de  la 
deuda  interior,  doble  cantidad  de  la  que  se  necesitará  para  asig- 
narle réditos  después  de  consolidada,  i  véase  aquí  la  razón  por 
qué  al  interés  bien  entendido  de  los  prestamistas  extraujeros, 
conviene  que  seamos  justos  con  los  acreedores  nacionales.  No 
diré  negar,  pero  diferir  solo,  so  pretesto  de  que  debemos  a 
otros,  el  reconocimiento  de  las  obligaciones  que  traen  su  orí  jen 
desde  la  guerra  de  la  independencia,  dejando  en  nuestro  seno 
un  jérmen  permanente  de  disolución  que  mine  los  fundamen- 
tos del  orden  público,  fuera  el  peor  de  los  consejos,  el  mas  per- 
nicioso de  los  partidos  que  pudieran  adoptarse  en  las  circuns- 
tancias en  que  nos  hallamos.»  (10)  Por  esta  razón  fué  poster- 

(10)  Memoria  qae  el  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Hacien- 
da presenta  al  Congreso  Nacional. — Afio  de  1835.  Docnmentoe  parlamen- 
tarios, tomo  l-o 
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gándose  el  pago  de  la  deuda  exterior,  hasta  qae  mejores 
tiempos  pasieron  al  Estado  en  situación  de  arreglar  decente  i 
definitivamente  esta  materia^  como  referiremos  mas  tarde. 

Si  como  a«Iministrador  desplegaba  el  ministro  Renjifo  un 
rigor  sistemático  i  una  economía  que  le  arrastraron  algunas 
veces  a  la  avaricia  fiscal,  tenia  por  otra  parte  ideas  económicas 
bastante  elevadas  que  le  hacian  comprender  la  íntima  relación 
que  existe  entre  la  ríqueto  fiscal  i  la  riqueza  de  la  nación,  i  le 
surjieron  o  hicieron  aceptar  medidas  de  Uberalidad  i  fomento 
para  la  industria  del  pais.  En  el  conjunto  de  las  reformas  fis- 
cales de  aquella  época  nótase,  en  efecto,  el  propósito  de  conci- 
liar en  lo  posible  la  mayor  utilidad  del  fisco  con  el  menor  gra- 
vamen de  los  contribuyentes  i  de  abrir  anchas  vias  al  comercio 
interior  i  exterior  de  la  República,  dando  preferencia  al  siste- 
ma que  tiene  por  norma  el  interés  del  consumidor,  i  no  ce- 
diendo, sino  con  mucha  parsimonia  i  moderación,  a  los  princi* 
pios  4^1  sistema  proteccionista,  no  obstante  sus  exajeraciones, 
autorizadas  por  las  ideas  vulgares  de  la  época  i  por  la  práctica 
de  las  mas  ilustradas  naciones  del  mundo. 

Por  lei  de  15  de  octubre  de  1832  fueron  eximidos  del 
diezmo  por  el  término  de  diez  afios  el  cáfiamo  i  el  lino  cosecha- 
dos en  el  pais,  i  se  seílaló  un  premio  de  dos  mil  pesos  al  que  in- 
ventara i  de  mil  al  que  introdujera  o  construyera  por  imitación, 
máquinas  para  simplificar  i  perfeccionar  el  beneficio  de  ambas 
plantas  (11). 


(11)  Por  un  decreto  del  ministro  de  la  guerra  de  4  de  enero  de  1833,  se 
mandó  que  los  baqaes  de  gaerra  nacionales  se  proveyesen  en  adelante  de 
la  jarcia  construida  en  el  pais  con  el  cáfiamo  cosechado  también  en  él. 

Estas  medidas  de  protección  no  significan  que  Das  plantas  textiles  de 
que  se  trata,  fuesen  desconocidas  en  la  nación  i  que  se  intentara  intro- 
ducirlas por  la  primera  vez,  pues  eUas  i  sobre  todo  el  cáfiamo,  figuraban 
desde  muchos  afios  antes  entre  los  productos  de  la  agricultura  chilena, 
bien  que  en  proporción  mui  diminuta.  -Ya  en  el  siglo  último  la  jarcia  se 
contaba  entre  los  productos  nacionales  que  el  reino  de  Ghüe  exportaba 
al  Perú.  Refiriéndose  a  los  últimos  afios  de  aquel  siglo  i  primeros  del  ac- 
tual, dice  Qaj  lo  siguiente:  cPor  este  tiempo  el  cultivo  del  lino  i  del  cá- 
fiamo, en  que  tanto  se  empefiaba  el  gobierno  espafiol^  habia  reconquis- 
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Otra  leí,  promulgada  el  misiao  afio,  declaró  libres  de  derechos 
de  imporiacioD  i  exportación  los  productos  de  la  pesca  practi- 
cada en  buques  nacionales. 

Quedaron  igualmente  libres  de  todo  derecho  en  el  comercio 
de  cabotaje  las  mercaderías  que  hubiesen  pagado  derechos  de 
importación  en  cualquiera  de  las  aduanas  de  la  República.  (Lei 
de  octubre  de  1832). 

La  contribución  de  patentes  fué  modificada  i  reglamentada 
nuevamente  (12)  dividiéndose  los  pueblos  de  la  República  en 
tres  categorías  i  estableciéndose  siete  clases  de  patentes,  cuya 
cuota  mayor  fué  de  doscientos  pesos  i  la  menor  de  cuatro.  (Lei 
de  agosto  de  1833). 

Pero  en  ningún  ramo  de  la  renta  pública  se  hicieron  refor- 
mas de  organización  mas  sustanciales,  durante  el  ministerio  de 
Renjifo,  que  en  el  sistema  aduanero.  La  base  de  la  tarifa  de 
avalúos  para  el  aforo  de  las  mercaderías  sujetas  al  impuesto  de 
las  aduanas,  tomó  una  forma  mas  estable  i  conveniente  desde 
que  la  lei  de  30  de  agosto  de  1833  autorizó  al  Gobierno  para 
nombrar  una  comisión  que  clasificase  i  avaluase  las  mercade- 
rías, debiendo  durar  la  tarifa  así  formada  el  espacio  de  tres 
años,  término  que  poco  después  se  redujo  a  dos.  Siguióse  a  esta 
medida  la  lei  de  8  de  enero  de  1834  sobre  el  comercio  de  im* 
portación  i  los  derechos  que  debia  pagar.  Esa  lei  declaró  por- 


tado el  favor,  gracias  a  la  ayuda  que  le  prestaban  las  aatoridades.  Te- 
rrenos realengos  fueron  distribuidos  a  las  personas  que  querían  ocuparse 
de  su  cultivo;  sus  productos  quedaron  libres  de  todo  derecho  al  enviar- 
los a  Espafia,  i  en  estas  circunstancias  el  gran  filántropo  Salas,  que  co- 
mo síndico  del  consulado  tenia  no  solamente  que  atender  al  fomento  del 
comercio,  sino  también  al  de  la  agricultura,  llegó  hasta  hacer  anticipos 
de  dinero,  animales,  útiles  i  terrenos,  anticipos  que  no  obtuvieron  resul- 
tado alguno:  tan  poco  desarrollado  estaba  en  las  clases  inferiores  de  la 
sociedad  el  espíritu  interesado.»  (Historia  ñsica  i  política,  etc. ^Agri- 
cultura, tomo  1.0 

(12)  £8ta  contribución  se  introdujo  en  1824,  siendo  ministro  de  ha- 
cienda don  Diego  José  Benavente. 
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miiida  la  importación  de  toda  clase  de  mercaderías,  cualquie- 

* 

ra  que  f  aese  su  orijen  o  procedencia.  (13)  En  seguida  designó 
las  mercaderías  libres  de  derechos,  comprendiendo  en  esta 
clasiñcacion,  por  punto  jeneral,  los  elementos  indispensables 
al  progreso  de  las  ciencias  i  de  la  industria,  como  los  instru- 
mentos de  física,  matemáticas  i  otros  ramos  científicos,  las  má- 
quinas de  agricultura,  de  minería  i  demás  artes  industriales; 
los  libros  impresos,  los  útiles  de  imprenta,  etc.,  sin  olvidar  las 
exenciones  debidas  en  este  punto  a  la  inmunidad  diplomática, 
segan  la  práctica  de  los  naciones  civilizadas.  Estableció  luego 
cinco  clases  de  derechos,  a  saber:  el  cinco,  diez,  quince,  treinta 
i  treinta  i  cinco  por  ciento,  para  cobrarse  respectivamente  sobre  el 
valor  de  otras  tantas  clases  de  mercaderías  nominalmente  desig- 
nadas, fijando  el  derecho  de  20  por  ciento  sobre  el  valor  de  las 


(13)  Con  excepción  (anadia  la  lei)  de  las  pintaras  obscenas  i  de  cua- 
lesquiera otras  mercaderias  que  por  su  naturaleza  contribuyan  a  per- 
vertir la  moral  pública;  de  los  comestibles  corrompidos  i  de  los  dafiosos 
para  salud  del  pueblo.  También  quedó  prohibida  la  introducción  de  ani- 
males feroces  i  de  reptUes  e  insectos  ponzoñosos^  a  no  ser  que  mediase 
un  permiso  especial  del  Gobierno. 

Es  justo  reconocer  no  solamente  en  honor  de  Renjifo  i  de  los  lejis 
ladores  de  su  tiempo,  sino  también  de  todos  los  gobiernos  republicanos 
anteriores,  el  buen  sentido  con  que,  por  punto  jeneral,  supieron  apar- 
tarse del  sistema  prohibicionista,  apesar  de  la  decadencia  o  extinción 
que  la  concurrencia  extranjera  produjo  en  ciertos  ramos  de  la  industria 
fabril  del  país,  artificiosamente  sostenidos  bajo  el  sistema  colonial,  i 
apesar  de  lae  quejas  de  machos  ciudadanos  que  llevados  de  una  ardien- 
te, pNero  no  bastante  ilustrada  filantropía,  anhelaban  fomentar  la  industria 
por  las  prohibiciones,  sin  alcanzar  a  comprender  la  saludable  revolución 
que  el  libre  comercio  iba  produciendo  en  nuestra  organización  económica 
e  industrial.  Todavía  en  mayo  de  1831  la  Asamblea  provincial  de  Santiago 
sancionó  un  acuerdo  para  pedir  al  Grobiemo  que  recabase  del  Congreso 
Nacional  la  prohibición  de  todas  aquellas  mercancías  extranjeras  que 
pudieran  reemplazarse  con  las  del  pais.  Esta  prohibición  habría  com- 
prendido una  multitud  de  artefactos,  como  los  muebles,  sombreros,  cal- 
zado, ropa  hecha,  etc.,  los  tejidos  ordinarios  de  algodón  i  de  lana  i  otras 
diversas  manufacturas.  Pero  el  Gobierno  se  guardó  bien  de  apoyar  se- 
mejante demanda  i  la  hizo  refutar  en  El  Araucano  con  mal  sanas  i  ob- 
vias razones. 
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mercaderías  no  denominadas.  En  la  dasificacionde  los  productos 
sometidos  a  las  cnotas  mas  bajas  se  incluyeron  los  mas  de  aque- 
llos que  por  su  mucho  valor  i  poco  volumen  se  prestan  fácil- 
mente al  contrabando;  así  como  a  establecer  las  cuotas  mas 
altas,  fué  parte  la  mente  de  proteja  la  industria  nacional.  Así, 
por  ejemplo,  entre  las  mercaderías  gravadas  con  el  35  por  ciento 
fueron  incluidos  el  calzado,  la  ropa  hecha  i  otros  productos  por 
el  estilo. 

Estableciéronse  derechos  específicos  con  moderada  cuota 
para  unos  pocos  artículos,  siendo  los  principales  el  té,  los  vinos 
i  licores. 

El  trigo  fué  gravado  con  el  derecho  llamado  de  escala,  en 
esta  forma:  doce  reales  ($  1.50)  por  cada  150  libras  de  trigo 
extranjero,  cuando  el  chileno  no  excediese  del  valor  de  cuatro 
pesos;  cuando  éste  valiese  de  cuatro  a  dnco  pesos,  aquél  pagar 
ría  el  derecho  de  un  peso;  cuando  el  precio  del  trigo  nacional 
fuese  de  cinco  a  seis  pesos,  el  derecho  de  importación  se  redu- 
ciría a  cuatro  reales,  i  seria  libre  la  internación  del  trigo  extran- 
jero, cuando  el  precio  del  nacional  pasase  de  seis  pesos,  ün 
derecho  análogo  se  estableció  sobre  la  importación  de  la  harina. 

Otros  artículos  de  esta  lei  tuvieron  por  objeto  exclusivo  pro- 
tejer  la  marina  mercante  de  la  República,  pues  en  ellos  se  dis- 
puso que  las  mercaderías  importadas  al  pais  por  buques  nado* 
nales  de  construcción  extranjera,  tendrían  la  rebaja  de  un  diez 
por  dentó  de  los  derechos  de  internación,  i  que  en  caso  de  ser 
construidos  dichos  buques  en  los  astilleros  de  la  República,  la 
rebaja  expresada  seria  de  un  veinte  por  ciento. 

Tales  fueron  las  dispoddones  de  mas  entidad  de  esa  Id. 

Hasta  aquí  hablan  avanzado  a  príndpios  de  1834  las  medi- 
didas  de  organizadon  i  reforma  destinadas  a  poner  la  hadenda 
en  un  pie  de  bienandanza  no  conoddo  antes. 

Las  entradas  fiscales  en  1833  alcanzaron  a  1.770J60  pesos, 
excediendo  a  las  del  afio  anterior  en  118,047  pesos,  apesar  de 
haber  cesado  el  impuesto  de  las  alcabalas  i  no  haberse  plantea- 
do aun  el  del  catastro.  Lioe  gastos  del  mismo  afio  subieron  a 
2.130,185  pesos,  cuyo  exceso  sobre  las  entradas  se  verificó  com- 


I 
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prometiendo  una  parte  de  las  del  afio  siguiente.  (14)  Pero  las 
reformas  consumadas,  el  crédito  adquirido,  las  economías  prac. 
^cadas,  el  orden  público  que,  a  despecho  de  las  conjuraciones, 
continuaba  incólume,  daban  ancha  base  a  las  esperanzas  del 
Gobierno,  de  conseguir  un  aumento  progresivo  en  la  renta  pú- 
blica i  de  satisfacer  todas  las  necesidades  i  compromisos  del 
Estado. 
Los  faivores  de  la  fortuna  contribuyeron  con  mucho  a  alimen. 
f  tar  estas  esperanzas.  En  tanto  que  la  agricultura  del  sur  co- 

menzaba a  respirar  i  a  dilatarse  de  nuevo,  libre  de  aquel  van- 
dalismo que  tanto  la  habia  oprimido,  aparecía  en  el  norte  una 
riqueza  mineral  asombrosa,  destinada  a  dar  un  gran  impulso 
a  nuestra  industria  rural  i  a  nuestro  comercio,  i  a  promover 
una  rápida  evolución  en  los  gustos  i  elementos  de  nuestra  vida 
social.  En  efecto,  en  mayo  de  1832  un  leñador,  llamado  Juan 
Godoy,  reveleba  la  existencia  de  los  veneros  de  plata  de  Cha- 
fiarcillo,  en  la  comprensión  de  Copiapó,  simple  partido,  según 
la  división  terñtorrial  de  entonces,  de  la  provincia  de  Coquim- 
bo. (15)  Las  vetas  de  oro  i  cobre  habian  sido  por  muchos  años 


(14)  He  aquí  la  inversión  de  1833: 

Sueldos  de  la  lista  civil $  513,755  1^  ra. 

Ejército  veterano 562,182  2i 

Marina 62,529  3 

Guardia  nacional 70,346  Oi 

Pago  de  dendaa  anteriores  a  1830 130,141  6g 

Fago  de  anticipaciones  hechas  en  1832  sobre  el  ^ 

producto  de  la  renta  de  aduanas  de  1833 303,275  7 

Gastos  ordinarios  i  extraordinarios  en  que  están 
comprendidos  la  amortización  de  la  deuda  conso- 
lidada, una  parte  del  costo  de  alguos  terrenos  i 

edificios  fiscales,  gastos  de  administración 341,418  3 

Devoluciones  de  cantidades  indebidamente  cobra- 
das   12,020  44 

Existencia  en  Diciembre  de  1833 134,565  4^ 

Suma $  2.130,185  Oi  rs. 

(15)  Entre  las  diversas  tradiciones  referentes  a  este  famoso  descubri- 
miento, que  como  casi  todas  las  de  su  especie,  tiene  el  matiz  romanesco 
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la  base  primera  de  la  industria  i  de  la  vida  social  en  aquel  te- 
rritorio montañoso  i  árido  que  va  a  perderse  en  un  largo  de- 
sierto; i  la£i  minas  de  plata  no  ocupaban  sino  un  lugar  mui 
secundario  en  el  orden  de  su  riqueza  metálica,  cuando  el  ex- 
presado descubrimiento  vino  a  manifestar  la  extraordinaria 


de  las  grandes  casualidades,  tenemos  por  mas  autorizada  la  que  reñere 
que  Juan  Godoy  recibió  de  su  madre  Flora  Normilla,  india  del  pueblo  de 
Copiapó,  el  secreto  de  la  riqueza  de  Chañarcillo.  Cómo  había  llegado 
aquella  mujer  a  poseer  tal  secreto  es  punto  que  no  se  sabe.  Lo  cierto  es 
que  esta  india  se  hallaba  establecida  hacia  tiempo  en  la  proximidad  del 
cerro  de  Chafíarcillo,  notable  entonces  solo  por  la  vejetacion  que  cubría 
sus  quebradas  i  que  alimentaba  algunos  injenios  inmediatos,  en  uno  de 
los  cuales  servía  el  hijo  de  Flora  como  leñador.  Un  vecino  de  Copiapó, 
don  3Üguel  Ga11o>  dueño  de  uno  de  estos  injenios,  solia,  yendo  de  viaje, 
descansar  en  la  choza  de  Flora  Normilla,  cuya  modesta  hospitalidad  re- 
compensaba jenerosamente,  con  lo  cual  habia  llegado  a  despertar  en  la 
india  el  sentimiento  de  una  profunda  gratitud.  Cierta  ocasión  insinuó 
Flora  a  su  huésped  que  ella  podía  enriquecerle  i  poner  término  a  sus  fa- 
tigosos afanes,  pues  conocia  el  derrotero  de  un  gran  emporio  de  plata, 
sobre  lo  cual  no  mostró  el  huésped  gran  interés,  ni  curiosidad,  creyendo 
acaso  que  aquella  pobre  mujer  iba  a  referirle  una  de  esas  historias  de  de- 
rrotero que  son  las  mil  i  unas  noches  con  que  los  mineros  entretienen  su 
imaj  i  nación  febril  i  sus  esperanzas,  pero  que  estimulando,  por  otra  parte, 
las  empresas  de  cateo,  han  dado  márjen  a  felices  descubrimientos.  Flora 
Normilla  murió  sin  haber  llegado  a  revelar  a  Gallo  el  secreto  de  que  es- 
taba en  posesión,  pero  después  de  comunicarlo  a  su  hijo  Juan,  el  leña- 
dor, encargándole  que  compartiese  su  fortuna  con  aquél.  Parece  que  Juan 
permaneció  algún  tiempo  sin  dar  paso  alguno  para  aprovechar  la  escon- 
dida herencia,  quizás  por  aquella  singular  timidez  mezclada  de  egoísmo 
que  el  hábito  de  la  pobreza  enjendra  i  hace  que  el  pobre  continúe  señan- 
do  con  la  fortuna,  cuando  la  tiene  en  sus  manos,  i  vacile  en  romper  el 
velo  que  la  cubre,  como  si  dudase  de  tener  bastante  corazón  para  gozar- 
la. Esta  circunstancia  explica  cómo  la  humilde  Flora  Normilla  pasó  talvez 
largos  años  acariciando  i  guardando  su  valioso  secreto,  sin  mas  hacienda 
que  su  choza  i  su  hatillo  de  ovejas  i  de  cabras. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  19  de  mayo  de  1832  se  presentaban  don  Mi- 
guel Gallo,  Juan  Godoy  i  José  Grodoy,  su  hermano,  ante  el  juez  de  minas 
de  Copiapó  para  que  les  hiciese  merced  de  una  veta  de  metales  de  plata 
que  hablan  descubierto  en  las  sierras  de  Chañarcillo.  La  merced  fué  in- 
mediatamente concedida. 

Siguiéronse  prolijas  exploraciones  i  nuevos  e  importantes  descubri- 
mientos en  el  mismo  Chañarcillo.  «Todo  el  cerro  (dice  don  C.  M.  Sayago 
en  su  interesante  Historia  de  Copiapó,  parecia  un  promontorio  de  metal: 
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abundancia  del  metal  de  plata  en  donde  menos  se  habia  sospe- 
chado. En  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  española  Chile 
no  habia  producido,  por  término  medio,  arriba  de  23,500  mar- 
cos de  plata  anuales;  en  1834  las  minas  de  plata  rindieron  164,93 
marcos. 
Los  derechos  fiscales  sobre  los  metales  preciosos  continuaban 

« 

siendo  los  mismos  establecidos  por  decreto  de  enero  de  1826, 
que  declaró  libre  la  exportación  del  oro  i  de  la  plata  sellados  i 
suprimió  los  antiguos  ^derechos  de  quinto  i  minería,  sustituyén- 
dolos por  un  derecho  de  exportación  de  cuatro  reales  por  el 
marco  de  plata  i  de  cuatro  por  ciento  sobre  el  valor  del  oro.  (16) 


mientras  mas  se  le  recorría,  mientras  mas  se  rebuscaban  sus  matorrales, 
mientras  mas  se  trepaban  sas  riscos  i  se  subia  i  se  bajaba  por  sus  inflexio- 
nes, mas  plata  aparecía.» 

Así^  pues,  el  descubrimiento  de  Juan  Grodoy  fué  el  principio  de  la  era 
mas  próspera  que  ha  tenido  la  minería  en  Chile. 

¿Cuál  fué,  entre  tanto^  la  suerte  del  célebre  descubridor?  El  autor  que 
acab  amos  de  citar^  le  ha  consagrado  algunas  líneas  biográficas,  en  las  cua 
les  hace  mención  de  lajuadre  de  Juan  Godoy,  mas  no  de  su  padre,  talvez 
por  no  haber  sido  conocido  o,  mas  probablemente,  porque  nadie  ha  cuida 
do  de  descubrirle.  En  esas  lineas  nos  dice  que  el  descubridor  era  natural 
de  Copiapó  i  casado  con  Ana  Alcota,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  cinco  hi- 
jos; i  luego  añade: 

«Habiendo  enajenado  juntamente  con  su  hermano  José,  la  parte  que 
le  correspondía  en  la  mina  Descubridora,  quiso  ensayarse  en  especulacio- 
nes de  comerciOf  i  le  fué  mal.  Al  poco  tiempo  perdió  a  su  esposa  i  a  cua- 
tro de  sus  hijos.  Trasladóse  a  Coquimbo,  compró  un  fundo  de  campo,  se 
casó  en  segundas  nupcias  i  falleció  dejando  tres  hijos  pequeños. . 

<  En  su  honor  i  memoria  lleva  el  nombre  de  Juan  Godoy  el  pueblo  asen- 
tado al  pié  del  mineral  de  Chafiarcillo^  i  la  ciudad  de  Copiapó  ha  bauti- 
zado lo  mismo  la  plaza  vulgarmente  llamada  de  los  Abalos,  en  donde  aho- 
ra se  encuentra  la  fuente  de  hierro  que  soporta  la  estatua  de  bronce  del 
célebre  descubridor. 

cLa  junta  de  minería  de  Copiapó  reconoce  un  capital  de  tres  mil  pe- 
sos, a  razón  de  un  doce  por  ciento  anu^l  de  interés,  a  favor  de  la  \iuda 
i  de  dos  hijos  del  segundo  matrimonio.» 

(16)  Exportación  de  plata: 

En  1830 6,659  marcos 

1831 5,697       » 

1832 32,774      » 
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£1  predo  de  rescate  de  ambos  metales  fijado  por  dicho  de- 
creto para  las  operaciones  de  la  casa  de  moneda,  era  de  poco 
mas  de  8  pesos  4  reales  para  el  marco  de  plata  de  lei  de  11  di- 
neros i  22  granos,  i  de  128  pesos  32  marayedis  para  el  marco 
de  oro  de  22  quilates.  Una  lei  de  agosto  de  1832,  rectificó  esta 
tari&i  mejorando  el  predo  dú  oro,  que  se  alzó  a  136  pesos,  i 
dejando  el  de  la  plata  a  razón  de  8  pesos  17  marayedis  el  mar- 
co con  lei  de  11  dineros..  Las'labores  de  la  casa  de  moneda,  re- 
decidas  desde  1827  a  mni  estrechas  proporciones,  por  la  escasa 
introdacdon  de  metales  preciosos,  tomaron  un  aumento  extraor- 
dinario. En  1832  se  amonedaron  1,415  marcos  i  2  onzas  de  oro, 
cantidad  apenas  iníerior  a  la  sellada  en  todo  el  quinquenio 
precedente.  En  1833  la  cantidad  de  oro  introdudda  en  la  casa 
de  moneda,  fué  de  3,076  marcos,  i  de  3,840  en  el  afio  siguien- 
te.  En  1830  se  hablan  sellado  solamente  808  marcos  de  plata, 
mientras  que  en  1834  so  amonedaron  5,405  marcos.  El  esta, 
blecimiento,  que  en  su  decadenda  habia  llegado  al  punto  de 
no  alcanzar  a  pagar  los  sueldos  de  todos  sus  empleados,  costeó 
el  presupuesto  de  sus  gastos  i  acumuló  sobrantes  de  alguna 
consideración,  después  del  decreto  de  que  hemos  hecho  mérito. 


183S 94U9      > 

1884 164,935      > 

(Apuntes  sobre  la  jeografía  física  i  política  de  Chile  por  P.  L.  Cuadra. 
Ánale$  dt  la  Universidad  de  CkOe,  t  XXX  i  XXXI.) 


CAPITULO  VI 


Nómbrase  la  Gran  Oonvencion  para  la  reforma  de  la  Constitución  de 
1828. — ^Instalación  de  esta  Asamblea:  palabras  del  Presidente  de  la 
República. — Discusión  preliminar  sobre  el  alcance  de  la  reforma. — 
Nómbrase  una  comisión  para  que  formule  un  proyecto. — El  voto  par- 
ticular  de  Egaffa. — Principios  políticos  de  este  convencional. — ^Proyec- 
to  de  la  comisión. — ^La  Gran  Oonvencion  procede  a  discutirlo. — ^Ideas 
del  convencional  Bustillos  en  la  discusión  jeneral. 

Vengamos  ya  a  la  historia  de  la  asamblea  constituyente  o 
€rran  Convención  que  dio  la  lei  fundamental  de  1833,  la  mas 
célebre  de  las  constituciones  que  ha  tenido  la  República,  no 
solamente  por  su  larga  duración  en  medio  de  los  vaivenes  po- 
líticos e  instabilidad  de  las  leyes  fundamentales  de  todo  el 
continente  hispano-americano,  sino  también  por  los  mismos 
ataques  i  censuras  de  que  ha  sido  objeto.  La  Constituciim  de 
1833  es  el  acontecimiento  mas  notable  i  el  mas  lójico  del  perio- 
do administrativo  del  jeneral  Prieto,  puesto  que  desentrañando 
de  la  revolución  de  1830  aquellos  elementos  o  ajentes  históri- 
cos que  constituían,  por  decirlo  así,  la  físiolojía  social  de  la 
nación,  i  combinándolos  con  las  doctrinas  proclamadas  des- 
pués de  la  independencia,  formuló  i  sancionó  los  principios  del 
réjimen  conservador. 

Ya  hemos  indicado  (1)  las  verdaderas  causas  que  aparejaron 
la  reforma  de  la  Constitución  de  1828:  ella  no  prestaba  cimien- 
to bastante  seguro  al  partido  dominante,  i  antes  que  continuar 
terjiversándola  o  quebrantándola  en  el  nombre  de  la  razón  de 

(1)  Capítulo  VI. — ^Béjimen  provisional. 
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Estado,  creyóse  mas  digno,  mas  racional  i  conveniente  em- 
prender su  reforma,  siquiera  fuese  infrijiendo  una  vez  mas  esa 
lei,  en  cuanto  se  anticipó  la  época  designada  por  ella  misma 
para  revisarla  i  enmendarla  (2}.  Dada  la  lei  de  1.®  de  octubre 
de  1831  para  convocar  la  Gran  Convención,  procedió  el  Con- 
greso a  nombrar  los  treinta  i  seis  individuos  que  debían  com- 
ponerla. La  influencia  del  Gobierno  eü  esta  elección  fué  deci- 
siwi,  i  del  mismo  ministerio  salieron  las  listas  de  los  vocales 
que  habían  de  entrar  en  la  Gran  Convención  (3). 


(2)  £1  aFticolo  133  de  la  Oonstitocion  de  1828,  dice  así:  c£l  afio  dp  1836 
He  convocará  por  el  Congreso  una  Gran  Convención  con  el  único  i  eaclu- 
sivo  objeto  de  reformar  esta  Constitución,  la  cual  se  disolverá  inmedia- 
tamente que  lo  haya  desempeñado.  Una  lei  particular  determinará  el 
modo  de  proceder,  número  de  que  se  componga  i  demás  circunstancias.  > 

(3)  Recordaremos  que,  según  la  lei  de  Ifi  de  octubre  de  1831,  debían 
formar  la  Gran  Convención  doce  diputados  de  los  que  componían  la  Cá- 
mara de  tales  en  aquel  mismo  año,  i  veinte  ciudadanos  de  conocida  pro- 
bidad e  ilustración,  que  el  Congreso  podía  elejir  de  su  seno  o  fuera  de  él. 

Fueron  nombrados  para  componer  la  Convención; 


DIPUTADOS 

Don  Joaquin  Tocomal. 
Manuel  C.  Vial. 
Ramón  Renjifo. 
Miguel  Fierro. 
J.  Manuel  Astorga. 
J.  Vicente  Baetillos. 
Estanislao  Arce. 
J.  Antonio  Rosales. 
Enrique  Campino* 
J.  Manuel  Carrasco. 
Juan  de  Dios  Vial  del  Rio. 
Juan  F.  Larrain. 
Santiago  Echeverz. 
Clemente  Pérez. 
José  Puga. 
Estanislao  Portales. 
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CIUDADANOS 

Don  José  Gaspar  Marin. 

Mariano  Egafia. 

Agustín  Vial. 

Fernando  A.  Elizalde. 

Manuel  J.  Grandarillas. 

Diego  Arriaran. 

Juan  F.  Meneses. 
El  Obip.  de  Ceram  D.  Manuel  Vicuña. 
Don  José  Mana  Rosas. 

Vicente  Izquierdo. 

Juan  A.  Alcalde. 

José  M.  Irarrázabal. 

F.  Javier  Errázuriz. 

J.  Raimundo  del  Rio. 

Diego  Antonio  Barros. 

Juan  de  Dios  Correa. 

Anjel  Arguelles. 

Ambrioso  Aldunate. 

José  Antonio  Huici. 

Gabriel  Tocornal. 
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Los  mas  de  los  'vocales  nombrados  como  ciudadanos  eran  miembros 
del  Senado  o  de  la  Cámara  de  Diputados. 
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El  20  de  octubre  de  1831  se  instaló  esta  asamblea,  con  la 
asistencia  del  Presidente  de  la  República,  quien,  después  de 
recibir  el  juramento  de  los  convencionales,  les  dirijió  la  pala- 
bra en  estos  términos: — c  Reformar  la  gran  carta  es  la  obra 
destinada  a  vuestro  saber:  vais  a  rejistrar  los  derechos  i  debe- 
res, no  de  millón  i  medio  de  hombres  que  pueblan  hoi  a  Chile, 
sino  de  las  jeneraciones  que  deben  formar  algún  dia  una  gran 
nación  de  Sud- América;  i  como  pende  de  vosotros  la  dicha  o  la 
desgracia  de  los  mortales  mas  dignos,  vais  también  a  merecer 
la  execración  o  las  bendiciones  de  todos  los  siglos.  Concentrad 
todo  vuestro  amor  patrio,  fíjaos  en  el  estado  i  necesidades  del 
precioso  suelo  que  os  vio  nacer;  recordad  a  cada  momento  que 
sois  lejisladores  para  Chile  i  que  el  fin  de  las  leyes  es  la  ven- 
tura de  los  hombres  i  de  los  pueblos,  i  no  la  ostentación  de  los 
principios:  haceos  i  hacednos  dichosos,  i  contad  con  las  bendi- 
ciones del  cielo  i  de  los  hombres.» 

A  esta  alocución;  en  que  se  indicaba  ya  el  tono  que  habia  de 
dominar  en  la  reforma,  contestó  el  presidente  interino  de  la 
asamblea  con  estas  palabras:  cLa  Oran  Convención,  que  aca- 
ba de  recibir  su  existencia  legal  del  supremo  poder  ejecutivo, 
participa  de  los  mismos  sentimientos  que  V.  E.  ha  manifestado 
en  su  honorable  alocución.  Conoce  mui  bien  que  la  obra  de 
reformar  la  carta  constitucional  de  que  la  ha  encargado  la 
nación,  es  la  mas  ardua,  la  mas  interesante,  i  la  que  va  a  deci- 
dir la  suerte  futura  de  la  República.  .Pero  en  medio  de  la 
sorpresa  que  le  causa  la  magnitud  de  la  empresa,  no  teme 
asegurar  que  sus  trabajos  serán  útiles  i  provechosos,  si  V.  E., 
que  ha  tocado  prácticamente  los  inconvenientes  i  vacíos  del 
código  fundamental  en  la  marcha  de  la  administración,  la  ilus- 
tra con  indicaciones  oportunas,  usando  para  ello  del  artículo 
15  de  la  lei  a  que  debe  su  oríjen  este  cuerpo.» 

Luego  que  se  retiró  el  jefe  del  Estado  i  su  séquito,  la  Gran 
Convención  elijió  para  que  la  presidiera  a  don  Joaquín  Tocor- 
nal,  confiando  el  cargo  de  vice  presidente  a  don  Fernando  A. 
Elizalde,  i  el  de  secretario  a  don  Juan  F.  Meneses.  Para  el 
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orden  de  los  debates  adoptó  el  reglamento  de  la  Cámara  de 
Diputados.  (4) 

En  las  primeras  sesiones  se  declaró  la  necesidad  de  la  refor* 
ma  de  la  Constitución.  Mas  ocurrieron  algunas  dudas  sobre  el 
alcance  i  naturaleza  de  la  reforma  misma,  según  la  mente  de  la 
lei  dada  para  verificarla,  siendo  algunos  de  opinión  que,  salvo 
los  principios  fundamentales  i  característicos  de  la  forma  de 
gobierno  adoptada  por  la  nadon,  podía  la  asamblea  introducir 
todas  las  variaciones  i  correcciones  que  tuviese  a  bien  en  la  lei 
fundamental,  i  sosteniendo  otros  que  la  reforma  debía  limitarse 
a  descartar  los  artículos  vacíos  de  sentido,  a  dar  claridad  i 
precisión  a  los  oscuros  i  a  perfeccionar  los  detalles  de  la  Cons- 
titución de  1828,  respetando  su  plan  jeneral  i  sus  disposiciones 
sustanciales.  La  disputa,  después  de  todo,  era  de  palabras.  La 
misma  Constitución,  en  su  artículo  133,  autcnrizaba  a  la  Gran 
Convención  que  debia  reunirse  en  1836,  para  r^cñrmarJa,  i 
odicionaTlcí.  ¿En  qué  debian  consistir  i  hasta  dónde  alcanzar  las 
reformas  i  adiciones?  La  Constitución  no  lo  había  dicho,  ni 
podía  decirlo,  sin  traicionar  el  principio  fundamental  del  go- 
bierno consagrado  por  ella  misma.  I  aquí  notaremos  la  singu- 


(4)  Advertíremos  de  una  vez  que  acerca  de  los  debates  de  la  Gran  Con- 
vención no  existe  mas  fnente  oficial  que  el  cuerpo  de  actas.  De  la  corres- 
pondiente a  la  sesión  del  31  de  octubre^  consta  que  fué  desechada  por 
trece  yotos  contra  doce  la  proposición  de  emplear  taquígrafos  para  la 
redacción  de  los  debates,  i  que  también  se  desechó  por  diezisiete  votos 
la  indicación  de  nombrar  un  redactor  de  sesiones.  Pero  esta  negativa 
no  procedió,  al  parecer,  sino  de  una  mal  entendida  economía  en  censor* 
cío  con  una  modestia  peor  entendida  aun.  Lo  cierto  es  que  en  la  sesión 
del  :2  de  noviembre  fué  aprobada  la  solicitud  de  don  Mateo  Peregrino, 
administrador  de  la  Imprenta  Nacional  i  editor  del  periódico  Xa  Lucerna, 
para  que  se  le  permitiese  mandar  por  su  cuenta  un  taquígrafo  que 
tomase  con  exactitud  los  discursos  de  los  convencionales  para  darlos 
a  la  prensa.  (Véase  el  acta  de  esta  sesión).  Este  servicio  taquigráfico 
no  llegó  a  establecerse.  Pero  se  publiraron  en  el  indicado  periódico 
los  estractos  de  loe  debates  de  la  Gran  Convención  con  sus  mas  nota- 
bles incidencias.  La  Lucerna,  que  comenzó  enl832,  dejó  de  publicarse 
a  fines  de  enero  de  1833,  mas  de  tres  meses  antes  que  la  asamblea 
terminase  sus  discusiones. 
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lar  omisión  en  que  inourrieron  los  constituyentes  de  1828,  al 
no  indicar  procedimiento  alguno  para  la  reforma  ordinaria  de 
la  leí  fundamental,  proveyendo  solamente  a  su  reforma  ex- 
traordinaria»  mediante  la  reunión  de  una  asamblea  especial  en 
1836,  disposición  cuya  razón  filosófica  i  política  no  se  descubre, 
pues  en  verdad  ¿qué  antecedentes,  qué  principios,  qué  circuns- 
tancias pudieron  obligar  a  loe  autores  de  la  Constitución  a  fijar 
en  1836  i  nó  antes,  ni  después,  la  oportunidad  de  la  reforma? 

Sea  de  esto  lo*  que  fuere,  la  Gran  Convención  se  abstuvo  de 
designar  explícita  i  previamente  los  limites  de  la  reforma,  por 
mas  que  así  lo  exijian  algunos  de  sus  miembros  como  temero- 
sos de  que  la  asamblea  se  dejase  arrastrar  demasiado  lejos  en 
sus  innovaciones  i  enmiendas.  (5)  A  fin  de  dar  método  i  orden 
a  las  discusiones,  la  Convención  creyó  conveniente  nombrar 
una  comisión  de  siete  individuos  de  su  seno  que  formulasen 
un  proyecto  de  reforma,  i  a  este  efecto  fueron  designados  don 
Mariano  Egafia,  don  (Gabriel  Tecomal,  dpn  Agustín  Vial  San- 
telices,  don  Femando  A.  Elizalde,  don  Manuel  José  Grandari- 
llas,  don  Juan  Francisco  Menéses  i  don  Santiago  Echeverz.  Las 
sesiones  de  la  Gran  Convención  se  suspendieron  en  tanto  que 
la  comisión  desempeñaba  su  trabajo. 

El  primero  que  presentó  a  la  comisión  un  proyecto  de  lei 
fundamental,  fué  don  Mariano  Egafia,  cuyas  ideas  en  materia 
de  gobierno  i  organización  de  los  poderes  públicos,  se  aparta- 
ban demasiado  de  las  reglas  establecidas  por  la  Constitución 
de  1828.  (6)  Este  proyecto,  no  obstante,  sirvió  de  base  a  las  dis- 

(5)  £1  principal  sostenedor  de  la  limitación  de  la  reforma  fué  don  Ma- 
nuel José  G^andariUas,  qnlen  sentó  como  restricción  primordial  para  las 
deliberaciones  de  la  Gran  Convención,  el  no  alterar  ninguna  de  las  dis- 
posiciones sustanciales  de  la  Constitución  de  1828.  £1  mismo  Gandari- 
lias,  sin  embargo,  propuso  mas  tarde  en  el  curso  de  los  debates  la  supre- 
sión de  todo  el  capítulo  relativo  a  las  asambleas  provinciales,  que  era  una 
de  las  instituciones  capitales  de  la  Constitución  i  que  los  autores  del  pro- 
yecto de  reforma  respetaron. 

(6)  Gandarillas  atacó  con  acrimonia  i  burla  el  proyecto  de  Egafia,  i  las 
opiniones  de  aquel  convencional  hallaron  eco  en  El  Hurón,  a  pesar  de  las 
ideas  conservadoras  de  este  periódico.  (Véase  el  núm.  12  de  22  de  mayo 
de  1882). 
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cusiones  de  la  comisión,  que  alteró  muchos  de  los  artículos 
principales,  formulando  en  consecuencia  un  nuevo  proyecto. 
Al  cabo  de  un  afio  (25  de  octubre  de  1832)  la  Gran  Convención 
volvió  a  instalarse  para  discutir  este  proyecto.  Egafia  presentó 
el  suyo  como  voto  particular. 

Vamos  a  dar  una  idea  de  lo  esencial  del  proyecto  de  Egafia, 
no  solamente  por  haber  sido  la  base  primera  del  proyecto  de 
la  comisión  i  por  consiguiente  de  la  misma  Gopptitucion  de  1833, 
sino  también  por  las  ideas  orijinales  que  contiene,  muchas  de 
las  cuales  no  fueron  aceptadas  por  la  comisión,  ni  por  la  asam- 
blea reformadora. 

El  primer  titulo  de  este  proyecto  está  reducido  a  declarar 
que  la  República  de  Ohile  es  una  e  indivisible;  que  su  territo- 
rio se  estiende  desde  el  Desierto  de  Atacama  al  Cabo  de  Hor- 
nos i  desde  la  Cordillera  de  los  Andes  hasta  el  Pacíficí^,  incluso 
el  archipiélago  de  Chiloé,  las  islas  de  Juan  Fernández,  Mocha, 
Santa  María  i  demás  adyacentes;  i  que  la  Relijion  del  Estado 
es  la  católica,  apostólica,  romana  con  exclusión  del  ejercicio 
público  de  cualquiera  otra. . 

No  nos  es  posible  detenernos  en  comentarios,  i  solo  notare- 
mos la  particular  sobriedad  con  que  el  autor  omitió  en  este  tí- 
tulo ciertas  circunstancias  que  la  Constitución  de  1828  puso  a 
la  cabeza  de  su  primer  capítulo,  como  la  definición  de  la  na- 
ción chilena,  la  declaración  de  ser  ésta  libre  e  independiente 
de  todo  poder  extranjero,  de  residir  en  ella  esencialmente  la 
soberanía,  i  de  no  poder  ser  el  patrimonio  de  ninguna  persona 
o  familia.  Egafia  redujo  todo  esto  dentro  de  la  palabra  repú- 
blica con  que  designó  i  calificó  a  la  nación,  pasando  a  estable- 
cer i  especificar  en  los  títulos  siguientes  las  condiciones  de  la 
ciudadanía  i  del  derecho  electoral,  la  organización  i  atribucio- 
nes de  los  diversos  poderes  del  Estado  i  las  garantías  princi- 
pales de  la  seguridad,  propiedad  i  libertad  de  los  individuos. 

Para  no  incurrir  en  repeticiones  apuntaremos  en  este  lugar 
solamente  las  disposiciones  mas  conspicuas  en  que  el  cvoto 
particular»  de  Egafia  se  separó  no  solo  de  la  Constitución  de 
1828,  mas  también  de  las  ideas  de  la  comisión  i  de  la  mayoria 
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de  la  Gran  Couvencioa,  e  indicaremos,  al  dar  cuenta  de  la  re- 
forma definitiva,  la  parte  no  pequeña  que  ésta  tomó  de  aquel 
proyecto. 

El  artículo  12  establece  que  «el  gobierno  de  Chile  es  repre- 
sentativo^ i  que  la  representación  nacional  se  compone  del  Pre- 
sidente de  la  República,  de  un  senado  i  de  una  cámara  de  di- 
putados. * 

El  Presidente  de  la  República  tiene,  entre  otras  muchas  atri- 
buciones, la  de  «disolver  la  cámara  de  diputados  cuando  mui 
graves  circunstancias  así  lo  exijan,  a  juicio  del  Consejo  de  Es- 
tado, por  un  acuerdo  en  que  convengan  las  dos  terceras  partes 
del  total  de  los  consejeros»...  El  mismo  decreto  de  disolución 
importa  de  pleno  derecho  la  orden  para  que  se  reúnan  las 
asambleas  electorales  a  elejir  diputados.  (Art.  21,  atr.  6.^)  El 
Presidente  de  la  República  era  nombrado  por  cinco  afios  pu- 
diendo  ser  reelejido  indefinidamente.  (Art  22).  Su  elección  se 
vereficaba  en  esta  forma:  cada  asamblea  provincial  (Egafia  con- 
servó en'  su  proyecto  la  institución  de  las  asambleas  provincia- 
les consagrada  por  la  Constitución  de  1828)  debía  proponer 
una  o  dos  personas  para  la  presidencia  de  la  República  i  co- 
municar la  lista  de  los  propuestos  al  Senado,  el  cual,  teniéndola 
a  la  vista,  elejiria  a  su  vez  tres  candidatos  nuevos  o  entre  los 
mismos  propuestos  por  las  asambleas,  debiendo  publicar  la  lis- 
ta de  todos  los  que  resultasen  elejidos. i  pasarla  a  las  asambleas 
electorales,  para  que  ellas  hiciesen  la  elección  definitiva  de 
presidente,  pero  sin  salir  de  la  lista  de  candidatos  indicada.  No 
habiendo  mayoría  absoluta  de  votos  en  favor  de  ninguno  de 
éstos,  tocaba  a  las  cámaras  elejir  entre  las  personas  que  hubie- 
ran obtenido  mayor  número  de  sufrajios.  (Tít.  13,  arts.  98 
i  sigtes). 

El  proyecto  de  Egafia  dio  al  Senado  un  carácter  mui  espe- 
cial. De  los  senadores  unos  eran  natos  i  otros  electivos.  For- 
maban la  primera  clase  los  ex  presidentes  de  la  República,  los 
Arzobispos  i  Obispos,  el  majistrado  encargado  dé  la  superin- 
tendencia de  la  administración  de  justicia,  los  dos  consejeros 
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mas  antiguos  i  el  snpenotendente  jeoeral  de  la  ins- 
lública;  i  compotiian  la  segunda  clase  catorce  senado- 
08  por  UD  procedimiento  análogo  al  empleado  para 
lidente  de  la  República,  los  cuales  debían  durar  quin- 
)n  sus  funciones,  pudiendo  ser  reelejidos  indefínida- 
ts.  63  i  66). 

nbien  característicos  del  proyecto  de  Egafia  los  artí- 
69  que  vienen  en  pos  de  la  enunciación  de  diversas 
íes  del  Senado,  i  dicen  asi: 

B.  Corresponde  también  al  Senado  velar  sobre  la  ob- 
i  conservación  de  la  Constitución;  sobre  la  moralidad 
i  sobre  la  educación  pública.» 
9.  El  Senado  llena  este  encargo: 
>resentando  al  Presidente  de  la  República  por  si  i,  en 
.  por  medio  de  la  Comisión  Conservadora,  lo  que  cre- 
'enieute  a  eete  efecto; 

nbrando  anualmente,  el  dia  antes  de  cerrar  el  Con- 
sesiones ordinarias,  dos  senadores  que  visiten  las 
s  de  la  República,  i  en  esta  visita  examinen  personal- 
mente i  servicios  de  sus  habitantes; 
moralidad  i  civismo  de  las  costumbres; 
observancia  de  las  leyes; 
desempeOo  de  los  funcionarios  públicos; 
educación  e  iostraccion  pública; 
administración  de  justicia; 
inversión  de  las  rentas  fiscales  i  municipales; 
policía  de  comodidad  i  beneficencia.» 
ledores  visitadores  debiau  proceder  con  arreglo  a  tas 
>nea  del  Senado,  pero  sin  mas  facultad  que  la  de  pre- 
ferir i  dar  cuenta  a  las  autoridades  correspondientes, 
iieron  los  artículos  del  voto  particular  da  Egafla,  que 
m  excluyó  de  su   proyecto  o  iutrodujo  eu  él  conside- 
te  modificados. 

leas,  por  mas  chocantes  que  parezcan  con  los  doctri- 
nas mas  corrientes  lioi  en  la  América  republicana,  no 
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nacían,  como  algunos  han  creído,  de  una  afición 
Ggafia  a  loa  principios  monáj'quicos,  que,  si  los  cee 
una  necesidad  histórica  para  machos  pueblos,  i  ai 
raba  en  la  forma  peculiarislma  i  excepcional  de  la 
británica,  estaba  lejos  de  aceptarlos  como.ideal  d< 
mas  lejos  de  pretender  amoldar  en  ellos  la  organi: 
ca  de  su  patria.  (7)  Pero  EgaQa,  cuidadosamente 
BU  padre  don  Juan,  participaba  de  las  ideas  de  est( 
admirador  de  aquellas  antiguas  repúblicas  en  que 
cía  i  la  democracia,  organizadas  respectívament 
como  dos  elementos  necesarios  a  la  vida  política  i : 
escuela  poütioa,  donde,  por  otra  parta,  aparecían 
que  no  aliados,  el  derecho,  la  teolojía  í  la  moral, 
habían  salido  las  Constituciones  de  1811  i  1823,  i 
don  Mariano  las  ideas  adquiridas  por  una  vasta  I 
periencia  i  observaciones  hffchas,  sobre  todo  en  It 
raote  la  misión  diplomática  que  le  detuvo  en  Eun 
cío  de  cinco  años  (1824-1829),  i  por  último,  el  c 
tenia  formado  del  orijen  i  naturaleza  de  las  turbí 
cesos  políticos  ocurridos  en  la  República  hasta  18 
mos  todavía  la  particular  influencia  que  el  caráct 
las  ideas.  Receloso  i  vehemente  a  un  tiempo,  I 


(T)  <A1  ÍFatarae  en  la  Gran  Convettfcion  de  esta  rama  di 
clona!  (el  Senado),  dice  Carrasco  Albanoen  sns  Comenlari 
titueion política  de  1833,  hubo  grandes  di verj encías,  serias 
bre  la  organización,  el  carácter,  la  forma  de  elección  i  la  d 
bia  darse  a  este  caerpo.  De  un  lado  don  Mariano  Egaña 
ans  idaaa  monarqnistaa,  quería  hacer  del  Sanado  una  eat 
de  lores  o  de  Senado  romano,  que  representase  los  iatei 
de  no  sé  qué  especie  de  nobleza  territorial  i  dignataría.» 

Xo  ae  puede,  en  verdad,  atribuir  tales  ideas  monarquis 
mas  prueba  que  los  principios  sentados  en  su  proyecto  di 
qae  sostuvo  después  en  los|debateB  de  la  Gran  Convenció 
que  la  institución  del  Senado  tal  cual  la  quería  Egafia,  U 
poner  en  frente  del  Ejecutivo  un  poder  colejiado  i  fuerte 
una  especie  de  ajrietocracia,  lo  cual  podía  dar  a  la  forma 
aspecto  oligárquico,  pero  no  monárquico. 
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expuesto  a  experimeotar  reacdones  violeataa,  i  no  es  extrafio 
que  al  coatemplar  el  cuadro  de  las  ajitañones  civiles  de  la  Re- 
pública ea  los  ensayos  anteñores  a  1830,  bnbiese  libado  ai 
convencimieato  de  ser  indispensable  ana  organización  política 

.  como  la  qoe  él  ideó.  Ademas  el  aspecto  qoe  en  jener&l  babia 
tomado  el  país  desde  el  gobierno  dictatorial  de  Oralie  i  Porta- 
les, contribojÓ  sin  dnda  a  corroborar  en  EgaOa  la  opinión  de 
la  conveniencia  de  dar  al  gobierno  mía  gran  soma  de  poder  i 
de  asegurar  la  permanencia  de  ana  institacion  como  el  Sena- 
do, no  en  detrimento  de  la  soberanía  popular,  sino  para  dejar 
algo  a  salvo  de  sos  vaivenes  i  caprichos.  (8) 

Hemos  dicho  que  en  el  proyecto  de  reforma  qae  trabajó  la 
comisión,  fueron  omitídos  o  sustancialmente  modificados  loa 
artículos  del  proyecto  de  Egafia,  de  los  cuales  acabamos  de  dar 
cuenta.  Efectivamente,  aqnel  proyecto  reetrinjió  un  tanto  las 
facultades  del  poder  ejecntívo,  borrando  sobre  todo  la  ^tcultad 
de  disolver  la  Cámara  de  Diputados,  i  ademas  la  de  suspender 
a  loe  empleados  de  la  República  hasta  por  Beia  meses  i  privarlos 
por  igual üempohastade  las  dosterceraspartosdesus  sueldos  por 
vía  de  castigo  correccional.  Prohibió  la  reelección  indefinida  del 
Presidente  de  la  República,  permitiendo  solo  que  fuera  reeleji- 
do  una  vez  a  continuación  del  primer  periodo,  sin  que  pudiera 
ser  elejido  por  tercera  vez,  sino  después  de  cinco  afioa  de  haber 
cesado  en  la  presidencia.  (Arta.  60  i  61.)  La  elección  de  presi- 

.  dente  debía  liacerse  por  electores  nombrados  directamente  por 
los  pueblos.  (Art  62.)  En  orden  a  la  constitucioD  del  Senado, 
el  proyecto  de  la  comisión  conservó  la  división  de  miembros 
netos  i  miembros  electivos;  pero  lió  la  elección  de  éatoa  últimos 
a  las  asambleas  provindalea,  en  la  for'ua  prescrita  por  la  Cons- 
titución de  1828,  limitando  a  ocho  afios  la  duración  de  sus 


(8)  Gomo  ñecal  de  ]&  Suprema  Corte  de  Jnstida,  cayo  cargo  ejercis  des- 
de eu  regreso  de  Enropo,  Egafía  desplega  ana  actividad  i  una  enerjfa  ex- 
traordinarias en  cuanto  a  la  aplicacioB  de  las  leyes  penales  i  a  la  manera 
de  conducir  los  procesos  criminales,  sobre  todo  tratándose  de  delitos  po- 
líticos. La  idea  de  hacer  respetar  la  autoridad  lo  dominaba,  lo  mismo  en 
el  carácter  de  jaez  que  en  el  de  lejislador. 
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funciones,  i  suprimió  por  impracticables  o  inoficiosas  las  dispo- 
siciones relativas  a  los  senadores  visitadores.  Hechas  estas  en- 
miendas i  algunas  otras  alteraciones  de  detalle,  la  comisión 
aceptó  lo  demás  del  plan  de  reforma  de  don  Mariano  Egafia. 

La  Gran  Convención  procedió  a  discutir  el  proyecto  de  la 
comisión. 

Es  sensible  que  no  hayan  quedado  documentados  para  la 
historia  los  debates  orijinales  de  aquella  asamblea,  donde  hi- 
cieron oir  su  palabra  autorizada  Egafia  i  Vial  Santelices,  Arria- 
rán e  Irarrázaval,  Marin  i  Gandarillas  i  otros  oradores  notables 
por  su  ilustración  o  su  civismo. 

De  la  discusión  jeneral  del  proyecto  hase  conservado  solo  un 
discurso  integro,  obra  del  convencional  don  Vicente  Busti  - 
líos  (9).  En  este  discurso,  que  fué  leido  a  la  asamblea,  expuso  el 
autor  ideas  peregrinas  sobre  lo  que  debe  ser  la  constitución  de 
los  pueblos,  i  atacó  igualmente  la  lei  fundamental  de  1828,  que 
el  proyecto  de  reforma  en  discusión.  cLa  constitución,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  expresión  de  la  voluntad  jeneral  (decia  Bus- 
tillos)  no  puede  ser  escrita,  i  por  consiguiente  no  es  la  obra  de 
un  momento,  ni  la  facultad  para  su  formación  está  vinculada  a 
ninguna  autoridad.  >  Luego  como  un  corolario  de  esta  tesis 
aseveraba  que  solo  el  orgullo  humano  es  quien,  despojando  a 
las  costumbres  del  poder  de  formar  las  ctmstituciones,  ha  ocu- 
rrido a  las  fórmulas  i  a  las  teorías,  que  abroman  el  entendi- 
miento i  que  heridas  de  escepticismo,  han  producido  funestas 
(X>usecuencia8  en  el  orden  social,  aunque  tales  males  se  hayan 
comparado  a  los  desbordes  del  Nilo,  que  producen  la  fertilidad 
del  Ejipto.  I  contrayéndose  al  proyecto  en  dicusion,  lo  censuró 
por  la  multitud  de  poderes  que  establecía,  por  la  cantidad  de 
leyes  impropiamente  constitucionales  que  en  él  se  hablan  in- 
corporado, de  que  se  orijinaba  siempre  la  misma  necesided  de 
reforma.  Aun  la  declaración  de  la  forma  de  gobierno  le  parecia 
estar  de  sobra,  creyendo  c  ridículo  que  se  conceda  a  los  ciuda- 


(9)  Véase  la  sesión  de  6  de  aoviembre  de  1832  en  La  Lucerna, 
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k  Constitacion  escrita,  lo  que  oadie  puede  quitarle?, 

0  de  los  derechos  i  garantías  concedidas  por  la  na> 
ampoco  eran  de  su  gusto  la  institución  del  Senado, 
n  de]  cuerpo  lejislativo  en  dos  cámaras.  Las  condi- 
ad,  hacienda,  etc.,  de  los  lejisladores  i  la  manera 
ao  dehian  entrar  en  una  lei  fundamental,  sino  en 
darías  i  orgánicas.  Hablando  del  Senado  i  de  las 
instituciones  del  proyecto  de  reforma,  decia:  «¿Qué 

sacarán  (ciertos  estadistas  extranjeros)  cuando, 
ionos,  observen  que  se  ha  querido  imitar  la  Cons- 
ánica,  fruto  de  tantos  afios,  en  la  creación  de  sus 

1  senadores  natos  que  se  establecen  en  la  parte  ci- 
sejo  privado  por  el  Consejo  de  Estado  del  articulo 
uneutos  con  la  división  de  la  lejislatura  en  dos  ca- 
bría en  que  han  incurrido  casi  todas  las  nuevas 
liendo  quizas  la  causa  de  que  se  hayan  estado  des- 
>or  sí  mismas;  i  en  6n.  las  atribuciones  del  rei  por 
)nar  la  lei  conferidas  al  ejecutivo  en  la  parte  pri- 
líenlo  79?.... 

,  las  opiniones  de  este  convencional,  aunque  no 
de  un  modo  explícito  i  claro,  podían  concretarse 
[niños:  una  constitución  como  obra  de  las  costum- 
expresion  de  los  derechos  primordiales  de  un 
leceeita  escribirse;  como  pauta  para  regularizar  el 
estos  mismos  derechos,  su  mecanismo  debe  ser 
.  Ahora  'tratándose  de  un  pueblo  colocado  en  las 
US  en  que  entóneos  se  hallaba  Chile,  la  constitución 
a  encerrarse  en  poquísimos  preceptos  i  ser  mui 
nstitucion  de  las  majistratutas  i  poderes  públicos. 
\8  no  convencieron  a  nadie,  ni  bailaron  eco  en  la 
Dcion,  que  en  ta  sesión  del  9  de  noviembre  de  1833 
ineral  el  proyecto  de  reforma  i  siguió  discutién- 
culos. 


r 
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ConatitDcion  de  1838. — Reflexioneí  sobre  ella 

El  22  de  mayo  de  1833  la  Asamblea  CoDvéncioaal  o 
sna  tareas  i  nombró  uoa  comisión  que  presentase  al  g 
la  Constitución  reformada  o  sea  la  nueva  lei  funda 
coyo  plan  jeneral  i  disposiciones  mas  eaeociales  creeni' 
tmio  enunciar,  por  mui  común  qne  hajra  llegado  a  aer 
nocimiento.  (1). 

La.  Constitución  de  mayo  de  1833  consta  de  ciento  e 
ocho  articuloB,  fuera  de  bus  disposiciones  transitorias,  i  i 
TÍdidaen  doce  capítulos.  En  el  primero  se  trata  únicam 
la  ostensión  territorial  de  Chile  que  abraza  f  desde  el  Desi 
Atacama  hasta  el  Cabo  de  Hornos  i  desde  las  cordillera 
Andes  hasta  el  mar  Pacíñco,  comprendiendo  el  Archi 
de  Chiloé,  todas  las  islas  adyacentes  i  las  de  Juan  Feni 

El  capitulo  s^undo  declara  que  el  gobierno  de  Chile 
pular,  representativo;  que  la  soberanía  reside  esencic 
en  la  nación,  i  que  su  ejercicio  corresponde  a  las  auto 
establecidas  según  la  misma  Constitución. 

Seguu  el  capitulo  tercero,  la  relijion  de  la  Kepáblic 
católica,  apostólica,  romana,  con  exclusión  del  ejercicio 
de  cualquiera  oti;a-  (2) 


(1)  Al  dar  cuenta  de  la  Conatitucion,  nos  atenemos  a.  ana  dÍBp< 
oríjiniilee,  preeciDdiendo  de  laa   reformaa  introdocidaa  en  loe 

(2}  'Fué  aprobado  sin  diacaBion  alguna  por  uDanimidad>   dict 
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La  ciudadanía  es  la  materia  del  capítulo  siguiente.  La  sim- 
ple ciudadanía  o  calidad  de  chilenos  corresponde  a  los  nacidos 
en  Chile;  a  los  hijos  de  padre  o  madre  chilenos^  que  habiendo 
nacido  fuera  del  territorio  de  Chile,  se  domicilien  en  él;  a  los 
extranjeros  residentes  que,  estando  en  posesión  de  un  capital 
o  de  una  industria,  declaren  ante  la  municipalidad  de  su  do- 
micilio la  intención  de  avecindarse  en  Chile,  después  de  una 
residencia  de  diez  afios,  si  son  solteros,  de  seis,  si  son  casados 
i  tienen  familia  en  Chile,  i  de  tres  aftos  si  son  casados 
con  chilena.  La  ciudadanía  se  adquiere  también  por  gracia  del 
congreso. 

La  ciudadanía  activa  o  sea  el  derecho  de  sufrajio,  está  limi- 
tada  a  los  chilenos  mayores  de  veinticinco  afios,  si  son  solteros, 
o  de  veintiuno,  si  son  casados',  que  a  mas  de  saber  leer  i  escri- 
bir,  tengan  ora  una  propiedad  raiz  u  otra  especie  de  capital  en 
jiro,  cuyo  valor  debe  determinarse  por  una  leí  cada  diez  afios; 
ora  un  arte,  empleo  o  renta  que  en  sus  productos  guarde  pro- 
porción con  el  capital  que  acaba  de  indicarse.  El  ejercicio  del 
derecho  electoral  requiere  precisa  inscripción  del  elector 
en  el  correspondiente  rejistro  del  municipio  donde  reside. 

La  ciudadanía  activa  se  suspende  por  ineptitud  ñsica  o  mo- 
ral, por  la  calidad  de  sirviente  doméstico,  por  la  de  deudor 
moroso  al  fisco,  i  por  hallarse  procesado  en  consecuencia  de 
delito  que  merezca  pena  aflictivas  infamante;  i  se  pierde  por 
ser  condenado  a  esta  especie  de  pena,  por  quiebra  frau- 
dulenta, por  naturalización  en  otro  pais,  por  admitir,  sin 
permiso  del  congreso,  empleos,  distinciones  o  pensiones 
de  un  gobierno    extranjero,    i    por  haber    estado  ^ausente 


de  21  de  noviembre  de  1832  con  relación  a  este  articulo.  Egaña  i  la  oomi- 
sion  de  reforma  lo  tomaron  en  loe  propios  términos,  de  la  ConstitacioQ 
de  28;  peí  o  suprimieron  el  urticulo  subsiguiente  que  decia:  «nadie  será 
perseguido  ni  molestado  por  sus  opiniones  privadas.  >  Don  Manuel  Ca- 
milo Vial  indicó  que  se  conservase  estotro  articulo  como  una  garantía 
para  los  disidentes  en  materia  de  relijion,  i  fué  apoyado  por  don  Manuel 
Gandarillas.  Pero  se  calificó  de  superfino  el  artículo  i  quedó  suprimido 
por  el  voto  de  una  considerable  mayoría.  (Véase  La  Lucerna.) 


r 
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*  del  paiB  mas  de  diez  aQos,  sin  permiso  del  Presidei 
República.  Bl  senado  puede  rehabilitar  a  los  que,  poi 
cadas  causas,  hubieseD  perdido  )a  ciudadanía.  (3) 

Bajo  el  titulo  de  «Derecho  público  d«  Chile»  se  esi 
en  el  capitulo  quinto  con  relación  a  todos  los  habitai: 
República:  primero,  la  igualdad  ante  la  lei;  segundo, 
a  las  funciones  públicas  .i  empleos,  con  las  condic 
impongan  las  leyes;  tercero,  la  repartición  proporcioi 
impuestos  i  demás  cargas  públicas;  coarto,  la  libertac 
del  territorio,  de  permanecer  en  él  i  trasladarse  de  ui 
otro;  quinto  la  ínTÍolabilidad  de  la  propiedad,  ora  peí 
particulares  o  a  comunidades,  salvo  el  caso  en  que  Is 
del  Estado,  calificada  por  ana  lei,  exija  la  ezpropiacif 
no  puede  tener  lugar  sin  la  indemnización  oompetei 
el  derecho  de  petición  a  las  autoridades  constituidas; 
la  libertad  de  publicar  cada  uno  sus  opiniones  por  Li 
sin  previa  censura  i  sin  que  los  abusos  de  esa  liberta 
ser  perseguidos  i  castigados  sino  por  jarados  i  con 
una  lei  especisl. 

El  capftiito  sexto  trata  del  Congreso  Nacional,  en  < 
side  el  poder  lejtslativo.  El  congreso  consta  de  doE 
la  de  Senadores  i  la  de  Diputados.  Unos  i  otros  son  ii 
por  las  opiniones  i  votos  que  emitan  en  el  ejercicio  d 
goa,  no  pudiendo  ser  perseguidos  o  arrestados  sino  o 
zacion  de  la  cámara  respectiva,  salvo  el  caso  de  deli 
ganti,  i  entonces  el  diputado  o  senador  que  hubiese  s 


(3)  La  ConiiUtacion  de  1S28  asó  de  ménoa  reetríccioueB  en 
ciudadAult.  P»ra  la  naturalización  de  extranjeros,  a  niaa  de 
de  un  capital,  arte  o  industria,  solo  ezijió  doe  años  de  reaid 
casados  con  cbilena,  seis  a  loa  casados  con  extracjera,  i  ocho 
roa;  i  declaró  cindadanoH  activos  a  'Iob  chilenos  miturales  qu 
cumplido  veintian  aSoe,  o  antee  ei  fueren  casadoe  o  sirriesen 
cia,  profesen  alguna  ciencia,  arte  o  indaBtria,>o  ejerzan  un 
posean  un  capital  en  jiro  o  propiedad  raiz  de  qaé  vivir»,  a  ■! 
legales  i  a  los  que  hayan  servido  cuatro  nfios  en  clase  de  oflci 
ejércitos  de  ia  República.»  (Constitución  de  1828,  cap.  2-o) 
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puesto  a  disposición  de  la  cámara  a  que  perte- 
formacioQ8amaría,a  fin  dequeella  declare  si  ba 
ioD  de  catua.  Toda  acasacion  contra  un  senador 
)e  sac  hecha  ante  la  cámara  a  que  corresponde 
nte  la  comisión  conservadora,  ai  aquélla  está 
eolaracion  de  haber  lugar  a  formación  de  causa, 
incioaes  lejíslatívaa  del  acusado  i  lo  deja  sujeto 
ente. 

la  son  elejidoB  por  los  departamentos  eo  vota- 
te  primer  grado,  i  su  número  debe  ser  propor- 
ación,  de  modo  que  corresponda  un  diputado 
lil  almas  o  a  una  fracción  que  no  baje  de  diez 
□  ser  diputados  los  ciudadanos  con  derecho  de 
een  de  uoa  renta  de  quinientos  pesos  a  lo  mé- 
^  de  Diputados  se  renaeva  cada  tres  aQos;  pero 
lueden  ser  reelejidos  indefinidamente.  No  pue- 
r  este  cargo  los  eclesiásticos  regulares,  ni  los  se* 
len  cura  de  almas,  ni  los  jueces  letrados  de 
ña,  ni  loa  intendentes  i  gobernadores  por  las 
jartamentos  donde  gobiernan,  ní  los  nacidos 
)  no  estar  en  posesión  de  su  carta  de  dudada^ 
tes  de  la  elección.  (4) 

•nsta  solo  de  veinte  senadores,  los  cuales  son 
tores  especiales  que  deben  tener  laa  mismas'cali- 
quieren  para  ser  diputado.  Dichos  electores  son 
.úmero  triple  del  de  diputados  que  correspou- 
tamento.  Para  ser  senador  se  necesitan  treinta 
lad,  dos  mil  pesos  de  renta,  a  lo  ménoa,  ciuda- 
io  i  no  haber  sido  condenado  jamas  por  de- 


ion  de  1SS8  preecríbió  1a  reuoTacion  de  la  Cámara  de 
1  afios,  i  solo  excluyó  expreeamente  del  ejercicio  de 
pilarte  i  a  loa  párrocos.  Verdad  es  qae  al  establecer  la 
eree  lejialativo,  ejecutivo  i  judicial,  prescribió  que  ae 
imeate,  mo  debiendo  confundirse  en  uiogua  caao.i 
disposición  daba  lugar  a  dudas. 
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E^táa  excluidos  del  Senado  loa  mismos  que  lo  están  c 
Cámara 'de  Diputados.  El  Senado  ae  renueva  por  tercias 
tes  cada  tres  aüos.  Loe  eenadoree  duran  nueve  afioa  en  eua 
ciones  i  pueden  ser  reelejidoj  indeñoidameiite.  (5) 

Solo  al  congreso  corresponde:  aprobar  o  reprobar  la  -ci: 
de  inversioQ  de  los  fondos  públicos;  aprobar  o  reprobar  I 
claracion  de  guerra  contra  una  nación  extranjera,  a  propí 
del  Preeidente  de  la  República;  entender  i  resolver  en  la  i 
cia  que  éste  haga  de  su  cargo;  hacer  el  escrutinio  de  la  elec 
del  jefe  suprem'o  del  Estado  i  rectificarla  o  perf  eccioaarla,  c 
do  no  resultare  mayoría  absoluta;  autorizar  al  Preeidente  < 
República  para  usar  de  facultades  extraordinarias,  debit 
éstas  ser  deSnidas  i  bu  duración  limitada.  (6) 

Únicamente  por  medio  de  una  lei  pueden  imponerse  < 
primirse  las  contribuciones  i  fijarse  la  fuersa  de  mar  i  tii 
debiendo  decretarse  solo  por  dieziocho  mesee  la   subsiste 


(5)  Fué  ésta  una  de  las  pocaa  alteraciones  BustanciAles  que  la  Coi 
cíon  introdujo  en  el  proyecto  de  la  comisión.  Egafía,  que  tuvo  que  r( 
ciar  a  la  esperanza  de  ver  establecido  el  Senado  en  la  Corma  propuet 
su  "voto  particular"  o  en  la  del  proyecto  de  la  comisión,  pretendic 
ménoa,  que  loe  Benadoree  durasen  en  sua  funcionea  doce  afioa,  lo  que 
poco  pudo  obtener.  (Acta  de  la  sesión  de  1.°  decayó  de  1833.) 

(6)  La  concesión  de  facultades  extraordinarias,  que  constitaye  un 
los  rasgos  mas  caracterlaticos.  de  la  Constitución  de  1833  i  el  punto 
cenanrado  por  aua  enemigos,  es  uno  de  loa  artículoa  del  proyecto  de 
ña  que  la  comisión  omitió  en  el  Buyo.  Indicado  a  la  Oonvencion  p 
mismo  EgaQa  ele  articulo  en  su  forma  orijinal,  que  es  la  misma  que 
ne  en  la  Constitución,  fué  aprobado.  Don  Diego  Arriarán  propuso  agí 
que  la  concesión  de  facultades  extraordinarias  no  pudiera  acor  darst 
estar  presentes  las  tres  cuartas  partes  del  totaldeloemíembrosdecad 
mará,  i  Vial  Santelices  indicó  que  se  añadiese  que  las  providencias  ext 
diñarlas  autoriíadas  por  el  congreso,  no  podrían  pasar,  con  respecto 
personas,  de  un  arresto  o  traslación  a  cualquier  punto  de  la  Bepiil 
La  primera  indicación  no  fué  aprobada;  la  aegundala  retiró  su  mierac 
tor,i  solo  quedó  incluida,  como  veremos  luego,  en  otro  artfcuIo^efercE 
catado  de  sitio.  Desechóse  también  otra  indicación  de  Bustílloa  conce 
i'u  estos  términos:  "Rn  ningún  caso  podrá  el  Presidente  de  la  Bepú 
recibir  autorización  para  imponer  pena  capital."  (Actas  de  20  i  21  d 
ciembre  de  1832  i  de  21  26  i  27  de  febrero  de  1833.) 
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de  aquéllas  i  de  éstas.  Pertenece  igualmente  a  la  lei  fíjar  en  cada 
año  el  presupuesto  de  los  gastos  públicos,  la  contratación  i  reco- 
nocimiento de  las  deudas  del  Estado,  la  creación  de  provin- 
cias i  departamentos,  la  habilitación  de  puertos  mayores  i  esta- 
blecimientos de  aduanas;  el  arreglo  del  sistema  monetario  i  del 
de  pesas  i  medidas;  el  permitir  la  introducción  de  tropas  extran- 
jeras en  el  territorio  de  la  República  i  que  salgan  del  mismo 
las  tropas  nacionales;  el  permitir  que  residan  cuerpos  del  ejér- 
cito en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso  o  en  el  radio  inme- 
diato de  diez  leguas;  el  crear  i  dotar  empleos  o  suprimirlos; 
el  dar  pensiones;  el  decretar  honores  públicos;  el  conceder 
amnistías  i  el  sefialar  la  capital  de  la  República  i  el  lugar  de  las 
sesiones  del  Congreso. 

La  Cámara  de  Diputados  entiende  exclusivamente  -en  la 
calificasion  de  la  elección  de  sus  mienbros  i  en  su  renucia.  A 
ella  sola  está  enconmendada  también  la  facultad  de  acusar  ante 
el  Senado  a  los  ministros  del  despacho  i  a  los  consejeros  de 
Estado  en  los  casos  i  bajo  los  trámites  oue  mas  adelante  se 
especifican;  a  los  jenerales  del  ejército,  cuando  hubiesen  compro- 
metido gravemente  la  seguridad  o  el  honor  de  la  nación;  a  los 
miembros  de  la  Comisión  Conservadora;  a  los  intendentes  de 
provincia,  por  los  crímenes  de  traición,  sedición,  infracción  de 
la  lei  fundamental,  malversación  de  los  fondos  públicos  i  con- 
cusión; i  a  los  majistrados  superiores  de  justicia  por  notable 
abandono  de  sus  deberes. 

Tratándose  de  la  acusación  de  los  intendentes  de  provincia, 
de  los  miembros  de  la  Comisión  Conservadora  i  de  los  altos 
majistrados  de  justicia,  el  procedimiento  de  la  Cámara  consiste 
en  declarar  previamente  si  ha  lugar  a  admitir  la  proposición 
de  acusación,  i  en  declarar  después,  con  un  intervalo  de  seis 
dias  i  con  el  informe  de  cinco  diputados,  si  la  acusación  debe 
tener  lugar.  Declarada  la  afirmativa,  dos  diputados  son  encar- 
gados de  perseguir  la  acusación  ante  el  Senado.  (7) 


(7)  Gomo  vamos  extractando  lo  contenido  en  cada  capitulo  de  la  Cons- 
titución, hemos  omitido  mencionar  al  Presidente  de  la  República  entre 


\ 
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La  Cámara  de  Senadores  entiende  también  exclusivamente 
en  la  calificación  de  los  poderes  de  sus  miembros  i  en  la  renun- 
cia que  éstos  hagan  de  sus  cargos.  Son  ademas  funciones  pri- 
vativas del  Senado  juzgar  a  los  funcionarios  que  solo  son  acu- 
sables por  la  Cámara  de  Diputados,  aprobar  las  personas  pre- 
sentadas por  el  Presidente  de  la  República  para  los  arzobispa- 
dos i  obispados  i  prestar  o  negar  su  consentimiento  en  otros  ca- 
sos que  la  Constitución  seüala. 

Ija  táctica  para  la  formación  de  las  leyes  está  sujeta  a  los 
siguientes  procedimientos: 

Inician  las  leyes  por  medio  de  un  proyecto  el  Presidente  de  la 
República  o  cualquiera  ^  los  miembros  del  Senado  i  de  la  Cá- 
mara de  Diputados.  Pero  las  leyes  sobre  contribuciones  i  reclu- 
tamientos solo  pueden  tener  principio  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, i  las  de  amnistía  i  reforma  de  la  Constitución  en  la  Cá- 
mara de  Senadores.  Todo  proyecto  de  la  lei  que  fuese  desecha- 
do en  la  Cámara  donde  ha  tenido  oríjen,  no  puede  proponerse 
en  la  misma  hasta  la  sesión  del  afio  siguiente.  £1  proyecto  que 
es  aprobado  en  una  Cámara,  debe  pasar  inmediatamente  a  la 
otra,  i  aprobado  por  ésta,  es  remitido  al  Presidente  de  la  Re* 
pública,  con  cuya  sanción  se  promulga  como  lei.  £1  presidente 
de  la  República  puede  rechazar  el  proyecto  de  lei  aprobado 
por  el  Congreso^  i  en  este  caso  el  proyecto  se  tiene  por 
no  propuesto,  ni  se  puede  proponer  en  la  sesión  del  mismo 
año;  o  puede  devolverlo  a  la  Cámara  de  su  orijen  dentro  del 
término  de  quince  dias  con  la  observaciones  i  correcciones  que 
crea  convenientes,  i  en  este  caso  las  dos  Cámaras  deben  consi- 
demrlo  de  nuevo,  i  siendo  aprobado  por  ambas  con  las  modi- 
ficaciones del  gobierno,  tendrá  fuerza  de  lei,  i  si  éstas  no  son 


Io8  ínucioDarioa  que  a  la  Cámara  de  Diputados  corresponde  acusar  ante 
el  Senado,  pues  el  articulo  38,  que  establece  las  atribuciones  exclusivas 
de  la  Cámara  de  Diputados,  padece  de  esta  omisión,  que  no  es  mas  que 
una  falta  de  método,  ya  que  poco  mas  adelante  la  misma  Constitución 
enuncia  la  responsabilidad  del  Presidente  i  asigna  exclusivamente  a  la  Cá- 
mara de  DiputadoH  la  facultad  de  formalizar  i  proseguir  la  acusación 
contra  dicho  majistrado. 
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16  tendrá  por  uo  propuesto,  ni  podrá  proponerse 
del  mismo  año.  Si  el  mismo  proyecto  de  leí  se 
ID  algunas  de  las  sesiones  de  los  dos  años  siguientes, 
por  el  Congreso,  fuese  todavía  rechcizado  totalraen- 

0  con  enmiendas  por  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
isiderado  de  nuevo  por  ambas  Cámaras,  i  tendrá 
i,  si  cada  una  de  ellas  insiste  en  aprobarlo  o  recha- 
ficaciones   del  gobierno   por   una   mayoría    de  las . 

1  partes  de  los  miembros  presentes.  Si  el  mismo 
ivuelto  por  el  gobierno,  no  se  propusiere  i  aprobare 
jnaras  en  ninguno  de  ios  dos  años  subsiguientes, 
era  que  ae  propongfi  otra  wz,  correrá  por  loa  mis- 
es que  cualquier  mievo  proyecto.  i 
Bidente  de  la  República  do  devolviese  en  e!  ténuino 

lias  el  proyecto  aprobado  por  el  Congreso,  se  enten-  | 

)  sanciona.  ' 

ana  Cámara  desecliare  el  proyecto  aprobado  por  la  | 

rá  ésta  a  considerarlo,  i  si  en  él  insiste  por  las  dos 
jtes  de  sus  miembros  presentes,  lo  enviará  segunda 
.mará  que  lo  desechó,  la  cual  para  reprobarlo  nece- 
es la  concurrencia  de  los  dos  tercios  de  los  votos  pie- 
caso  de  que  una  Cámara  corrija  o  enmiende  un  pro- 

otra,  si  ésQi  aprueb»  tas  correcciones  o  enioiendas, 
I  será  remitido  n]  Presiddente  de  la  República;  si  las 
rolverá  el  proyecto  .'.tigunda  vez  a  la  Cáiunni  reviso- 
ja  sostener  las  diolias  enmiendt>s  <>  cdnfwrioues, 
9  dos  terceras  ji:ii-tes  de  los  votoí  presentes.  Dado 
íolveré  la  otra  Cd'uara  a  cousidentr  f  1  proyecto,  i  no 
rá  que  rechaza  ins  enmiendas,  ai  im  cfiiicurrc.ii  para 
i  tercios  de  luí,  ViHos  presentep. 

ínes  ordinarias  del  Congreso  sor,  anuaiea;  lU'iiiL-ipiaii 
mió  i  terminan  el  1."  de  setiembre.  Toda  seston  ne- 
nayoria  absoluta  de  los  miembros  de  cada  Cámara. 
lerpos  lejisiititoreí  abren  i  cierran  el  período  de  sus 
un  mismo  tiempo,  salvo  cuando  el  :?euudo  tenga  que 

funciones  judiciales  que  le  encarga  la  Constitución, 


y 


r 
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O  coando  la  Cámara  de  Diputados  teuga  qae  «ntender  eu 
Bacionet)  pendientes  contra  los  funcionarioB  que  le  correspi 
acuear. 

Al  terminar  las  sesiones  ordinarias  del  Congreso,  el  Sei 
debe  elejir  cada  afio  la  eomiñon  conservadora,  que  se  com| 
de  siete  senadores  (8),  i  cuyos  deberes  son:  velar  sobre  li 
servauci-i  de  la  Constitución  i  de  laa  leyes,  diríjir  a  este  e: 
al  Presidente  de  la  República  cuantas  representaciones  fu 
necesarias,  i  prestar  o  negar  su  consentimiento  a  ciertos  i 
del  gobierno  indicados  por  la  Coostitacion. 

El  capítulo  Vil  trata  del  Presidente  de  la  República,  at 
Be  ealiSca  también  de  Jefe  Supremo  de  la  nación.  Para 
ae  requiere  nacimiento  en  el  territorio  de  la  República,  las 
lidades  que  babilitau  para  ser  diputado,  i  30  afioa  de  edad, 
méoos. 

El  Presidente  de  la  República  dura  en  sus  funciones  < 
afios  i  puede  ser  reelejido  en  el  período  inmediato;  para 
otra  vez  ee  preciso  que  medie  entre  la  segunda  i  tercera  ] 
d«ncift  el  espacio  de  cinco  afioe.  (9) 

El  Presidente  de  la  República  es  nombrado  por  electon 
peciales,  i  éstos  por  los  departamentos  en  votación  dírec 
2ó  de  junio  del  aQo  en  que  termina  la  presidencia.  La  t 
blea  de  electores  de  Presidente  debe  hacer  en  cada  provin 


(8)  La  Constitución  de  1828  dló  a  eBte  cuerpo  el  nombre  de  coi 
permanente,  la  cual  debía  componerse  de  un  senador  por  cada  pro 
Loe  miembros  de  la  cotniBion  p«rmanent«  eran  los  eenadores  ma 
gaos.  El  proyecto  de  U  comieioD  daba  a  las  dos  cámaras  la  facnl 
nombrar  la  comisión  conservadora  en  esta  forma:  'Art  16.  Nomb 
da  cámara  de  por  sf,  ■  pluralidad  de  aofrsjioa,  el  día  antes  de  cen 
sesiones,  seia  iDdivídnoe  de  su  seno  que  formen  la  comisión  cone« 
ra.i  Prevaleció,  no  obstante,  sobre  este  punto  la  opinión  de  Egi 
cuyo  'Voto  particular!  ee  trasladó  a  la  Constitución  el  artículo  d< 

(9)  Al  tratarse  de  la  reelección  del  presidente,  propuso  don 
Renjiío  que  ella  no  tuviera  lugar  sino  con  las  dos  terceras  partes 
tos  de  loa  electores  asistentes.  Egafia  propuso  que  esta  condición 
jiese  para  elejir  tercera  o  mas  veces  continuas  al  mismo  presiden 
ta  de  l.o  de  Abril  de  1833.) 
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elección  el  25  de  julio  subsiguiente.  Las  cámaras  reunidas  en 
sesión  pública  hacen  el  escrutinio  de  las  actas  de  la  elección  i 
procianian  por  Presidente  de  la  República  al  que  hubiese  reu- 
nido la  mayoría  absoluta  de  votos.  No  habiendo  esta  mayoría, 
las  mismas  cámaras  perfeccionan  la  elección,  elijiendo  por  vo- 
tación secreta,  una  de  las  dos  personas  que  hubiesen  obtenido 
mayor  número  de  sufrajios. 

El  ministro  de  lo  interior  subroga  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  el  caso  de  que  éste  tenga  que  mandar  personalmente 
la  fuerza  armada,  i  cuando  por  enfermedad^  ausencia  del  terri- 
torio de  la  República  u  otra  causa,  no  pudiese  ejercer  su  cargo. 
En  los  casos  de  muerte  o  renuncia  del  Presidente,  o  cuando 
la  causa  que  le  impide  desempeñar  el  cargo,  no  pudiese  cesar 
antes  del  término  del  período  presidencial,  el  ministro  vice- 
presidente es  obligado  a  llamar  al  país  a  nueva  elección.  A  fal- 
ta de  ministro  de  lo  interior,  hace  las  veces  de  vice-presidente 
el  ministro  mas  antiguo,  i  a  falta  de  ministros,  el  consejero  de 
Estado  mas  antiguo  que  no  sea  eclesiástico.  (10) 

Al  consejero  de  Estado  mas  antiguo  corresponde  únicamen- 
te subrogar  al  Presidente  recien  elejido,  cuando  éste  se  hallase 
impedido  para  tomar  posesión  del  cargo;  i  si  el  impedimento 
fuese  absoluto  o  hubiese  de  durar  mas  tiempo  que  la  presiden- 
cia, debe  precederse  a  nueva  elección  constitucional. 

«El  Presidente  de  la  República  no  puede  salir  del  territorio 


(10)  Esta  manera  de  constituir  la  vice-presidencia  de  la  Repul)litra  fué 
¡dea  de  Egaña^  de  cuyo  proyecto  la  tomó  con  sus  propias  pala])ra^  la  co- 
m  igion.  La  a^^amblea  no  in'rodujo  otra  modificación  que  la  da  excluir  de 
la  vice-presidencia  a  los  consejeros  de  Estado  investidos  do  carácter  ecle- 
siástico. La  Constitución  de  1828  estableció  un  vice  presidente,  cuya  elec- 
ción se  baria  en  el  mismo  tiempo  i  forma  que  la  del  Presidente  (art.  61  i 
siguientes).  En  ciertos  casos  podía  desempeñar  accidentalmente,  la  presi- 
dencia de  la  República  el  presidente  del  Renado  o  el  de  la  comisión  per- 
manente. Apesar  del  aspecto  mas  lójico  de  lo  preceptuado  en  este  punto 
por  la  Constitución  de  28,  los  convencionales  de  33  tuvieron  en  vista,  al 
alterar  esta  parte  en  la  forma  que  lo  hicieron,  la  conveniencia  de  evitar 
al  Presidente  un  rival  tan  probable  como  peligroso  en  el  vice  presi 
dente. 
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de)  Estado  dorante  el  tiempo  de  su  gobierno,  o  un  año  despuei 
de  haber  conclnido,  sin  acuerdo  del  Congreso.*  (11) 

El  Presidente  de  la  República  concurre  a  la  formación  di 
las  leyes  en  la  forma  que  se  ha  indicado,  las  sanciona  i  pro 
mulga,  i  expide  los  decretos  e  instrucciones  para  sq  ejecución 
vijila  la  administración' de  justicia,  prorroga  las  sesiones  de 
Congreso,  lo  convoca  a  sesiones  extraordinarias  con  acuerde 
del  Consejo  de  Estado,  nombra  i  remueve  libremente  a  los  mi 
nistros  del  despacho  i  oficiales  de  sus  secretarlas,  a  los  conse 
jeros  de  Estado,  a  los  ajentes  diplomáticos,  a  los  cónsules,  t 
\of!  intendentes  de  provincias  i  gobernadores  de  plaza.  Nombra^ 
a  propuesta  del  Consejo  de  Eitado,  los  majistrados  de  los  trj 
bunales  superiores  de  justicia  i  los  jueces  letrados  de  primers 
instancia.  Presenta  para  proveer  Jas  diócesis  vacantes,  i  para 
las  dignidades  i  prebendas  de  las  iglesias  catedrales,  a  propues- 
ta del  Consejo  de  Estado,  i  ejerce  las  demás  funciones  del  pa- 
tronato con  respecto  a  las  iglesias,  benefícioa  i  personas  ecle- 
siásticas. C!?oncede  el  pase  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado, 
a  los  decretos  conciliares  i  despachos  pontiGoios;  pero  si  con- 
tienen disposiciones  jeuerales,  solo  por  una  leí  se  puede  conce- 
der o  negar  dicho  pase.  Confiere,  por  punto  jeneral,  todos  los 
empleos  civiles  i  militares;  pero  necesita  proceder  con  acuerdo 
del  Senado  i  en  su  receso,  con  el  de  la  comisión  conservadora, 
para  conferir  los  grados  de  oficiales  superiores  del  ejército  i 
armada,  pudiendo  concederlos  por  sí  solo  en  el  cam|yo  de  ba< 


(11)  Esta  disposición  ee  común  en  los  mistnoH  términos  al  <voto  parti- 
oulari  de  Egaña  i  al  proyecto  de  la  comisioD.  La  constitución  de  1828  1a 
coni^aK'ó  también,  aunque  con  dimtintaa  palabr-iB.  Es  evidente  que,  al  mé- 
nofl  en  cnanto  ee  prohibe  a!  Presidente  Ealir  iiel  territorio  de  la  IC«pitbli- 
cfl  en  el  ajlo  simiente  a  la  terminación  <le  bu  gobierno,  sin  permiso  del 
Congreso,  lo  que  se  ha  querido  ea  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de 
aquel  majistrado.  Pero  ce  el  caso  qae  en  ninguno  de  los  dos  proyectos  se 
iadicó  esta  responsabilidad,  ni  los  actos  concernientes  a  ella,  ni  los  me> 
dios  de  voriHcarla.  Este  singular  vacio,  qse,  a  la  verdad,  importaba  una 
inmunidad  absoluta  para  el  jefe  supremo  de  la  República,  fué  correjido 
por  la  (irán  Convención  en  la  forma  que  luego  veremos. 

H.  DI  (;h. — T.  I.  16 
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illa.  Et  Presidente  tiene  la  facultad  de  destítnii  a  lo8  emplea- 
os superiores  i  jefes  de  oficina,  coa  acuerdo  del  Senado  o  de 
.  comisioQ  conservadora;  i  a  los  empleados  subalternos,  con 
.  informe  del  respectivo  jefe. 

Corresponde  también  al  Presidente  conceder,  con  arreglo  a 
\a  leyes,  jubilaciones,  retiros  i  montepíos,  i  recaudar  6  iover- 
r  las  reatas  ¡publicas;  organizar  la  fuerza  armada  i  disponer 
B  ella;  mandarla  personalmente  con  acuerdo  del  Senado  o  de 
I  comisión  conservadora;  declarar  la  guerra  con  aprobación 
b1  Congreso  i  expedir  patentes  de  corso. 

El  Presidente  cultiva  las  relaciones  exteriores  de  la  Bepúbli- 
1,  recibe  a  los  ministros  diplomáticos,  admite  ajentes  consu- 
ires  de  las  otras  nacioues,  jestiona  i  concluye  los  diversos 
atados,  debiendo  presentarlos  a  la  aprobación  del  Congreso. 

Una  atribucioD  especial  del  Presidente  es  el  conceder  indul- 
18  particnlares  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  a  escep- 
OD  de  los  altos  funcionarioa  a  quienes  acusa  la  Cámara  de  Di- 
atados i  juzga  el  Senado,  los  cuales  solo  pueden  ser  indulta- 
os por  el  Congreso.  (12) 


(12)  Esta  atrilmcioii  <iue  la  Constitacion  de  1828  daba  al  Congreso  <^art. 
Q  creyeron  loe  convencionalee  mas  acertado  concederla  al  Presidente 
)  la  República,  a  fin  (fe  evitar  Ioh  abusos  i  flaquezas  a  que  en  materia 
i  indultos  particulares  suelen  propender  las  corporaciones  numerosae, 
lyos  miembroa  individualmente  requeridoe  a  ejecutar  un  acto  de  cle- 
encia,  préetanae  a  ello  con  tanta  mas  facilidad,  cnanto  a  lo  satisfactorio 
leductor  de  esta  condescendencia,  se  agrega  lo  insignificante  de  la  reí- 
)iiHab!IÍdad  i  la  dificultad  de  que  cada  cual  pese  i  califique  con  entera 
■ndencia  la  cAnsa  o  delito  de  qne  se  trata. 

Precisamente  en  la  época  en  qne  la  reforma  de  la  Constitución  estaba 
endiente,  ocurrieron  casos  de  indulto  por  parte  del  CongresQ  que  Ilama- 
>n  la  atención  pública  e  hicieron  qne  por  medio  de  la  prensa  se  insinúa- 
I  ja  la  necesidad  de  suprimir  aquella  atribución  del  Congreso.  El  caso 
as  notable  fué  el  indulto  otorgado  a  una  mujer  llamada  Clara  Caroca, 
imosa  ladrona,  qne  por  eospechaa  de  haber  sido  denunciada  por  una  en- 
Mía  suya,  se  propuso  matarla.  1a  Caroca  ejecutó  en  intento  de  la  mane- 
1  mas  cruel  con  el  auxilio  de  su  misma  madre  i  hermanos  en  quienes 
mía  nn  gran  dominio.  Habiendo  sido  condenada  a  muerte,  el  Congreso 
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Es  también  atribución  del  Presidente  declarar  en  estado  de 
sitio  uno  o  vanos  puntos  de  la  República  en  caso  de  ataque 
exterior,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado  i  por  determinado 
tiempo.  Igual  providencia  puede  tomar  el  Presidente  en  caso  de 
conmoción  interior,  ai  no  se  halla  reunido  el  Congreso,  pues 
estándolo,  corresponde  a  áste  la  declaración  del  estado  de  sitio. 
Cuando  se  reuniese  el  Congreso  ánteg  de  expirar  el  estado  de 
sitio  decretado  por  el  Presidente,  deberá  estimarse  este  decreto 
como  proyecto  de  lei.  (13) 

Por  último,  bajo  la  suprema  inspección  del  Presidente  están 
todos  los  objetos  de  policía  i  todos  los  establecimientos  públi- 
cos de  la  nación. 

El  Presidente  de  la  República  ea  responsable  tpor  todos 
aquellos  actos  de  su  administración  en  que  haya  compro- 
metido gravemente  el  honor  o  la  seguridad  del  Estado  o  iu- 
frinjido  abiertamente  la  Constitución. n  Pero  no  puede  ser  acu- 
sado sino  en  el  año  inmediato  después  del  periodo  de  bu  presi- 
dencia, i  solo  por  la  Cámara  de  Diputados  i  bajo  los  trámites  i 


le  conmutó  la  pena  en  presidio  perpetuo  en  Juan  Fernandez  {La  Lucerna 
lie  12  de  setiembre  de  1832). 

Este  periódico  en  el  mismo  número  citado  reprueba  otro  indulto  con- 
cedido por  entónceB  b  cierto  asesino  de  un  juez  de  campo,  e  indica  eo 
coneecuencia  la  necesidad  de  quitar  al  Congreso  la  facultad  de  Indultaír 
i  trasladarla  al  Gobierno.  EgaDa  en  bu  ivoto  particular*  iutrodujo  como 
atribución  del  Presidente  la  facnltad  de  conceder  indultos  particulaiea, 
i  eata  disposición  literahnenle  copiada  en  el  proyectó  de  la  comisión  d( 
reforma,   fué  aprobada  en  loa  propios  términos  por  la  Gran  Convención. 

(13)  Hó  aqui  otro  de  los  artículos  mas  capitales  i  característicos  de  la 
Constitución  de  1833,  que  lo  consagró  en  ios  miamos  términos  que  lo 
presentaron  los  proyectos  de  E^afia  i  de  U  comisión.  La  Cinatitucion  de 
1828  designó  entre  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  la  s^^uiente 
•  12.^  En  caso  de  ataque  exterior  o  conmocioU  Intórior,  graves  e  impre 
vistos,  tómar  medidas  prontas  de  seguridad,  dando  cuenta  inmediatamen 
te  al  Congreso  o  en  su  receso  a  la  comisión  permanente,  de  lo  ejecutadc 
i  ^us  motivos,  estando  a  su  resolución.»  Artículo  de  difícil  intelijencia 
vago  i  de  peligrosa  ejecución.  Baste  considerar  el  inmenso  alcance  de  la< 
"medidas  prontas  de  seguridad';  i  pudiendo  muchas  de  éstas  aer  irrepa 
rabies,  una  vez  conanmadas,  ¿cómo  estarse  a  lo  que  el  Congreso  resuelví 
a  poateriorit 
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nurs  en  que  eou  acoeadoa  los  miQÍstroa  de  Estado,  según  se 

lica  mas  adelante.  (14) 

Una  lei  especial  establece  el  número  de  ministroa  i  departa- 

jito8  respectivos. 

?ara  ser  ministro  de  Estado  es  preciso  haber  nacido  en  el 

ritorío  de  la  República,  i  tener  los  requisitos  para  ser  dipu- 

o.  Los  ministros  autorizan  con  su  fírma  las  Órdenes  del  Pre- 

ente  de  la  República,  i  son  personalmente  responsables  de 

actos  que  autorizasen  en  esta  forma.  Ninguna  orden  del 
ssidente  puede  ser  obedecida,  si  no  está  fírmada  por  el  mi- 
tro respectivo, 

liOs  ministros  están  obligados  a  presentar  al  Congreso  en 
a  periodo  de  sesiones,  nna  exposición  del  estado  de  los  ne- 
ios  en  sus  respectivos  departamentos,  i  asimismo  el  preau- 
)8to  de  gastos  i  la  cuenta  de  inversión  correspondientes  a 
a  ministerio. 

jOS  ministros  pueden  ser  al  mismo  tiempo  miembros  del 
}greso,  i  aun  cuando  no  lo  sean,  pueden  concurrir  a  las  se- 
lea  lejislativaa  i  tomar  parte  en  loa  debates,  pero  sin  voto. 
jOb  ministros  de  Estado  son  responsables  por  los  crímenes 
traición,  concusión,  soborno  i  malversación  de  los  fondos 
)lico8,  por  infracción  o  no  ejecución  de  las  leyes  i  por  ha- 

comprometido  gravemente  la  seguridad  i  el  honor  de  la 
ion.  Toca  a  la  Cámant   de  Diputados  hacer  efeclivn  lu  rea- 


4}  HemoB  dictio  qae  ni  el  proyecto  de  la  comiaion,  oi  <el  voto  parti- 
r>  de  Egafia  eetableclan  de  un  modo  expreso  i  terminante  la  respon- 
Jidad  del  Presidente  de  la  República.  Fué  don  Juan  de  Dios  Vial  del 
qnien,  al  terminarse  en  la  Gran  Convención  ia  disensión  Hobre  laa 
lerosas  e  importantes  atribuciones  del  Presidente,  indicó  Is  necesidad 
stablecer  la  responsabilidad  del  primer  majistrado  de  la  República. 
Mariano  E^&a  concretó  la  idea  (}e  Vial  del  Rio  en  los  términos  con 
está  redactado  el  articulo  del  coso  en  la  Constitución  de  1833.  (Actas 
1  Gran  Convención. — í^oaiones  de  22  i  25  de  abril  de  1833.)  Según  la 
stitucion  de  1828,  el  Presidente  de  la  República  podia  ser  acusado  en 
empo  de  su  gobierno  o  un  año  después.  (Arts.  81  i  82.) 
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ponsabilidad  de  los  ministroa  declarando  «q  primer  lugar  si 
debe  examinarse  la  proposición  de  acusación  que  se  baya  he- 
cho. Para  proceder  a  esta  declaración,  necesita  la  Cámara  oír 
el  dictamen  de  una  comisión  de  aneve  diputados  elejidos  por 
sorteo,  la  cnal  oo  debe  dar  sa  informe  sino  ocho  días  después 
de  nombrada.  Si  la  Cámara  admite  a  exámea  la  proposicíou  de 
acusación,  puede  pedir  que  el  ministro  comparezca  a  dar  expli- 
caciones; pero  esta  couferencia  no  debe  tener  lugar  sino  ocho 
dias  después  de  estar  admitida  a  examen  la  expresada  proposi- 
cion  de  acusación. 

Después  de  esto  uua  comisión  de  once  diputados  constituida 
por  80rt«o,  debe,  pasados  ocho  dias  de  su  nombramiento,  dar 
su  dictamen  sobre  si  ha  de  hacerse  o  no  la  acusación;  i  ocho 
dias  después  de  oído  este  informe,  la  Cámara  resuelve  sobre  si 
la  acusion  debe  entablarse.  Resultando  la  afirmativa,  la  Cáma- 
ra nombra  tres  diputados  que  entablen  i  persigan  la  acusación 
ante  el  Senado.  En  el  ejercicio  de  este  cometido  judicial  el  Se- 
nado procede  discrecionalmente,  ya  se  trate  de  calificar  el  deli- 
to, ya  de  dictar  la  pena;  i  de  su  sentencia  no  bal  apelación,  ni 
recurso  alj¡uno. 

Los  ministros  pueden  ser  acusados  por  cualquier  individuo, 
con  motivo  de  los  perjuicios  que  a  éste  hayan  causado  por  un 
acto  ministerial.  La  acusación  debe  dirijirse  al  Senado,  el  cual 
la  admite  o  la  rechaza.  En  caso  de  admisión,  el  acusador  pue- 
de demandar  al  miaistro  ante  el  tribaual  de  justicia  compe- 
tente. 

Los  ministros  no  pueden  ausentarse  del  territorio  de  la 
República  sino  seis  meses  después  de  haberse  separado  del  mi- 
nisterio. 

Como  un  cuerpo  auxiliar  del  poder  ejecutivo  existe  el  Coa- 
sejo  de  Estado,  que  se  compone  de  los  ministros  del  despacho, 
de  dos  miembros  de  las  cortes  superiores  de  justicia,  de  uu 
eclesiástico  constituido  en  dignidad,  de  uu  jeneral  del  ejército, 
de  uu  jefe  de  alguna  oficina  de  hacienda,  de  dos  personas  que 
hayan  sido  ministros  de  Estado  o  ministros  diplomáticos,  i  de 
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dos  individuos  que  bayau  servido  de  intendentes  o  gobernado- 
res o  miembros  de  alguna  municipalidad.  (15) 

El  Consejo  de  Estado  da  su  dictamen  en  todaa  las  cansas 
que  el  Presidente  de  la  República  tiene  a  bien  consultarlo;  pre- 
senta para  las  vacantes  de  los  jueces  letrados  i  ministros  de  los 
tribunales  superiores  de  justicia,  previas  las  propuestas  del  tri- ' 
bunal  superior  que  desigue  la  lei;  propone  ternas  para  los  arzo- 
bispados, obispados,  digoidEides  i  prebendas  de  las  iglesias  cate- 
drales; conoce  en  puntos  contenciosos  sobre  patronato  i  protec- 
ción, oyendo  el  dictamen  del  tribunal  que  designe  la  lei;  dirime 
igualmente  las  competencias  entre  las  autoridades  administra- 
tivas o  entre  éstas  i  las  autoridades  judiciales;  declara  si  ba  lu- 
gar o  no  a.  la  formación  de  causa  en  materia  criminal  contra 
los  intendentes,  gobernadores  de  plaza  i  de  departamento,  me- 
nos en  el  caso  de  que  los  intendentes  sean  acusados  por  la  Cá- 
mara de  Diputados,  i  resuelve  los  litijios  sobre  contratos  en 
que  es  parte  el  Gobierno.  El  Consejo  de  Estado  puede  propo- 
ner al  Presidente  de  la  República  la  destitución  de  los  minis- 
tros, de  los- intendentes  i  otros  empleados. 

El  Presidente  de  ¡a  República  debe  proponer  a  la  delibera- 
ción del  Consejo  los  proyectos  de  lei  que  quiera  enviar  al  Con- 


fió) La  institución  (IqI  Coii»''jo  <le  Estado  es  otra  de  las  novedades  que 
introdujeron  loa  reformadorea  de  la  Constitución  de  1838,  puesto  que  és- 
ta omitió  la  creación  Vil.'  hijui'I  cuerpo  consultivo.  Loe  dos  proyectos  de 
reforma  que  con  frccueiuia  liiímotí  mencionado,  contienen  la  creación  i 
atñbudoDes  del  ConHejo  de  Kntado  en  la  misma  forma  determinada  por 
la  ConstitucioQ  de  18.Í3.  Por  mucho  tiempo  estuvo  de  mwla  entre  algu- 
nos de  nuestros  polílioos  citlíficar  aquella  corporación  como  un  rodaje 
i[iúttl  o  redundante  en  la  or^am'xacion  del  Estado,  e  incapaz  de  ofrecer 
garantía  alguna  en  cuanto  n  la  rectitud  del  Gobierno,  por  proceder  de 
este  mismo  el  nombramiento  de  los  consejeros.  Loe  constituyenteB  de 
1833,  menos  descreídos  de  la  honradez  humana  i  poco  amigos  de  engol- 
farse en  las  sutiles  combinaciones  de  loa  equilibrietaa  políticos,  no  creye- 
ron temerario  dar  al  Presidente  la  facultad  de  nombrar  sns  consejeroa, 
ya  que  era  obligado  a  tomar  la  mayoría  de  ellos  de  entre  ciudadanos  so- 
bradamente caracterizados  por  aus  antecedentes  i  cualidades,  circuuatSD- 
cia  que  equivalía  a  preparar  por  el  ministerio  de  la  lei  un  cuerpo  de 
candidatos  del  cual  el  presidente  debia  sacar  el  Consejo  de  Estado. 
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greso,  los  proyectos  que,  aprobados  por  éste,  pasen  a  la  coQsi 
deraciondel  Grobierno,  i  el  presupuesto  de  gastos  püblicos  qu€ 
debe  someterse  a  las  Cámaras.  El  Presidente  de  la  Repüblict 
ne  es  obligado  a  seguir  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  si 
no  en  loa  casos  expresamente  determinados  [lor  la',Constitu 
cion. 

Loa  consejeros  de  Estado  son  responsables  por.  los  dictóme' 
nes  que  presten  «contrarios  a  las  leyes  i  manifiestamente  mai 
intencionados.»  Lia  acusación  contra  los  consejeros  correspon- 
de a  la  Cámara  de  Diputados,  i  el  juzgamiento  al  Senado,  se 
gun  las  mismas  reglas  establecidas  para  hacer  efectiva  la  reS' 
ponsabilidad  de  los  ministros. 

El  capitulo  VIII  trata  de  la  administración  de  justicia,  le 
cual  pertenece  exclusivamente  a  los  tribunales  establecidos  poi 
la  lei. 

Los  jueces  letrados  i  los  de  los  tribunales  superiores  ejercen 
sus  funciones  durante  su  buena  comportacion;  los  demás  jueceE 
permanecen  en  su  cargo  el  tiempo  que  ordene  la  lei.  Ningún 
majiatrado  judicial  puede  ser  depuesto  sino  por  causa  legal 
mente  sentenciada.  Todo  juez  es  personalmente  responsable  de 
cualquier  acto  de  prevaricación  o  torcida  administración  de 
justicia,  correspondiendo  solo  a  la  lei  determinar  los  casos  de 
responsabilidad  i  el  modo  de  hacerln  efectiva.  Una  maji^tratu- 
IB  superior  debe  ejercer  la  superintendencia  directiva,  correc- 
cional i  económica  de  todos  los  tribunales  de  la  República,  i  Is 
organizaciou  1  atribaciones  de  éstos  deben  ser  determinados 
por  una  lei  especial. 

En  el  capitulo  IX  se  establece  la  jerarquía  gubernativa  i  ad 
ministracion  local,  i  a  este  efecto  se  determina  la  división  i  sub- 
división del  territorio  en  esta  forma:  provincias,  departarneU' 
tos,  subdelegaciones  i  distritos,  A  la  cabeza  de  la  administra- 
ción de  cada  provincia  hai  un  intendente,  que  es  ájente  natural 
e  inmediato  del  Presidente  de  la  República  i  que  desempeña  el 
cargo  por  tres  anos,  podiendo  repetirse  indefinidamente  su  nom- 
bramiento. Los  departamentos  son  administrados  por  goberna- 
dores, cuya  designación   hace  el  Presidente  de]  ta  República,  a 
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propuesta  de  los  intendentes.  Los  gobernadores  duran  tres  años 
i  están  subordinados  a  los  jefes  de  provincia,  quienes  pueden 
removerlos  con  anuencia  del  Presidente  de  la  República.  Las 
subdelegaciones  son  administradas  por  subdelegados,  a  quienes 
nombra  el  respectivo  gobernador  departamental,  que  es  su  jefe 
inmediato  i  que  puede  removerlos,  dando  cuenta  al  intendente. 
Los  distritos  son  rejidos  por  inspectores,  que  dependen  de  los 
subdelegados  i  son  nombrados  i  removidos  por  éstos. 

El  poder  municipal  lo  ejerce  una  municipalidad  en  cada  ca- 
pital de  departamento.  El  Presidente  de  la  República  puede  es- 
tablecer municipalidades  en  las  demás  poblaciones,  oyendo  so- 
bre este  particular  al  Consejo  de  Estado.  La  municipalidad  se 
compone  de  alcaldes  i  rejidores»  cuyo  número  señala  la  lei,  se- 
gún la  población  del  departamento  o  la  extensión  territorial 
del  municipio.  Los  rejidores  son  elejidos  por  sufrajio  directo 
de  los  pueblos  i  duran  tres  años  en  su  destino.  La  forma  de 
elección  de  los  alcaldes  i  su  duración  se  determina  por  una  lei. 
Las  condiciones  para  ser  alcalde  o  rejidor  son:  ciudadanía  en 
ejercicio  i  haber  residido  cinco  años  en  el  territorio  de  la  mu- 
nicipalidad. Cada  gobernador  es  jefe  de  las  municipalidades  de 
su  departamento  i  preside  la  de  la  respectiva  capital. 

Al  poder  municipal  corresponde  el  cuidado  de  la  policía  de 
salubridad,  comodidad  i  ornato;  el  fomento  de  le  educación  i 
de  la  industria;  cuidar  de  los  establecimientos  de  educación 
costeados  con  fondos  municipales;  de  los  institutos  de  benefi- 
cencia, cárceles  i  establecimientos  análogos  bajo  los  reglamen- 
tos que  se  dictaren.  Las  municipalidades  cuidan  igualmente  de 
la  construcción  i  conservación  de  caminos,  puentes  i  demás 
obras  públicas  que  se  costearen  con  los  caudales  del  municipio, 
i  administran  e  invierten  sus  fondos,  según  las  formalidades 
prescritas  por  la  lei.  A  las  municipalidades  toca  hacer  en  su 
respectivo  territorio  el  repartimiento  de  las  contribuciones  i  de 
otras  cargas  públicas,  cuando  la  lei  no  haya  dado  esta  comisión 
a  diversa  autoridad.  Las  municipalidades  pueden  dirijir  al  Con- 
greso, por  conducto  del  Gobierno,  las  peticiones  que  tuvieren 
por  conveniente,  ya  miren  al  bien  jeneral  del  pais,  ya  al  partí- 
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cular  del  departamento,  i  proponer,  sea  al  Supremo  Gobierno, 
sea  a  los  intendentes  o  gobernadores  medidas  de  mejoramiento 
local.  Por  último,  las  municipalidades  forman  las  ordenanzas 
referentes  a  los  objetos  de  su  administración  i  las  presentan  al 
Presidente  de  la  República  para  su  aprobación  (16). 


(16)  La  Constitución  de  1828  (cap.  X.)  estableció  las  asambleas  provin- 
ciales^ compuestas  de  diputados  directamente  elejidos  por  los  pueblos,  a 
los  cuales  dio  atribuciones  tan  importantes  como  el  nombrar  senadores  i 
proponer  los  nombramientos  de  intendentes, '  vice-intendentes  i  jueces 
letrados  de  primera  instancia;  el  establecer  municipalidades  i  autorizar 
los  gastos  de  éstas^  i  el  velar  sobre  la  observancia  de  la  Constitución  i  de 
la  lei  electoral.  Tales  atribuciones  que,  a  la  luz  de  la  teoría  constitucional, 
parecen  mui  racionales  i  convenientes,  llamaron  la  atención  de  los  con> 
vencionales  de  1833,  que  atendiendo  a  la  situación  i  a  los  antecedentes 
del  paisj  vieron  en  las  asambleas  provinciales  dotadas  de  tales  atribucio- 
nes un  peligro  inminente  para  la  concordia  de  las  provincias  entre  si  i 
para  la  unidad  i^expedicion  en  el  ejercicio  del  poder  político  i  administra- 
tivo. Fué  el  convencional  don  Manuel  José  Grandarillas  el  primero  que 
expuso  en  la  Convención  los  peligros  políticos  de  estas  asambleas^  que  ni 
£gaña,  ni  la  comisión  de  reforma  se  habian  atrevido  a  suprimir  en  sus 
respectivos  proyectos.  Después  de  todo,  las  asambleas  provinciales  no 
eran  mas  que  un  resto  de  las  ideaa  de  federación,  que  tan  en  boga  andu- 
vieron pocos  años  antes  i  a  las  que  Gandaiillas  profesaba  un  odio  tan  ma- 
niático como  la  predilección  que  por  ellaa  tenia  don  José  Miguel  Infante. 

Como  quiera^  la  Convención  obró,  a  nuestro  entender,  con  tino  políti- 
co al  ^^suprinür  en  aquel  tiempo  las  asambleas  provinciales,  trasladando  a 
otros  poderes  sus  atribuciones  políticas  i  electorales,  i  dando  a  las  muni- 
cipalidades las  demás  facultades  que  aquellos  cuerpos  ejercían.  La  inter- 
vención de  las  asambleas  en  el  nombramiento  de  los  funcionarios  del  or- 
den ejecutivo,  propendia  a  dificultar  la  acción  del  gobierno,  a  producir  en 
ella  una  solución  de  continuidad  i  a  entorpecer  por  consiguiente,  la  armo- 
nía jeneraldel  Estado,  a  nombre  de  la  autonomía  local  o  derecho  provin 
cial.  La  experiencia  de  algunos  afios  habia  manifestado  cierta  tendencia 
de  parte  de  las  asambleas  a  fomentar  el  descontento  local  i  a  protestar 
contra  toda  medida  que  no  fuese  de  su  gusto,  negando  la  obediencia  a  las 
altas  autoridades  nacionales. 

La  idea  de  que  las  provincias  retirasen  del  Congreso  Nacional  o  de  cual- 
quier poder  central  a  sus  respectivos  diputados^  i  asumiesen  cierta  inde- 
]>endencia,  idea  que  se  resumía  entonces  en  la  frase  disolución  dd  pacto 
socialt  se  practicó  en  Chile  desde  los  primeros  ensayos  del  gobierno  inde- 
pendiente, A  la  caída  de  O'Higgins  las  provincias  que  habian  resuelto  ya 
la  disolución,  enviaron  plenipotenciarios  a  Santiago  para  restablecer  el 
pacto  de  unión.  Cuando  en  1825  se  vio  la  República  sin  Constitución  i 
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Los  empleos  manicípalea  son  cargos  concejiles  que  obligan 
a  tiHlos  los  ciudadanos. 

La  organización  detallada  del  réjimeo  administiratÍTO  de  la 
República,  queda  encargada  a  una  leí  especial. 

Con  el  título  de  (garantías  de  la  seguridad  i  propied&d>  el 
capitulo  X  comprende  dirersae  diaposicioDea,  según  las  cuales 
se  declara  que  en  Chile  no  hai  esclavos  i  que  el  eaclaro  qae 
pise  el  territorio  chileno,  queda  libre;  se  prohibe  este  tráfico  a 
los  chilenos,  i  se  niega  la  ciudadanía  i  hasta  la  tesideucia  al 
extranjero  que  lo  practique.  Se  consagra  luego  el  principio  de 
que  nadie  puede  ser  condenado  sino  en  virtud  de  un  juicio  le- 
gal en  que  el  tribunal,  el  procedimiento  i  la  pena  deben  ser 
designados  por  leyes  anteriores  al  hecho  de  qae  se  trata  en  el 
juicio. 

Toda  orden  de  arresto  debe  emanar  de  autoridad  competen- 
te e  intimarse  al  tiempo  de  la  aprehensión.  Al  delincuente 
infraganti  puede  arrestarlo  cualquiera  persona  para  et  único 
objeto  de  eotr^^lo  al  juez  competente.  Nadie  puede  eer 
detenido  sino  en  su  caaa  o  en  loa  lugares  públicos  destinados 
al  efecto.  Los  encargados  de  los  lugares  de  detención  no  pue- 
den recibir  ningua  preso,  sin  rejistrar  la  orden  de  arresto,  que 
debe  emanar  de  autoridad  competente;  mas  pueden  recibir  co- 
mo detenidos  a  los  que  fueren  llevados  para  ser  presentados  a 
la  autoridad  judicial,  de  lo  que  deben  dar  cuenta  dentro  de 
veinticuatro  horas.  El  funcionario  público  que  hiciere  ejecutar 
un  arresto,  debe  dar  aviso  al  juez  competente  en  las  cuarenta  i 


en  presencia  de  un  Congreso  compneaU)  de  putidoa  hetereojéneos  i  qne 
dio  repetidos  eacándoloa,  las  provincias  de  Coquimbo  i  de  Concepción  re- 
tiraron loB  poderes  a  bus  represenUntes.  El  mismo  don  Francisco  Anto- 
nio Pinto,  que  acababa  de  eerrir  el  ministerio  de  lo  interior  i  que  lo  ha- 
bla renunciado  a  conaecnenda  de  ios  conflictos  i  contrariedades  entre  el 
Congreso  i  el  Ejecutivo,  volviendo  a  la  Serena  en  calidad  de  intendente, 
promovió  ana  rennion  de  vecinos  en  esa  capital  i  les  aconsejó  que  prove- 
yesen ala  seguridad  i  gobierno  de  la  províaciacon  cierta  independencia 
del  poder  central,  de  donde  resultó  la  conatitacion  de  una  a«amblea  pro- 
vincial compuesta  de  diputados  de  loe  departamentos  de  la  misma  pro- 
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ocho  horas  siguientes,  poniendo  a  disposición  de  éste  al  arres  • 
tado.  En  ningún  caso  puede  impedirse  que  el  majistrado  que 
administra  un  establecimiento  de  detención,  visite  a  un  arres- 
tado. El  mismo  majistrado  tiene  obligación  de  trasmitir  al  juez, 
si  el  preso  así  lo  exije,  la  copia  del  decreto  de  prisión  que  se 
hubiese  dado  a  éste,  o  de  reclamar  que  se  le  dé,  o  de  certificar 
el  hecho  del  arresto,  si  se  ha  omitido  dar  al  arrestado  la  indica- 
da copia.  El  que  no  es  responsable  a  pena  aflictiva  o  infaman- 
te, puede,  mediante  fianza  suficiente,  quedar  en  libertad.  La 
misma  condición  de  la  fianza  precave  también  del  embargo. 
Todo  individuo  detenido  ilegalmente  puede  reclamar  por  sí,  o 
cualquiera  en  su  nombre,  a  la  majistratura  correspondiente, 
para  qi^e  se  guarden  las  formas  legales,  debiendo  en  consecuen- 
cia repararse  ios  defectos  i  abusos  que  se  hayan  cometido  en 
el  arresto.  No  es  permitido  obligar  al  reo  a  declarar  bajo  jura- 
mento en  causa  propia,  ni  al  (jue  es  marido  o  mujer  del  reo,  ni 
a  sus  parientes  hasta  el  tercer  grado  de  consanguinidad  i  se- 
gundo de  afinidad.  Se  prohibe  el  tormento  como  medio  de 
investigación  judicial,  i  la  confiscación  de  bienes  como  pena. 
Ninguna  pena  infamante  puede  pasar  de  la  persona  del  con- 
denado. 

Son  inviolables  el  hogar,  la  correspondencia  epistolar,  los 
papeles  o  efectos  de  toda  persona,  salvo  los  casos  expresamente 
determinados  por  la  lei. 

Nadie  puede,  bajo  pretexto  alguno,  imponer  contribuciones 
sino  con  la  autorización  del  Congreso.  Para  exijir  cualquiera 
especie  de  servicio  personal  o  de  contribución,  es  preciso  un 
decreto  de  autoridad  competente  deducido  de  la  lei  que  impone 
tales  cargas,  el  cual  debe  ademas  manifestarse  al  contribuyente 
en  el  acto  de  exijirle  el  servicio  o  contribución 

Ningún  cuerpo  armado  ^puede  hacer  requisiciones,  sino  por 
la  mediación  de  las  autoridades  civiles. 

La  industria  es  libre  i  ningún  trabajo  puede  ser  prohibido, 
si  una  lei  no  lo  declara  contrario  a  las  buenas  costumbres,  o  a 
la  salubridad  pública,  o  al  interés  nacional. 

cTodo  autor  o  inventor  tendrá  la  propiedad  exclusiva  de  su 
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descubrimiento  o  invención  por  el  tiempo  que  le  concediere  la 
lei.» 

El  capítulo  XI  sienta  como  c  disposiciones  jenerales»  las  si- 
guientes: 

Es  atención  preferente  del  gobierno  la  educación  pública, 
cuyo  piaajeneral  queda  encomendado  al  Congreso,  debiendo 
el  respectivo  ministro  darle  cuenta  anualmente  del  estado  de  la 
educación  en  la  República. 

Debe  existir  una  superintendencia  de  educación  pública  para 
inspeccionar  la  enseñanza  nacional  i  dirijirla  bajo  la  autoridad 
del  Gobierno. 

No  puede  hacerse  por  las  tesorerías  del  Estado  pago  alguno, 
sin  que  esté  autoría^do  por  decreto  eh  que  se  mencione  la  leí 
o  la  parte  del  presupuesto  que  autoriza  dicho  gasto. 

Todos  los  chilenos  en  estado  de  cargar  armas  deben  hallarse 
inscritos  en  los  rejistros  [de  la .  guardia  nacional,  si  no  están 
exceptuados  por  la  lei. 

La  fuerza  pública  es  esencialmente  obediente,  i  no  le  es  lícito 
deliberar. 

Es  nula  toda  resolución  que,  a  presencia  o  requisición  de  la 
fuerza  armada  amotinada  o  de  una  reunión  tumultuaria  del 
pueblo,  acordase  el  Presidente  de  la  República  o  los  cuerpos 
lejisladores. 

Es  sediciosa  toda  persona  o  reunión  de  personas  que  se  arro- 
guen la  representación  del  pueblo  i  hagan  peticiones  en  su 
nombre. 

Ninguna  magistratura,  ni  persona,  ni  reunión  de  personas, 
pueden  bajo  ninguna  circunstancia  ejercer  otros  derechos  que 
los  conferidos  expresamente  por  las  leyes. 

En  el  estado  de  sitio  se  suspende  el  imperio  de  la  Constitu- 
ción; pero  ya  sea  en  este  estado  o  sea  que  el  Presidente  de  la 
República  esté  investido  de  facultades  extraordinarias,  cno  po- 
drá la  autoridad  pública  condenar  por  si,  ni  aplicar  penas.  Las 
medidas  que  tomare  en  estos  casos  contra  las  personas,  no 
pueden  exceder  de  un  arresto  o  traslación  a  cualquier  punto  de 
la  República.» 
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La  institución  de  cualquiera  especie  de  vínculos  no  impide 
la  enajenación  de  las  propiedades  vinculadas,  con  tal  que  se 
asegure  su  valor  a  los  individuos  llamados  a  usufructuarlas.  La 
manera  de  practicar  esta  disposición  debe  ser  el  objeto  de  una 
lei  especial. 

En  el  capitulo  XII  se  dispone  que  todo  funcionario  público 
debe,  al  tomar  posesión  de  su  destino,  prestar  juramento  de 
guardar  la  Constitución;  que  los  artículos  de  ésta  que  ofrezcan 
dudas,  solo  pueden  ser  interpretados  por  el  Congreeo,  según 
las  formalidades  prescrita  para  los  proyectos  de  lei. 

En  cuanto  a  la  reforma  de  la  Constitución,  hé  aquí  las  reglas 
para  llevarla  a  efecto: 

Toda  moción  de  reforma  de  uno  o  mas  artículos  de  la  Cons- 
titución necesita,  para  su  admisión,  ser  apoyada,  a  lo  menos 
por  la  cuarta  parte  de  los  miembros  presentes  de  la  Cámara  en 
que  se  proponga.  Admitida  la  moción,  la  Cámara  entra  a  deli- 
berar sobre  si  merecen  reforma  los  artículos  indicados.  Resuel- 
to este  punto  afirmativamente  en  ambas  Cámaras  por  los  dos 
tercios  de  sus  respectivos  sufrajios,  debe  el  proyecto  pasar  al 
Presidente  de  la  República  para  los  efectos  a  que  están  sujetos 
los  demás  proyectos  de  lei.  Declarada  así  por  la  lei  la  necesidad 
de  la  reforma,  debe  aguardarse  la  próxima  renovación  de  la 
Cámara  de  Diputados,  i  en  el  primer  período  de  sesiones  del 
Congreso  se  discutirá  la  reforma  definitiva,  la  cual  debe  iniciar- 
se en  el  Senado  i  seguir  todos  los  trámites  prescritos  para  la 
formación  de  las  demás  leyes. 

En  sus  «disposiciones  transitorias»  previno  la  Constitución 
que  la  calidad  de  saber  leer  i  escribir  prescrita  para  el  ejercicio 
del  sufrajio  electoral,  solo  debia  tener  efecto  después  de  1840, 
i  mandó  que  se  dictasen  preferentemente  la  lei  de  elecciones, 
^a  de  réjimen  interior,  la  de  organización  de  tribunales,  la  del 
servicio  en  la  guardia  cívica  i  en  el  ejército  i  la  de  educación 
pública.  Habilitó  hasta  1834  las  cámaras  lejislativas  i  las  mu- 
nicipalidades existentes,  i  dispuso  que  la  renovación  del  próxi- 
mo Senado  que  debia  elejirse,  se  hiciese  por  suerte  en  los  dos 
primeros  trienios. 
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La  CoDstitacioD  fa¿  promulgada  el  25  de  mayo  de  1833. 

El  Gobierno  i  el  partido  coaservador  aalndarou  la  obra  de 
la  Gran  ConvencioD  como  el  mas  faosto  suceso.  La  nueva  lei 
fundamental  fué  e)  objeto  de  grandes  solemnidades  con  que  se 
procuró  darle  el  mayor  prestijio  a  los  ojos  de  los  pueblos.  En 
circular  de  29  de  mayo  el  ministro  Tocoraal  comunicaba  a  las 
autoridades  de  provincia  instrucciones  detalladas  para  la  pro- 
mulgación i  jura  de  la  lei  fundamental.  (Los  representantes 
de  la  nación  (decia  la  circular),  el  Gobierno  i  todas  las  autori- 
dades civiles,  eclesiásticas  i  militares  de  esta  capital,  han  jura- 
do sucesivamente  en  loa  dias  25,  26  i  27  del  corriente,  la  Cous- 
titucion  política  de  la  República  reformada  por  la  Gran 
Convención.  £U  mas  vivo  entusiasmo  i  el  júbilo  mas  jeneral 
kan  solemnizado  este  acto  augusto  que  va  a  fijar  para  siempre 
la  ventura  de  Chile.»  Todas  las  autoridades,  el  pueblo,  la  fuer- 
za armada,  debiau,  seguu  las  instruccioues  de  esta  circular,  ser 
convocadas  en  las  capitales  de  provincia  i  otras  poblaciones, 
como  a  un  gran  foro,  para  presenciar  la  promulgación  de  la 
Constitución.  Todos  debian  jurarla  bajo  fórmulas  de  antemano 
indicadas,  las  autoridades  individualmente,  la  tropa  delante  de 
sns  banderas,  él  pueblo  eu  conjunto,  al  cual,  proclamada  la 
Constitución,  se  tirarían  monedas  i  medallas.  (17) 

Tal  fué  el  bautizo  de  la  Constitución  de  1833.  El  Presidente 
de  ia  Repáblica  en  una  proclama  que  dirijió  a  los  pueblos,  les 
recomendó  la  reforma  i  les  demandó  gratitud  para  los  autores 
de  ella.  (18)  «No  han  tenido  presente  mas  que  vuestros  intereses 
(les  dijo],  i  por  esto  su  ünico  objeto  hu  sido  dar  a  la  adminis- 
tración reglas  adecuadas  a  vuestras  circunstancias.  Despre- 
ciando teorías  tan  alucinadnraa,  como  impracticables,  solo  han 
fijado  su  atención   eu   los  medios  de  asegurar  para  siempre  el 


(17)  Bol.,  I.  VI,  D.o  2. 

(If*)  Aunque  al  pié  de  la  Constitooion  <le  1H33  aparecen  )ae  firmas  de 
los  treinta  i  seis  individuos  de  la  Gran  Convención,  échsnee  de  ménoa  en 
lae  actaa  Ion  nombres  del  Ubispo  de  Ceram,  de  don  Juan  de  Dios  Correa 
i  otros  pocos  que,  a  lo  qne  parece,  no  tomaron  parte  ni  de  oidaa  en  los 
debKtea  de  la  reforma,  pero  que  la  suscribieron  después  de  terminada. 


/ 
I 
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Orden  i  tranquilidad  pública  contra  los  riesgoa  de  los  tí 
de  partidos  a  que  han  estado  expaeatos.  La  reforma  no 
que  el  modo  de  poaer  ñn  a  las  revolucionea  i  disturbioi 
daba  orljen  el  desarreglo  del  sistema  político  an  que  nos 
el  triunfo  de  la  indepeadeacia.>  El  Presidente  twmina 
eataa  palabras  que  tienen  el  acento  de  la  bonrades  i  de  1 
jia:  «Como  custodio  de  vuestros  derechos,  os  prometo  de 
mas  solemne,  que  cumplirá  las  disposiciones  del  Código 
acaba  de  jurar,  coa  toda  relijiosídad,  i  que  las  bará  c 
valiéndome  de  todos  los  medios  que  él  me  proporciona, 
gorosos  que  parezcan.» 

¿Tenia  razón  el  presidente  Prieto  al  calificar  la  nnev« 
titQcion  en  los  términos  que  acabamos  de  ver? 

No  es  dilícil  encontrar  en  la  Constitución  defectos  de 
en  la  organización  de  los  poderes  públicos,  artículos  an 
Q  oscuros,  aunque  entre  las  constituciones  cbilenas  sea 
mas  distinguida  por  la  claridad  i  la  precisión  de  su  leuf 
por  último,  descuidos  e  imprevisiones  ocasionados  al  ab 
poner  la  leí  fundamental  en  contradicción  consigo  mían 

Pero  DO  es  de  este  lugar  entrar  en  tales  apreciación 
bistoria  do  puede  apreciar  las  leyes  sino  por  sus  resi 
prácticos  i  jenerales. 

Decimos  de  la  Constitución  de  1833  lo  que  hemos  di 
la  revolución  que  la  enjendró.  Las  revoluciones,  como 
yes  que  de  ellas  se  orijinan,  ya  miren  al  orden  civil,  ys 
Utico,  no  pueden  comprobar  su  calidad  sino  en  la  pi< 
toque  de  los  hechos,  i  los  hechos  son  el  cuerpo  i  el  alm 


(19)  Observa  don  José  Victorino  LmUitía  qne  la  eonflaDza  de  I 
titncion  en  los  leyee  complementarias  a  las  cuales  encarga  con  tti 
Ib  forma  i  reglamentación  de  diversas  instituciones  i  derechos,  e 
fecto  qne  ha  pneato  algunas  veces  la  lei  fundamental  en  contre 
Esto  ha  sucedido,  porejemp]o,con  la  lei  deimprenta,  con  las  dispo 
relativas  al  derecho  de  locomoción,  con  la  lei  orgánica  de  loa  mu 
dadee  i  otras  leyes  maa,  donde  con  frecuencia  no  se  ha  seguido  él 
de  la  Constitución.  (La  Comtüueion  polííiea  de  CkiU  comentada  f 
Laitarria.—I8b6.) 
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historia.  Verdad  es  que  los  fallos  misinos  de  este  supremo  juez 
suelen  sufrir  apreciaciones  mui  diversas,  i  dar  márjen  a  dispu- 
tas que  parecen  interminables;  mas  ello  nace,  por  una  parte, 
de  los  distintos  puntos  de  vista  en  que  se  colocan  los  que  con- 
templan los  spcesos,  i  por  otra,  de  las  pasiones  i  preocupaciones 
que  afectan  i  modifican  las  mismas  facultades  que  sirven  a  la 
observación  i  al  juicio.  Aquí  contempla  uno  la  sangre  derra- 
mada en  un  patíbulo,  allá  divisa  otro  la  frente  sombría  de  un 
tirano;  quien  se  escandaliza  de  ciertas  desigualdades  sociales,  i 
mas  jeneroso  que  pensador,  culpa  a  la  lei  de  tardar  demasiado 
en  extinguirlas;  quien  armado  de  doctrinas  en  que  todos  los 
pueblos  se  confunden  en  la  rigorosa  unidad  del  jénero  huma- 
no, aplica  sus  principios  tan  inflexibles  i  absolutos  *  como  los 
teoremas  matemáticos,  a  una  organización  política  i  social  de- 
terminada, i  encuentra  que  todo  está  mal  combinado  i  que  las 
leyes  en  que  descansa  este  estado  de  cosas,  son  un  absurdo. 
De  esta  manera  o  se  comprende  mal  la  historia  o  se  niega  su 
autoridad. 

La  historia,  que  es  el  mejor  comentario  de  las  instituciones, 
debe  ser  estudiada  i  contemplada  como  los  grandes  cuadros  de 
perspectiva,  poniendo  espacio  por  medio,  para  abrazar  el  con* 
junto  i  sentir  sus  efectos  (20). 


(20)  <Ni  el  pueblo,  ni  loa  filósofos  i  los  jurisconsnltos,  ni  los  hombres 
mas  eminentes  en  las  ciencias  sociales,  pueden  conocer  una  Constitución 
sino  por  medio  de  la  experiencia,  ni  deben  juzgarla  a  priari  sino  a  paste- 
riori.  De  todos  los  acontecimientos  comprendidos  en  lo  pasado,  recibe  la 
sociedad  su  constitución  o  el  modo  de  existir  que  la  hace  vivir,  i  que  su 
I  vida  modifica  incesantemente.  Combinando  sus  hábitos^  sus  costumbres 

i  sus  leyes,  apoyando  las  leyes  escritas  en  sus  tradiciones  i  confirmándo- 
las en  precedentes,  llega  sucesivamente  a  distinguir  del  vano  ruido  de  laH 
palabras  de  las  constituciones,  los  principios  verdaderamente  sanos,  co- 
noce todo  cuanto  la  perjudica,  todas  las  mejoras  que  reclaman  sus  nece- 
sidades. Solo  entonces  llegan  los  hombres  mas  eminentes  de  la  nación  a 
esta  teoria,  la  mas  sublime  de  todas,  indican  las  modificaciones  que  h&i 
que  hacer,  triunfan  poco  a  poco  de  la  resistencia  del  pueblo  que  defiende 
palmo  a  palmo  cada  abuso,  que  en  Polonia  reclama  el  Uberum  veto  como 
el  paladión  de  la  libertad;  corrijen  poco  a  poco  el  antiguo  desorden,  i  lle- 
gan, en  fin,  a  una  organización  concebida  por  el  jenio  en  todas  sus  par- 
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'  Asi,  tnt¿Ddoae  de  formar  □□  jnieio  recto  de  la  Coi 
d«  M33,  es  indispenaable  estudiarla  en  el  la^;o  lapst 
po  en  qae  ba  imperado,  por  lo  cual  se  comprenderá 
queramos  anticipar  acerca  de  «lia,  sino  algunas  obee 
de  nn  carácter  jeneíal. 

La  Constitución  de  1833  pertenece  a  esa  escuela  po 
ante  todo  estudia  el  carácter  i  las  costumbres  de  ca< 
para  darle  instituciones. 

Lo  que  se  ha  llamado  reacción  colonial  en  el  sistei 
biemo  consagrado  por  la  Constitución,  es  talvez  la  ] 
hábil  i  honrosa  de  ese  sistema,  que  en  vez  de  acomc 
posible  de  desarraigar  de  un  golpe  los  hábitoe  i  resab 
ridos  en  la  práctica  secular  de  la  colonia,  contó  con 
tomó,  digámoslo  asi,  su  propia  fuena,  para  refom 
principio  de  autoridad  dominaba  en  la  masa  de  la  e 
pueblo  chileno,  sin  exceptuar  tos  hombres  que'  mas  gt 
de  liberalismo,  que  no  está  la  verdadera  libertad  ei 
odió  al  despotismo,  i  a  menudo  se  ve  que  en  nombr 
bertad  se  ejecuta  lo  arbitrario  i  se  camina  a  la  tiraníe 

Bien  conmderado  el  estado  social  de  Chile,  no  era  ] 
é\  ni  una  d¡na"tia  nacida  de  su  propio  seno  o  aceptat 
ra,  ni  la  existencia  de  nn  gobierno  oligárquico  i  de  u 
cracia  prívilejiada  i  poderosa  que  pudiera  tener  iufa 
tintoe  de  los  del  resto  de  la  sociedad.  De  aquí 
inconducente  i  ocioso  de  esa  critica  que  se  ha  hecl 
mente  a  la  Constitución  de  1833,  por  haber  qnerido  i 
el  poder  ejecutivo  i  dar  cierta  consistencia  al  Señad 
lo  cual  han  afectado  ver  los  teoristas  no  sabemos  qi 
cia  a  crear  clases  diversas  i  aun  opuestas  entre  si 
errorl  ¿Se  trataba  por  ventara  de  otorgar  un  gran  pe 
dinastía  o  familia  particular?  ¿En  siquiera  probabl 


tM,  iwlopUda  par  lo«  hombres  Uaetntdoe,  MUicionad»  por  U  e 
«n  fio,  pne«t«  bujo  Ib  garantid  de  las  cortambres  iiMionalu.i 
de  BiBiuondi. — Estadio*  eobre  1m  oonetitacionaa  de  los  pneblí 


^ 
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gran  suma  de  poder  colocada  por  el  safrajio  del  pueblo  i  por 
mas  o  menos  tiempo,  en  las  manos  de  Pedro  o  de  Juan,  padie* 
ra  dar  tiase  a  la  existencia  de  una  clase  privilejiada  i  opuesta 
al  pueblo  mismo?  Aun  sobre  la  institución  de  los  mayorazgos 
i  vinculaciones,  que  la  Constitución  respetó,  no  se  descubre 
que  los  autores  de  ésta  fuesen  guiados  por  otro  móvil  que  el 
de  un  gran  respeto  al  derecbo  de  propiedad.  (21)  iDejémooos 


(21)  La  cuestión  de  mayorazgos  i  TÍncolacioaeB,  qac  desde  1824  sus<.;it6 
calorosas  discusiones  en  la  prensa  i  en  los  congresos  i  que  para  ciertoü 
hombres  dominados  de  un  puntilloso  liberalismo  fué  la  ocasión  de  largad 
i  sentimentales  declamaciones  contra  el  privilejio  i  la  aristocracia  i  con- 
tra loa  inconvenientes  económicos  de  aquellas  instituciones,  no  tuvo  para 
las  mismas  familias  donde  había  mayorazgos,  sino  un  ínteres  pecuniario. 
Tan  lejos  estaban  estas  familias  de  cifrar  ninguna  pretensión  aristocrá- 
tica^  ni  distinción  privilejiada  en  los  tales  vínculos,  que  casi  todas  con  el 
actual  poseedor  a  la  cabeza,  aceptaron  i  hasta  aplaudieron  la  idea  dé  con- 
vertir aquellos  en  patrimonio  libre  o  de  reducirlos  siquiera  al  capital  pri* 
mítivamene  vinculado.  Los  únicos  opuestos  en  cada  familia  a  semejante 
pensamiento,  fueron  los  mayorazgos  sucesores,  que  veían  amenazadas  sus 
expectativas  de  usufructo  i  que  reclamaron  con  insistencia  el  respeto  a  la 
voluntad  de  los  fundadores.  Sobrevino  la  Constitución  de  1828,  i  en  su 
articulo  126  dispuso  lo  sígnente:  <  Quedan  abolidos  para  siempre  los  ma- 
yorazgos i  todas  las  vinculaciones  que  impidan  el  enajenamiento  libre  de 
los  fundos.  Sus  actuales  poseedores  dispondrán  de  ellos  libremente,  ex- 
cepto la  tercera  parte  de  su  valor,  que  se  reserva  a  los  inmediatos  suce- 
sores, quienes  dispondrán  de  ella  con  la  misma  libertad.»  <  Art.  127.  Los 
actuales  poseedores  que  no  teng^an  herederos  forzosos,  dispodrán  precisa- 
mente  de  los  dos  tercios  que  les  han  sido  reservados,  en  favor  de  lois  pa- 
rientes mas  inmediatos.»  Estos  artículos,  sobre  los  cuales  ningún  mayo- 
razgo en  actual  posesión  hizo  reparo  ni  reclamación  alguna  que  sepamos, 
fueron  refutados  solamente  por  algunos  de  los  sucesores  inmediatos:  (doR 
luán  Francisco  Larrain,  don  José  Ag^istin  Valdes,  don  Francisco  García 
Huidobro,  don  José  Miguel  Irarrázaval,  don  Manuel  José  Valdivieso  i  el 
apoderado  de  don  Eujenio  Oortez  i  Azúa)  que  en  agosto  de  1828  elevaron 
una  representación  al  gobierno  para  que  objetase  las  indicadas  disposi- 
ciones de  la  asamblea  constituyente.  Pero  este  reclamo  no  produjo  efecto 
alguno. 

De  los  diezíseia  vínculos  de  primojenitura  que  había  en  la  Kepábiica, 
solo  uno  alcanzó  a  disolverse  bajo  el  imperio  de  la  Constitución  de  1828. 

£1  Congreso  de  1832,  en  consecuencia  de  una  representación  de  don 
José  Miguel  Irairázaval,  declaró  que  los  artículos  de  la  Constitución  rela- 
tivos a  mayorasgos,  su  aplicación  e  inteKjencia,  exijián  especial  declara- 
ción del  cuerpo  lejislatívo,  i  mandó  que  una  comisión  formulase  un  pro- 


QOBISRKO  DEL  JTJBiTBRAL  PRISTO  259 

de  aspavientos  i  pasmarotadas!  Los  convencionales,  a  mas  de 
que  expresamente  prohibieron  toda  clase  privilejiada  (en  el 
sentido  propio  de  la  paIabiB)t  sabian  muí  bien  que  el  gran  en- 
sanche que  dieron  al  principio  de  autoridad,  no  podría  servir 
en  Chile  a  otra  cosa  que  a  cimentar  el  orden  público  i  a  dar  un 
fuerte  impulso  al  progreso  social  i  político^  mediante  el  ascenso 
continuo  i  sin  excepción  de  clase,  en  todos  los  ramos  de  inte- 
reses que  conciernen  al  bien  de  la  sociedad:  instrucción,  cos*< 
tumbres,  riqueza,  industria  i  demás  elementos  que  entran  en 
el  desenvolvimiento  de  la  personalidad  humana. 

Beconoceremos  sí  que  los  convencionales  de  1833,  a  diferen^ 
rencia  de  los  maestres  de  una  escuela  novísima  que  parte  del 
principio  de  que  todo  gobierno  es  una  plaga  i  todo  gobernante 
un  enemigo  nato  de  la  sociedad,  tuvieron  mas  fé  en  la  honra- 
dez i  civismo  de  los  chilenos  llamados  al  ejercicio  del  poder 
público,  no  porque  los  conocieran  de  antemano,  que  eso  era 
imposible,  sino  por  inducciones  basadas  en  el  conocimiento  del 
carácter  nacional.  A  la  posesión  de  un  gran  poder  debía  co 
rresponder  en  el  gobernante  el  sentimiento  de  una  gran  obli- 
gación. 

Por  lo  demás,  la  historia,  sin  omitir  ninguno  de  los  sucesos 
infaustos,  ninguna  revolución,  ningún  desorden  público,  debo 
decirnos  al  cabo  si  la  Constitución  de  1833  ha  sido  un  cmedio 


yectó  de  Ici  sobre  esto  punto.  (Bol.^  lib.  V,  núm.  12).  Tal  proyecto  no 
llegó  a  presentarse.  Entre  tanto  la  Gran  Convención  entró  a  discutir  la 
reforma  de  la  Ck)n6titucion.  En  ana  de  sus  sesiones,  don  Femando  A. 
EHzalde  i  don  Manuel  José  QandarilUui  propusieron  que  la  lei  fundamen- 
tal declarase  no  reconocer  vinculaciones  que  impidan  la  libre  enajenación 
de  las  propiedades.  Ni  el  proyecto  de  la  comisión,  ni  el  de  Egafia  habla- 
ban sobre  este  particular.  Aquella  indicación  dio  a  Egafia  i  a  don  José 
Miguel  Irarrájcaval  la  oportunidad  de  proponer  un  articulo  sobre  la  mis- 
ma materia^  que  fué  aprobado  i  es  el  mismo  162  de  la  Constitución  vi" 
jente. 

f^  el  tomo  3.0  de  la  colección  Impresoi  chÜ€no9  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal^ se  encuentran  varios  folletos  i  publicaciones  que  di^i  a  conocer  las 
vicisitudes  de  la  cuestión  de  primojenituras  en  diversas  épocas  i  las  ra- 
scones que  se  han  expuesto  en  pro  i  en  contra  de  ella. 
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efectiva  la  libertad  nacional*,  como  decía  el  Presiden- 
o  una  remora  para  esa  libertad  i  para  el  progreso  del 


pQM  de  hablu-  de  U  poUtica  coaserrkdora,  calificiodola  de  co- 
enalqnierR  qae  sea  la  forma  de  gobierno  ea  qae  se  practique, 
^  LiistftTTia  aSade  con  reter«iicia  a  loa  principios  políticos  do- 
in  la  Constitución  de  1833,  lo  simiente:  'Empero,  osa  politii-a 
lido  acaso  el  gran  objeto  que  se  propuso  ea  código  de  asegurar 
7re  el  orden  í  tranquilidad,  poniendo  Bn  s  jas  revolacioDOH  i 
i  haciendo  efectiva  la  libertad  nacional?  I.a  historia  vendrá  » 
Bta  cneation...  Allí  están  en  la  época  de  la  preponderancia  de 
i  loe  innumerables  motines  i  conspiraciones  sobre  que  se  tian 
procesos  jndfciatea,  las  sangrientas  conapiraciones,  revolucio- 
las  de  837,  de  660  i  851,  i  por  fin  loa  dies  aSos,  un  mee  i  cuatro 
in  durado  loe  diversos  períodos  en  que  la  Repiiblica  ha  estado 
:o  de  loi  estados  de  sitio  i  de  las  facultadeii  eitraordinartaa 
personas,  para  demostrarnos  que  ni  las  revolndones  i  diatur- 
isado,  ni  se  ha  asegurado  el  orden,  en  los  tan  decantados  tar- 
e  paz  que  ae  atribuyen  a  la  Constitución,  sino  que  ¿ntea  bien 
«esarío  gobernar  sin  ella  E  sacrificar  la  libertad  nacional  par» 
tan  errónea  política.'  (La  Otmttitiifiion  poUHtn  de  Chilt,  eomtn- 

iceaarío  decir  que  todo  este  comentario  deíienvuelto  bajo  el  cri- 
)  principios  absolutos  de  la  ideolojia  política,  es,  «alvo  raros 
refutación  continua  de  U  Constitución.  I^os  miamos  principion 
I  a  Carrasco  Albano  en  sus  Qmtenlarioi  lobre  la  OonttittKúm 
1833,  si  bien  hat  puntos  en  que  difiere  de  las  opiniones  del  aji- 
nentador,  por  ejemplo,  el  derecho  electoral  qne,  mientras  éMtu 
lentro  de  ciertas  condiciones  de  capacidad  o  independencia, 
oclama  como  sutrajio  universal, 

o  las  ideas  de  estos  doe  comentadores  chilenos,  ha  publicado  ta«i- 
18  apreciadones  sobre  la  misma  Constitución  don  Justo  Aro- 
eogranadino},  que  en  algunas  indicaciones  históricas  con  qnu 
in  comentario,  manifiesta  haber  estudiado  miii  de  lijera  la  his' 
lile,  sobre  todo,  el  periodo  de  1820  a  1830.  No  ea  estraHo  que 
DO  conocimiento  de  nuestra  historia,  e  imbuido,  según  parece 
cfpios  de  cierta  escuela  política  qne  hace  años  se  encaramó  eu 
Granada  i  cnyos  doctores  mas  de  una  vez  ae  han  servido  da 
r  a  Chile,  a  caüaa  de  su  atraso  en  materias  de  relijion  i  delii- 
B  políticas,  no  es  extrafio,  decimos,  qne  con  tales  antecedenten 
comentador  dé  al  través  también  con  la  Comstitucion  de  l&^t 
tiiUtciofii»  potiíieat  dt  la  América  merídiottal  retmidaí  i  eom  m(a. 
Arotemena.  Tomo  l.'>1870.) 


CAPITULO  VIII 


Caiuu  que  indajeTon  a  suspender  la.4  elecciones  de  Oongree 
de  otroB  cuerpos  hasU  1834. — El  Coagreso  de  1631  abre 
vez  sns  sesiones. — Proyecto  del  Qobieruo  para  restablece! 
ne«  mercantiles  con  los  es pafioles.— Actitud  del  Senado  e 
algunos  senadores  con  relación  a  este  proyecto. — £1  mial 
lo  deñende.^Despnes  de  un  caluroso  debate,  el  Gíobierno 
ywrto. — Lei  de  eleccioue«. — Importancia  del  Congreso  de 
(|ne  concede  al  G-obierno  facultados  extraordinarias. 

Hemos  víato  que  una  de  laa  disposiciones  transil 
Constitución  de  1833,  fué  la  de  habilitar  hasta  1834 
ras  lesjilativas  i  las  Municipalidades  entonces  existOi 
todos  estos  cuerpos  habían  sido  elejidos  en  1831 ,  ba 
lio  de  la  Constitución  de  1828,  que  limitaba  a  dos  a 
ración  de  la  Cámara  de  Diputados  í  de  las  Muníci): 
prescribía  la  renovación  parcial  del  Senado  en  pada 
evidente  que  en  1833  debían  elejirse  de  nuevo  eeta 
ramas  del  poder  público.  Mas,  habíeodo  alterad( 
Convenciou,  a  poco  de  entrar  en  el  detalle  de  la  refo 
sos  artículos  refentes  a  la  adquisición  i  ejercicio  < 
electoral,  al  derecho  de  elejibilidad  i  a  la  época  de  al] 
ciones,  i  deseándose,  como  era  natural,  poner  coanl 
ejercicio  la  reforma,  túvose  por  mas  conveaiente  difc 
cioD  de  los  expresados  cuerpos,  dando  así  espacio  a 
cioQ  para  orillar  su.obra  síu  precipilarae  demasiado, 
que  la  Constitución  que  ya  iba  a  desaparecer,  eojenc 
última  hora  todo  un  Congreso,  todo  un  conjunto  c 
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lutinicipales  i  quizas  también  corporaciones  que  en  el  corso  de 
la  reforma  iban  a  qaedar  suprimidas,  como  sucedió  en  efecto 
con  )bs  asambleas  provinciales.  I  hé  aquí  la  verdadera  razón 
que  indujo  a  loa  convencionales  a  poner  inmediatamente  en 
noticia  del  Gobierno  las  modificaciones  i  reformas  de  los  ártica- 
los  que  hemos  indicado,  para  que  recabase  del  Congreso  ordi- 
nario una  medida  que  pudiera  salvar  la  dificultad.  El  (Jobíer- 
Do  convocó  extraordinariamente  al  Congreso  i  le  consultó  el 
casó,  no  sin  indicarle  ta  conveniencia  de  postergar  las  eleccio-. 
nes  hasta  que  la  .Oonstituciou  reformada  no  presentase  un  ais- 
tema  completo  en  este  punto.  De  aqui  nació  la  ki  de  22  de  di 
•iembre  de  1832,  que  dispuso  lo  aigQiente: 

"Se  suspenderán  por  ahora  las  elecciones  de  senadores,  di- 
putados i  miembros  de  asambleas  i  nauoicipaÜdadea,  continuan- 
do entre  tanto  los  individuos  que  actualmente  desempeñan  es- 
tos cargos.  Si  a  la  primera  reunión  ordinaria  del  Congreso  no 
estuviese  aun  promulgada  la  Constitución,  el  mismo  Congreso 
Nacional  tomará  en  oonsideracion  en  su  primera  sesión  la  pre- 
sente lei  para  acordar  sobre  ella  lo  que  hallase  por  convenien- 
te." 

A  las  razones  indicadas,  agregábase  también  la  araaostan- 
tacia  de  ser  mui  pocos  los  ciudadanos  que  se  habiau  inscrito 
en  loe  rejístros  electorales  en  tanto  que  duraron  los  debatea  d» 
la  Gran  Convención,  pues  los  mas  esperaron  a  ver  terminada 
la  reforma,  para  saber  a  qué  atenerse  en  orden  a  las  ooitdicio- 
ues  del  derecho  de  sufrajio. 

El  mismo  Congreso  de  1831  abrió  por  tercera  vez  sos  sesio- 
nes el  1.0  de  jnnio  de  1833.  El  Pr«6ident«  de  la  República  pre- 
sentó a  las  Cáoiaras  en  esta  primera  sesión  el  mensaje  relativo 
a  la  sitoacioQ  jeoeral  del  pus.  Entre  las  indicaciones  contenidas 
•n  este  discurso,  una  babia  que  fijó  particularmente  la  atención 
del  CongEeso  i  causó  cierta  excitación  i  sorpresa  en  los  dnmlos 
poljüoos:  "8e  anuncia  por  todas  partes  (dijo  el  Presidente)  que 
no  está  lejos  el  momento  en  que  una  política  mas  conforme  a 
loe  votos  del  mnndo  civilizado,  va  a  prevalecer  en  loa  Consejos 
d«  8n  majestad  Católica  i  te  deddirá  a  poner  termino  a  ta  larga 
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soapeDeioQ  de  la  paz  entre  paeblos  que  la  identidat 
relijioQ,  leogua  i  costumbres,  convidan  a  relacione 
Aunque  carezcc  de  datoe  positivos  que  confírm 
peransa  tan  grata,  creo  que  estaréis  dispuestos  a  ce 
migo  en  la  adopción  de  medidas  que  disminuyen, 
□09  ea  dado,  los  inconvenientes  de  la  guerra.  Podei 
inquietud  que  nuestros  puertos  sean  visitados  otra 
bacdera  española.  El  cambio  directo  de  las  prodo 
uno  i  otro  suelo,  puede  ser  recíprocamente  provee 
personas  i  capitales  que  en  él  se  interesasen,  coloc 
modo  especial  bajo  la  salvaguardia  de  la  té  públic 
de  una  plena  seguridad  i  confíanza,  mediante  las 
me  propongo  someter  a  la  deliberación  del  Congrea 
Pocos  días  después  (26  de  junio)  el  Presidente  < 
blica  precisó  este  pensamiento  en  un  proyecto  de 
metió  a  la  deliberación  de  las  Cámaras.  Según  ese  p 
buques  espadóles  con  destino  a  los  puertos  de  Ch 
ser  reputados  como  neutrales,,  i  las  mercaderías  imp 
ellos  estarían  sujetas  a  las  mismas  reglas  i  pagarían 
derechos  que  si  fuesen  importadas  bajo  cualquiera 
tranjera.  Los  subditos  espafioles  podían  tener  todc 
establecimientos  industríales  en  la  Repúblicai  com 
como  neutrales  sus  personas  i  bienes.  La  sucesión  ' 
ría  í  abintestato  de  los  eapaQoIes  fallecidos  en  la  ] 
los  derechos  de  sus  herederos,  debían  ejecutarse  ba; 
ro  de  las  leyes  chilenas,  del  mismo  modo  que  si  se 
subditos  de  naciones  amigas.  "Ea  caso  de  nnevas  1 
de  la  Espafia  contra  la  República,  el  President«  po 
a  las  naves  eapafiolas  un  término  prudente  para  a 
intereses  i  retirarse.  I^aa  casas  de  comercio  i  eatab 
indastríales  de  los  espafioles  residentes  en  Chile, 
obstante,  contínaar ,  a  pesar  de  la  guerra,  consintién 
sidente  de  la  Bepúbji^  con  acuerdo  del  (Tonsejo  d« 


(1)  Ueosaje  del  Pre«idente  de  la  Repáblicft. — DoctunentiH 
rioe,  L  l.<» 
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rían  un  plazo  cwnpeteote  para  suspenderse  i  pooer  en  sal- 
as iotorerea.  Laa  propiedades  espafiolas  existentes  en  Chile 
laban  librea  del  derecho  ordinario  de  apresamiento  i  de  re- 
alia?. 

9te  proyecto  era  ohia  del  Ministro  Renjifo,  quien  mezclan- 
n  ¿1  el  cálculo  eooDdmico  a  una  rara  jeaerosidad,  había 
ido  a  coarenoerse  i  a  convencer  al  Qobiemo  de  que  ningún 
amiento  era  mas  a  propósito  que  éste  para  enaltecer  i  hon- 
a  política  del  gabinete.  Absorto  por  esta  idea,  enamorado 
lia,  el  ministro  de  hacienda  no  se  cuidó  de  consaltar  el  ea- 

de  la  opinión  pública,  ni  de  preparar  la  cooperación  de  los 
irea  con  los  cuales  era  forzoso  entenderse  para  la  sanción 
>royeeto.  La  mayoria  del  Senado  lo  recibió  con  desabrí- 
ito  i  lo  sometió  al  dictamen  de  laa  comisiones  de  gobierno 
comercio  rennidas.  Solo  dos  miembros  de  esta  comisión 
A,  que  fueron  don  Diego  A.  Baños  i  don  Manuel  José 
üarillas,  opinaron  por  la  aprobación  del  proyecto.  Los  de- 

a  saber:  don  Femando  Errázuriz,  don  José  Vicente  It- 
rdo,  don  José  A.  Huici,  don  Juan  A.  Alcalde  i  don  María- 
l^afia,  presentaron  un  dictamen  contrario  en  que,  sin  per- 

0  del  razonamiento,  hicieron  dolorosas  reminiscencias  de 
tQdqcta  do  la  metrópoli  en  la  guerra  de  la  independencia, 
iplearon  cou  este  motivo  el  lenguaje  de  la  indigoacioD, 

1  favores  que  el  proyecto  concede  a  los  espafiolea  (dijieron 
a  informe)  son  de  tal  naturaleza,  que  deberían  excitar  el 
itíiDÍento  i  las  reclamaciones  de  todos  ios  Estados  amerí- 
e  i  comprometemos  en  cierta  manera  cou  ellos,  porque  no 

estimarse  como  verdadera  neutralidad  la  que  proporciona 

0  de  los  belijerantes  ventajas  que  hacen  su  condición  muí 
ñor  a  la  del  otro:  en  suma,  que  coa  el  nombre  de  neutra- 

1  establece  una  conocida  desigualdad.»  X  para  probar  la 
lidad  de  todo  paso  jeneroso  para  alcanzar  el  reconocioiiea- 
i  nuestra  independencia  por  parte  del  Gobierno  de  Espa- 
ifladian  los  informantes:  t  Los  Eatadoa  Unidos  de  Norte- 
rica  hallaron  protectores  en  el  mismo  parlamento  británico; 
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las  colonias  fraDcesas  los  eacoatraroa  en  las 
vas,  i  en  los  coosejos  del  rei;  el  Brasil  en  el  mí 
graciada  Polonia  los  tiene  hoi,  aonque  raros,  < 
corazones  de  los  rusos.  Pero  |cosa  singnlarl  1: 
mundo,  no  ba  encontrado  una  sola  vez  la  mt 
en  algiia  individuo  de  cuantos  han  oompuest 
toridades  i  gobiernos  espafioles  que  se  han  s 
honrosa  excepción,  solo  se  ha  respirado  en  Es 
i  venganza  contra  los  americanos...  No  hai  o 
gar  de  lo  que  es  capaz  la  Espafia,  sino  por  u 
conducta  que  ha  guardado  hasta  aquí.  Un  solí 
en  veintitrés  años,  ya  sea  buscando  una  rec( 
adoptando  algún  medio  para  entrar  en  negocii 
proposiciones  han  hecho  los  americanos,  cuanl 
practicado  otros  gobiernos,  todas  han  sido  reí 
querer  tomarse  en  consideración,  olvidando  1; 
caros  intereses  i  desatendiendo  el  inñujo  de  s 
protectores. — Cansado  está  el  Qobiemo  de  Si 
un  ministro  ingles)  de  aconsejar  al  rei  de  Es] 
tratados  de  paz  con  las  repúblicas  aiuericaní 
conocer  Inglaterra  la  independencia  de  Améi 
bierno  espaQol  que,  aprovechándose  de  las  ci 
debían  tan  pronto  variar,  hiciese  una  paz  d« 
mente  debia  sacar  ventajas.  Loa  Estados  I 
América  repitieron  después  empetlosameute  1 
ciaa,  ofreciendo  también  m  mediación;  las  ba 
las  repite  todavía  la  Inglaterra,  i  el  gobierno 
ce  inexorable*... 

En  suma,  a  vueltas  de  estas  i  otras  consid 
para  demostrar  lo  inconducente  i  peligroso  d 
misión  informante  terminaba  proponiendo  a 
pensamiento:  <E1  Presidente  de  la  República 
por  coQveiiioDte,  entrar  en  negociacíoues  de  pi 
pafia,  previo  el  reconocimiento  de  nuestra  índ 
bando  desde  ahora  el  Congreso  Nacional  los 
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le  26  de  ionio  último,  como  estipulaciones  que  pue-  . 

lugar  en  dicho  tratado.>  (2) 

uto  al  dictamen  favorable  de  los  senadores  Barros  i 
as,  diremos  solamente  que  en  él  se  sentaban  estas 
>nes:  f  £1  trato  frecuente  de  los  españoles  con  los  chi- 
¡□guirá  los  rencores  que  bizo  uacer  la  revolución,  i 
taraleza  i  la  Immanidad,  la  razón  i  la  justicia,  mau- 
le se  sofoquen.  Se  establecerán  eu  la  República  espa- 

formen  una  familia  cou  los  chilenos,  que  aumenten 
on  i  cooperen  a  su  felicidad.  Bajo  estas  cousideracJo- 
3  que  el  proyecto  de  1«¡  ¡DÍciado  por  el  Presidente  de 
íca,  debe  caliñcarse  de  bonroso  como  providencia  gu- 
,  i  de  útil  como  medida  económica.  >  (3) 
&9e  en  el  Senado  el  debate  de  este  proyecto  con  uu 
ento  que  alarmó  al  GUibíemo:  el  ministro  de  bacien- 
>njeaba,  sin  embargo,  de  poder  contrarrestar  la  opi- 
erea  al  proyecto,  i  se  presentó  a  defenderlo  en  el 
u  dIfdécticB,  de  ordinario  mesurada  i  metódica,  i  mas 
al  razonamiento  que  a  la  declamación,  empleó,  no 
íQ  este  debate,  el  tono  i  los  recursos  de  la  oratoria 
a.  Después  de  refutar  algunas  aseveraciones  erróueas 
bfan  desusado  en  el  informe  de  la  comisión,  tales 
apuesta  existencia  de  pactos  de  alianza  ofensiva  i 
entre  Chile  i  las  demás  repúblicas  americanas,  pactos 
1  la  comisión  informante,  iban  a  ser  atropellados, 
ofensa  de  esas  repúblicas,  por  el  proyecto  en  debate; 


aforme  ^é  redactado  por  don  HarÍRDO  EgKfla.  EU  eirtilo  cftlO' 
.pMÍOBkdo  con  que  está  escrito  eat«  docnmento,  particDlAr- 
e  se  mendona  U  conduct*  de  la  metrópoli  en  la  gaenu  oou 
americanas,  hace  recordar  que  I'^nflB  acompañó  a  bu  ilaatre 
oan  en  el  preaidio  de  la  úla  de  Joan  Femánd»  dorante  loi 
e  Oesorio  i  Marcó,  i  qoe  los  padecimientoe  de  qae  fué  testigo 
labraron  en  so  coraaon  una  profanda  huella, 
ata  largamente  en  este  informe,  aunque  con  raxones  algo  ab«- 
iforma  de  la  comisiOD.'  Uno  i  otro  Be  encuentrui  en  el  tomo 
ro  del  Senado  i  en  £1  ÁraueaM  de  36  de  julio  de  IS.'iS. 
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deepues  de  manifestar  qae  de  hecho  exUtia  i 
ndo  eiitre  cbileooa  i  eapuOoles  i  que  el  proyi 
«olo  tendia  a  legalizar  i  regalarízar  por  un  ac 
neroaa  ese  miamo  comercio,  Renjifo  atacó  co 
idea  cf^iial  de  los  impugnadores  del  proyec 
en  suma  a  ofrecer  a  la  España  ciertas  garantí 
tal  que  reconociera  naeatra  independencia.  *( 
resuelto  (exclamó)  qoe  debemos  comprar  nue 
cia?  Si  después  de  haberla  adquirido  con  la  es 
pos  de  batalla  destruyendo  las  huestes  invas 
mente  nos  ofrecemos  a  pagar  su  precio  a  un  e 
débil,  ¿DO  es  esto  confesar  la  iajusticia  de  nu 
es  esto  revelar  al  mundo  que  reconocemoa  to( 
la  obligación  de)  vasallaje  i  en  la  fispafla  el  < 
nio?  Quien  ofrece  una  indemnización  que  na< 
ra  que  su  conciencia  le  arguye  que  debe  darl 
defensor  de  los  intereses  de  nuestros  eneraigt 
cubrirnos  de  oprobio,  no  podría  desear  un 
ignominiosa  para  Chile.  Pero  ni  el  Crobien 
opinan  de  este  modo;  antes  creen  que  si  lie 
indemnizacioMes,  la  Espafia  es  quien  debía 
nuestra  parte  estaba  la  justicia...  En  la  cegu 
riza  el  espíritu  de  partido,  todo  esto  se  deao 
para  eludir  las  fuerzas  de  las  razMies  que  a 
proyecto,  una  dietincitin  injeniosa  entre  los 
palla,  se  quiere  tratar  a  los  primeros  con  se' 
ma  con  respeto;  mientras  el  Gobierno,  si¡ 
principios,  se  interesa  eu  que  a  loa  espafiolea 
les  trate  humanamente,  i  a  la  £%pafia  como  i 
jfa  i  firmeza  que  corresponde  al  decoro  de 
ha  vencido.  Véase  ahora  quien  ultraja  i  quiei 
uacional.»  (4) 


(i)  Véase  El  C<Mtliii*eional,  periódico  qne  oonei 
En  ei  Dúm.  2  i  lignieites  se  habla  larga  1  fsrOrabten 
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Pero  los  esfaerzoB  del  ministro  fueroD  íinútUee;  los  impug- 
tiadorea  del  proyecto,  entre  los  oaales  E^;afia  i  Erráxuríz  [don 
Fernando)  eran  los  maa  decididos,  volvieron  a  la  cai^  con 
mayor  ahinco.  (6) 

No  aguardó  mas  el  Gobierno  para  decidirse  a  retirar  el  pro- 
yecto, puea  era  evidente  que  uo  estando  preparada  la  opinión 
para  aceptarlo,  el  insistir  en  su  defensa  era  impolítico  i  podía 
ocasionar  un  rompimiento  o,  cuando  menos,  cierta  relajación 
«a.  loe  lazos  que  hasta  entonces  ligábanlos  altos  poderes  del 
EstaJo  i  que  el  Ejecutivo  procuraba  conservar  cuidadosamen- 
te. El  mismo  ministro  de  hacienda  comunicó  personalmente  al 
Senado  esta  resolución,  no  sin  hacer  entender  que,  al  proceder 
así  el  Gobierno  cedía  a  la  necesidad  de  evitar  toda  mala  inteli- 
jeacía  entre  los  altos  poderes,  i  toda  causa  que  pudiera  sobre- 
exitar  los  rencores  políticos  i  prestar  apoyo  a  las  maniobras  de 
partido.  . 

No  se  volvió  a  pensar  en  este  proyecto  (6),  que  por  sus  pro- 


«neetion,  i  ee  dui  alganoe  porraenores  e  incidenteB  sobre  el  ilebate,  qne 
retin  omitidoe  en  Ue  actas  del  Senado. 

(5)  En  la  aesion  de  2b  de  julio,  Kirkcnñz,  qne  presidia  el  Senado,  ia- 
terpelti  al  minietro  de  haciendn  iobre  algunas  expreeiones  vertidas  ea  la 
sesión  anterior,  ofensiraa  a  toe  impugnadores  del  proyecto,  i  le  deniBnd<> 
«latisfacciones,  a  lo  que  el  ministro  se  mostró  anuente  i  comenzó  a  recti- 
ficar ciertas  palabras  que  el  acta  de  la  seeion  hada  constar,  pero  qus  él 
ae  creía  no  haber  pronunciado.  Como  otro  senador  observase  que,  sin 
«cnerdo  de  la  sata,  no  podían  esijirne  explicaciones  de  eete  j.énero  al  mi- 
nistro, se  orijinó  de  aqoi  nna  verdadera  borrasca,  qne  el  presidenta  del 
Senado  corM  levantando  violentamente  la  sesión. 

(ti)  Kenjifo  le  dedicó,  «in  embargo,  en  «u  Memoria  de  hacienda  de  18jH, 
un  recuerdo,  que  lué  una  reconvención  a  bus  impugnadores.  Ilélo  aquí: 
«Parecía  haber  llegado  el  momento  en  que  la  ausescia  de  todo  peligro  i 
la  conflania  qne  inspiraba  el  sentimiento  Intimo  de  nuestra  propia  fuer- 
iN,  no«  permitirla  moBtrarnoa  magnánimoB,  cuales  somos,  i  atraer  a  nues- 
tro suelo  los  capitalistas  que  diversos  gobiernos  republicanos  hablan  ex- 
pulsad de  la  tJerra  de  Colon,  cuando  aún  estaba  indeciso  el  éxito  de  I» 
«ontiend».  Pero,  apesar  de  esta  rason  evidente  de  conveniencia  nacional, 
nn  espíritu  de  mal  e&teodido  patriotismo  se  declaró,  por  odio  al  nombre 
«spaflol,  contra  la  medida  que  debía  proporcionaruoi  mas  elementos  de 
prosperidad,  i  el  Gobierno  jnEgópmdente  retirar  su  proyecto  para  calmar 
la  exdtecion  de  loa  ánimos  divididos  con  este  motivo 
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pósitos  honra  indadablemente  al  Gobierno  que  intentó  real 
zarlo;  pero  Bobre  el  cual  no  dos  habiiamoa  detenido,  a  no  habe 
sido  la  causa  de  un  verdadero  conñicto  en  el  partido  dominai 
te  en  el  paia  i  una  de  esas  vicisitudes  que  ponen  a  prueba  I 
iwudeocia  de  loa  gobernantes  i  la  honrados  de  sus  partidaric 
i  auxiliares.  I^as  ideas  de  EgaOa,  de  Errázurlz  i  demás  sent 
dores  que  atacaron  el  proyecto  del  Gobierno,  no  eran  mas  qu 
el  reflejo  de  una  opinión  harto  común  en  aquel  tiempo  sobt 
la  política  que  a  los  pueblos  americaoos  convenía  adoptar  par 
coD  la  antigua  madre  patria,  hasta  obtener  de  ella  el  reconoc 
miento  de  la  independencia,  j  estas  ideas  continuaron  dom 
■mudo  i  fneron  al  fín  la  baee  del  tratado  de  amistad  que  aflc 
mas  tarde  se  celebró  entre  la  República  i  la  EspaOa. 

Las  Cámaras  continuaron  tranquilamente  sos  sesiones,  dii 
cutiendo  preferentemente  algunas  de  las  leyes  orgánicas  reo 
mendadas  por  la  nueva  lei  fundamental.  Entre  éstas  fu 
sancionada  i  promulgada  (2  de  diciembre  de  1833)  la  lei  ¿ 
elecciones,  que  desenvolvió  los  principioB  consagrados  en  esl 
particular  por  la  Constitución,  i  reglamentó  el  ejercicio  del  d« 
recho  de  sufrajio. 

La  lei  confió  a  las  .Municipalidades  el  procedimiento  pai 
constituir  en  cada  parroquia  las  juntas  calificadoras  del  sufrí 
jio.  Cada  miembro  de  una  Municipalidad,  incluso  su  prea 
dente,  debía  proponer  tres  vecinos  capaces  de  sufrajio,  so 
teAndose  entre  todos  los  propuestos,  cuatro  vocales  propietaric 
i  cuatro  suplentes  para  formar  cada  junta  calificadora.  Lt 
mismas  Municipalidades  quedaron  autorizadas  para  nombra 
los  presidentes  de  estas  juutas,  los  cuales  tenian  vez  i  voto,  n 
pudiendo  ser  elejidos  sino  de  entre  los  mismos  miembros  d 
la  respectiva  Municipalidad  o  de  entre  los  subdelegados  o  im 
pectores  del  departamento.  Donde  no  hubiera  MuoÍcipalida< 
luirían  sus  veces  el  gobernador  departamental,  los  dos  alcalde 
i  el  párroco  para  el  efecto  de  nombrar  las  juntas  de  califícacíoi 
Desde  el  28  de  noviembre  hasta  el  7  de  dieíembre  debían  desea 
pefiar  éstas  sus  fundones  inscribiendo  en  sus  respectivos  r 
jistros  a  los  ciudadanos  qne  tuviesen  las  cualidades  requeridí 
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para  el  ejercicio  del  derecho  electoral^  i  otorgándoles  el  certi- 
ficado o  boleto  de  calificación. 

En  orden  a  los  requisitos  constitucionales  para  el  ejeroicio 
del  sufrajio,  la  lei  complementó  o  determinó  aquellos  que  la  cons- 
titución no  habia  tenido  por  conveniente  precisar.  Así  tocante 
a  la  propiedad  o  renta  de  tener  para  ser  contado  entre  los  ciu- 
dadanos activos,  la  lei  determinó  para  la  provincia  de  Santiago 
una  propiedad  inmueble  de  valor  de  mil  pesos,  o  un  capital 
en  jiro  de  dos  mil,  o  el  ejercicio  de  una  industria  que  produ- 
jera, a  lo  menos,  doscientos  pesos  anuales.  Para  las  provincias 
de  Coquimbo,  Aconcagua,  Oolchagua,  Talca  (7),  Maule  i  Con- 
cepción, el  valor  de  la  propiedad  raíz  sería  de  quinientos 
pesos,  el  capital  en  jiro  de  mil  i  la  renta  industrial  de  cien 
pesos.  Para  las  provincias  de  Valdivia  i  Chiloé,  la  propiedad 
territorial  debía  valer  trescientos  pesos  o  constar,  a  lo  menos, 
de  cuatro  cuadras  de  terreno  cultivado,  el  capital  valer  qui- 
nientos pesos  i  la  industria  o  arte  profesado  producir  sesenta. 

Terminada  la  operación  de  calificar,  debian  publicarse  las 
listas  de  todos  los  ealificados,  a  fin  de  que  pudieran  entablarse 
reclamaciones  ante  la  junta  fevisora,  por  omisiones  o  arbitra- 
riedades con  que  aparecieran  viciadas  dichas  listas.  Las  Muni- 
cipalidades eomponian  las  juntas  revisoras,  cuyas  atribuciones 
eran  examinar  los  documentos  i  pruebas  que  se  presentasen 
paraoorrejir  los  rejistros,  ya  se  tratase  de  personas  indebida- 
mente calificadas  o  de  personas  indebidamente  excluidas.  La 
junta  revisora  procedia  en  todo  esto  breve  i  sumariamente,  pu- 
diendo  modificar  i  correjir  el  rejistro  de  calificaciones  sin  ulte- 
rior recurso.  El  rejistro  orijinal  quedaba  archivado  en  la  Mu- 
nicipalidad i  una  copia  de  él  se  remitía  al  gobernador  del 
departamento  para  que  la  hiciera  publicar,  i  otra  al  intendente 
•  de  la  provincia. 

Las  calificaciones  tenian  lugar  cada  tres  años,  i  el  boleto  de 


(7)  Por  lei.de  5  de  agosto  de  1833,  el  departamento  de  Talca    í\\é  ele- 
vado a  la  categoría  de  provincia. 
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calificación  otorgado  a  cada  ciudadano  lo  habilitaba  para  to 
las  elecciones  que  hubieran  de  verificarae  en  ese  período. 

Di6se  al  presidente  de  la  Coinision  Conseiradora  la  incí 
bencift  de  remitir  a  los  intendentes  de  proTÍucia  el  nün: 
competente  de  boletos  de  calificación,  llegada  la  época  d 
inecripcion  de  los  ciudadanos  en  los  rejistroa  electorales, 
cbos  boletos  debían  diatribuirse  entre  las  juntas  califícad( 
para  ser  entregados  por  estas  mismas  a  los  ciudadanos  ei 
aoto  de  ser  éstos  inscritos  en  el  rejistro  respectivo. 

A  mas  de  las  personas  terminantemente  excluidas  del  d 
dio  de  fuCrsjio  por  la  Constitución,  la  lei,  siguiendo  el  eepl 
de  ésta  en  algunos  de  sus  artículos,  prohibió  qne  hieran  c 
ficftdoa  como  electores  los  soldados,  cabos  i  aarjentos  del  e 
cito  permanente  i  los  jornaleros  i  peones  gañanes. 

Señalóse  el  último  domingo  de  marzo  para  la  elección 
diputadoa  i  electores  de  senadorea,  i  el  tercer  domingo  de  a 
para  la  elección  de  Municipalidades.  La  de  electores  de  Pi 
dente  de  la  República  debia  verificarse  el  25  de  junio,  sej 
quedó  prescrito  por  la  misma  Constitución. 

El  voto  directo,  formulado  por  cada  ciudadano  en  una  i 
cédula  con  la  inscripción  nominal  de  loa  candidatoa,  debia 
entregado  por  el  sufragante  en  persona  a  la  mesa  o  junta 
ceptora  establecida  en  cada  parroquia  por  la  Mnnicipalid 
segan  las  mismas  formalidades  prescritas  para  el  Dombramie 
de  las  juntas  calificadoras.  La  junta  receptora  depositaba 
votos  en  una  caja,  en  presencia  de  cada  sofrajante,  después 
oomprobaí  por  la  confrontación  con  el  rejietro  de  «lectoreí 
antenticidad  del  boleto  de  calificación  presentado  por  el  elec 
La  junta  devolvia  a  éste  el  boleto,  dando  en  él  testimonio 
acto  de  votar. 

La  leí  prescribió  qne  las  jantaa  receptoras  hicieran  oq  est 
tiuio  parcial  i  formaseD  acta  del  resultado  de  la  votación 
cada  ono  de  los  tres  días  destinados  a  recibirla;  qne  la  caja 
poaitaria  de  los  votos  tuviese  tres  llaves  diferentes,  tas  coa 
terminada  la  votación,  debían  distribuirse  entre  el  preside 
de  la  meaa,  uno  de  loe  vocales  i  xm  ciudadano;  que  las  ct 
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Dducidas  i  entregadas  a  la  Municipalidad  por  las  miá- 
is receptoras,  i  que  cada  Municipalidad  hiciera  ea  ae- 
lica  el  escratinio  jeDeral  de  la  votación  del  departa- 
jo  formalidadeB  i  requisitos  calculados  para  garantir 
té  i  la  Twdad  de  eeta  operación, 
reglamentó  igualmente  la  manera  de  proceder  en  las 
I  indirectas  o  de  segundo  grado;  i  por  último,  procuró 
los  abusos  en  el  ejercicio  del  aufrajio  electoral,  me- 
versas  precauciones  i  penas.  Así,  por  ejemplo,  coa- 
la privación  de  la  ciudadanía  por  cuatro  afios  al 
)  que  apu-eoiese  calificado  en  mas  de  una  parroquia, 
la  misma  pena  i  ademas  una  multa  de  quinientos  a 
>e8oa  o  un  destierro  de  uno  a  seis  aOos,  a  los  miem- 
Ls  juntas  califícadoras,  revisoras,  receptoras  i  escrata- 
e  cometiesen  fraudes  en  el  ejercicio  de  sos  funcio- 

a  práctica  de  esta  lei  se  deslizaron,  andando  el  tiempo, 
a  consideración,  no  es  esta  una  razón  suficiente  para 
os  legisladores  de  1833  el  haber  procedido  penetrados 
encímiento  de  qtie,  al  dar  la  lei  de  elecciones,  iban  a 
el  problema  capital  de  los  gobiernos  repreaentativos, 
le  el  poder  electoral  es  directa  o  indirectamente  el  je- 
le  todos  los  demás.  Aquellos  lejisladores  comprendían 
I  que  la  resolución  de  este  problema,  eterno  devaneo 
[tica  especulativa,  es  solo  parcial  i  relativa  al  estado 
istumbres  i  grado  de  civilización  de  cada  pais.  Péne- 
las o  menos  profuBdamente  con  sus  raices  en  las  diver- 
I  de  la  sociedad,  el  poder  electoral  es  el  mas  expuesto 
¡arse,  i  jamas  tendrá  mas  lozanía  que  la  que  le  cou- 
3S  elementos  de  que  se  nutre. 

igreso  de  1831  fué  uno  de  los  mas  laboriosos  que  ha 
i  República  i  supo  corresponder  a  las  necesidades  de 
en  que  le  cupo  funcionar.  El  secundó  la  política  del 


r 
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Gobierno,  qo  por  uo  ioto-ee  mezqaioo,  ni  por  temor,  i  en 
dio  de  la  espontaneidad  oon  qae  se  prestó  a  las  medida 
mas  trascendencia,  cnidó  de  poner  en  cobro  sq  independe 
j  BU  dignidad,  como  lo  probó  en  la  cuestión  sobre  reanndaí 
relaciones  mercantiles  con  la  Espafla.  El  prestó  su  sancii 
las  mas  arduas  reformas  en  materia  de  hacienda;  iotroduj 
gimas  mejoras  parciales  en  la  lejislacion  civil,  i  dejó  nota 
indicaciones  a  los  futuros  lejisladores  para  acometer  la  c( 
cacion  de  las  leyes  de  la  República.  Del  seno  de  ese  Coog 
salieron  casi  todos  lus  vocales  de  la  Oran  Convención,  lo 
equivale  a  decir  que  de  él  salió  la  misma  Constitución  de  1 
Ese  Congreso  dio  las  bases  principales  para  la  ejecncioQ  t 
lei  fundamental;  discutió  i  aprobó  los  tratados  de  amistad 
mercio  con  los  Estados  Unidos  Mejicanos;  dio  la  lei  de  r 
o  jubilación  civil  (9);  ayudó  al  Gobierno  a  sistemar  una  esf 
econnmia;  no  fué  sordo  para  los  que  le  demandaron  cíeme 
i,  por  último,  desempeñó  con  equidad  las  altaa  funciones 
eiales  para  enjuiciar  nada  menos  que  a  dos  ex  presidenti 
la  República,  don  Francisco  Ramón  Vicufia  i  don  He 
Freiré  (10). 


(9)  Esta  lei,  que  Tefonnó  otras  dados  anterior  meóte  sobre  la  i 
materia,  diepDso  en  bu  irt.  I."  lo  símente:  <Los  empleados  civiU 
habic'udo  deaempefiado  bien  i  cumplidamente  laa  obligaciones  de  b' 
ÜDO  ee  imposibilitaren  para  continuar  en  el  servicio,  obtendrán  la  j 
cion  COD  arreglo  a  la  escala  siguiente;  los  que  hubiesen  llenado  de 
a  quince  afios,  goxarán  la  coarta  parta  del  auelilo  seQalado  al  emplee 
tiro  que  sirvieren  a)  tiempo  de  jubilirseles.  De  quince  a  veinticir 
mitad.  De  veinticinco  o  cuarenta,  las  tres  cuartas  partes.  De  cui 
para  arriba,  el  todo.»  (Bol.,  Lib.  V,  núm.  14).  , 

(10)  Hemos  dicho  ya  cómo  terminó  el  proceso  de  Vicnfia.  En  cua 
de  Freiré,  acusado  por  el  doctor  Marín,  según  referimos  en  la  nota 
Iiájina  90,  parece  que  quedó  inconcIuBO.  Del  espediente  del  caao,  i 
halla  en  el  temo  85  del  archivo  del  Senado,  consta  solamente  que 
nuuula  de  Marín  se  redujo  A  pedir  qne  el  Congreso  declarase  que  I 
como  Director  Supr-emo  de  la  República,  infrinjló  la  lei  por  an  d 
de  8  de  octubre  de  1825,  en  virtud  del  cual  suspendió  a  Harin  del  j 
de  vocal  de  la  Corte  de  Apelaciones,  privándole  de  la  mitad  de  aw 
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Ota  alribadcn  no  wétkcm  dtüaidtí  que  esU  últíma  usó  el 
C4>i)gr«w,  al  inretúr  de  íffilte<fe<  atnonfimoñs  «I  Piesidente 
^  la  Bepábiica  por  la  leí  de  31  de  agosto  de  1833,  cuando  la 
CoQstítaci&D  babía  eumpüdo  apéoae  d  tnoer  mea  de  au  vida. 
La  apeiaekm  a  eaU  reeono  extraordinario  era  para  loa  amigoa 
ne  la  pax  públka  la  indicación  de  peiigroe  aerioa;  para  los  dea- 
conteaioa  poliúooa  una  amenaya,  para  todos  ana  alarma.  £1 
ruonamiento  miamo  de  la  leí  tenia  algo  de  pavoroso.  He  aquí 
aa  texto: 

«El  Congreso  Nadonal,  tomando  en  ccMiaideracion  las  dr- 
cnnstancías  actoales  de  la  República;  qne  en  d  espado  de  los 
dnco  meses  últimos  se  ban  descobi^to  tres  conspiraciones  di- 
rijidas  a  destroir  el  Grobiemo  existente;  que  alguna  de  ellas 
manifiesta  haberse  concebido  un  plan  det  carácter  mas  atroz  i 
desconoddo  hasta  ahora  en  la  reYoIndoc;  que  es  de  neceddad 
r4ne  exista  una  administradcHi  faerte  i  vigorosa  en  estado  de 
cooiener  males  tan  graves  que  se  repiten  con  tanta  rapidez,  i 
que  por  con8^;air  este  objeto  conviene,  en  obsequio  de  las  ga- 


fU/í!,  I  le  impaeo  un  destierro,  por  cansan  políticas,  sin  íonuarle  proceso  i 
sin  respetar  sos  ínmnnidades  de  dipatado.  Otros  altos  personajes  politf • 
«ros,  entre  ellos  Bodr^ez  Aldea»  fueron  también  desterrados  en  aquel 
mismo  tiempo.  Llevado  de  so  pontilloso  patriotismo^  el  doctor  Marín  se 
propuso  desde  entonces  esclarecer  su  conducta  ante  los  congresos  que  se 
sucedieron,  i  probar  que  jamas  mereció  las  medidas  que  acusaba.  De  aiiuí 
la  incfístencia  en  continuar  la  acusación  en  1831,  apesar  de  las  simpatías 
i  benevolencia  con  que  ya  miraba  al  cx-Director,  sobre  todo  después  de 
sus  últimos  reveses.  Lo  cierto  es  que  la  G&mara  de  Diputados  discutió 
la  acusación  de  Marín  i  declaró  baber  lugar  a  formación  de  causa.  Lleva* 
da  la  acusación  ante  el  8enado,  proveyó  éste,  por  decreto  de  13  de  julio 
(U'  1833,  después  de  oír  a  la  comisión  de  justicia,  que  se  diese  traslado 
a  don  Bamon  Freiré,  denterrado  entonces,  oficiándoee  al  Ministro  de 
Relaciones  Ezteríores  para  que  pusiese  lo  obrado  en  noticia  de  aquél, 
a  fin  de  que  nombrara,  dentro  de  cierto  plaso,  un  personsro  que  re- 
presentase sus  derechos  en  la  secuela  del  juicio  i  con  el  cual  se  enten- 
diesen las  providencias  que  hubieran  de  dictarse,  quedando  entendido 
que  en  caso  de  no  obrar  asi  en  el  término  del  emplazamiento,  se  procer 
derla  en  la  causa  sin  mas  citación.  £1  Congreso  cerró  sus  sesiones,  sin 
que  la  cansa  adelantase  un  paso  mas,  i  no  sabemos  que  se  volviese  a  i)en' 
sar  en  la  terminación  de  este  proceso.  * 
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rantiaa  públioaa,  tomar  medidas  parciales  ¿ntes  de  tocar 
úlUmo  extremo  a  que  autoriza  la  CoDatitacioo.  Eo  uao  de 
prerrogativa  qoe  le  es  concedida  por  ta'parte  tí.',  art.  36  d« 
misma  Conalitacion,  decreta: 

Art.  1.*  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  c 
use  en  todo  el  territorio  del  Estado  de  las  facultades  eztraoi 
nanas  siguientes: 

!.■  La  de  arrestar  o  trasladar  a  cualquier  ponto  de  la  1 
pública. 

2.*  La  de  proceder  sin  sujetarse  a  lo  prevenido  en  los 
ticiilos  139,  143  i  146  de  la  Constitución. 

Art.  2."  El  Presidente  de  la  República,  para  usar  de  ce 
quiera  de  estas  facultades  extraordinarias,  procederá  ooa 
mayoría  de  loa  ministros  del  despaobo,  sucribiendo,  a  lo  r 
□os,  dos  de  éstos  las  resoluciones  que  se  tomaren. 

Art.  3.*  Gou  el  mismo  acuerdo  procederá  a  comunicar  i 
órdenes  e  instrucciones  relativas  al  uso  de  estas  facultades 
los  intendentes,  gobernadores  i  demás  empleados  en  la  adt 
nistracioQ  pública. 

Art.  4.*^  El  ejercicio  de  estas  facultades  extraordinarias 
sará  de  hecho  el  día  1."  de  junio  de  1834»  (11). 

¿Qué  couapiracioues,  qué  ^plau  de  carácter  atroz  i  descoi 
cido  en  la  historía  de  nuestras  revoluciones  habla  dado  fuñí 
mentó  a  esta  lei? 

Vamos  a  verlo. 


(11)  Bol-,  Ijb.  VI,  núm.  2. 
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í>e  denuncia  al  Gobierno  nim  coiiepí ración:  prisiones. — El  jeneral  don 
Joeé  Ignacio  Zenteno  en  deetitiúdo  de  la  comandancia  de  armas  de 
Santiago. — El  nMnistro  de  la  guerra  i  marina  don  Ramón  Cavareda. — 
Bumores  sobre  la  conspiración  denunciada. — l'roceso  de  loa  acusados. 
— El  teniente  coronel  don  Jooquin  Arteaga. — El  coronel  don  Ramón 
Mearte. — Fallo  del  consejo  de  guerra — Conducta  de  la  Corte  Marcial. 
— Loe  vocales  de  esta  corte  non  acusados  de  torcida  adminietracion  de 
justicia. — £1  fiecal  Egaña  i  bu  manera  de  considerar  esta  causa, — La 
Corte  Sttprema  absuelve  a  Ioh  jueces  acusados. — Los  enemigos  del  lio- 
bierno  insisten  en  considerar  a  Zenteno  eomo  la  cabeza  de  la  conepira- 
lion. — Antecedentes  de  este  jeneral.— Circunstaocias  que  influyeron 
para  considerarle  rómplioe  de  la  conspiración,  sin  <iiie  fuese  en  reali- 
dad conspirador. 

Bd  los  primeros  días  i!e  marzo  de  1833,  cuando  la  Grau  Coa- 
vencion  proseguía  tranquílameote  sus  tareas  i  cuando  la  situa- 
ron de  la  República  ofrecía  por  todas  partes  un  aapecte 
bonancible  que  traia  confiado  i  satisfecho  al  Gobierno,  recibió 
el  Presidente  de  la  República  un  aviso  conñdenctat  sobre  estar- 
se tramando  una  revolución  formidable  cuyo  primer  estallido 
debía  tenor  lugar  en  Sáuti^o.  El  autor  de  este  aviso  era  el 
sarjento  mayor  de  artilteria  don  Marcos  Maturana,  que  invita- 
do por  los  corifeos  de  la  proyectada  revolución,  a  prestarse  a 
ella,  creyó  de  su  deber  poner  lo  ocurrido  en  noticia  del  jeneral 
Prieto,  a  quien  estaba  ligado  por  una  antigua  amistad.  Bien 
que  el  mayor  de  artillería  se  lisonjeaba  talvez  de  que  el  Gobier> 
no  desbaratase  por  medio  de  precauciones  i  medidas  indirectas 
los  planes  denunciados,  sin  llegar  al  extremo  de  someter  a  uu 
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consejo  de  guerra  a  los  comprometidos,  lo  cierto  es  que  el  Go- 
bierno prefirió  este  ultimo  arbitrio,  i  en  consecuencia  fuerou 
capturados  la  noche  del  6  de  marzo,  en  Santiago,  don  Ramón 
Picarte,  don  José  Erasmo  Jofré,  don  Justo  de  la  Rivera,  don 
Benito  Domin¿u6z  i  don  Juan  de  D.  Fuenzalida,  todos  ellos 
militares  dados  de  baja;  don  Joaquín  Arteaga,  comandante  del 
batallón  2  de  guardias  cívicas  de  la  capital,  i  don  Ambrosio 
Acosta,  coronel  de  caballería,  agregado  a  plaza. 

Pero  la  medida  mas  sorprendente  i  que  aumentó  en  muchos 
gradoB  la  alarma  pública,  fué  un  decreto  que  por  el  ministerio 
de  la  guerra  libró  el  Gobierno  al  dia  siguiente  del  denuncio. 
El  decreto  estaba  concebido  en  estos  términos:  cPor  justas  i 
poderosas  razones  queda  separado  del  mando  de  la  comandan- 
cia jeneral  de  armas  e  inspección  jeneral  del  ejército  el  jeneral 
de  brigada  don  José  Ignacio  Zenteno,  i  en  su  lugar  se  nombra 
para  que  desempeñe  interinamente  ambos  destinos  al  coronel 
de  infantería  de  ejército  don  José  Antonio  Vidslurre.  (1) 

Este  decreto  estaba  autorizado  por  don  Ramón  Cavareda, 
que  desde  diciembre  de  1832  desempeñaba  el  ministerio  de  la 
guerra.  (2)  El  carácter  circunspecto  de  este  ministro,  el  temple 
de  su  alma,  que  lo  precavía  de  las  aprensiones  i  espantos  in- 
motivados, i  su  jenio  conciliador  i  tolerante  liabian  traído  a  los 
consejos  del  Gobierno  un  coatinjente  considerable  de  dilma 
para  las  resoluciones  i  de  confianza  en  la  situación.  Estas 
mismas  consideraciones  dieron  sustento  a  los  temerarios  juicios 


(1)  Bol.,  1,  V,  n.  ®  14. 

(2)  Don  Bamon  de  la  Cavareda,  entonce»  teaiento  coronel  gradaodo  d» 
ejército,  fué  nombrado  ministro  de  la  gnerra  por  lácrete  de  4  de  diciem- 
bre de  1832.  Aparte  de  las  distinguidas  dotes  de  hombre  público  que  jti 
recomendaban  a  Oavareda,  su  nombramiento  de  ministro  debióse  pas- 
tícularmente  a  la  influeicia  de  Portales,  que  deseaba  tenerle  por  sucesor 
en  aquel  ministerio.  Era  Cavareda  ^bernador  •interino  de  la  plaza  de 
Talparaiso  i  su  presencia  en  aquel  puesto  se  consideraba  tan  importante, 
que  el  mismo  Portales,  no  encontrándole  sucesor  adecuado,  se  ofreció  al 
Gcfbierno  para  reemplazar  a  Cavareda..  Con  este  motivo  don  Diego  Por- 
tales fué  nombrado  con  la  misma  fecha  (4  de  diciembre)  gobernador  de 
la  plaza  de  Valparaíso. 
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del  valgo,  qae  no  tardó  en  seQalar  al  jeaeral  Zeateno  como  1a 
eabeza  de  una  conspiración  admirablemente  combinada  i  des- 
tinada a  producir  na  inmenso  trastorno  en  el  país.  Los  que 
abrigaban  en  su  corazón  el  deseo  de  ana  revuelta,  los  veacidos 
de  Lircai;  ciertos  partidaños  de  O'Hi^tns,  que  como  otros 
israelitas  sobrellevaban  coa  paciencia  los  tiempos,  esperando  el 
gran  acontecimiento  de  la  aparición  de  su  deseado;  los  descon- 
tentos i  rezagados  que  los  gobiernos,  cualquiera  que  sea  su 
carácter,  van  dejando  en  su  marcha,  i  ea  fía,  el  anhelo  de  no- 
vedades i  grandes  emociones  coujénito  con  el  vulgo  de  los 
hombres,  concurrieron  de  consuno  a  ezoruar  la  conspiracioa, 
)iac¡nando  mil  detalles  i  variantes  en  que  se  cuidaba  poco  de  lo 
«oatradictorío  i  de  lo  absnrdo,  coa  tal  de  conservar  al  cuadro  lo 
sorprendente  i ,  lo  terríñco.  La  avalancha  de  la  conspiración 
hÍ20  tal  ruido  en  los  primeros  dias,  que  el  mismo  Gobierno  fué 
arrastrado  a  creer  mucho  mas  de  lo  que  babia.  El  miaistro  de 
ia  guerra  escribía  a  Portales  con  el  esülo  del  convencimiento, 
mas  de  un  detalle  vituperable,  tomado  solo  del  rumor  publico 
o  de  denuncios  misteriosos.  Decíase,  por  ejemplo,  que  el  ase- 
sinato era  nao  de  los  principales  recursos  que  pensaban  em- 
pleír  los  revolucionarios,  i  que  Portales  ñguraba  en  la  lista  de 
las  ylcümas  elejidas.  Hablábase  también  del  peasamionto  de 
dar  una  sorpresa  al  mismo  Presidenta  de.  la  República  en  una 
función  de  teatro,  aprovechándola  adecaada.8Ítuacioa  del  pal- 
co que  le  estaba  destinado,  i  algunos  aQadian  que  el  proyecto 
iba  hasta  asesinar  en  aquel  mismo  lugar  al  Presidente  i  sq  co- 
mitiva. 

Entre  tanto,  un  consejo  de  guerra  comenzó  a  formar  el  pro- 
ceso de  los  acusados  sobre  los  cargos  hechos  por  loa  acosado- 
ne.  (3)  Desde  loa  primeros  pasos  de  la  instrucción  judicial,  ocu- 


(:t)  CouÉitA  de  loH  documentos  de  qae  bacemoR  mérito  en  eetft  notti,  qae, 
¡k  maa  del  Barjento  tnayor  Uatarana,  coacurriú  también  como  acnaador  el 
entonces  alféreí  de  artillería  don  ííantiato  Salamanca.  Annqne  no  hemos 
conmltado  el  proceso  orijinal  de  esta  cansa  qne  algonos,  lin  butaote 
rwon  quiíis,  dtuí  por  )>erdido  para  U  historia  (vdaoe  Vicnfia  UackeniM 
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rrieron  incidencias  qne  dieron  al  proceso  un  jiro  complicado  i 
orijinal,  digno  de  las  intrigas  de  la  antigua  comedia  espa- 
fiola,  i  que  puso  en  conflicto,  al  menos  la  certidumbre  legal 
de  los  jueces.  Los  acusados  devolvieron  los  cargos  a  los  acusa- 
dores^ aseverando  ser  éstos  los  que  en  realidad  habian  intenta- 
do comprometer  a  sus  acusados  en  el  plan  de  una  revolución, 
i  que,  si  se  habian  prestado  a  celebrar,  so  color  de  consenti- 
miento, algunas  conferencias  i  conciliábulos,  no  habian  tenido 
en  ello  mas  propósito  que  sondear  bien  a  sus  invitadores, 
sonsacarles  sus  secretos  planes  i  dar  cuenta  de  todo  a  la  auto- 
ridad. En  comprobación  de  este  propósito  citaba  el  comandan- 
te Arteaga  una  carta  confidencial  que  él  mismo  habia  escrito 
al  Presidente  de  la  República,  con  fecha  6  de  marzo,  para  pre- 
venirlo contra  el  golpe  que  lo  amenazaba. 

En  efecto,  el  mismo  dia  6  el  jeneral  Prieto  habia  recibido 
una  carta  escrita  en  estos  términos:  cMi  venerado  jeneral: 
Porque  en  vez  pasada  después  de  un  arresto  me  presenté  en 
palacio  estimulado  del  cariño  que  profeso  a  Ud.,  se  dijo  por  la 
prensa  que  yo  me  sobreponía  a  las  leyes.  Hoi  que  quisiera 
hacerlo  por  motivos  mui  poderosos,  temo  la  censura  de  mis 
enemigos,  aunque  como  Ud.  i  todo  el  mundo  sabe,  estoi  ino* 
cente  de  las  calumnias  que  se  me  imputan.  Por  lo  que  llevo 
expuesto,  como  que  no  doi  un  paso  sin  ser  espiado,  adopto  el 
partido  de  dirijirme  a  Ud.  por  escrito.  Hai  grandes  cosas  que 


en  Don  Diego  Portales),  hemos  tenido  a  la  vista  para  formar  nuestro 
conocimiento  en  este  asonto:  l.o  el  resumen  de  la  causa  hecha  por  el 
fiscal  de  la  Corte  Suprema  don  Mariano  Egaña  en  la  acusación  que  en- 
tabló contra  la  Corte  marcial  que  juzgó  en  apelación  la  causa;  2.o  la  de- 
fensa de  los  vocales  acusados  ante  la  Corte  Suprema,  defensa  que  con- 
tiene un  es  tracto  de  los  autos  del  proceso;  Sfi  una  exposición  que 
publicó  en  1833  don  Rafael  Valentín  Valdivieso  como  uno  de  los  jueces 
que  conocieron  en  la  apelación  de  aquella  causa  i  que,  gracias  a  sus  inmu- 
nidades de  diputado,  no*[fué  comprendido  en  la  misma  acusación  de  loa 
demás  vocales.  Los  dos  primeros  documentos  pueden  consultarse  ea  El 
Araucano  número  165  i  Alcance  al  mismo  número,  i  el  tercero  con  el* 
título  de  Al  públicOt  en  la  colección  linpresos  chilenos,  tomo  S,^,  de  la  Bi- 
blioteca Nacional. 


L. 
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a  8D  tiempo  manifestaré  a  Ud.  De  ellaa  pende  la  traoqD 
o  destrucción  del  pais.  Descanee  Ud.  en  mi  eficacia  i  ce 
za;  pero  exijo  de  Ud.  que  por  manera  algnna  dé  a  mi  a^ 
menor  publicidad,  ni  con  sae  mas  intímoe  relacioi 
reserve  Ud.  en  sa  coraxon  este  aviso,  i  oportunamente  ii 
do  a  Ud.  los  conocimiento»  necesarios;  de  lo  contrarío 
Ud.  perderse  i  yo  ser  sacrificado  antee  de  tiempo.  Nc 
Ud.  obrar,  según  le  indico,  i  no  tema  mientras  yo  velo  j 
seguridad,  porque  para  evitarlo  todo  tenemos  tÍempo.> 
Apoyados  en  este  elemento  de  defensa  Arteaga  i  sus  ce 
dos  no  temieron  confesar  la  mayor  parte  de  los  bechoi 
prendidos  en  la  acusación,  i  asi  vino  a  quedar  averigua( 
habian  tenido  sus  reuniones  encasa  de  Aeoeta;  que  alli  se 
discurrido  sobre  un  plan  para  tomar  lee  cuarteles  de  la 
dia  cívica  de  Santiago,  para  lo  cual  se  oontaba  con  al 
fondos  pecaniaríos;  que  a  este  movimiento  operado  en  li 
tal  debía  corresponder  otro  en  Valparaíso  con  la  sable' 
del  cuerpo  de  artillería  que  guaraecía  aquella  plaza;  que 
fliihado  ÍQmediato  de  esta  revolución  seria  ladepoeiei< 
Qobicrno  existente  i  el  establecimiento  de  ana  jonta  gnber 
donde  estarían  representados  el  partido  o'biggioista,  el  pi[ 


(4)  Eett  cftrbí  eetá  inserta  eD  la  defensa  do  loe  JDecee  de  la  Coi 
[hal.  En  la  minna  defensa  ee  encuentra  la  conteatacion  del  jener 
tú,  que  fné  U  eigniente:  <Sefior  don  Joaqain  Artesga. — ^Ui  ba«n 
He  TÍeto  iu  estimada,  i  qnedo  confundido  cuando  leo  eepedalmei 
hai  grandee  coiae  qne  sabré  a  su  tiempo  por  TTd.,  i  que  de  ellaa  p 
tranquilidad  o  deetmccion  del  pais.  Quedar!,  paea,  guardado  el 
qne  me  exije,  en  cuanto  me  sea  posible;  p«ro  no  retarde  Ud.  da: 
BTÍeos  que  convengan  para  >eegurar  a  todo  trance  la  seguridad  d 
pues  Mbe  Ud.  que  en  tranqnílidad  i  orden  son  mi  Ídolo  i  por  las 
omitiré  sacrificio,  como  hasta  aqni.  El  que  yo  me  perdiera,  nada 
pone,  como  sea  con  el  honor  qne  siempre  me  ha  acompaflado  i  U 
los  «agrado*  deberes  de  mí  destino  i  de  mi  carrera  militar,  es  de( 
coBio  un  soldado  honrado  i  patriota.  Conífo,  no  obstante,  en  la  & 
de  Ud.  i  en  la  amistad  qua  no  permitirá  se  amancille  el  nombre  d 
tra  amada  patria,  ai  el  de  so  afectisimo  «ervidor  i  amigo. — Joa^n 
—Mano  G  de  1833.> 
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liberal,  i  aun  aquella  parte  del  bando  conservador  que  se  su- 
ponía descontenta  o,  al  menos,  resfriada.  (5) 

En  Valparaíso  se  siguió  al  mismo  tiempo  otro  proceso  que 
suministró  indicios  i  pruebas  de  la  existencia  i  extensión  de  la 
conspiración,  cuyo  ájente  principal  en  aquel  puerto  era  un  an- 
tiguo comandante  de  policía  llamado  don  Juan  D.  Quiroz, 
quien  contaba  como  auxiliares  i  cómplices  a  los  comerciantes 
don  José  Esquella  i  don  Eujenio  Pérez  Veas  i  otros  pocos  ve^ 
cinos,  todos  afiliados  en  el  partido  contrario  al  Gk>bierno. 

En  suma,  no  se  podia  dudar  de  que  se  habian  dado  los  paüos 
preliminares  de  una  conspiración  para  derribar  al  Gobierno  es- 
tablecido. Pero  ¿quiénes  eran  los  rerdadoroe  culpables,  después 
que  Arteaga  i  domas  procesados  de  Santiago  negaban  obstina- 
damente la  intención  de  hacer  una  revolución  i,  fundándose 
en  la  carta  dirijída  al  Presidente  de  la  República,  protestaban 
haberse  simulado  cómplices  solo  para  denunciar  la  trama  revo- 
lucionaría? A  la  verdad  el  consejo  de  guerra  no  podia  estimar 
moralmente  esta  escusa  con  carta  i  todo,  sino  como  un  efujío 
previamente  calculado  por  los  conspiradores  para  el  caso  que 
vino  a  ocurrirles.  Ademas,  por  mas  fuerza  legal  que  quisiera 
darse  a  la  carta  de  Arteaga,  otras  circunstancias  poderosas  mi' 
litaban  contra  ella,  refiriéndose  las  principales  al  carácter  i  an- 
tecedentes políticos  de  los  procesados. 

Don  Joaquin  Arteaga,  que  a  la  época  de  este  proceso  no 
tenia  arriba  de  treinta  años  de  edad,  habia  sentado  plaza  en  el 
ejército  desde  1813  i  acreditado  valor  i  pericia  en  diversas 
campañas.  El  Director  O'Higgins  le  habia  manifestado  partí- 


(5)  Ningún  indicio  dan  los  documentofl  qae  hemos  citado,  sobre  m  en 
el  plan  de  los  revolacionaríos  estaban  designadas  las  personas  que  habían 
de  componer  la  junta  de  gobierno.  Pero  en  la  balumba  de  noticias  de 
aquel  tiempo  figuró  el  rumor  de  que  se  habia  pensado  colocar  en  dicha 
junta  a  don  Rafael  Bilbao,  como  representante  del]partido  pipiólo,  a  don 
Francisco  de  Borja  Fontecillas  como  antiguo  o'higginista  i  a  don  Fran- 
cisco Ruis  Tagle  como  pelucon.  También  sonó  el  nombre  del  jeneral  Al- 
dunate  entre  les  personajes  que  se  supuso  estar  designados  para  com< 
poner  el  nuevo  gobierno. 
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cular  aprecio  i  dádole  el  grado  de  capitán  en  su  guardia  de 
honor.  Arteaga  no  habia  olvidado  jamas  sus  simpatías  por 
aquel  bravo  jefe,  e  impulsado  por  ellas  se  habia  puesto  al  ser- 
vicio de  la  revolución  de  1830.  En  1832  Arteaga  recibió  el  gra- 
do de  teniente  coronel.  El  jeneral  Prieto  le  habia  confiado  tam: 
bien  la  comandancia  del  uúm.  2,  el  mas  grueso  de  los  batallo- 
nes cívicos  de  Santiago,  al  que  Arteaga,  como  buen  táctico  e 
instructor  que  era,  puso  en  un  pié  respetable  de  disciplina. 
Empero,  este  puesto  de  confianza  no  habia  sido  conferido  a 
Arteaga,  sin  disgusto  de  Portales,  que  le  miraba  con  de- 
saíecto,  sea  por  su  color  político,  sea  por  su  índole  inquieta 
i  petulante  i  sus  achaques  de  espadachín.  A  mediados  de 
1832,  el  comandante  Arteaga  habia  sido  arrestado  en  el  mismo 
cuartel  del  núm.  2,  a  consecuencia  de  haber  sido  acusado  por 
un  Moran,  mayor  del  mismo  cuerpo,  de  abusos  en  la  adminis- 
tración de  la  caja  militar.  Arteaga,  en  un  rapto  de  indigna- 
ción contra  su  acusador,  habia  arengado  a  los  soldados  en  el 
mismo  cuartel,  arrancándoles  protestas  de  adhesión,  oportu- 
nidad que  aquéllos  aprovecharon  para  obtener  de  su  jefe  la 
libertad  de  algunos  compañeros  que  estaban  en  arresto,  (fi) 
Pendiente  estaba  aun  el  juicio  sobre  la  acusación  indicada, 
cuando  sobrevino  el  denuncio  de  la  conspiración  que  hemos 
referido. 

Otro  de  los  principales  acusados  era  Picarte.  Don  Ramón 
Picarte  era  un  militar  hábil  i  animoso,  que  entre  calaveradas 
poUticas  i  servicios  de  muí  buena  lei  prestados  a  la  nación  en 
U^o  el  período  de  las  campañas  de  la  independencia,  se  habia 
elevado  de  simple  soldado  de  artillería  al  rango  de  coronel.  An- 
tiguo partidario  de  los  Carreras,  a  quienes  ayudó  en  mas  de  una 
intriga  revolucionaria,  pero  a  los  cuales  no  guardó,  sin  embar- 
go, una  lealtad  ejemplar,  habíase  afiliado  cómodamente  en  el 


(€)  Este  ^cío  foé  denunciado,  pero  sin  pruebas,  i  acremente  censarado 
por  un  periódico  de  la  época:  La  Luemma,  que  con  este  motivo  i  otros  que 
¥anK)e  a  ver,  atacó  de  un  modo  estrepitoso  la  conducta  del  Jeneral  Zento-. 
no,  como  comandante  de  armas  de  Santiago.. 
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partido  tiberal  bajo  el  gobierno  de  Freiré,  llegando  a  ser  ua 
exaltado  pipiólo  bajo  el  gobierno  de  I^nto.  Por  no  qnerer  ao- 
ineierse  al  Ck>ngreao  de  Plenipotenciarios  de  1830,  había  perdi- 
do 8u  grado  militar,  oomo  tantos  otroa  jefes  de  ei^rcíto,  i  que* 
dado  en  eaa  vagancia  humillante  i  miserable,  a  poder  de  la 
cual  el  jenio  puntilloBO  se  vnelve  mas  exaltado,  i  doblegándose 
a  veces  a  pedir  favor,  se  alza  mas  iracundo  contra  los  agravios 
de  la  suerte  i  sobre  todo  contra  los  que  cree  culpables  de  ellos. 
La  desgracia  de  este  militar  i  sus  propíos  empefios  hicieron 
que  las  cámaras  lo  recomendasen  en  1832  al  Gobierno  para  que 
le  diese  una  ocupación  según  sus  aptitudes.  (7)  Muí  pocos  me- 
ses después  de  esta  recomendación,  Picarte  aparecía  ocupado, 
pero  en  urdir  la  tela  de  una  conspiración. 

Los  demás  acusados,  con  escepcíon  de  Acosta,  eran  o  milita* 
res  dados  de  baja  o  ÍDdividuos  del  estado  civil  positivamente 
adictos  al  bando  pipiólo,  como  Pérez  Veas  í  Bsquelle. 

Et  consejo  de  guerra  halló  culpables  de  conspiración  h  loa 
acusados;  pero  do  se  atrevió  a  condenarlos  a  muertt)  (8) 


(T)  El  SenJtdo,  en  eeaion  de  18  de  octubre  de  1832,  aprobó  una  pesóla 
cion  de  la  Cámara  de  Diputados  redactada  e»  estoe  términoa:  <Recomién- 
deae  especialmente  al  Poder  Ejecutivo  al  ei-coronel  de  artillería  don  lla- 
món Picarte  para  que,  ai  lo  tiene  a  bien,  le  dé  colocación  según  nan 
aptitudes.'  (La  Lncema  del  7  de  noviembre  de  1632.) 

De  una  carta  de  Portales  consta  que  Picarte  le  había  visto  algunas  oca- 
aiones  en  demanda  de  un  destino  í  que  habia  dejado  do  verle  desde  uua 
contestación  bastante  dura  que  ea  1632  recibió  de  Portales,  a  consecuen- 
cia de  cierta  carta  que  le  escribió  (Véase  Ahí  Diego  Pórtale»,  por  Vicuña 
Mackenna.) 

(&)  Sobre  este  mismo  punto  »e  halla  un  aserto  curioso  en  Don  Diego 
Pórtale»  por  VicuRa  Mackenna,  páj.  166  del  tomo  1.  ° 

<A1  fin,  dice  el  autor,  como  era  a  todas  luces  inevitable,  los  reos  pro- 
cesados fueron  condonados  a  muerte  par  el  consejo  de  guerra.  Mas  inter- 
vino la  corte  marcial  i  no  desmintiendo  ahora  la  cuerda  clemencia  de  que 
le  hemos  visto  dar  pruebas  en  todos  los  caaos  tinteríorea  análogos  al 
presente,  conmuta  la  pena  capital  en  destierro  a  un  presidio.' 

Dejaremos  hablar  sobre  el  particular  al  mismo  fiscal  Bgafia,  que  cu  el 
oficio  de  acnsacion  contra  loe  jueces  que  entendieron  en  la  apelación  de 
esta  causa,  dijo  a  la  Corte  Supreitw  lo  siguiente:  lOtro  «I:  aunque  el  fiscal 
se  ha  abetenido  cuidadosamente  de  hablar  sobre  la  conducta  de  los  jueces 
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Entablóse,  sin  embargo,  el  recurso  de  apelación  ante  la  Cor- 
te marcial,  la  cual,  sin  dar  mucha  importancia  a  la  prueba  de 
indicios  i  encontrando  mui  deficiente  la  de  testigos,  enmendó 
por  sentencia  de  3  de  octubre  de  1833,  el  fallo  del  consejo  de 
guerra,  limitando  con  mucho  las  penas  designadas  a  los  reos. 
En  consecuencia,  Arteaga  fué  condenado  a  un  destierro  de  uu 
año  i  cinco  meses  en  el  punto  que  él  mismo  elijiera,  sin  per- 
juicio de  conservar  su  derecho  a  su  grado  militar,  honores  i 
empleos.  Picarte  fué  condenado  a  residir  igual  tiempo  en  la 
ciudad  de  la  Serena  (Coquimbo).  Don  Justo  la  Rivera  (9)  i  don 
Ambrosio  Acosta,  a  residir  el  mismo  tiempo,  aquel  en  Copiapó 
i  éste  en  éí  punto  que  elijiera  fuera  de  la  República.  Don  To- 
mas Quiros,  el  principal  ájente  de  la  revolución  en  Valparaíso, 
fué  condenado  a  destierro  por  tres  años;  EIsquella  a  confinación 
por  cinco  meses  en  el  departamento  del  Huasco,  i  así  fué  limi- 
tada la  peaa  de  los  demás  reos.  (10) 

El  Gobierno  encontró  arbitraria  i  escandalosa  esta  sentencia. 
«Obligado  por  la  Constitución  i  por  la  naturaleza  misma  del 
alto  empleo  que  ejerzo  (dijo  el  Presidente  de  la  República  en 
decreto  de  4  de  octubre  de  1833)  a  velar  sobre  la  cumplida  ad- 
ministración de  justicia  i  sobre  la  conducta  ministerial  de  los 


que  compusieron  el  consejo  de  gruerra  i  pronunciaron  la  sentencia  de  pri- 
mera instancia,  porque  solo  le  incumbe  acusar  a  los  que  deben  ser  juzga- 
dos en  este  supremo  tribunal;  sin  embargo  reconociendo,  como  no  e^poiibie 
dejar  de  reconocer,  en  dicha  sentencia,  que  aquellos  jueces  han  contraído  cuasi 
la  misma  responsabilidad  que  los  acusados  en  lo  principal,  con  la  circunsian- 
da  agravante  de  que  han  procedido  contra  la  solemne  i  expresa  declaración 
que  hacen  de  que  los  reos  merecen  la  pena  de  la  M;  protesta  pedir  a  su  tiempo 
h  conveniente  en  cumplimiento  de  su  deber,  como  fiscal  de  un  tribunal  que 
tiene  a  su  cargo  la  superintendencia,  correccional  sobre'Jodos  los  juzgados  de 
la  nación.*  (Araucano  núm.  165.) 

(9)  Uno  de  los  ajentes  mas  activos  de  la  conspiración,  pues  ha}>ia  com- 
prometido en  ella  a  Picarte  i  fué  el  que  invitó  a  Maturana.  Vicuña  Ma« 
kenna  confunde  a  este  La  Rivera  ^n  el  capitán  del  mismo  apellido  (don 
Ramón)  que  entró  en  la  intentona  de  revolución  de  Reyes,  Ruis,  etc. 

(^10)  Todos  los  procesados  fueron  nueve  individuos,  ínclaso  don  Victo- 
rio  Domínguez,  a  quien  la  Corte  marcial  mandó  poner  en  libertad.  (Ofitdo 
de  acusación  del  fiscal  Egafia.) 
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jueces,  i  resultando  de  la  sentencia  pronunciada  por  la  Corte 
marcial  el  dia  de  ayer  en  la  causa  seguida  contra  los  reos  don 
Ambrosio  Acosta,  don  Joaquin  Arteaga  i  otros  coreos,  que  los 
jueces  que  la  pronunciaron  han  infrinjido  manifiestamente  las 
leyes,  decreto:  que  los  ministros  propietarios  de  dicha  Corte, 
don  José  Maria  Villarreal,  don  Manuel  Antonio  Recabárren,  i 
los  suplentes  don  José  Bernardo  Cáceree  i  don  Ramón  Zarri- 
cueta,  sean  inmediatamente  puestos  en  arresto  i  a  disposición 
de  la  Corte  Suprema,  quedando  suspensos  de  todo  ejercicio  de 
funciones  judiciales  hasta  la  resolución  de  la  causa  que  se  les 
forme  por  torcida  administración  de  justicia,  pasándose  inme- 
diatamente los  autos  de  la  materia  al  fiscal  de  dicho  supremo 
tribunal,  para  que  interponga  i  continúe  la  acusación  con 
arreglo  a  las  leyes;  i  por  lo  que  respecta  a  don  Rafael  Valdivie- 
so i  a  don  Pedro  Lira,  que  también  concurrieron  al  pronuncia- 
miento de  la  sentencia  i  que  son  miembros  de  la  Cámara  de 
Diputados,  pásese  el  correspondiente  oficio  con  copia  de  los  au- 
tos a  dicha  Cámara,  a  efecto  de  que  declare  si  ha  lugar  o  no  a 
la  formación  de  causa;  i  en  caso  de  declarar  que  la  hai,  queda- 
rán dichos  individuos  comprendidos  en  las  disposiciones  de  es* 
te  decreto.»  (11) 

Don  Mariano  Egafia,  que  habia  seguido  con  gran  interés 
todos  los  incidentes  i  peripecias  de  esta  causa,  asumió  el  pues- 
to de  acusador  de  la  Corte  marcial,  no  solo  con  la  resolución 
que  le  imponía  su  cargo  de  fiscal,  mas  también  con  el  conven- 
cimiento de  que  la  causa  habia  sido  mal  sentenciada.  En  su 
acusación  increpó  con  dureza  la  lenidad  de  los  jueces  para  con 
los  reos,  lenidad  que  se  ha  pretendido  convertir  en  un  princi- 
pio de  jurisprudencia  criminal  con  relación  a  los  delitos  que  se 
Uaman  políticos.  <Si  un  asesino,  si  un  ladrón  (decia  aquel 


(11)  Bol.  lib.  VI,  núm.  d.  Al  pié  de  este  decreto  se  lee  la  firma  del 
minisiro  don  Joaqain  Tocomal.  Con  la  misma  firma  fué  publicado  en  El 
Artmemiw  núm.  162;  pero  en  en  núm.  164  advirtió  este  periódico  que  «por 
eqtiivocacion>  se  habia  puesto  en  dicho  decreto,  al  publicarlo,  la  firma 
del  ministro  de  lo  Interior,  «debiendo  ser  la  del  de  la  Guerra. > 


r^ 
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inexorable  majistrado)  son  justos  objetos  de  celo  i  santa  seve- 
ridad de  los  jueces,  no  puede  concebirse  eómo  el  autor  de  una 
revolución,  que  por  necesidad  trae  consigo  todos  estos  críme- 
nes, merezca  especial  consideración  de  los  majistrados,  o  por 
qué  en  el  santuario  de  la  justicia,  a  cuya  puerta  deben  quedar 
los  temores,  las  contemplaciones,  las  afecciones  políticas,  no  se 
juzga  según  aquellas  márimas  severas,  invariables  i  eterna- 
mente rectas  que  han  contribuido  siempre  a  consolidar  el  go- 
bierno de  los  Estados  i  a  moralizar  los  pueblos.  Los  resultados 
de  la  injusticia  (i  el  fiscal  no  puede  darle  otro  nombre)  con  que 
se  quiere  hacer  distinción  en  estos  tiempos  entre  delitos  políti- 
cos i  delitos  comunes^  para  anular  i  mitigar  excesivamente  la 
la  responsabilidad  de  aquéllos,  trae  las  mas  deplorables  conse- 
cuencias.» 

Entrando  a  juzgar  las  escusas  de  los  reos,  en  las  que  la  Corte 
marcial  habia  hecho  hincapié  para  mitigar  la  pena,  el  fiscal 
raciocinaba  así:  cTodos  ellos  (los  reos)  aseguran  que  su  ánimo 
era  denunciar  al  Gobierno  la  conspiración,  i  al  efecto  tomar 
conocimiento  de  ello.  Pero  ¿quién  no  ve  que  esta  esculpacion 
ridicula  no  puede  merecer  consideración  en  el  ánimo  de  los 
jueces,  que  la  ven  desmentida  en  el  hecho, mismo  de  no  haber 
dado  ninguno  de  los  reos  tal  denuncio?  Maturana,  que  desde 
que  fué  invitado,  concibió  el  áuimo  sincero  de  delatar,  lo  veri- 
ficó en  el  momento;  mas  los  otros,  que  también  tenian  el  áni- 
mo sincero  de  efectuar  la  conspiración,  continuaron  en  sus 
pasos  i  plaues,  hasta  que  por  circunstancias  particulares  que 
ocurrieron  el  dia  6  de  marzo,  sospecharon  que  estaban  descu- 
biertos. Entonces  llenos  de  idcertidumbres  meditaron  Acosta  i 
Arteaga  el  arbitrio  de  la  carta  de  fojas  52,  que  no  es  denuncio, 
porque  en  ella  lejos  de  expresarse  las  circunstancias  i  esti^do 
de  la  conspiración,  o  delatarse  las  personas,  ni  se  da  un  simple 
aviso  de  ella,  sino  que  se  habla  de  un  modo  vago  i  rápido  de 
peligros  en  el  pais,  sin  la  menor  alusión  a  una  conspiración 
actual  i  ya  para  estallar;  de  modo  que  pudiera  darse  a  su  con- 
tenido una  interpretación  conveniente  en  cualesquiera  circuns- 
tancias; i  en  el  -caso  (que  coneeptaaban  probable)  de  que  el  Go- 
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bierno  igoonae  la  oonspiradon,  padiese  ezplicane  como  si  se 
hablase  del  acalaramiento  de  los  partidos;  de  noticias  jeoenles 
adquiridas  sobre  sa  encamizamientOY  sobre  la  odiosidad  de  al- 
ganas  personas,  en  fin,  sobre  tantos  motivos  de  peligros  graves 
que  ciertamente  existen  entre  nosotros  en  el  estado  actual. 
Convencidos  los  reos,  por  el  mérito  del  proceso,  de  tener  for- 
mada su  conspiración,  esta  carta  se  baila  tan  lejos  de  libertar- 
los de  su  criminalidad,  que,  por  el  contrario,  es  una  nueva 
prueba  de  ella  i  del  «leseo  eficaz  que  tenían  de  llevarla  a  efecto, 
pues  ni  en  medio  de  las  sospechas  querían  que  ciertamente  se 
delatase,  resolviéndose  a  perder  lo  trabsjado.  Sobre  todo,  si  el 
simple  didio  de  un  conjurado  de  que  su  ánimo  habia  sido  es- 
tarse imponiendo  de  la  conspiración  para  denunciarla  después, 
o  si  una  cautela  tan  grosera  como  la  presente  carta,  pudieran 
lavar  al  reo  de  su  complicidad,  seria  necesario  declarar  que  no 
existia  entre  nosotros  el  grave  delito  de  sedición  i  todas  sus  ra- 
uHficaciones...» 

Lie  Corte  acusada  fundó  su  defensa  en  la  insuficiencia  de  las 
pruebas  testimoniales  i  en  la  naturaleza  de  los  indicios  acumu- 
lados, que,  si  autorizaban  a  creer  que  se  habia  tenido laintendoo 
de  conspirar,  no  mostraban  que  se  hubiese  pasado  del  intento 
a  las  obras.  En  último  resultado,  según  la  opinión  de  la  Corte, 
no  habia  delito  calificado  i  todo  lo  que  aparecía  claro  i  compro- 
bado acerca  de  la  conspiración,  eran  conversaciones  en  que  se 
habían  hecho  censuras  a  la  administración  e  ideado  planes  de 
trastorno.  La  Corte  acusada  se  querelló  en  la  misma  defensa 
contra  el  fiscal  Egafia,  acusándole  de  haber  terjiversado  e  in- 
terpretado maliciosamente  los  procedimientos  del  juicio  de  se- 
gunda instancia.  «Nosotros  (dijeron  los  jueces  acusados)  que 
hablamos  en  el  santuario  de  la  justicia  i  a  majistrados  rectos, 
esperamqs  la  satisfacción  pública  a  que  debe  ser  compelido 
nuestro  acusador.  Asi  lo  exije  el  crédito  i  honor  de  la  nación  i 
lo  demandarla  vindicta  del  tribunal  ultrajado.»  (12) 


(12)  I^  defensa  de  la  Corte  marcial  fué  obra  del  rejente  de  ella  don 
José  Mflyia  Villarreal. 


QOBIBENO  DEL  JBNBRAL  PBIBTO  289 

La  Corte  Saprema  tuvo  por  conveniente  absolver  la  conduc- 
ta de  los  jaeces  acusados;  pero  so  guardó  bien  de  exijir  al  fiscal 
Egaña  las  satisfacciones  que  aquéllos  pedían.  Entre  tanto  los 
reos  de  la  conspiración  recibieron  la  pena  a  que  los  condenaba 
la  sentencia  de  la  Corte  marcial. 

Los  enemigos  del  Gobierno  deseosos  de  honrar  la  conspira* 
cion  i  de  hacerla  aparecer  con  un  alcance  i  aspecto  prestijiosos, 
quedaron  por  la  mayor  parte  sosteniendo  (i  algunos  con  buena  fé) 
que  el  verdadero  jefe  i  director  de  aquélla  habia  sido  el  jeneral 
Zenteno,  sin  parar  mientes  en  el  papel  de  traidor  insigne  i  ale* 
voso  que  hacian  representar  a  aquel  eminente  jefe,  aclamado 
ya  por  la  fama  contemporánea  como  uno  de  los  padres  de  la 
independencia  de  la  nacion.(13)  Alababan  la  cabeza  fría  i  cal- 
culadora de  aquel  militar,  que  en  los  negocios  arduos  no  daba 
el  primer  paso  sin  conocer  el  último;  alababan  la  flema  i  serie- 
dad de  su  carácter  i  recordaban  los  altos  puestos  que  habia 
ocupado  i  ios  lazos  que  le  hablan  ligado  íntimamente  con  el 
jeneral  O'Higgins.  I  cierto  que  tales  prendas  i  antecedentes 
eran  verdaderos.  Un  civismo  ilustrado  i  lleno  de  reflexión  lo 
habiu  hecho  abandonar  el  oficio  de  escribano  en  que  ganaba 
8U  vida^  para  tomar  parte  en  las  aventuras  de  la  guerra  de  in- 
dependencia desde  los  primeros  dias.  Databa  de  este  tiempo  su 
amistad  con  O'Higgins.  En  1814  habia  formado  parte  de  esa 
corriente  de  prófugos  patriotas  que  atravesaron  los  Andes  para 


(13)  «E8  indudable  (leemos  en  Don  Diego  Portales  por  Vicuña  Macken- 
na,  páj.  158  del  tomo  l.o)  que  un  hombre  de  un  corazón  atrevido  i  de  un 
espíritu  elevado,  el  coronel  Picarte,  era  el  brazo  poderoso  de  aquel  inten- 
to, mientras  que  el  jeneral  Zenteno,  comandante  de  armas  de  Santiago,  a 
la  sazón,  era  la  cabeza  i  ¡qué  cabezal  la  que  San  Martin  habia  ele j ido  para 
que  le  auxiliara  en  la  combinación  de  los  planes  con  que  debia  libertar  a 
Chile...  > 

Aparte  de  lo  que  decimos  en  el  texto  sobre  la  conducta  del  jeneral 
Zenteno  en  este  suceso,  podemos  afiadir  en  favor  de  su  inocencia  el  tes- 
Ximonio  de  don  Rafael  V.  Valdivieso,  arzobispo  de  Santiago,  quien,  como 
ya  hemos  dicho,  figuró,  siendo  seglar,  en  la  Corte  marcial  que  juzgó  en 
segunda  instancia  la  causa  de  conspiración. 

H.  DE  CH. — T.  I.  19 


290  HI8T0BI1.  DB  OHILK 

volver  dos  afios  después  alistados  bajo  la  bandera  de  Saa  Mar- 
tin, es  decir,  la  bandera  de  Chacabuco  i  de  Maipo.  A  poco  de 
su  arribo  a  Mendoza,  Zenteno,  para  procurarse  el  sustento, 
instaló  no  lejos  de  aquel  pueblo  una  posada  o  venta  que  él 
mismo  administraba.  Aquel  posadero  tranquilo,  afable  i  pensa* 
tivo  fué  pronto  llamado  el  ventero  filósofo.  Tratóle  San  Martin, 
conocióle  i  le  trajo  a  servir  la  secretaría  de  la  provincia  de 
Mendoza.  Creció  la  intimidad,  i  Zenteno  fué  secretario  especial 
de  guerra  i  confidente  de  los  planee  de  San  Martin,  i  en  fin,  su 
colaborador  mas  eficaz  en  la  gran  empresa  de  libertar  a  Chile. 
Mas  tardCy  en  la  administración  de  O'Higgins  babia  servido  el 
ministerio  de  guerra  i  marina  con  un  tíno  i  laboriosidad  admi- 
rables. A  la  caida  de  quella  administración,  Zenteno  tenia  el 
grado  de  brigadier  i  era  gobernador  de  Valparaiso,  i  continuó 
en  este  cargo  a  instancias  de  aquel  pueblo  i  de  la  misma  junta 
de  gobierno  que  sucedió  al  Director.  Poco  después  (1825)  tuvo 
lagar  en  Valparaiso  una  asonada  con  el  objeto  de  protestar 
contra  un  decreto  dado  por  el  ministro  de  hacienda  (don  Rafael 
Correa  de  Saa)  para  la  carga  i  descarga  de  buques.  Este  movi- 
miento en  que  se  creyó  cómplice  a  la  asamblea  nacional  com- 
puesta de  pelucones  i  o'higginistas,  se  formalizó  en  cabildo 
abierto  por  la  condescendencia  de  Zenteno.  La  dictadura  que 
luego  asumió  el  Director  Freiré,  obligó  a  Zentero  a  expatriarse 
h\  Perú.  Encontrábase  allí  cuando  tuvo  lugar  la  sublevación 
de  Chiloé^a  favor  de  O'Higgins  (1826)  i  con  este  motivo  Zenteno 
fué  dado  de  baja  juntamente  con  aquel  jeneral.  Regresó  a 
Chile  en  víspera  de  la  revolución  de  1829,  consumada  la  cual, 
reconoció  al  Congreso  de  plenipotenciarios  de  1830,  i  en  abril 
de  1831  entró  a  servir  la  comandancia  jeneral  de  armas  de  San- 
tiago. (14)  Mas,  para  este  destino  i  para  cualquiera  de  esos 
empleos  que  son  como  los  puestos  avanzados  del  orden  públi^ 
co,  Zenteno  tenia,  por  decirlo  así,  el  inconveniente  de  sus  pro- 


(14)  Biografía  del  jeneral  2ienteno  por  García  Reyes  en  la  Galería  Na- 
cional.— Chile  durante  loe  años  de  1824  i  1828. 
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pias  TÍrtudes  i  antecedentes.  En  posesión  de  una  gloria  bien 
adquirida,  consideraba  talvez  sus  servicios  como  obra  de  supe- 
rerogación i  los  prestaba  con  aquel  jénero  de  jconfianza  que 
se  aproxima  a  la  indolencia,  sin  advertir  que  en  medio  de  la 
atmósfera  inflamada,  de  los  partidos  i  en  la  suspicacia  que  agu- 
zan las  pasiones  políticas,  es  mui  fácil  tomar  la  calma  por  el 
disimulo  i  la  induljencia  por  complicidad. 

Ya  por  el  mes  diciembre  de  1832,  un  periódico  de  Santiago 
(La  Lueema)  comenzó  a  censurar  bruscamente  la  conducta 
del  comandante  jeneral  de  armas  de  Santiago,  hasta  el  punto 
de  calificarlo  de  amparador  de  los  descontentos  i  conspiradores. 
Decia  aquel  periódico  que  Zenteno,  como  mui  partidario  de 
O'Higgins,  habia  conspirado  desde  el  Perú  c contra  la  indepen- 
dencia i  libertad  de  su  patria»;  (15)  que  colocado  en  la  coman- 
dancia de  armas  de  la  capital  habia  mostrado  una  culpable 
parcialidad  para  con  algunos  jefes  acusados  de  mala  conducta; 
i  que  habia  muchas  razones  para  creer  que  no  debia  continuar 
en  aquel  destino,  siendo  su  presencia  en  él  «un  baldón  para 
la  administración  i  una  esperanza  para  los  díscolos.»  (16) 


(15)  Aludía  a  la  revolución  de  Chiloé  promovida  en  1826  por  emisarioa 
de  CHiggins  venidos  del  Perú. 

(Kí)  Véanse  los  números  de  aquel  periódico  correspondientes  al  29  de 
diciembre  de  1832,  al  3  i  31  de  enero  de  1833.  La  Lucerna  denunció  a 
Zenteno  como  protector  del  comandante  Arteaga  en  la  causa  que  se  le 
sitíTiiió  a  éste  por  la  acuñación  del  mayor  Moran,  i  citó  también  como  un 
acto  sospechoso  el  no  haber  hecho  caso  de  cierta  queja  del  coronel  don 
Jos<^  Antonio  Vidaurre  contra  el  comandante  de  milicias  de  San  Fernan- 
do don  Ramón  Valenzuela,  por  insubordinación  i  otras  faltas.  Esta  leni- 
<lad  del  comandante  de  armas  de  Santiago  habia  hecho  que  el  intendente 
de  Colchagua  llegase  a  decir  que  no  podia  responder  a  la  tranquilidad 
de  aquella  provincia,  si  se  dejaba  a  Valenzuela  continuar  al  frente  del 
batallón  de  guardias  nacionales  que  comandaba. . 

Tomó  la  defensa  del  jeneral  Zenteno  M  Celador,  periódico  que  comenzó 
en  setiembre  de  1832.  Este  papel  mui  partidario  de  0*£Qggin8  llamó  a 
La  Lucerna  ^martirolojio  de  los  patriotas*'  i  lisonjeó  al  gobierno  de  Prieto 
«n  tanto  que  vio  a  Zenteno  i  otros  o'liigginistas  en  algunos  puestos  pú 
blicoe.  A  tal  punto  llevó  su  adhesión  al  Gobierno,  que  armó  polémica 
con  La  Lucerna   por  haber  dicho  eate  periódico  que,  si  en  la  capital 
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istas  oircuDStanciaa  fué  denanoíada  al  Gobierno  la  cons- 
n  de  Arteaga  i  demás  cómplices.  El  sneeso  correapondia 
ierto  panto  a  las  acasaaiones  i  ea.Tgoa  qne  se  habían  an- 
0  contra  el  comandante  jeneral  de  armas;  i  au  no.iibre 
onado  en  las  revelaciones  intimas  suministradas  al  Gro- 

El  golpe  que  se  denunciaba  era  inminente,  i  asi  se 
adispensable  como  primera  providencia  remover  al  co- 
ate jeneral,  ora  fuese  cómplice,  ora  su  simple  induljen- 

descuido  hubieran  prestado  sombra  i  oportunidad  a 
rdaderos  conspiradores.  A  esta  última  circunstaocia 
Portales,  cuando  en  una  carta  dirijida  desde  Valparaíso 
Btro  Cavareda  en  aquellos  días,  le  decía  que  con  la  re- 

del  comandante  jeneral  «se  había  espantado  la  caza.* 
demás  en  la  causa  que  se  siguió  a  los  revolucionarios, 


do  no  se  cometían  excesos  de  autoridad,  era  raro  el  pueblo 
□o  doode  los  habitantee  no  jlmieeen  bajo  la  férula  de  nn  peqae- 
ota — (Discreto  elojio  de  los  escritores  de  i<a  ¿uccraa  (dijo  Éf 
!e  5  de  octtibre  de  1832)  a  la  adminietracion  del  virtuoso  Ovalle 
[aculado  jeneral  Prieto!  Pero  ¿qué  otra  cosa  puede  esperarse  de 
is  a  medio  real  et  pliego?»  La  Lueema  era,  sin  embargo,  un  pe- 
lartidario  del  Gobierno.  Lo  que  en  realidad  dividió  a  estos  doB 
i  loa  empelló  en  controversias  que  alguna  ves  llegaron  al  esc-ín- 
la  adhesión  del  uno  i  el  odio  del  otro  al  jeneral  O'Híggins.'Elcon- 
esiástico  que  por  aquel  tiempo  ajitaba  la  opinión,  dio  también 
I  largos  debates  i  violentas  agreaiones  entre  los  dos  periódicos, 
M  i/H«ema  defensora  del  vicario  apostólico,  i  El  Celador  parti- 
I  cabildo  eclesiástico.  Difícil  es  apurar  la  diatriba  i  la  injuria 
>nde  las  apuró  El  Celadot-  en  algunos  de  sus  artfcuIoH.  Bl 
la  Corte  de  Apelación  <lon  Femando  A.  Elizalde,  creyó  de  su 
inaar  en  noviembre  de  1832  el  número  7  de  este  periódico,  por 
lio  publicado  contra  don  Juan  F.  Meneses,  uno  de  los  Escri- 
La  Lticema,  articulo  que  el  fiscal  calificaba  de  inmoral  i  quo  ni> 
>s  reproducir,  sin  ofender  la  decencia.  El  jurado,  sin  embartío, 
no  tiaber  lugar  a  formación  de  causa.  Formó  parte  de  este  jura- 
'nincisco  Ruis  Tagle,  i  acaso  esta  circunstancia,  altadida  a  otros 
i  síntomas  que  el  jénio  de  los  partidos  espía  i  comenta  cuida- 
te,  contribuyó  a  que  se  juagase  a  Tagle  interesado  en  la  cons- 
de  Arteaga  i  Rcarte,  i  se  le  supusiese  proveedor  de  fondos  para 


OOBCIÍKKO  DKL  JUNKIUL  PKIETO  *¿í 

no  hubo  ni  acusación  formal,  ni  indicio  aceptable  contra 
teño,  por  mas  que  ae  atiabaron  cuaatad  circunstancias  pudií 
eefialarle  como  comprometido  en  la  revolución.  (17) 


(17)  Coai  al  terminar  la  redacción  del  presente  <«pftulo,  liemoH  te 
la  oportunidiiil  de  conxultar  prolijamente  loe  autos  orijínalee  del  prc 
contra  don  Joaqoiu  Arleaga  i  cómplices,  autos  que,  aegun  dijimos  i 
nota  3,  pájs.  29]  i  293,  dabftn  alganaa  personas  por  perdidos,  «sin 
tante  razón  qnizas.i  Al  hablar  asi  cieíamos  que  no  se  babia  pueato 
cíente  dilijenciu  en  buscarloai  pero  no  eoai)echábamoii  que  tales  aut 
nos  viniesen  a  la  niano  con  tal  facilidad,  como  para  convencemos  qu 
da  era  mas  mas  hacedero  que  el  hallarlos.  En  efecto,  [rejistrando  £ 
archivo  déla  «omandaaciajencral  de  armas  de  Santiago  los  legajo 
autos  referentes  a  los  sucesos  que  mas  adelante  narramos,  abrim 
le^o  número  1  correspondiente  al  año  1833,  en  el  cual  se  nos  prec 
el  cuerpo  del  proceso  Indicado.  ¿Por  qué  uo  lo  hablamos  bascado  í 
de  dar  cuenta  de  los  hechos  qne  son  materia  del  presente  capItulnV 
dos  razones:  la  primera,  el  no  considerar  de  absoluta  necesidad  ese 
ceso  para  formar  una  idea  jeneral  de  la  causa,  estando  en  poseHÍoi 
los  documentr)s  mencionados  eu  la  nota  3  de  este  capitulo;  i  segundi 
creer  que  dicho  preeeso  no  debia  de  hallarse  en  el  archivo  de  la 
mandancia  de  armas  de  Santiago,  que  era  su  lugar  propio,  en  atenci 
lo  que  asevera  sobre  la  pérdida  de  aquel  documento  un  historiador  (' 
fia  M.,  Don  Diego  Fortaleí)  que  nos  ha  precedido  eu  el  rejiatro  de  lo 
peles  de  este  archivo  para  referir  laa  revoluciones  i  couspiracioni 
atjQel  tiempo. 

Diremos  ahora  que  este  proceso  no  altera  la  sustancia  de  lo  que  h> 
referido  acerca  de  la  conspiración  de  Picarte,  Arteaga  i  demás  acue 
EncoantoaljeneralZenteno,  héaquí  lo8dat«s  que  arroja  aquel  docuiiK 
En  el  plan  de  loa  revolucionarios  entraba  el  prender  al  Presidente  i 
Kepública  i  mantenerlo  en  rehenes,  i  el  reducir  igualmente  a  prisii 
los  ministros  Tecomal  i  Cavareda,  a  don  Manuel  José  GandariUai 
coronel  don  José  Antonio  Vidaurre,  a  don  Balael  Correa  de  Saa  i  i 
pocos  ciudadanos  ricos.  Preguntado  don  Joaquín  Arteaga  (declara 
de  Maturana)  sobre  si  se  pensaba  prender  también  al  jeneral  '¿en 
i  a]  intendente  de  Santiago  don  Pedro  Urríola,  conteató  que  nó,  <[>o 
a  Zenteno  (anadió]  después  que  esté  hecho  el  movimiento,  se  le  pi 
decir  qne  se  haga  cai^  de  la  división. >  Oeapuea  de  esto,  den  P 
tíoto  Agailar,  comandante  del  escuadrón  de  húsares,  expuso  al  t 
de  eita  causa  tener  informes  do  dos  testigoa  ijne  aseguraban 
Qnjróc,  el  ájente  principal  de  la  revolución  de  Valparaíso,  había  • 
do  en  casa  del  jeneral  Zenteno  en  viaperaa  del  golpe  proyecta<lo.  : 
teoo  fué  interrogado  sobre  este  punto.  8u  conteatocion  fué  llana  i  el 
Quirós  habia  sido  administrador  de  unos  pocos  bienes  <iae  había  de. 
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Zenteno  se  reüró  por  algún  tiempo  a  la  vida  privada,  i  con- 
tinuó guardando  tal  circunspedon,  que  loe  niismoe  que  le  su- 
ponían despechado  i  anhelaban  su  cooperación  para  ejecutar 
un  trastorno,  no  pudieron  comprometerle,  talvez  ni  se  atrevie- 


al  morir  en  ValparaÍBo  don  Miguel  Zenteno,  hermano  del  jeneral.  Dichos 
bienes  se  habían  rematado  en  aquella  ciudad  en  1829.  Las  cuentas  de 
Quiróz  habían  andado  algo  enredadas  í  quedaba  todavía  debien* 
hiendo  un  saldo  que  las  hermanas  del  jeneral,  que  eran  las  herederas, 
Instaban  porque  se  les  pagase^  i  al  efecto  se  yaLieron  de  él  mismo  para 
que  compeliese  a  Quiróz.  Zenteno^  habiendo  sabido  que  Quiróz  estaba 
en  Santiago,  le  hizo  buscar  hasta  obligarlo  a  presentársele  i  otorgar  un 
documento  por  la  cantidad  que  aun  debía  a  las  hermanas  del  jeneral. 
Este  documento  fué  presentado,  i  en  Valparaíso  se  averisruaron  judicial- 
mente los  antecedntes  relativos  a  esta  tenencia  de  bienes  que,  según 
Zenteno,  había  dado  lugar  a  sus  relaciones  con  Quiróz.  Los  antecedentes 
resultaron  verdaderos. 

En  la  causa  que  al  mismo  tiempo  se  siguió  en  Valparaíso  contra  Qui- 
róz, Esquella,  Pérez  Veasi  demas|cómplice8,  í  cuyos  autos  están  agregados  a 
los  de  la  causa  de  Santiago,  hai  todavía  una  referencia  al  jeneral  Zenteno 
en  la  declaración  de  Pérez  Veas,  el  cual  contíesa  que  Quiróz  le  dijo  que  cen 
Santiago  debía  estallar  una  revolución  para  quitar  a  Portales»;  que  no  sabia 
si  la  revolución  era  por  Freiré  u  O'Híggins;  pero  que  entendía  que  en  ella 
estaban  personas  del  Gobierno,  entre  otras,  Zenteno;  que  se  contaba  con 
Arteaga,  Picarte,  etc.  Esta  vez  se  declaró  implicado  en  la  causa  de  cons- 
piración al  jeneral  i  se  le  impnso  un  arresto  en  su  casa.  Requerido  de 
nuevo  a  declarar,  se  presentó  al  fiscal  de  la  causa  i  repitió  lo  que  antes 
había  dicho  respecto  de  sus  relaciones  con  Quiróz,  dijo  a  quienes 
conocía  i  a  quienes  no  entre  los  diversos  acusados,  i  rebatió  con  tanta 
dignidad  como  precisión  los  cargos  que  se  le  hicieron,  desafiando  a  sus 
mismos  enemigos  a  que  le  citasen  un  solo  caso  en  que  hubiese  faltado  a 
la  lealtad  i  cumplimiento  de  sus  deberes.  Zenteno  fué  puesto  en  libertad 
después  de  cinco  días  de  arresto  i  no  se  volvió  a  hecer  mención  de  su 
nombre  en  la  secuela  del  juicio. 

Al  fin,  el  fiscal  de  la  causa,  que -era  el  sarjento  mayor  don  Manuel  Gar- 
<>ia,  dio  su  vista  con  fecha  28  de  mayo,  siendo  de  opinión  que  los  acusa- 
dos fuesen  condenados  a  la  última  pena.  Reunido  el  consejo  de  guerra  dio 
su  sentencia  (4  de  julio)  en  esta  forma:  Arteaga  i  Acosta  fueron  condena- 
dos a  perder  sus  gra<los  militares  i  a  destierro  por  tres  años;  Picarte, 
Quiróz  i  demás  a  desierto  por  el  mismo  tiempo. 

De  ios  seis  vocales  del  consejo,  solo  uno  votó  por  la  muerte  de  los  acu- 
sados, i  fué  el  teniente  coronel  graduado  don  José  Antonio  Toledo,  el 
mismo  que    cuatro  afios    mas  tarde  debia  expiar  en  el  cadalso  su   com- 
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roD  a  hablarle  de  loa  proyectos  revolucionarios 
referir  i  eu  cuyos  largos  i  complicados  procese 
por  vía  de  referencia  el  nombre  del  jeneral  Zei 


plicjdad  en  el  toas  célebre  de  los  motines  militares  qt 
tros  anides. 

Otro  rugo  particular.  Todos  loe  (lemas  vocales  expri 
pectivoa  fallos  que  Iob  reos  eran  merecedores  de  la  pen 
que  limitaban  la  pena  en  atención  a  la  clemencia  con 
dido  la  oorte  marcial  en  casos  análogos  anteriores,  (x 
otros.  £1  aaditor  de  guerra  don  Manuel  José  Gandarill 
tencia,  pero  indicando  que  se  dejase  expedita  la  apel 
^Bta,  et  fiscal  de  la  corte  marcial  don  Fernando  A. 
t¿men  de  20  de  setiembre  espresó  que,  a  au  enteitde 
gnerra  tiabia  procedido  arliitrariamente  en  la  Hentencif 
la  conspiración  i  habiendo  antecedentes  baetantea  pan 
pena.  En  consecuencia,  era  de  parecer  que  la  corte  im 
militares  on  confinHmiento  por  ocho  años,  a  lo  ménm 
SU0  empiece,  i  a  loe  paleanoe  la  misma  pena  de  confinai 

Dicho  está  como  se  condujo  la  corto  marcial  en  i 
cuáles  fueron  las  consecuencias  que  hubo  de  soportal 


CAPITULO  X 


Denuncios  i  eintomae  de  una  nueva  conspiración. — Me< 
dad. — Proceso  de  los  conjurad  os. —Don  José  Antón; 
pos.— SiognlareB  revelficiones  de  don  Juan  Antonic 
nuevos  cómplices  de  la  conspiración:  Bilbao,  Novoa, 
Actitud  del  auditor  de  guerra  don  Manuel  José  Gan< 
nel  Fuga  j  sus  antecedentes. — Revolución  del  29  de  i 
so. — La  confesión  de  Fuga  i  sus  consecuencias. — Pu| 
el  dictímen  del  auditor  Oandarillas. — Conclusiones  < 
— Terminación  <te  las  causas  de  12  de  julio  i  211  de 
propio  de  laa  intentonas  revolucionarias  de  1833. 
pudo  tener  en  ellas  la  Constitución  de  mayo.— Las  fi 
diñarlas  i  los  estados  de  sitio;  aspecto  bajo  el  cual  d 
radas  las  facultades  extraordinarias.— Elementos  i  ai 
que  se  mezclan  al  sistema  de  pacificación  del  Gobi 
sarjento  mayor  Queíitla. 


Aún  lio  se  había  desvauecido  la  impresión  ' 
conspiracioD  que  acabamos  de  referir,  ni  habii 
davía  el  juzgamiento  de  los  implicadoa  en  el 
nuevos  denuncios  i  nuevos  síntomas  fué  advertí 
de  que  se  bailaba  sobre  una  mina  próxima  a  est 
te  de  la  nocbe  del  12  de  julio  el  intendente  d 
Pedro  Urríola,  tuvo  aviso  de  que  en  un  cua: 
cierta  casa  situada  en  la  Alameda,  a  dos  cuadra: 
artillería,  se  estaba  reuniendo  una  cantidad  di 
la  dirección  de  don  José  Antonio  Pérez  de  Cota] 
to  de  dar  una  sorpresa  a  los  cuarteles  de  la  j 
antores  de  este  aviso,  que  parecían  veuir  de  i 
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reunión,  aseveraban  que  en  el  indicado  cuarto  había  armas, 
dinero  i  licores.  El  intendente  tomó  al  momento  un  difraz  i  se 
dirijió  a  observar  el  lugar  denunciado,  donde  nada  vio  de  par- 
ticular. Recorrió  en  seguida  un  trecho  de  la  Alameda  contiguo 
a  la  casa  i  divisó  algunos  grupos  de  jente  que  le  parecieron 
sospechpsos.  Púsose  en  acecho  i  observó  que  los  hombres  que 
formaban  esos  grupos,  fueron  entrando  desbandadamente  unos 
en  el  cuarto  que  se  ha  dicho  i  otros  en  la  casa  principal.  £1 
intendente  fué  luego  al  cuartel  de  artillería,  previno  la  guardia 
para  el  caso  de  un  asalto  i  esperó  a  que  se  juntaran  algunos 
soldados  mas  para  caer  con  ellos  sobre  la  reunión  sospechosa. 
Entre  tanto  hizo  avisar  al  Presidente  de  la  República  lo  que 
ocurría. 

Mientras  que  estas  trazas  se  daba  el  intendente  Urrio- 
la  para  burlar  una  conspiración  cuyo  primer  hilo  había  venido 
a  enredarse  en  sus  manos,  el  mismo  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca se  prestaba  a  oir  a  dos  hombres  de  ordinaria  catadura  (un 
Retamal  i  un  Pino)  que  con  gran  instancia  habían  solicitado 
audiencia;  i  apenas  introducidos  a  la  presencia  del  jeneral 
IMetó,  pusieron  en  sus  manos  un  florete,  diciendo  que  venían 
desertados  de  una  reunión  misteriosa  que  se  estaba  haciendo 
en  un  cuarto  de  la  calle  de  Santo  Domingo,  a  poco  mas  de 
tres  cuadras  de  la  plaza  de  la  Independencia;  que  habían  sido 
llevados  a  ese  lugar  con  el  pretexto  de  trasportar  unos  zurro- 
nes de  azúcar;  mas  viendo  que  en  aquella  pieza  había  hombres 
arrebujados  que  hablaban  con  misterio  i  sacaban  armas  que 
estaban  depositadas  en  un  baúl,  vinieron  en  la  sospecha  de  que 
alguna  cosa  mui  grave  se  maquinaba  i  de  que  el  peligro  era 
inminente,  por  lo  cual  se  habían  decidido  a  poner  todo  esto  en 
noticia  del  Presidente. 

No  obstante  la  presteza  con  que  es  de  suponer  que  obraran 
las  autoridades  en  consecuencia  de  los  dos  denuncios  referidos, 
la  casualidad  se  anticipó  a  proporcionar  mayores  i  mas  evi- 
dentes indicios  de  una  conjuración.  Eran  los  mementos  en  que 
el  cuerpo  de  serenos,  «e  distribuía  por  las  calles  de  la  capital, 
mirando,  escudriñando  a  veces  las  puertas  que  dan  a  la  calle, 
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examinando  una  cerraja  mal  puesta  i  deteniéndose  ante  el 
umbral  de  un  cuarto  oscuro,  que  todo  esto  i  muchas  precau^ 
cienes  mas  estaban  o  en  la  letra  o  en  el  espíritu  de  la  orde- 
nanza de  policía.  En  esta  dilijencia  marchaba  por  la  calle  de 
Santo  Domingo  el  cabo  de  serenos  José  Pozo,  cuando  al  acer- 
carse a  uno  de  los  cuartos  exteriores  de  la  casa  de  una  señora 
Machado,  precisamente  el  mismo  a  que  se  refería  el  denuncio 
de  Retamal  i  Pino,  vio  que  de  dos  hombres  que  había  a  ia 
puerta,  uno  vestido  de  poncho  tomaba  la  calle  con  la  precipi- 
tación del  que  huye.  £1  sereno  se  detuvo  delante  del  otro,  que 
estaba  embozado  en  una  capa,  i  le  preguntó  qué  hacía  allí,  a 
lo  que  éste  contestó  que  esperaba  a  unas  niñas.  Preguntóle 
entonces  el  sereno  si  era  dueño  de  aquella  habitación,  i  como 
el  embozado  contestase  que  no,  penetró  en  ella  para  examinar- 
la, intimando  al  incógnito  que  no  se  moviera.  Pero  éste  echó  a 
correr  despavorido.  Siguióle  el  sereno,  llamando  con  su  pito  a 
otros  auxiliares,  los  que  dieron  alcance  al  prófugo,  no  sin  cau- 
sarle una  herida  de  sable  en  la  cabeza.  Durante  esta  persecu- 
ción había  quedado  guardando  la  puerta  del  cuarto  de  la 
Machado,  un  Pagan,  cobrador  de  la  contribución  de  serenos, 
que  por  casualidad  vino  a  tomar  parte  en  esta  escena,  el  cual 
no  pudo  evitar  que  se  escapasen  atrepellándolo  los  individuos 
que  estaban  dentro,  con  excepción  de  dos  (Manuel  Moreira  i 
José  María  Opasos).  A  la  captura  de  estos  individuos  se  siguió 
por  parte  de  la  policía  el  examen  del  cuarto  donde  se  les  había 
encontrado.  Apenas  hallaron  en  él  una  caja;  pero  esta  caja 
encerraba  varias  pistolas  cargadas,  84  puñales  de  gran  dimen- 
sión i  28  cartuchos  de  plata,  de  a  ocho  pesos  cada  uno,  aparte 
de  alguna  moneda  suelta:  el  instrumento  i  el  vil  premio  del  ase- 
sinato estaban  allí  juntos.  Con  esto  i  con  los  antecedentes  i 
datos  suministrados  en  las  revelaciones  hechas  al  Presidente 
de  la  República  i  sobre  todo  al  intendente  de  Santiago,  ¿no  era 
de  pensar  que  se  trataba  de  perpetrar  uno  de  esos  golpes  dignos 
de  la  iniquidad  de  Catilina  o  del  feroz  ardimiento  de  aquel 
Marat,  que,  según  refiere  la  historia,  no  exijía  para  rejenerar 
la  Francia  mas  que  dos  mil  napolitanos  armados  de  puñalea? 
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tampoco  poner  en  duda  la  inmineacia  del  peli- 
oposibilidad  de  averiguarlo  todo  ea  el  momeato 

aquél  coD  acierto,  no  pudieodo  aúa  saberse  si 
ibia  abortado  la  coDJuracion  con  los  incidentea 
ios,  o  ei  contaDdo  con  mas  ramiñcaciones  i  re- 
iverla  a  un  último  i  desesperado  esfuerzo,  las 

lanzaron  a  medidas  aventuradas  en  cuya  ejecu- 
eron  no  pocas  tropelías  con  gran  pavor  i  alarma 
1. 

de  búsares  se  babfa  destacado  en  primer  térmi- 
la  de  soldados  con  que  el  mismo  comandante 
larchó  a  rodear  la  casa  de  dofia  Josefa  Larrain, 
vivia  don  José  Antonio  Cotapos  i  que  momentos 
ado  observando  el  intendente  Urriola.  Un  her- 
ía señora  (don  José  Agustín  Larrain]  i  el  mismo 
1  aprehendidos  juntamente  con  otras  personas 
irtancia.  Momentos  después  llegaba  el  intenden- 
;  soldados  de  artillería,  i  pedía  a  la  seüora  la 

0  a  la  calle  donde  se  habían  reunido  los  conju- 
i  señora  dijiese  que  la  llave  estaba  en  poder  de 
lalgo,  a  quien  la  había  alquilado  aquel  mismo 
i  a  decerrajar  la  puerta,  no  hallándose  en  el 

1  uuae  botellas  rotas. 

e  la  noche  una  banda  de  música  militar  daba  la 
etreta  en  el  primer  patio  del  palacio  del  Presiden- 
ismo  palacio  ds  los  antiguos  capitanes  jenerales, 
iza  principal.  Al  parecer  reinaba  en  la  morada  del 
alma  ordinaria,  aunque  éste  estaba  ya  en  pose- 
antecedentes  para  presumir,  al  menos,  que  en 
onjurados  entraba  no  solamente  el  asalto  de  los 
también  el  del  palacio.  Era  mui  probable  que 
antes  vagasen  por  la  ciudad,  mui  mal  alumbru- 
,  los  mas  de  los  sicarios  alquilados  para  el  teme- 
i  que  muchos  de  ellos  se  hallasen  confundidos 
jente  que  envuelta  en  la  oscuridad  oia  a  poca 
reta.  Lo  cierto  es  que,  cuando  la  banda  de  mú- 
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8ica  llegaba  de  regreso  a  su  cuartel,  situado  en  el  paseo  de  la 
Alameda,  llevando  a  sus  flancos  i  retaguardia  gran  cantidad  de 
jente  del  pueblo,  fué  ésta  sorprendida  i  rodeada  por  una  grue- 
sa partida  de  húsares  a  caballo,  que  en  el  intento  de  arrastrar 
en  masa  con  aquella  multitud,  causó  la  mas  espantosa  confu- 
sión i  algazara  i  puso  el  colmo  a  las  zozobras  de  la  población 
entera.  La  batida,  sin  embargo,  no  produjo  el  efecto  que  se 
deseaba,  pues  no  consta  que  entre  tantos  presos  se  encontrara 
ninguno  armado  o  con  otro  jénero  de*  indicios  acusadores.  Pero 
las  autoridades  descansaron  al  fin  en  la  certidumbre  de  que  la 
conjuración  quedaba  desbaratada. 

Siguióse  la  investigación  judicial,  que  comenzó  la  misma 
noche  del  12,  bajo  la  dirección  del  intendente  don  Pedro 
Urriola,  pasando,  luego  de  terminada  la  forma  sumaria,  a  la 
jurisdicción  de  la  comandancia  de  armas.  De  todos  los  captu- 
rados en  las  primeras  horas  solo  hablan  quedado  presos  ocho 
o  nueve  individuos,  entre  ellos  don  José  Antonio  Cotapos,  que 
habia  sido  delatado  al  intendente  como  uno  de  los  principales 
jefes  de  la  conspiración  i  el  ex-teniento  de  artillería  don  Juan 
José  Godoy,  que  no  era  otro  que  el  embozado  del  cuarto  de  la 
calle  de  Santo  Domingo  que  habia  dado  al  sereno  Pozo  tanto 
que  sospechar  con  sus  respuestas  i  tanto  que  hacer  para  alcan- 
zarle. Aunque  no  habia  mostrado  sobrado  aplomo  en  la  escena 
del  cuarto  referido  i  estaba  ademas  bajo  el  peso  de  gravísimos 
indicios,  Godoy,  joven  entonces  de  25  años,  declaró  con  firme- 
za i  en  congruencia  con  lo  que  habia  dicho  a  su  aprehensor,  lo 
siguiente:  que  citado  por  don  José  Velasquez  para  una  reunión 
de  niñas,  fué  a  juntarse  con  él  en  el  cuarto  de  la  señora  Ma- 
chado; que  allí  le  dijo  Velasquez  que  lo  aguardase  en  tanto 
que  iba  a  proveerse  de  cigarros;  que  en  este  intervalo  no  vio  en 
la  expresada  habitación  sino  dos  hombres  que  no  conoció,  i 
que  no  divisó  armas,  ni  oyó  hablar  de  conspiración. 

Esta  declaración,  que  en  manera  alguna  podia  disminuir  las 
presunciones  de  los  jueces,  no  produjo  otro  efecto  que  la  cap* 
tura  de  Velasquez,  quien  resultó  ser  el  arrendatario  del  consa- 
bido cuarto. 
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Otro  de  los  presos  era  Miguel  Pino,  antiguo  sarjento  del  ex- 
tinguido batallón  Cbacabuco,  i  el  mismo  que  en  compañía  de 
Retamal  habia  ido  a  prevenir  al  Presidente  de  la  República 
sobre  la  conjuración.  Pino  declaró  que  don  José  Castillo,  co- 
mandante que  habia  sido  del  Cbacabuco,  le  habia  encargado 
que  le  buscase  algunos  hombres  de  confianza,  prefiriendo  a  los 
que  hubiesen  sido  soldados  del  indicado  batallón;  que  habién- 
dose juntado  con  Retamal,  se  presentaron  ambos  a  Castillo,  i 
éste  los  condujo  al  anochecer  del  12  de  julio  al  misterioso  cuarto 
de  la  calle  de  Santo  Domingo,  de  donde  se  hablan  escapado 
tan  pronto  como  sospecharon  que  hablan  sido  engañados. 

De  esta  suerte  las  declaraciones,  o  mas  bien,  los  denuncios 
de  unos  presos  i  las  referencias  de  otros,  aumentaron  la  lista  de 
los  indiciados  i  dieron  lugar  a  una  serie  de  perquisiciones  i 
arrestos  que  prolongó  extraordinariamente  el  juzgamiento  i 
abrumó  por  largo  tiempo  a  los  jueces  con  el  doble  peso  de  la 
investigación  i  de  la  duda. 

Así  fueron  cayendo  en  la  red  de  esta  causa  el  joven  don  José 
Antonio  Nogareda,  oficial  de  artillería  dado  de  baja;  don  José 
María  Barril,  oficial  destituido  también;  el  capitán  de  artillería 
don  Vicente  Soto,  don  Juan  Cortés,  don  Salvador  Puga.  Algu- 
nos de  éstos,  como  Barril,  Nogareda,  Castillo  i  Cortés  se  ha- 
blan evadido  a  las  pesquisas  de  la  autoridad.  Don  Salvador 
Puga  fué  llamado  a  prestar  declaración  el  20  de  julio  sobre 
incidencias  que  no  lo  comprometían,  retirándose  libre  a  s  u 
casa.  Este  hombre,  sin  embargo,  iba  a  ser  denunciado  bien 
pronto  como  el  jefe  principal  de  la  conjuración. 

Al  fin  el  teniente  coronel  don  Manuel  García,  que  era  el  fis- 
cal de  la  causa,  abrumado  por  el  trabajo  i  viendo  que  el  proce- 
so llevaba  trazas  de  perderse  en  lo  indefinible,  dio  un  sesgo 
presentando  su  vista  fiscal  el  20  de  setiembre,  en  la  que  conde* 
uó  a  muerte  a  don  José  Antonio  Pérez  Cotapos,  a  Godoy,  a 
Nogareda,  (1)  que  hacia  pocos  dias  que  estaba  preso,  i  en  re- 


(1)  .Aunque  en  la  vista  fiscal  se  pone  a  Nogareda  entre  los  reos  conde- 
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beldía  a  Castillo,  Barril  (José  &laría)  i  a  un  hombre  del  pueblo 
llamado  Juan  Valdés.  Ventura  Martínez  i  Pedro  Ballesteros 
eran  condenados,  aquél  a  dos  afios  de  presidio  i  el  último  a  seis 
meses  de  cárcel. 

A  pesar  de  las  conclusiones  de  la  vista  ñscal,  la  causa  per- 
manecía oscura  i  tortuosa.  Ck>tapos,  a  quien  el  fiscal  parecía 
considerar  como  el  jefe  principal  de  la  conjuración,  había 
puesto  tachas  de  mucho  peso  a  los  do»  únicos  testigos  que 
deponían  contra  él  (2)  i  negado  absolutamente  todos  los  cargos 
de  que  era  acusado.  Quizas  lo  que  mas  había,  contribuido  a 
señalarle  como  culpable,  eran  sus  antecedentes  de  hombre  de 
partido,  su  carácter,  sus  relaciones  í  aun  su  riqueza.  Cotapos 
babia  sido  intimo  de  los  Carreras  i  tomado  parte  en  muchas  de 
las  aventuras  políticas  que  dieron  a  aquellos  caudillos  su  cele- 
bridad coronada  por  el  martirio.  En  1827  babia  formado  parte 
de  la  comisión  que,  por  decreto  del  Congreso  Nacional,  fué  a 
Mendoza  para  restituir  a  Chile  los  restos  mortales  de  aquellos 
tres  infortunados  hermanos.  Aunque  bien  relacionado  por  su 
sangre  i  su  riqueza,  Cotapos  había  mostrado  siempre  una  gran 
inclinación  a  mezclarse  en  las  masas  populares  i  a  cultivar  sus 
simpatías,  prefiriendo  al  hombre  del  pueblo  para  los  golpes  de 
audacia.  En  el  réjimen  de  los  pipiólos  había  sido  diputado  i 
alcanzado  a  desempeñar  el  ministerio  de  la  guerra  i  marina 
en  los  últimos  días  de  aquel  réjimen.  En  1830  había  perdido 
su  grado  de  teniente  coronel  de  ejército  con  motivo  de  tío  ha- 
ber querido  reconocer  la  autoridad  del  Congreso  de  Plenipo* 
tenciarios,  quedando  desde  entonces  sustraído,  con  harto 
despecho  suyo,  a  la  vida  pública  i  dedicado  a  las  labores  de 
una  finca  rural  que  le  pertenecía  no  lejos  de  Santiago. 
Por  último  Cotapos  era  un  hombre  de  carácter  vehemente  i 
apasionado,  i  si  su  íntelijencia  no  era  macha,  le  sobraba  atreví- 


nados  en  rebeldía,  consta  de  autos  que  desde  el  5  de  setiembre,  esto  es, 
quince  días  antes  de  la  vista  fiscal,  el  dicho  Kogareda  estaba  preso. 

(2)  Es  digna  de  nota  la  defensa  que  h¡20  de  Cotapos  don  Ambrosio 
Aldunate. 
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}.  Eistas  circuastanciaB  gaardaban  cierta  coDsODaocia 
conspiraciOD  abortada,  «n  coya  combinacioD,  a  juzgar 
B  resultados,  era  fácil  ver  qae  había  obrado  maa  la  osadía 
,  intelijencia,  mas  la  pasión  que  el  cálculo. 
UQto  de  terminarse  estaba  ya  este  célebre  proceso,  cuan- 
incidente  imprevisto  vino  a  excitar  de  nuevo  la  curiosi- 
a  implicar  en  la  conspiración  a  otros  individuos  de 
taocia,  dando  a.  la  causa  perfiles  mas  dramáticos, 
¡lábase  preso  ea  el  cuartel  de  artillería  el  teniente  don 
Antonio  Nogareda  que,  según  la  declaración  de  dos  tes- 
ora  uno  de  los  conjurados  del  12  de  julio  i  a  quien  la 
del  fiscal  de  ta  causa  acababa  de  condenar  a  muerte.  Un 
ite  de  artillería,  don  Merco  Antonio  Cuevas,  que  había 
lo  de  secretario  en  )a  instrucción  de  la  cansa  de  la  revo- 
1  de  marzo  i  continuaba  siéndolo  en  la  de  la  conjuración 
i  de  julio,  era  amigo  de  Nogareda  i,  según  parece,  le  veia 
,88  veces  eo  su  calabozo  con  el  interés  propio  de  una 
Lia  camaradería.  Eit  una  de  estas  entrevistas  se  propuso 
as  arrancar  u  Nogareda  el  secreto  de  todo  lo  que  supiera 
ft  de  la  conjuración,  i  descubñéndole  el  estado  de  la 
,  le  requirió  en  el  nombre  de  la  amistad  i  del  interés,  qui- 
D  finjido,  que  tenia  por  salvarle,  a  que  le  revelase  toda  la 
d.  Nogareda  conaintíó  en  ello.  (3) 
)vas  oyó  atentamente  i  fué  escribiendo  las  revelaciones 
reso  en  un  papel,  que|  con  astuta  deliberación,  según  es 
ible,  dejó  como  cosa  olvidada,  sobre  la  mesa  de  la  mayo- 
)|  cuartel,  donde  fué  encontrado  por  el  mayor  del  cuerpo. 


Sn  la  decUnicion  de  Cuevaa  sobre  esta  confidencia  hntlanios  lo 
ate:  Preguntado  cómo  pudo  obt«ner  la  conüanza  de  Nogareda,  rea- 
Si  ique  a  maa  de  )a  amistad  que  siempre  se  haa  dispensado,  ha 
Nogareda  en  el  declarante  un  bombre  de  honor,  i  que,  a  pesar  de 
emigo  de  en  opinión,  no  seria  capu  de  perjudicarlo  haciendo  pú- 
nateria  tan  delicada,  en  lo  que  sin  duda  padeció  una  equivocación,  - 
a  opinión  del  que  declara  es  bastante  conocida  de  todos  i  su  cods- 
in  (¿la  ordenanza  militar?)  lo  obliga  a  no  silenciar  un  asunto  que 
acarrear  graves  malea  a  la  nación  entera.  > 
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El  papel,  que  copiamos  con  todas  sus  incorrecciones,  decia 
lo  siguiente: 

<E1  20  de  marzo  se  reunió  en  la  casa  de  don  José  Toribio 
Mujica  don  José  i  don  Gregorio  Barril,  don  Juan  Cortés,  don 
R.  Navarrete,  el  capitán  Soto,  de  artilleria,  i  el  dado  de  baja 
don  Bartolomé  Montero,  a  la  que  asistió  por  primera  vez  don 
Juan  A.  Nogareda.  Se  hizo  una  relación  por  Cortés,  por  la  cual 
los  invitaba  a  destruir  la  actual  administración,  i  que  hasta 
cuándo  sufrianestar  mandados  por  ella.  Luego  leyó  un  papel 
en  forma  de  proclama  (la  que  no  parecía  obra  propia)  por  el 
que  se  exijia  a  cada  uno  el  juramento  de  fidelidad,  secreto, 
constancia  i  subordinación  a  los  jefes  que  se  elijiesen.  A  las 
dos  o  tres  noches  (dia  sábado)  se  volvieron  a  reunir  en  el  café 
de  la  Nación,  en  el  cuarto  de  don  José  Barril;  se  acordó  llamar 
a  Castillo,  Urquízo,  Fuga  i  Cota  pos.  Fueron  comisionados  para 
llamar  a  Urquizo,  Soto  i  Barril  el  grande;  a  Cotapos  Navarrete, 
i  a  Puga  Montero.  Las  reuniones  se  hacian  con  interrupción 
de  dos  o  tres  días,  i  en  la  tercera,  en  el  mismo  sitio  se  aperso- 
naron los  solicitados  (a  excepción  de  Castillo,  que  estaba  en  el 
campo)  i  fueron  recibidos  en  la  sociedad.  Se  trató  de  elejir  una 
comisión  que  solicitase  de  los  del  partido  dinero  i  armas,  i  fue- 
ron elejidos  Puga  i  Cortés,  con  facultad  de  poder  iniciar  a  toda 
clase  de  personas,  siendo  considerado  el  primero  como  presi- 
dente de  la  lojia  militar.  Se  hicieron  otras  veces  iguales  juntas 
en  el  sitio  ya  dicho  i  algunas  en  una  casa  que  está  cuadra  i 
media  de  Santa  Ana  para  abajo,  proporcionada  por  Cortés, 
cuyo  duefio  es  bajito;  i  dos  en  el  cuarto  de  Puga.  La  sociedad 
de  los  paisanos  la  presidia  el  señor  Bilbao  i  otro,  i  su  número 
o  el  de  los  sabedores  era  crecido  i  estaban  dispuestos  a  exhibir 
el  dinero  necesario  i  proporcionar  armamentos,  pues  asi  lo  hizo 
saber  Cortés,  como  secretario,  i  parecía  indudable.  Días  antes 
del  12  (como  tres  o  cuatro  dias)  fué  presentado  don  Erasmo 
Jofré,  quien  se  expresó  en  términos  semejantes  a  estos:  c Seño- 
res, aunque  habia  protestado  no  tomar  parte  alguna  jamas  en 
estas  cosas,  me  basta  el  ver  a  Uds.  reunidos,  para  decidirme.» 

H.  DE  CH. — T.  I.  20 
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Este  tomó  un  interés  sobresaliente,  i  se  preguntó  a  cada  uno 
de  los  socios  cual  era  el  número  de  hombres  con  que  contaba 
o  tenia  cada  uno;  pero  no  se  pudo  determinar.  Ya  en  estas  úl- 
timas veces  estaba  Gatillo. 

ttíe  dijo  que  el  plan  era  éste  (su  autor  se  ignora):  Atacar  Uy- 
dos  los  cuarteles,  palacio,  cárcel,  al  primer  golpe  de  las  ocho, 
pues  para  el  efecto  estaban  distribuidos  en  esta  forma:  Castillo, 
Nogareda,  Godoy  i  Banderas  al  palacio,  con  28  hombres;  que 
el  mas  leve  ultraje  se  hiciera  a  ninguna  de  las  personas  que 
allí  se  encontrasen;  que  a  todos  se  pusiese  en  rigorosa  incomu- 
nicación en  sus  respectivas  habitaciones,  a  no  ser  aquellos  que 
hiciesen  una  obstinada  resistencia.  Esta  fuerza  debió  salir  del 
cuarto  de  la  Machado,  en  donde  se  halló  también  Velasquez, 
Martínez  i  un  Gundian,  que  se  infiere  fué  cadete.  A  la  artille- 
ría debió  asaltar  Barril,  el  grande,  i  el  capitán  Soto,  quien  dijo 
llevaría  a  Sánchez  (su  cuñado)  a  Garay,  teniente  reformado,  i 
aun  parece  que  contaban  con  Márquez,  el  sárjente  mayor.  El 
respeto  a  los  jefes  i  oficiales  era  el  mismo,  salvo  el  caso  ya  re- 
ferido. La  casa  de  esta  reunión  está  en  la  calle  de  las  Recoji- 
das,  que  ignoro  cual  es:  tanto  a  este  cuartel,  como  a  los  siguien- 
tes no  se  sabe  el  número  de  hombres  que  debian  ir.  A  húsares 
Jofré,  Arteaga  (el  que  está  preso)  (4)  i  otros  no  conocidos;  al  1 
Cotapos;  al  2  Montero;  i  al  4  parece  que  Urquizo. — -La  distri- 
tribucion  no  se  hizo  en  ninguna  de  las  reuniones,  según  pare- 
ce, sino  que  fué  determinada  por  Fuga  i  Cortés;  Puga  debió 
en  este  acto  obrar  como  jefe  desde  la  Alameda,  i  sus  ayudantes 
eran  Navarrete,  Bravo  i  don  Francisco  Pérez.  Se  decia  que  esa 
noche  debia  ser  comandante  de  la  plaza  Picarte,  i  al  dia  próxi- 
mo una  junta  o  movimiento  popular  proclamaría  Presidente  a 
don  José  Manuel  Borgofio;  i  que  el  coi*on6l  Sánchez  tomaría  al 
dia  siguiente  el  mando  de  un  batallón  i  que  ademas  proporcio* 


(4)  Se  refería  al  capitán  dado  de  baja  don  José  Arteaga,  que  también 
fígnra  en  la  causa  del  29  de  agosto  de  que  haremos  mérito  mas  adelante. 
Este  oñdaJ  tenia  una  cigarrería  en  frente  del  cuartel  de  húsares  i  viyia 
en  ella. 
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naba  200  caballos,  lo  dijo  Cortés. — Que,  según  han  dicho  Bravo 
i  Puga,  estaban  comprometidos  Fuentecilla,  Tagle,  Novoa, 
quien  parece  dio  mil  pesos,  i  Valdivieso,  que  proporcionó  un 
cuarto  en  que  se  depositaron  armas,  i  debia  reunirse  José  Ba- 
rril  para  sorprender  la  cárcel. — Arteaga,  el  ex-comandante,  te- 
rnaria el  mando  de  su  cuerpo,  i  los  demás  se  ignora  el  destino 
que  ocuparían. 

cEl  jeneral  Campino  ofreció  en  el  movimiento  de  Reyes 
cien  hombres  armados  i  montados,  i  Urriola,  el  sefior  inten* 
dente,  parece  que  era  sabedor  de  todo. 

cSe  asegura  que  los  individuos  contenidos  en  lo  que  se  lleva 
hablado  son  los  sabedores  de  todo,  i  los  solos  capaces  de  mo- 
verse con  intrepidez,  a  excepción  de  tres  o  cuatro,  que  poco 
figuran,  advirtiendo  que  la  mayor  parte  del  comercio  i  la  fami- 
lia de  los  Larrain  lo  sabian.  La  noche  del  movimiento  se  debió 
haber  proclamado  la  constitución  del  28,  i  la  mayor  parte  de 
los  que  se  tomaron  en  la  música  eran  sabedores. 

cEn  la  noche  del  29  solo  se  sabe  de  Puga,  los  dos  Barriles, 
Pérez,  Bravo  i  Castillo;  pero  se  infiere  estuviesen  todos  loe  de 
mas. 

J.  Antonio  Nogareda,  > 

Las  revelaciones  de  este  terrible  papel  remontaban  al  oríjen 
de  la  conspiración,  oríjen  que  no  hablan  podido  descubrir  las 
autoridades  i  que  ahora  se  presentaba  con  todos  los  caracteres 
de  lo  verosímil,  como  el  plan  de  una  lojia  política,  especie  de 
sociedad  carbonaria  o  siniestro  remedo  de  esas  lojias  tenebro- 
sas en  que,  bajo  la  relijion  del  juramento,  se  maquinan  horri- 
bles venganzas.  Lo  peor  de  todo  es  que  aparecían  conbbulados 
en  la  lojia  algunos  hombres  que,  si  en  jeneral  no  eran  de  un 
mérito  sólido  i  distinguido,  estaban  en  cierta  altura  social  i  go- 
zaban de  prestijio.  Bilbao  (don  Rafael)  empedernido  pipiólo, 
habia  sido  intendente  de  Santiago  i  se  le  consideraba  intima- 
mente ligado  a  Freiré  i  a  los  mas  notables  caudillos  del  partido 
caido.  Novoa  (don  José  Maria)  hijo  de  la  provincia  de  Concep- 
ción, abogado  i  negociante,  tenia  una  larga  historia  de  aventu- 
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ras  políticas  i  privadas  ea  qae  habia  acreditado  tanta  osadia 
como  ÍDJeoio  para  cumplir  sus  propósitos,  i  ningua  escrúpulo 
eu  cuanto  a  los  priacipios  morales.  Don  Francisco  de  Borja 
Foutecilia,  coronel  de  ejército,  hombre  de  elevada  poaicioD  1  de 
carácter  impetuoso,  habia  sido  tambieu  iutendente  de  Santia- 
go, bajo  la  adtniuistraciou  de  O'Higgias,  en  cuyo  cargo  se  ha- 
bia coDcitado  tales  odios  por  la  dureza  i  rigor  áe  su  gobierno, 
que  en  mas  de  uua  ocasión  estuvo  expuesto  a  sucumbir  a 
mauos  de  asesinos  encubiertos.  Don  Francisco  Ruíz  Tagle,  rico 
mayorazgo,  luiuistro  de  hacienda  bajo  el  gobierno  de  Pinto  eu 
1828,  habia,  no  obstante,  favorecido  la  revolución  de  1829,  vi- 
niendo a  ser  el  jefe  del  gobierno  provisional  que  el  Congreso 
de  Plenipotenciarios  estableció  en  1830.  Pero  obligado  a  renun- 
ciar por  el  sesgo  que  luego  tomaron  los  sucesos,  habia  dejado 
el  puesto  al  vice-presidente  Ovalle,  llevando  en  su  corazón 
cierto  resentimiento  que  excitó  sus  resabios  pipiólos  i  le  colocó 
en  aquella  situación  particular  en  que,  sí  no  se  conspira  de  he- 
cho, no  se  mira  tampoco  con  repugnancia  ni  las  coaspiraciones, 
ni  a  los  conspiradores.  De  esta  manera  su  nombre  i  sus  talegos 
fueron  por  mucho  tiempo  el  elemento  obligado  de  todas  las 
conspiraciones  verdaderas  o  falsas.  Puga,  los  hermanos  Barriles, 
Cortés  i  Castillo  eran  militares  dndos  de  baja,  siendo  lójico  su- 
ponerles deseosos  de  venganza.  Valdivieso  {don  Francisco) 
que,  según  las  revelaciones  de  Nogareda,  habia  proporcionado 
un  cuarto  de  su  casa  contigua  a  la  cárcel  pública,  para  facilitar 
el  asalto  de  este  establecimiento,  era  un  rico  propietario  i  miem- 
bro de  una  de  las  primeras  famiUas  de  Santiago.  En  cuanto  al 
jeneral  don  José  Manuel  BorgoOo,  para  quien  los  conjurados 
reservaban  la  presidencia  de  la  República,  en  caso  de  acertar 
el  golpe,  ya  hemos  visto  cómo  i  por  qué  causas  fué  destituido 
de  su  grado  militar  por  el  CongresodePlenipotenciariosen  1830, 
siendo  una  de  las  mas  altas  nombradias  del  ejército  i  habiendo 
desempeñado  el  ministerio  de  la  guerra  en  el  gobieruo  de 
Pinto. 

Pero  el  papel  que  contenia  l&i  confídencias  de  Nogareda  re- 
«ordaba  todavía  una  conspiración  juzgada  i  casi  olvidada,  la 
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de  Reyes  i  Ruiz,  de  que  ya  hemos  hablado,  i  hacia  aparecer 
como  cómplice  de  ella  a  don  Enrique  Campino,  que  había  apo- 
yado la  revolución  i  gobierno  de  los  pelucones  i  acababa  de 
recibir  el  grado  de  jeneral  de  brigada;  i  añadía,  por  fin,  que  el 
intendente  Urriola  era  sabedor  de  todo,  (d) 

¿Qué  hacer  con  este  cúmulo  de  acusaciones  que,  si  daban 
cierta  coordinación  a  los  mismos  hechos  que  se  estaban  averi- 
guando, tendían  por  otra  parte  a  complicar  mas  el  proceso  i 
que  al  fíu  no  tenían  mas  fundamento  que  el  dicho  de  un  cóm- 
plice? Nogareda,  llamado  a  declarar,  ratificó  lo  que  decía  el 
papel  escrito  por  Cuevas.  El  auditor  de  guerra,  don  Manuel 
José  Gandarillas,  formó  un  nuevo  expediente,  c  creyendo  (dice 
en  su  dictamen  de  13  de  noviembre  de  1833)  descubrir  con 
certeza  a  los  conspiradores;  mas  las  primeras  dilijencias  me 
hicieron  conocer  el  engaño  que  sufrí,  convenciéndome  de  que 
los  individuos  acusados  se  habían  preparado  con  anticipación 
para  ocultar  sus  delitos  i  burlar  los  esfuerzos  del  juez  mas  ac- 
tivo i  dilijente.» 

Se  ve  que  el  auditor  daba  por  criminales  a  los  acusados; 
pero  que  creía  inútil  dar  nuevas  evoluciones  al  proceso,  no  ha- 
biendo de  reunirse  las  pruebas  que  inducen  el  convencimiento 
legal.  ¿Era  sincera  esta  declaración  del  auditor?  o  fatigado  de 
aquella  intrincada  causa  i  movido  de  la  compasión  i  quizas  de 
un  cálculo  político,  creia  conveniente  no  adelantar  mas  la  in- 
vestigación? La  exposición  i  el  razonamiento  del  dictamen  del 
auditor,  prestan  fundamento  para  pensar  lo  último,  i  aquí  es 
de  advertir  que  cuando  el  auditor  daba  el  indicado  dictamen, 
se  refería,  no  solamente  a  la  causa  de  la  conjuración  del  12  de 
julio,  sino  a  otro  conato  descabellado  i  pueril  que  habia  te- 
nido lugar  el  29  de  agosto,  para  tomar  el  cuartel  de  Húsares  i 
la  Artillería,  i  cuyo  único  resultado  habia  sido  implicar  en  una 


(5)  Difícil  es  saber  si  lo  dicho  por  Nogareda  con  reapecto  a  don  Pedro 
IJrriola,  envolvia  un  verdadero  cargo  o  nó.  Algún  tiempo  antes  (31  de  ju- 
lio del  mismo  año  38)  salió  a  luz  en  Santiago  el  primero  i  último  número 
de  un  papel  que  prometía  ser  periódico^  intitulado  Quien  vive,  cuyo  autor^ 


310  HIBTOBIÁ   DB   CHILE 

nueva  cansa  a  muchos  de  los  que  estaban  o  se  presumían  com- 
prometidos en  la  anterior.  (6) 

El  héroe  de  esta  nueva  intentona  era  el  coronel  don  Salva- 
dor Puga,  a  quien  hemos  visto  prestar  una  declaración  en  el 
juicio  sobre  conjuración  del  12  de  julio,  i  retirarse  libremente 
por  no  haber  cargo  que  hacerle.  Era  natural  de  Concepción  i 
perienecia  a  una  notable  familia  de  aquella  provincia.  Llegado 
apenas  a  la  pubertad,  se  habia  enrolado  en  el  ejército  en  1813, 
tocándole  por  consiguiente  hacer  su  carrera  en  el  noble  perio- 
do de  la  guerra  de  independencia.  No  sabríamos  decir  si  era  va- 
liente; pero  no  le  faltaba  la  reputación  de  tal,  a  juzgar  por  el 
papel  que,  según  la  relación  de  Nogareda,  se  le  adjudicó  en  la 
lojia  de  los  conjurados  para  el  golpe  del  12  de  julio.  Siendo  de 
escasa  intelijencia,  Puga  habia  descuidado  mucho  el  cultivarla, 
según  se  descubre  por  algunos  pocos  documentos  escritos  de 
su  mano  que  obran  en  los  autos  de  su  proceso.  Pero  lo  cierto 
es  que  antes  de  terminar  el  gobierno  del  jeneral  Pinto  i  antes 
de  cumplir  Puga  sus  treinta  años  de  edad,  ya  habia  llegado  a 
teniente  coronel  de  ejército.  Este  grado  era  su  orgullo  i  su 
único  patrimonio,  cuyos  emolumentos  compartía  con  su  madre. 


don  Nicolás  Pradel,  que  acababa  de  ser  exonerado  de  la  secretaría  de  la 
intendencia,  se  propuso  atacar  rudamente  al  intendente  TJrríola.  En  el 
indicado  impreso  Pradel  presentó  a  Urriola  como  un  empleado  indiscreto 
i  presumido,  aseverando  haberle  oido  decir  que  sabia  que  Oampino  estaba 
mezclado  en  la  conspiración  de  Arteaga  i  Picarte.  El  Quien  vive  asegura- 
ba también  que  Urriola  tenia  mui  mala  voluntad  a  Portales,  porque  creía 
que  éste  era  su  enemigo  i  que  trabajaba  en  su  contra.  Ck)mo  aparte  de  es- 
to el  periódico  contenía  muchas  injurias^  Urriola  lo  acusó;  pero  el  jurado  lo 
absolvió  el  9  de  agosto  de  18d3. 

(6)  No  debe  olvidarse  que  las  revelaciones  de  Nogareda  fueron  poete- 
ríores  a  la  intentona  que  vamos  a  narrar  en  el  texto,  i  a  la  cual  se^  refie- 
ren  las  siguientes  palabras  del  papel  que  escribió  Cuevas:  <En  la  del  29 
solo  se  sabe  de  Puga,  los  dos  Barril,  Pérez,  Bravo  i  Castillo;  pero  se  inñe- 
re  estuviesen  todos  los  demás.  >  Quiso  decir  los  demás  de  la  lojia  que 
habia  fraguado  la  revolución  de  los  puñales.  Parece  que  acerca  de  Kuiz 
Tagle,  Valdivieso  i  Foi^tecilla,  nada  se  intentó  averiguar,  talvez  por  no 
haber  mas  dato  que  el  simple  dicho  de  Nogareda.  Menos  se  pensó  en  in- 
vestigar si  el  jeneral  Campino  habia  hecho  oferta  alguna  para  la  revolu- 
ción de  Beyes. 
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La  revalacion  de  1829  sorprendió  a  Paga  holgadamente  colo- 
cado en  las  filas  del  Gobierno  pipiólo,  al  que  estaba  ligado  por 
relaciones  personales  i  por  simpatías.  (7jNo  tomó  parte,{sin  em- 
bargo, en  el  postrer  esfuerzo  de  aquel  partido  para  vencer  la 
revolución  apoderada  ya  del  gobierno.  Puga  no  se  batió  en 
Lircai,  sino  que  durante  toda  esta  campaña  permaneció  en  la 
capital.  Cuando  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  exijió  a  los 
jefes  que  habia  en  Santiago  que  compareciesen  ante  él  para 
rendirle  pleito  homenaje,  Paga  eludió  la  dificultad  fínjiendo 
ausencia.  Portales  lo  destituyó.  Desde  entonces  comenzó  para 
Puga  la  vida  de  las  privaciones  i  la  tentación  de  conspirar. 

No  consta  en  manera  alguua  (8)  cuál  fué  la  parte  que  tomó 
Paga  en  el  plan  de  la  conjuración  del  12  de  julio,  ni  menos  si 
se  prestó  de  obra  como  jefe,  o  en  otro  carácter  en  lo  que  alcan- 
zó a  perpetrarse  aquella  lúgubre  noche,  bien  que  no  se  puede 
dudar  de  su  complicidad.  (9) 


(7)  Parece  que  no  siempre  estuvo  bien  quieto  el  coronel  Pu^  con  el 
Oobierno  de  los  pipiólos,  pues  en  Agosto  de  1828,  poco  después  del  movi- 
miento revolucionario  de  Urriola  en  Colchagua,  fué  llamado  urjentemen- 
te  por  el  Ministro  de  la  Guerra.  Puga,  que  f>e  hallaba  en  San  Fernando,  a 
la  cabeza  de  un  rejimiento  de  coraceros^  acudió  inmediatamente  al  llama, 
do,  i  con  increíble  sorpresa  recibió  en  el  Ministerio  la  orden  de  marchar 
él  solo  a  Coquimbo  i  ponerse  a  disposición  del  intendente  de  aquella  pro- 
vincia, lo  que  Puga  tomó  por  una  oíensa  grave,  i  elevó  en  consecuencia 
una  representación  quejumbrosa,  alegando*  no  haber  dado  jamas  motivo 
para  que  se  desconfiara  de  él.  El  Ministro  contestó  por  un  decreto  de  27 
de  Agosto,  en  que  expresó  que  el  Gobierno  estaba  facultado  para  desti- 
nar los  individuos  del  ejército  al  puesto  donde  juzgare  necesarios  sus  ser- 
vicios, i  se  le  mandó  cumplir  la  orden  reclamada  en  el  preciso  término 
de  48  horas.  Puga  se  resignó,  pero  no  sin  publicar  inmediatamente  la  re- 
presentación que  hizo  al  Ministro  i  desahogarse  en  términos  jenerales 
contra  los  que  creía  autores  de  su  desgracia.  (Manifiestos,  1811-1837,  en 
la  Biblioteca  Nacional.) 

(8)  Proceso  contra  don  Juan  José  Godoi  i  otros  por  la  conspiración  del 
12  de  julio  de  18«33.  Archivo  de  la  comandancia  de  armas  de  Santiago. 

(9)  £1  papel  que  el  autor  de  Don  Die§o  Portales  hace  representar  a  l^uga 
i  a  otros  personajes  en  esta  conjuración,  no  tiene  mas  fundamento  que  la 
confideneíade  Nogareda  a  Cuevas,  confidencia  hecha  «sobre  un  jarro  de 
ponche>»  segim  el  dicho  autor. 
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ero  veamos  la  Dueva  intentona  a  qne  acabamos  de  aludir. 
Dr  la  mediacioQ  de  una  mujer  del  pueblo  llamada  Victoria 
oar,  púsose  el  coronel  Puga  en  relación  con  un  sarjeoto  de 
irea  apellidado  Torrea,  a  quien  prometió  una  fortuna,  si  le 
laba  eficazmente  a  sublevar  aquel  cuerpo,  que  era  la  es- 
i  det  Presidente  de  la  República  i  cuyo  cuartel  estaba  de- 
del  palacio  del  Gobierno.  Laa  primeras  entrevistas  tuvieron 
r  en  el  paseo  de  la  Alameda,  a  mediados  de  agosto,  sin  mus 
auciou  de  parte  de  Puga  que  el  llamarse  Novoa,  apellido 
que  80  había  becho  conocer  de  la  misma  Azocar.  Torres. 

desde  los  primeros  momentos  mostró  buena  disposición 
,  secnudar  al  supuesto  Novoa,  trajo  a  la  alianza  a  un  tal 
1,  sarjeoto  de  artillería,  quien  por  su  parte  se  comprometió 
bajar  en  su  respectivo  cuartel.  Las  propinas  de  Novoa  para 
os  sflrjentos  erau  frecuentes  i  jenerosas  i  las  promesas  mas 
ctoras  aun;  con  que  el  proyecto  de  tomarse  los  dos  cuerpos 
ares  i  artillería)  que  constituían  toda  la  fuerza  de  línea  de 
.pital,  avanzó  con  tal  facilidad  i  rapidez,  que  hubo  de  se- 
rse la  noche  del  dia  29  de  agosto  para  que  Puga  tomase 
sion  de  ambos  cuarteles,  pues  Torres  i  Roco  le  aseguraban 
r  ya  comprometidos  bastantes  soldados  para  el  efecto.  Dos 
s  después  de  la  media  nocbe  del  29  el  coronel  Fuga  se 
rimaba  lleno  de  confianza  al  cuartel  de  húsares,  en  com- 
a  (si  hemos  de  atenernos  a  su  declaración)  del  teniente  No- 
ja  i  de  otro  oficial  llamado  don  Joaquín  Bravo,  habiéndose 
rgado  de  ir  a  la  artillería  dou  José  Castillo  i  don  José  Ma- 
•arril.  El  sarjento  Torres  recibió  a  Puga  a  pocos  pasos  de 
lerta  del  cuartel,  que  estaba  cerrada,  pero  que  a  una  seúal 
enida  se  abrió  inmediatamente.  Puga  avanzó  soto  i  en  el 
an  encontró  lormada  una  partida  de  soldados  a  quienes 
ló  obediencia,  i  fué  obedecido.  Detúvose  un  instante  para 
ibuirles  algún  dinero,  i  soberbio  de  su  fácil  conquista  i  casi 
>  de  toda  zozobra,  dirijióse  al  interior  del  cuartel  para  to- 
las armas.  Pero  he  aquí  que  un  soldado  bajo  de  cuerpo, 

de  complexión  hercúlea,  le  sale  de  través  i  asiéndolo  por 
ello  le  sacude  i  derriba  i  le  arrastra  a  un  calabazo,  sin  que 


GOBIERNO  DEL  JBNBKAL  PRIETO  313 

nadie  se  oponga.  El  soldado  era  el  comandante  Soto  Aguílar, 
que  noticiado  por  él  sarjento  Torres  del  proyecto  de  Puga, 
había  preparado  de  acuerdo  con  el  mismo  sarjento  toda  aque- 
lla repugnante  tramoya.  Los  dos  individuos  que  acompañaban 
a  Puga  habían  escapado.  El  comandante  de  húsares  hizo  en- 
tender a  su  prisionero  que  iba  a  fusilarlo  dentro  de  pocos  mo- 
mentos. 

¿Qué  había  sucedido  entre  tanto  en  el  cuartel  de  artillería? 
Allí  esperaba  igual  sorpresa  a  los  encargados  de  tomarlo;  mas 
éftos  parece  que  desistieron  de  la  empresa,  sospechando  talvez 
una  celada  en  la  extraordinaria  facilidad  con  que  todo  parecía 
allanado  a  los  planes 'del  crédulo  Puga.  (10) 

En  la  mañana  del  30,  cuando  este  infeliz  conspirador  no  po- 
día aun  darse  cuenta  de  lo  que  le  pasaba,  recibió  la  visita  del 
auditor  de  guerra  Gandarillas,  que  iba  a  interrogarlo  judicial- 
mente. 

En  el  aturdimiento  de*su  desgracia,  P^g^i  se  dejó  llevar  en 
su  confesión  hasta  comprometer  a  muchas  personas,  siendo  las 
principales  don  Rafael  Bilbao,  don  José  María  Novoa,  don  Jo- 
sé Toribio  Mujica,  Castillo,  Nogareda  i  Barril.  Dijo  que  Bilbao 
era  verdadero  autor  de  la  revolución  intentada;  que  con  su 
acuerdo  i  con  dinero  proporcionado  por  él,  había  daílo  los  pa- 
sos en  que  acababa  de  ser  sorprendido.  Por  Bilbao  había  sabido 
que  Novoa  i  muchas  otras  personas  de  decente  rango,  estaban  en 
la  revolución,  i  que  el  objeto  de  ésta  era  destruir  el  actual  go- 
biemO;  poner  en  su  lugar  una  junta  compuesta  del  jeneral  don 
Francisco  Calderón,  de  don  Francisco  de  Borja  Fontecilla  i  del 
mismo  Bilbao,  i  formar  un  ejército  para  contrarrestar  las  fuer- 
zas del  sur,  que  estaban  al  mando  del  jeneral  Búlnes.  Puga 


""  (10;  Por  un  parte  dado  al  comandante  de  armas  el  31  de  agosto  con  re- 
lación al  cuartel  de  artillería,  se  ve  qne  el  coronel  de  este  cuerpo,  don 
Domingo  Fruto,  era  también  conocedor  de  los  pasos  de  los  revoluciona* 
ríos  i  que  los  esperó  bien  prevenido  la  noche  del  29.  Ck)n  alusión  a  lo 
ocurrido  en  el  cuartel  de  Soto  Agnilar,  c  perdí  la  esperanza  (dice  en  esa 
comunicación)  de  que  en  el  mío  sucediese  otro  tanto.  > 
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afiadia  que  en  el  supuesto  de  llevar  a  (»bo  el  plan  revolacío- 
nario,  se  reservaba  la  inteuoion  de  proponer  tratados  al  jeneral 
Búlnes  para  evitar  la  efusión  de  sangre. 

Cuando  se  le  preguntó  qué  parte  había  tenido  en  la  revolu- 
ción de  Arteaga  i  en  lá  del  12  de  julio,  protestó  que  estaba  lioi- 
pió  de  toda  complicidad.  A  pesar  de  ésto  i  en  atención  a  que 
algunos  de  los  individuos  a  quienes  Puga  delataba  por  cómpli- 
ces, aparecían  ya  implicados  en  la  causa  del  12  de  julio,  acu- 
muláronse los  autos  de  ambas  causas.  £1  proceso  continuó 
dilatándose  i  complicándose  hasta  convertirse  en  un  laberinto, 
con  las  nuevas  revelaciones  del  teniente  Nogareda,  de  las  que 
ya  dimos  noticia. 

En  consecuencia  de  la  confesión  de  Puga  ñieron  reducidos 
a  prisión  Bilbao,  Novoa,  don  Toribio  Mujica  i  algunas  otras 
personas. 

Fueron  también  aprehendidas  dos  señoras  Almanche,  de 
quienes  la  Azocar  decia  que  hablan»  servido  de  ajentes  en  la 
conspiración,  las  cuales  negaron  el  cargo  con  la  mas  rara  sere- 
nidad i  con  razones  tan  bien  concertadas,  que  no  hubo  medio 
de  convencerlas. 

Todos  los  cómplices  denunciados  por  Paga  lo  desmintieron 
de  una  manera  absoluta.  De  Novoa,  reputado  como  el  mas 
diestro  conspirador,  no  aparecían  ni  indicios,  Bilbao  calificaba 
la  acusación  de  Puga  como  una  calumnia  calculada  para  evitar 
o  disminuir  la  pena  que  merecía,  aumentando  el  número  i  la 
calidad  de  los  cómplices.  £s  curioso  lo  que  en  el  dictamen  de 
13  de  noviembre  refiere  el  auditor  de  guerra  Grandarilias  sobre 
los  careos  que  en  su  presencia  tuvieron  lugar  entre  Bilbao  i 
Puga.  c Don  Rafael  Bilbao,  que  fué  interrogado  primero  (dice 
el  auditor),  según  los  trámites  que  se  acostumbran  en  estos  ca- 
sos, se  limitó  a  decir,  con  voz  remisa  i  en  un  tono  disimulado, 
que  era  falso  cuanto  Puga  exponia  en  sus  declaraciones..  Rste, 
al  contrario,  con  un  eco  despejado  i  manifestando  basta  en  el 
semblante  el  sentimiento  desagradable  que  le  causaba  aquel 
lance,  expuso:  que  cuanto  decia  era  la  pura  verdad;  que  le  afli- 
jia  el  pensar  que  iba  a  sacrificar  a  Bilbao,  en  lo  que  quizas  fal- 
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taba  a  las  leyes  de  la  caballería  i  a  las  leyes  de  la  delicadeza 
por  la  delación  que  hacía;  pero  que  ya  sus  circunstancias  lo 
babian  puesto  en  aquel  conflicto  por  salvar  al  país  de  mayores 
males,  i  pue  no  se  creyese  que  trataba  de  disminuir  a  costa  de 
Bilbao  ni  de  otros  el  tamaño  de  sus  compromisos;  i  finalmente, 
que  se  entregaba  a  la  justicia  resignado  a  sufrir  el  castigo  que 
se  le  impusiese,  pues  no  tenia  prueba  alguna  que  dar  de  sus 
dichos,  porque  todas  sus  conferencias  hablan  sido  ea  secreto  i 
sin  testigos.  Concluido  el  careo,  volvió  Bilbao  a  la  prisión  in- 
comunicado, i  habiéndole  mandado  poner  una  barra  de  grillos 
por  vía  de  apremio,  rae  llamó  en  el  mismo  dia  al  calabozo,  en 
donde  me  burló  contándome  bajo  el  velo  de  cosa  importante 
una  frivolidad  que  do  me  pareció  decente  consignar  en  los  au- 
tos, i  me  expuso  que  en  el  careo  no  habia  podido  rebatir  la  ex- 
posición de  Puga,  por  la  sorpresa  que  le  habia  causado  su  pre- 
sencia, i  me  pidió  otro  careo.  Se  lo  proporcioné  a  los  pocos 
dias,  i  en  él  no  hizo  mas  que  preguntarle  en  qué  hora,  en  qué 
lugar  i  en  qué  tiempo  se  habian  visto  para  tratar  de  la  conju- 
ración. Puga  le  respondió  que  en  diversas  horas  de  la  mañana, 
tarde  i  noche;  que  nunca  se  babian  visto  en  la  casa,  ni  de  uno 
ni  de  otro,  sino  en  la  calle  i  en  la  Alameda,  i  que  la  única  par- 
te en  que  le  habia  buscado  era  el  almacén  de  don  Pedro  Cha- 
cón áé  Morales.  A  esta  respuesta  guardó  silencio  Bilbao,  i  en- 
tonces Puga,  después  de  haberme  pedido  permiso  para  hablar, 
pronunció  el  siguiente  discurso,  que  he  procurado  conservar 
en  la  memoria  i  que  copio  para  presentar  a  V.  S.  un  testimonio 
de  mis  conflictos.  Puede  que  haya  diferencia  de  palabras;  pero 
estol  cierto  que  no  me  equivo(to  en  las  ideas.  «Señor  auditor: 
me  avergüenzo  de  los  favores  que  me  dispensó  el  señor  Presi- 
dente de  la  República  impidiendo  que  se  me  fusilase  (10),  i 
siento  que  el  señor  comandante  jeneral  de  armas  no  lo  hubiese 
hecho  cuando  estaba  aprehendido  en  el  cuartel  de  húsares. 


(10)  Alade  a  la  amenaza  qué  le  hizo  Soto  Aguilar  de  fusilarlo  en  el  cuar- 
tel la  misma  noche  del  29  de  agosto. 
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la  por  mi  madre  i  ana  hennana,  a  quienee  man- 
irá que  me  veo  becho  el  juguete  de  na  mólutmo 

fdJríjifedoee  a  Bilbao),  deseo  la  muerte,  por  sal- 
;nomÍDÍa  coa  qae  me  ba  burlado.  El  aefior  CBil- 
de  la  coospiracioD,  i  babieiido  sabido  a  las  diez 
al  29  qae  estaba  veadido  al  gobierno,  no  faé  ca- 
rme uu  recado  para  que  nu  siguiera  adelante, 

comprometido.  No  quiero  que  ae  modere  coo- 
]ue  me  impone  la  lei:  oonoxco  el  crímeo  que  be 
o  suplico  que  ae  pooga  mi  cadáver  por  algunos 
i  eate  bombre  feroz,    para  que  ae  deleite  con  su 

<BiIbao  le  interrumpió  entonces  preguntando- 
ünoaba  el  careo,  como  con  intención  de  bacerie 
idole  becbo  entender  que  si;  concluyó  Puga  del 
expuesto.  Pasados  unos  pocos  momentos  de  si- 
-é  a  ambos  si  tenian  alguna  otra  cosa  sobre  qué 
decirse.  Me  respondieron  que  nó,  el  uno  con  la 
lucida  por  el  discurso  que  babia  pronunciado,  el 
iatdad,  simulación  o  enajenamiento,  que  no  sé 
)ueda  atribuirse  a  criminalidad  o  a  inocencia.» 
espues  de  examinar  en  este  dictamen  las  dos  cau- 
[ue  se  seguían  por  los  sucesos  del  13    de  julio  i 

después  de  exponer  la  dolorosa  perplejidad  de 
on  respecto  a  los  mas  délos  acusados,  llegaba  a 
:  "Estas  observaciones  manifestarán  a  V.  S.  lo 
[jetar  a  juicio  a  los  que  son  acusados  de  promo- 
íes,  siempre  que  se  quiera  que  sof.  delitos  senn 
lomo  la  luz....  Por  lo  que  hace  a  mi,  he  descu- 
que  be  formado  de  los  dos  procesos  que  se  me 
ada  temo,  porque  no  puedo  desentenderme  de 
ligación  de  asegurarla  quietud  pública,  acouse- 
na  providencia  extraordinaria,  cual  es  separar 
^n  tiempo  a  los  principales  pertarbadores.* 
tviembre  fueron  falladas  ambas  causas  por  el 
inspector  1  comandante  jeneral  de  armas  de  la 
sta  forma;  a  don  Salvador  Puga,  diez  aQos  de 
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destierro  faera  del  país;  a  don  José  Castillo,  don  José  Antonio 
Cotapos,  don  Rafael  Bilbao,  don  Ramón  Navarrete,  don  José 
Velasquez,  don  Juan  Antonio  Godoi  i  don  José  María  Barrí  I, 
seis  afios;  don  José  Arteaga,  confinado  a  Copia pó,  don  Juan 
Antonio  Nogareda  al  Huasco,  don  Joaquín  Bravo  a  Illaper  to- 
dos tres  por  seis  afios;  debiendo  ser  puestos  en  libertad  don  Jo- 
sé Toríbio  Müjiea,  don  José  María  Novoa,  don  Manuel  Urqui- 
za,  don  Pedro  Banderas,  don  Francisco  Pérez,  don  Vicente  Soto, 
don  Ventura  Martínez,  Pedro  Ballesteros,  José  Olechea  i  don 
Bartolomé  Montero.  Esta  sentencia  fué  firmada  ademas  por  el 
auditor  Gandaríllas.  (11) 

Los  reos  apelaron  a  la  Corte  Marcial,  cuyo  fiscal,  £lizalde, 
opinó  (vista  de  16  de  diciembre)  por  que  se  modificara  la  sen- 
tencia, condenándose  a  la  pena  de  muerte  a  Puga  i  desterrán- 
dose '*por  equidad"  a  Cotapos  i  Bilbao  por  diez  años  fuera  de 
la  República,  i  debiendo  minorarse  la  pena  de  Navarrete  i 
Bravo. 

lia  Corte  Marcial,  en  providencia  de  8  de  febrero  de  1834, 
confirmó  la  sentencia  de  la  comandancia  jeneral  con  las  sí- 


(11)  En  esta  sentencia  no  se  hace  mención  de  don  Juan  Cortés  por  las 
razones  que  vamos  a  indicar. 

Don  Juan  Agustín  Cortés,  denunciado  ya  antes  por  un  Olechea,  como 
reclutador  activo  de  auxiliares  para  perpetrar  el  golpe  del  12  de  julio  i 
que,  según  la  relación  de  Nogareda,  fiparece  como  el  proveedor  ostensible 
i  el  alma  de  la  lojia  de  los  conjurados,  era  un  joven  natural  de  Chiloé, 
dotado  de  una  alma  impetuosa  i  de  bastante  iotelijencia.  Al  consumarse 
la  revolución  de  1829  tenia  el  grado  de  capitán  de  ejército,  que  se  resig. 
nó  a  perder  por  no  reconocer  la  autoridad  del  nuevo  Gobierno.  Poco  mas 
tarde  se  sintió  aquejado  de  una  enfermedad  que,  agriando  mas  su  carác- 
ter ,  lo  precipitó  acaso  en  las  vías  de  la  conspiración.  £1 12  de  julio  le  en- 
contró ya  rendido  por  la  enfermedad.  Un  farmacéutico,  llamado  don  Ra- 
món Castillo,  amigo  de  Cortés,  le  dio  hospitalidad  en  su  casa  i  aun  llamó 
médicos  con  la  debida  precaución,  para  curarlo.  Cuando  Cortés  sonó 
por  primera  vez  en  el  proceso  de  la  conjuración,  ya  había  muerto  en  casa 
de  Castillo  el  23  de  Agosto.  Llamado  Castillo  a  la  presencia  del  juez  fís. 
cal  de  la  causa,  declaró  el  hecho,  asegurando  que  había  dado  alojamiento 
a  Cortés  por  caridad  i  sin  saber  que  estuviese  comprometido  en  una 
conspiración. 
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guíenles  declaradonee:  que  a  Paga  se  le  destinara  a  un  presi- 
dio señalado  por  el  gobierno;  que  el  destierro  de  Bilbao  fuese 
de  tres  afios;  el  confinamiento  de  Brayo  a  Ulapel  por  cuatro 
afioe;  que  don  José  Arteaga  i  don  Ramón  Navarrete  fuesen 
puestos  en  libertad  dándose  por  compensada  su  culpa  con  la 
prisión  que  babian  sufrido;  i  que  el  comandante  jeneral  de  ar* 
mas  resolviese  en  primera  instancia  sobre  la  Azocar  i  las  Al- 
manche  que  no  aparecían  juzgadas  i  sentenciadas,  debiendo 
serlo.  (12) 

Este  fué  el  remate  de  aquellas  dos  complicadísimas  causas, 
que  apesar  de  la  brevedad  del  procedimiento  militar  i  a  pe- 
sar de  la  impaciencia  de  los  jueces  por  terminarlas,  tardaron 
largos  meses  en  desenlazarse.  Unos  pocos  reos  condenados 
que  no  habían  caído  en  prisión,  permanecieron  ocultos  o  pró- 
fugos. Los  que  estaban  arrestados,  salieron  a  cumplir  sus 
condenas. 

El  gobierno  que  estaba  investido  de  facultades,  extraordina- 
rias desde  el  31  de  agosto  de  1833,  no  tomó,  según  parece, 
medida  alguna  con  respecto  a  los  demás  sindicados  de  cóm 
plices  que  no  fueron  comprendidos  en  la  sentencia,  bien  que 
los  mas  de  ellos  fuesen  tenidos  en  opinión  de  revolucionarios; 
i  ya  que  no  mitigara  por  de  pronto  las  penas  de  los  condena- 
dos, se  prestó  a  facilitar  algunos  recursos  a  los  mas  necesitados 
entre  ellos.  (13) 


(12)  Componían  la  Corte  Marcial,  don  Grabiel  Tocornal,  don  Manuel 
Blanco,  don  Santiago  Echeverz,  don  Lorenzo  Fnenzalida,  don  Santiago 
Mardoues^  don  José  Santiago  Moutt  i  don  Domingo  Fruto. 

(13)  Uno  de  los  principales  reos  de  la  conjuración  abortada  el  12  de  julio, 
don  Juan  José  Godoi,  que  en  algunas  de  las  piezas  del  proceso  figura  tam- 

« 

bien  con  el  nombre  de  Juan  Antonio,  solicitó  del  Gobierno  un  auxilio 
pecuniario  para  trasladarse  a  Mendoza,  lugar  de  su  destierro.  EL  Crobier- 
no  accedió  a  la  petición.  Hasta  el  momento  de  partir,  i  a  pesar  de  la  se- 
rie de  emociones  esperimentadas  desde  la  sorpresa  en  el  cuarto  de  la 
Machado^  Godoi  mostró  estar  en  posesión  de  sus  facultades.  Pero  a  poco 
de  haber  llegado  a  Mendoza,  apoderóse  de  él  la  mas  extraña  locura.  Dos 
o  tres  años  después  regresó  a  Clile  en  este  lamentable  estado,  viniendo 
a  ser  en  Santiago  un  personaje  mni  conocido  i  popular  por  el  triste  pri- 
vilejio  de  su  incurable  enfermedad. 
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Juzgando  con  imparcialidad  de  esta  cadena  de  revoluciones 
intentadas  mas  bien  que  ejecutadas,  no  se  les  encontrará  otro 
oríjen  que  el  natural  esfuerzo  con  que  todo  partido  recien  ven- 
cido pugna  por  humillar  a  sus  vencedores  i  reconquistar  el  po- 
der. Con  excepción  de  alguno  que  otro  de  los  cómplices  ver- 
daderos o  supuestos  de  estas  revoluciones,  todos  ios  demás 
pertenecen  al  bando  vencido  en  Lircai  o  forman  en  las  ñlas  del 
partido  de  O'Higgins,  que  reducido  ya  a  mui  estrechos  limites 
i  no  pudiendo  sobrellevar  su  desengaño  i  su  despecho,  es  mas 
bien  una  facción  política  que  un  partido.  En  esta  lucha  nada 
tuvieron  que  hacer  los  principios,  sino  las  pasiones,  los  intere- 
ses ofendidos  o  la  situación  desventajosa  en  que  se  vieron  co- 
locados repentinamente  diversos  militares  que  por  desgracia 
no  sabian  qué  hacer  de  su  tiempo  i  de  sus  fuerzas.  Supuesto 
que  en  el  plan  de  la  revolución  del  12  de  julio,  la  mas  desaten- 
tada de  todas  esas  intentonas  revolucionarias,  hubiera  entrado 
el  pensamiento  de  restaurar  la   Constitución  de  1828,  según  el 
testimonio  de  Nogareda,  ¿qué  significado  podía  darse  a  tal  res- 
tauración que  iba  a  intentarse  a  puñaladas?  ¿Cuál  es  el  parti- 
do, cuál  la  facción  política  que  no  sepa  poner  aun  los  mas 
reprobados  propósitos  bajo  la  sombra  de  alguna  idea,  de  algún 
sistema  de  principios?  Lo  mas  particular  es  que  algunos  ha- 
yan afectado  ver  en  la  Constitución  de  1833  la  causa  principal 
de  estos  disturbios.  (14)  Ella  aun  no   nacia  cuando  los  enemi- 
gos del  gobierno  maquinaban  sus  planes  de  trastorno;  i  es 
preciso  desconocer  absolutamente  la  lei  de  las  pasiones  huma- 
nas para  imajínarse  que  la  Constitución  de  33,  ni  constitución 
alguna,  por  mas  sabia  que  se  la  suponga,  hubiera,  no  decimos 
convertido,  pero  siquiera  serenado  a  los  enemigos  del  gobier- 
no. Nó;  la  situación  de  la  República  no  permitía  esperar  seme- 
jante resultado;  esa  situación  envolvía  un  problema  que  vemos 
aparecer  en  ciertos  períodos  de  la  historia  de  los  pueblos,  cuan- 
do los  partidos  encarnizados  se  disputan  la  dirección  de  los 


(14)  Véase  Dm  Diego  Portales  por  Vicuña  Mackenna. 
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3gocio9  públicos,  i  que  do  tiene,  ni  puede  tener  mas  solacioD 
ae  la  del  triunfo  defínitívo  de  nn  partido  sobre  el  otro.  Pen- 
ante aun  este  problema,  supuesto  que  los  elementos  de  re- 
stencia  permanecian  vivos,  aunque  esparcidos  i  descuaderoa- 
»;  puesto  el  partido  gobernante  en  la  dura  prueba  de  conjurar 
anarquía  i  borrar  los  resabios  tumultuarios  adquiridos  en 
práctica  de  largos  afios,  apareció  la  Gonatitucioo  de  1833,  i 
a  mui  natural  que  en  ella  se  consultasen  los  medios  de  resol- 
ir  aquel  problema  i  asegurar  la  paz  pública  contra  tos  ele- 
lentos  fatalmente  conjurados  para  turbarla.  I  hé  aquí  la  ra- 
)>i  de  los  estados  de  sitio  i  de  las  facultades  extraordinarias, 
ue  tantas  imprecaciones  ban  arrancado  a  los  agitados  del 
Eirtido  liberal  i  que  los  ha  arrastrado  hasta  designar  la  Cous- 
tucioD  como  un  monstruo  político  dispuesto  a  devorarlo 
ido,  sin  perdonarse  a  si  mismo.  Pero  sea  dicho  de  paso  i  con 
erdon  de  los  zagales  de  la  política:  las  facultades  extraordi- 
arias  calificadas  por  ellos  como  enemigas  i  matadoras  de  la 
lisma  Constitución,  han  sido  en  realidad  las  tutrices  i  salva- 
oras  de  ella.  Gracias  a  estar  autorizada  por  la  misma  lei  fuá- 
amental  su  suspensión  en  ciertos  i  determinados  casos  i  bajo 
eterminadas  formas,  comenzó  a  verse  libre  el  país  i  la  Cons- 
tucioB  misma,  de  aquellos  golpes  arbitrarios,  de  aquellas  dic- 
idmas  de  hecho,  absolutas  e  indefinidas  a  que  con  tanta 
ecuencia  han  acudido  lus  gobiernos  americanos  para  deten- 
erse en  el  nombre  de  la  razou  de  Estado.  Demos  que  la 
'oDstitucion  se  haya  prestado  a  que  se  abuse  de  ella  i  del  país, 
n  virtud  de  las  mismas  facultades  extraordinarias  que  autori' 
a.  ¿No  habría  sido  peor,  no  habría  sido  mas  inmoral  i  funea- 
>  a  la  libertad  práctica  de  la  República  el  que  unos  gobiernos, 
educidos  ¡  estrechados  dentro  de  un  circulo  fatal  de  atribucio- 
es  ordinarias,  hubiesen  roto  estas  ligaduras,  sin  formalidad 
>gal  ninguna,  para  implantar  el  réjimen  arbitrario,  ^esver- 
onzado  i  personal,  dejando  a  un  lado  la  Coostitucion  como 
na  máquinit  inútil  i  destinada,  cuando  mucho,  a  ser  repara- 
a  o  modiñcada  algún  dia? 
La  historia  de  las  naciones  hispaao^mericanas  nos  dice 
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que  todos  los  gobiernos  honrados  han  caído  o  han  llevado  uña 
«zistencia  trabajosa  bajo  el  imperio  de  costituciones  que,  ante 
todo,  han  procurado  escatimarles  el  poder,  creyendo  con  esto 
<dar  ensanche  a  las  libertades  públicas  i  sin  considerar  que  la 
íuerza  que  han  quitado  a  los  gobiernos,  no  la  han  aprovechado 
ios  pueblos  i  los  ciudadanos  honrados,  sino  los  perturbadores 
i  ambiciosos,  i  que  al  desarmar  a  los  gobiernos,  no  han  hecho 
mas  que  armar  las  revoluciones.  Esa  historia  nos  ensefia  tam« 
bien  que  por  punto  jeneral  los  gobiernos  mas  durables  han 
«ido  los  mas  arbitrarios,  los  que  en  la  primera  dificultad  han 
hecho  saltar  con  la  fuerza  del  vapor  comprimido  la  máquina 
costitucional  que  aprisionaba  su  autoridad. 

Esta  ha  sido  la  base  de  ciertos  gobiernos  como  el  de  Rosas 
«n  la  República  Árjentina,  de  los  Monagas  en  Venezuela,  de 
Carrera  en  Guatemala,  de  los  Liopez  en  el  Paraguai,  de  Santa 
Auna  i  otros  tifanuelos  en  Méjico,  de  Flores  en  el  Ecuador,  de 
Mosquera  en  Nueva  Granada,^de  Castilla  en  el  Perú,  de  Belzu 
i  de  Malgarejo  en  Bolivia.  Regla  jener&l:  la  dictadura  se  ha 
hecho  cargo  de  dar  a  los  gobiernos  la  vida  i  duración  que  no 
han  podido  las  constituciones,  por  mas  que  lo  han  intentado. 

iQuél  Obtener  de  un  congreso  facultades  extraordinarias 
definidas  de  antemano,  con  duración  determinada;  ejercerlas 
«n  virtud  de  una  lei,  dar  cuenta  de  su  ejercicio  a  ese  congreso  i 
por  consiguiente  ala  nación;  continuar  por  lo  demás  observando 
la  misma  Constitución,  i  por  último,  restituirle  todo  su  imperio, 
una  vez  terminado  el  período  de  aquellas  facultades,  todo  esto 
¿es  para  escandalizarse  i  clamorear,  cuando  tenemos  la  experien- 
cia de  lo  que  valen  las  libérrimas  constituciones  de  la  América 
española?  Lo  repetimos:  las  facultades  extraordinarias,  bien 
que  hayan  causado  ciertas  intermitencias  en  la  vida  constitu- 
cional, han  servido  para  reanudarla  i  han  contribuido  por  lo 
mismo  a  evitar  la  ruina  completa  de  la  Constitución.  Sin  esas 
facultades  es  seguro  que  la  República  habría  tenido  una  larga 
serie  de  constituciones,  no  por  obra  del  mejoramiento  gradual, 
no  por  la  lei  del  progreso,  sino  por  las  tempestades  que  apartan 
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de  aa  rombo  i  la  obligan  caü  deatrosada  a  bascar  am- 
■eparar  bus  averías  en  alguna  remota  caleta  para  em- 
r  de  nuevo  el  aventurado  viaje. 

Ividemos  la  naturaleza  del  periodo  poUtico  en  qne  la 
adon  apareció. — 'La  opinión  pública  aun  no  era  el  ni- 
joez;  la  diacuaiou  razonada  era  el  prívilejio  de  unos  po< 
i  macho  mas  fácil  apasionarse  que  ilustrarse  en  las  po- 
sobre  los  asuntos  politioos,  en  ana  palabra,  era  la  ¿po- 
ne loa  partidos  no  entienden  de  traosaccioDes  i  en  que  es 
resolver  el  problema  que  ya  hemos  dicho:  ser  vencedor 
nar  o  ser  vencido  i  obedecer.  La  índole  misma  de  las 
iones  que  hemos  referido,  ei  un  teatimonio  del  ningaa 
Le  ae  hacía  de  la  opinión  pública.  Era  un  puQado  de 
M  el  que  conspiraba,  dirijiendo  exclosívamente  sus  ma- 
I  a  sublevar  la  fuerza  armada.  Santiago  era  el  centro  i 
driamoa  decir  el  único  teatro  de  eatas  mapiobras.  Frus- 
diversas  tentativas  para  ganarse  algunos  cuerpos  del 
»,  se  ideó  la  revolución  de  julio,  contando  con  unoa  ^o- 
nbrea  del  pueblo,  machos  de  loa  cualea  no  sabían  lo  que 
hacer  hasta  el  momento  en  que  ae  les  puso  una  arma  i 
aantaa  monedas  en  las  manos  i  se  les  propinó  el  licor, 
indoeeles  que  estaban  llamados  para  tomarse  loa  ouarte* 
la  guarnición.  ¡Qué  plañí  Positivamente  aqaella  era  la 
demencia  del  odio  i  de  la  desesperación, 
pbierno  pidió,  pues,  a  la  nueva  lei  fundamental  nn  arma 
le  los  peligros  que  amenazaban  au  exiatencia  i  se  aper- 
ara conÜQuar  luchando.  Hasta  aquí  su  proceder  fué  ló- 
fué  justo. 

'  una  vez  qne  la  desconfianza  se  apoderó  del  Qobierno, 
cion  i  el  espionaje  comenzaron  a  representar  un  papel 
¡tivo  en  el  sistema  de  pacificacioo. 
se  ha  visto  con  cuanta  facilidad  el  crédulo  coronel  Fuga 
1  la  red  de  una  celada  en  que  los  instrumentos  princí- 
nerón  ana  mujer  de  baja  condición  í  dos  sarjentos.  El 
irato  recojido  por  estos  provocadores  que  hablan  visto 
>da  su  complicidad  í  su  perfidia,  alentó  a  otros  aoldadoe 
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para  tentar  a  su  vez  a  ciertos  enemigos  declarados  o  encubier- 
tos del  Qobiemo,  a  ñn  de  arrancarles  su  secreto  i  su  dinero,  a 
protesto  de  revolución^  i  denunciarlos  eu  seguida.  Fué  el  prin- 
cipal instigador  de  este  jénero  de  intrigas  el  mismo  comandan- 
te del  escuadrón  de  húsares,  don  Pedro  Soto  Aguilar,  que  por 
este  arbitrio  imajinaba  descubrir  a  todos  los  enemigos  del 
Gobierno,  i  que  poco  escrupuloso  en  orden  a  la  elección  de  los 
medios,  no  vaciló  en  prostituir  a  sus  subordinados  para  sondear 
con  su  auxilio  hasta  el  corazón  de  ciertos  hombres.  Tal  parece 
que  fué  el  oríjen  de  una  causa  que,  aun  no  concluidas  las  que 
acabamos  de  referir,  tuvo  lugar  contra  el  sárjente  mayor  de 
ejército  don  Tadeo  Quezada.  Un  oficio  de  Soto  Aguilar  a  la 
comandancia  de  armas  acusaba  a  dicho  sarjento  mayor  dd  ha- 
ber intentado  seducir  al  soldado  de  húsares  José  Bra^  o  para 
sublevar  el  escuadrón.  El  1.^  de  octubre  de  1833  el  teniente 
coronel  don  Mateo  Corvalan,  nombrado  juez  fiscal,  dio  princi 
pió  al  proceso.  José  Bravo  declaró  en  efecto  haber  sido  solici- 
tado por  Quezada  para  promover  en  su  cuerpo  un  motin;  que 
aparentando  aceptar  la  invitación  se  puso  de  acuerdo  con  un 
tal  Reyes,  cabo  del  mismo  cuerpo  para  continuar  tratando  con 
Quezada;  que  por  consejo  de  éste  se  habia  visto  con  don  Eras- 
mo  Jofré,  el  cual  después  de  pedirle  pormenores  sobre  el  suce- 
so de  la  noche  del  29  de  agosto,  le  habia  dicho  que,  a  encon- 
trarse en  lugar  de  Puga  en  aquella  escena,  no  habría  vacilado 
en  disparar  su  trabuco  contra  Soto  Aguilar;  que  después  de 
algunos  dias  Bravo  habia  acudido  a  una  cita  de  Quezada  pa- 
ra recibir  un  dinero  destinado  a  ciertos  individuos  del  escua- 
dron,  dinero  que  aquél  no  le  entregó  al  fin,  porque  según  le 
dijo,  los  encargados  de  proporcionarlo  le  habian  faltado. 

Con  la  simple  negación  de  los  cargos  por  parte  de  Quezada 
i  de  Jofré  el  proceso  quedó  atollado,  no  habiendo  mas  testimo- 
nio fundamental  que  el  dicho  de  Bravo  i  de  su  cómplice  Re- 
yes, que  decia  haberse  visto  también  con  Quezada  para  tratar 
sobre  el  mismo  asunto.  Pero  en  la  declaración  de  estos  dos  testi- 
gos, ya  tan  dignos  de  tacha,  no  habia  tampoco  la  suficiente  con- 
formidad i  consecuencia  en  diversas  circunstancias  de  entidad. 


HUTOBIÁ    DI    CHILE 


a,  pues,  todo  aquello  una  simple  calumnia?  Nó;  i  todo 
meditado,  lo  que  parece  mas  probable  es  que  Qaezada, 
re  lijero  i  de  pocos  alcances,  se  dejó  tentar  por  Bravo, 

no  mui  diesto)  tampoco  para  manejar  la  intriga,  a  pesar 
lar  de  acuerdo  con  au  comandante  Soto,  se  hizo  luego 
iboBo.  Quezada,  sea  por  discurso  propio  o  por  consejo 

desistió  desde  au  primer  intento  i  tomó  sus  precaucio- 

!Uez  Sscal,  sin  embargo,  fué  de  opinión  que  había  semi- 
prueba  contra  Quezada  i  que  el  comandante  jeneral  de 
debia  imponerle  una  pena  arbitraría  (vista  fiscal  del  10 
ubre). 

aarjento  mayor  don  Pablo  Cienfuegos,  patrocinante  de 
.da,  hizo  de  éste  la  mas  singular  defensa,  declarando  que 
oa  aparecía  convencido  su  patrocinado;  pero  no  pndien- 
ifioarae  sus  proyectos  sino  de  "disparatados  designios," 
leí  oaao  implorar  la  conmiseración  de  los  jueces  en  favor 
defendido. 

izada  protestó  contra  eata  defensa,  que  era  una  burla  i 
arfídia. 

!5  de  noviembre  el  comandante  jeneral  de  armas  senten- 
oaasa  condenando  al  reo  a  una  prísion  de  seis  meses  en 
tillo  de  Valparaíso,  en  atención  a  no  haber  mas  que  lije* 
licios  en  su  contra. 

«cibir  la  notificación  de  esta  providencia  Quezada,  que 
aba  arrestado  en  el  cuartel  de  artillería,  prorrumpió  en 
I  contra  sos  acusadores  i  contra  sus  jueces,  en  presencia 
I1D08  individuos  del  mismo  cuartel.  De  aquí  resultó  una 
causa  contra  el  infeÜz  mayor  en  la  que  se  le  hizo  cai^ 
ber  dicho,  con  infracción  de  la  disciplina  i  escándalo  de 
sutes:  que  la  causa  que  »e  le  estaba  siguiendo  (habia 
ftgadaí,  que  se  habían  cohechado  testigos  i  que  tenia  no- 
e  cierto  soldado  que  no  habia  querido  recibir  doce  reales 
«poner  contra  él. 

2ada  hablaba  así  por  ciertos  datos  que  habia  hecho  lle- 
ra oonodmiento  su  propia  esposa,  quien  con  leíereQÓia 
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al  dicho  de  ua  tal  Zamora  declaró  mas  tarde  que  estaba  infor- 
da  de  que  los  soldados  Bravo  i  Reyes  habian  sido  cohechados. 
Zamora  rectificó  el  aserto  de  la  señora  i  dijo  que  solo  le  habia 
referido  cierta  conversación  con  un  'soldado  Almanazábal, 
asistente  del  ministro  Tocornal.  En  esta  conversación  habia 
dicho  Almanazábal,  i  asi  lo  confirmó  este  mismo:  que  creia  que 
Bravo  i  Reyes  anduvieron  lerdos  en  su  negocio,  puesto  que 
habrían  ganado  mas  dinero,  si  hubiesen  postergado  el  denuncio 
de  Quezáda;  que  dicióndoles  esto  mismo  a  Bravo  i  Reyes,  supo 
porjellos  que  no  habian  alcanzado  a  recibir  de  Quezada  mas  que 
doce  reales  cada  uno 

Si  hubo  en  esto  una  mala  intelijencia  de  la  esposa  de  Que- 
zada o  una  versión  infiel  de  Zamora,  poco  importa  saberlo.  Lo 
cierto  es  que  mientras  se  seguia  esta  nueva  causa,    Quezada 

apeló  del  fallo  dado  por  el  comandante  jeneral  en  la    primera. 

« 

La  corte  marcial  calificó  de  nula  esta  sentencia,  declarando 
que  Quezada  debia  ser  juzgado  en  consejo  de  oficiales  jenera- 
les.  Reunidas  ambas'  causas  en  una  sola,  un  nuevo  juez  fiscal 
dictaminó  todavía  que  el  acusado  debia  sufrir  una  prisión  de 
cuatro  meses  en  un  castillo  de  Valparaíso  i  entregó  los  autos 
al  consejo  de  guerra.  Esta  vez  Quezada  fué  defendido  con  tan- 
to talento  como  dignidad  por  el  capitán  de  ejército  don  Ra- 
món Solis  Obando.  ''Si  no  fuera  la  falsa  idea  (dijo  el  defensor) 
que  se  forman  los  fiscales  de  que  su  cargo  les  impone  el  deber 
de  sacar  criminales  a  los  reos,  nunca  podría  el  que  lo  fué  de 
esta  causa  haber  opinado  en  términos  tan  poco  consecuentes 
consigo  mismos."  Examinó  la  causa  oom  elevación  e  injenio, 
tronó  contra  los  que  relajaban  la  moralidad  del  soldado,  azu- 
zándolo a  la  provocación  i  premiando  su  perfidia,  i  pidió  una 
completa  absolución  para  su  defendido.  El  consejo,  presidido 
por  el  coronel  don  Luis  Pereira,  absolvió  a  Quezada  del  cargo 
de  revolucionario  i  dio  por  compurgada  con  el  arresto  sufrido 
hasta  entonces  la  falta  disciplinaria  en  que  habia  incurrido  al 
desahogar  su  indignación  contra  sus  acusadores  (Sentencia  de 
24  de  enero  de  1834.] 


CAPITULO  XI 


Los  emigrados  chilenos  en  el  PertL— O'Higgins  i  Freiré.— Mon  intenta 
reconciliarlos. — ^Intimidad  de  Mora  con  0'Higgins.^Don  Joaquín  Oam- 
pino  i  don  Carlos  Rodrigues. — ^Uega  a  lima  la  noticia  de  la  intentona 
de  revolución  de  marzo. — Comentarios:  artículo  de  Mora  en  M  Mercu- 

.  rio  penumo. — ^Polémica  que  provoca  este  artículo.— Alcance  oZ  Mercurio 
j^enumo, — Peligrosa  amistad  de  Mora.— Jurado  célebre.— -La  vindicación 
de  0*Higgins  i  sus  consecuencias. — ^Fracasan  las  dilijendas  de  Mora 
para  reconciliar  a  Freiré  con  O'Higgins. — Opinión  de  Mora  sobre  esta 
reconciliación* — ^Inténtala  una  vez  mas,  pero  en  vano. — ^Mora  se  trasla- 
da a  Solivia  i  se  procura  la  amistad  de  Santa  Gms. 


A  medida  que  se  iban  verificando  loe  acontecimientos  que 
acabamos  de  relatar,  llegaba  la  noticia  de  ellos  a  la  capital  del 
Perúf  donde  residía  una  colonia  no  pequeña  de  emigrados  chi- 
lenos, que  las  borrascas  políticas  hablan  ido  arrojando  i  reu- 
niendo en  aquellas  playas,  i  a  quienes  ni  la  común  desgracia, 
que  tantos  odios  suele  hacer  olvidar,  habia  podido  juntar  en 
un  solo  centro  de  paisanaje  i  de  amistad.  Dos  caudillos  ilustres, 
O'Higgins  i  Freiré,  formaban  parte  de  esa  colonia  i  se  la  divi- 
dían, siendo  de  notar  que  con  Freiré  estaban  los  mas,  puesto 
que  pertenecían  a  la  causa  liberal  representada  por  ese  jefe. 
Pero  O'Higgins,  aunque  con  menor  círculo  de  compatriotas,  go- 
zaba en  el  Peni  de  una  posición  que  aventajaba  con  mucho  a  la 
de  Freiré,  pues  no  era  solamente  un  huésped  mas  antiguo,  sino 
también  gran  mariscal  de  aquella  nación,  a  cuya  independen- 
cia habia  contribuido  como  Supremo  Director  de  Chile  (1820- 
1821)  i  en  cuyos  ejércitos  habia  tomado  su  puesto  con  tanta 
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istia  como  resolución,  cuando  caído  i  emigrado  en  conse- 
cia  del  pronunciamiento  acaadíllado  por  Freiré  (1823)  ba- 
s  encontrar  todavía  al  pueblo  peruano  empefiado  en  ase- 
r  au  emancipación.  O'Higgina  tenia,  pues,  en  el  Perú  con> 
ación,  amigos  i  hacienda. 

wde  que  estos  dos  jefes  se  hallaron  en  el  mismo  suelo 
italarío  evitaron,  cuanto  lea  fné  posible,  encontrarse.  El 
¡do  de  O'Higgins  había  tomado  una  parte  muí  activa  en  la 
luoion  que  había  4iami]lado  a  Freiré  en  Lirciú,  arrojándo- 
I  seguida  a  las  playas  peruanas;  de  auerte  que  la  cuenta 
la  agravioa  mutuos  entre  ámboa  caudillos  habia  aumenta- 
ancho,  i  su  antigua  rivalidad  dejenerado  en  enemistad.  A 
r  de  esto,  un  amigo  común  de  ambos,  don  Joaé  Joaquín  do 
a,  que  entonces  había  dado  en  pregonar  con  demasiado  calor 
¿rito  de  O'Higgins,  presumió  reoonciliarlos,  i  se  puso  a  la 
,  con  gran  empeño,  en  la  intelijencia  de  que  ningún  arbi- 
podía  ser  mas  eScaz  que  la  alianza  de  estos  dos  hombres 
>  anular  i  echar  por  tierra  el  gobierno  establecido  en 
e. 

acordaremos  que  Mora  fué  expulsado  de  la  República  por 
Diego  Portales,  a  quien  profesaba  un  odio  acendrado.  En 
era  de  esta  expulsión.  Mora  se  habia  mezclado,  según  pa- 
,  en  las  negociaciones  i  acuerdos  celebrados  entre  algunos 
jcretos  amigos  de  O'Higgins  i  otros  pocos  liberales  para 
ajar  de  consuno  por  este  jeneral  en  las  elecciones  de  1831. 
:ado  al  Perú,  procuró  adquirir  la  amistad  de  O'Higgins, 
n  se  la  dispensó  de  muí  buena  voluntad,  i  desde  este  mo- 
to Mora  se  constituyó  en  el  apotojista  mas  entusiasta  del 
'Uo  dictador  de  Chile,  dándole  frecuentemente  en  sus  con* 
aciones  i  escritos  el  epíteto  de  grande.  Con  la  vanidad  i  li- 
i&  que  le  eran  características.  Mora  se  prometió  obtener  en 
<  tiempo  la  alianza  de  Freiré  i  de  O'Hi^ns,  sin  advertir, 
sar  de  todo  su  talento,  que  el  entusiasmo  que  ostentaba 
el  aegimdo  no  podía  ménoa  que  sujerir  al  primero  la  sos- 
ia de  que  en  todo  esto  solo  se  trataba  de  poner  su  nombr» 
]uencia  al  servicio  de  la  ambición  de  au  rival.  Estaban  ade- 
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mas  cerca  de  'Freiré  dos  chilenos  de  calidad  que  odiaban  a 
O'Higgins,  i  eran  don  Joaquín  Campino  i  don  Garlos  Rodrí- 
guez. Este,  sobre  todo,  lo  detestaba  con  un  odio  inextinguible, 
pues  creia  sinceramente  que  su  hermano  Manuel  habia  sido 
asesinado  por  orden  de  O'Higgins,  a  quien  achacaba  ademas 
una  gran  complincidad  en  el  fusilamiento  de  los  Carreras  i  la 
perpetración  de  muchas  maldades  i  crímenes. 

Las  dilijencias  de  Mora  para  su  proyectada  alianza  hallaron, 
pues,  mil  inconvenientes  i  entorpecimientos,  i  el  negociador 
no  tardó  en  encontrarse  en  plena  ruptura  con  Campino  i  Ro- 
dríguez, que  comenzaron  a  desacreditarlo  i  a  intrigar  contra 
él  hasta  suscitarle  la  desconfíanza  del  mismo  gobierno  peruano, 
bajo  cuyos  auspicios  habia  instaladdo  una  casa  de  educación. 
Mora  tomó  por  su  cuenta  la  reputación  de  estos  dos  enemigos, 
sin  desistir,  no  obstante,  de  su  proyecto  de  reconciliar  a  O'Hig- 
gins con  Freiré. 

Así  las  cosas,  llegó  a  la  capital  del  Perú  la  noticia  del  plan 
de  revolución  de  marzo,  cuyo  denuncio  dio  lugar  a  la  destitu- 
ción de  Zenteno  i  al  enjuiciamiento  del  comandante  Arteaga, 
dos  partidaríos  de  O'Higgins.  Mora  perdió  el  juicio  i  empezó  a 
comentar  el  suceso  en  términos,  que  desagradó  a  Freiré  i  mu- 
cho mas  a  Campino  i  a  Rodríguez,  que  calificaron  de  inverosí- 
mil el  complot  i  dieron  en  decir  que  mas  parecía  ser  una  intri- 
ga del  mismo  gobierno  de  Chile  para  deshacerse  de  ciertos 
hombres  de  quienes  desconfiaba.  Mora  escríbió  entonces  un 
artículo  en  El  Mercurio  peruano^  donde  decia  que  la  vague- 
dad i  misterio  con  que  la  prensa  chilena  hablaba  de  la  cons- 
piración tramada  en  Chile  a  favor  de  O'Higgins ,  habia  hecho 
creer  a  muchos  chilenos  residentes  en  Lima  que  todo  no  era 
mas  que  una  fábula  inventada  por  ^  Estanco  para  deshacerse  de 
ciertas  personas  que  le  estorbaban,  en  particular  de  Zenteno. 
I  luego  afiadia:  *'Bs  cierto  que  no  ha  habido  lo  que  se  llama 
una  conspiración  sino  un  plan  trazado  por  los  hombres 
mas  mercantes  de  todos  los  partidos,  cuyo  objeto  era  apode- 
rarse de  la  persona  del  jeneral  Prieto  en  el  teatro,  llevarlo  a 
Valparaíso  i  ponerlo  a  bordo  de  un  buque;  i  conferir  el  mando 
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epública  al  jeaeral  Aldanate,  i  llamar  al  jettera)  O'Hig- 
ra  depositar  en  saa  manos  la  suerte  de  la  República, 
el  proyecto  que  existía,  que  existe  i  que  existirá  tiasta 
umacicHi.  La  oacioD  entera  llama  al  jenerai  O'Uiggins 
;  único  qne  puede  emanciparla  dol  yugo  afrentoso  que 
la,  lavar  la  mancha  de  degradación  qne  la  contamina  i 
loa  días  de  gloría  i  prosperidad  que  disfrutaron  los 
9  bajo  su  ilustrada  administración.  La  ausencia  del  je- 
'Higgins  es  un  peso  para  los  chilenoa  honrados;  es 
isacion  de  negra  ingratitud  de  que  está  mui  lejos  de  ser 
imensa  mayorfa  de  la  nación.  Etla  compara  con  ese  gran 
,  loa  hombres  oscuros  que  se  han  entronizado  a  fuerza 
ro  i  de  intrigas  en  una  silla  que  no  tardará  eu  ser  oca- 
ir  el  fundador  de  la  libertad  chilena.  Así  lo  aseguran 
oa  infalibles — Do$  ehüenos." 

articulo  provocó  una  tempestad  entre  los  emigrados 
B.  Don  Carlos  Rodríguez  saltó  a  la  prensa  i  en  un  artl- 
e  intituló  "Alcance  al  Jlferc«río  jjcrttafio.— Calumia  refu- 
rodigÓ  la  injuria  i  las  reorimÍDaciones  a  CyHiggius  en 
'  mas  destemplado  i  odioso.  "Que  el  alevoso  O'Higgins 
1  principiar)  i  sus  pérfidos  sectarios  i  confidentes  en  el 
de  su  TÍsionaria  esperanza  por  elevarse  i  ponerse  al 
le  la  execración  universal,  que  tan  justamente  se  mere- 
prostituyan  a  toda  clase  de  vilezas,  no  es  cosa  mui  ex- 
atre  todos  loa  facciosos  de  su  temple;  pero  que  tengan 
Jencia  de  llamarse  ellos  solos  honrados  i  la  de  ealnm- 
a  nación  chilena  imputándole  sus  depravados  designios, 
>  publicó  ^  Mercurio  peruano  del  sábado  6  del  cernen* 
.  de  1833)  es  el  abominable  i  esclusivo  efecto  de  la  im- 
)  de  solos  estos  criminales  tan  insolentes  como  incorre- 
I  recorriendo  la  vida  ¡administración  de  O'Higgins  le 
mil  bajezas  i  crímenes;  lecordó  entre  ütras  cosas,  el 
\a  de  los  Carreras  i  de  don  Manuel  Rodiip^ez.  "En 
)  calamitosos  aflos  (continuaba)  nada  fué  capi.¿  de  con- 
,  vil  desenfreno  del  mandatario  de  Chile.  El    asesinato 
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i  el  robo  de  las  rentas  públicas  i  de  la  forínna  privada  se  eri- 
jieron  en  sistema  i  la  desmoralización  llegó  «  su  colmo/'  Bo- 
drigaez,  por  último  deda:  *^LiO  que  se  llama  Estanco  neto 
hace  tiempo  que  se  ha  pronunciado  terminantemente  i  aun  des- 
de los  principios  que  no  quiere  a  0*Higgins,  ni  a  o'higginistas, 
si  no  le  son  sometidos  abjurando  enteramente  de  sus  alevosas 
atrocidades.  El  hombre  de  mas  influencia  en  el  dia  (1)  sabe 
mui  bien  que  aunque  cometiese  los  mayores  extravies,  todos  de* 
sapareoen  con  el  solo  mérito  de  haber  contenido  aquella  horroro- 
sa facción  que  ya  se  lisonjeaba  de  asomar  su  espantosa  cabe- 
za." (2) 


(1)  Portales.  * 

(2)  Ette  folleto,  que  bien  puede  calificarse  de  libelo,  lleva  la  fecha  de 
10  de  abril  de  1833,  i  es  una  muestra  del  idioma  de  las  pasiones  políticas 
de  aquella  época.  Mientras  Bodrígues  atacaba  de  esta  suerte  al  jeneral 
O'Higgins^  sostenía  por  otra  parte  la  mas  encarnizada  camorra  con  el 
imprudente  panejirista  del  jeneral,  es  decir,  con  Mora»  que  para  lances 
tales  eta  eximio,  siendo  tan  irritable  como  su  contrario,  pero  llevándole 
la  inmensa  ventaja  de  sazonar  la  diatriba  con  las  sales  del  talento. 

Hé  aquí  algunos  retazos  de  esta  polémica: 

AL  MAS  BIDiCULO  DE  LOS  LEGULEYOS  DE  CHILE,  CI-DBYAHT 

MIKI8TB0  DE  ESTADO 

«La  enorme  masa  de  su  vientre  inmundo 
Bevuelca  en  fango  el  cerdo  pestilente, 
I  en  fango  bafia  el  hemisferio  injente 
En  cuyo  hueco  cabe  medio  mundo. 
Mas  llega  el  carnicero  furibundo; 
Cobarde  el  monstruo  grufie  tristemente 
'  I  en  la  fétida  entrafia  al  cabo  siente 
Punta  acerada  con  dolor  profundo. 
(Carlos!  ese  es  tu  tipo;  en  vituperio 
I  en  calumnia  tu  torpe  fantasía 
Cual  tu  patrón  en  su^edad  se  engolfa; 
Desempefia  tan  digno  ministerio; 
No  faltará,  ó  buen  Carlos,  quien  un  dj^ 
£n  tu  espalda  brutal  toque  la  solfa.» 

Este  soneto,  no  mui  digno  del  autor  de  Den  Juan  i  de  las  Leyendai  pu- 
blicadas  afios  mas  tarde,  fué  cbntestado  por  Bodrlguez  con  este  encabe- 
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aerol  O'Hí^qb  recojia  en  este  furioso  ataque  «1  fmto 
debilidad,  que  qo  fué  otra  cosa  su  condesceudencia  en 
r  8U  Dombre  a  la  meroed  de  un  pregonero  como  don 
iquin  de  Mora,  que,  con  todo  su  injenio,  no  habia  po- 
>repoDerse  jamas  a  sus  peqnefLas  pasiones,  siendo  in- 
B  i  versátil,  impertinente  i  malévolo,  i  que  con  la  pre- 

de  resolverlo  todo,  solo  tenia  el  arte  de  revolverlo 
oa  clásica  prueba  de  su  lijerexa  í  versatilidad  consistía 
nente  en  el  fervor  con  que  se  babia  convertido  en 
io  de  O'Higgina,  después  de  haberlo  tiznado  como 
rano  vengativo  i  cruel  con  ocasión  de  las  ¡exequias 

1828  hizo  celebrar  el  Gobierno  de  Chile  en  honor 
bermanos  Carrera.  (3)  Instruido,    decidor  i  fecundo 


:  tAl  BUS  Til  bnfo  de  U  literatura,  Joaé  Joaqnin  de  Hora,  antes, 
empre  mui  Heoa  de  viento.* 

inlo  ponia  de  oro  i  azol  a  Mora.  'iPérfldol  ¿haa  olvidado  qne  sa- 
■m  por  tí  con  la  mayor  decisión  como  ministro  da  la  Corte  Snpre- 
Jo  ta  deHtieiTo?  ¿No  te  acnerdas  tampoco,  gafian  ratero  dé  Ita  le- 
tú  hlclBte  las  poesías  en  las  exeqoias  de  loe  Carrera?... 
para  muestra.  Ea  medio  de  esta  graniíada  de  mútnae  injurias, 
tora  qne  di  era  el  autor  de  la  Constitución  de  1828,  sobre  lo  cual 
I  dirijió  por  la  prensa  una  carta  a  don  Franciaco  Antonio  Pinto. 
,  después  de  manifestar  la  extraSeEa  que  le  ha  cansado  el  aserto 
Ileg;a  a  expresar  esta  singular  protesta:  <Si  por  algún  accidente 
9  n  peranodir  qne  Qia,  Constitución)  es  obra  del  eeSor  Mora,  la  de* 
as  aun  que  al  gobierno  espafiolll...) 

es  que  el  jeneral  Pinto  era  Presidente  de  la  República  i  que  don 
■driguez  desempeflaba  el  ministerio  de  lo  interior,  tAuiendo  a  en 
I  oficial  mayor  a  don  José  Joaquín  de  Hora,  cnando  la  Consti- 
1828  fn6  disentida  i  promulgada.  La  ignoranóa  de  Rodrigues 
a  la  injerencia  de  Mora  en  el  proyecto  de  dicha  Constitución 
me  mas  explicación  que  un  olvido  voluntario  nacido  de  la  ani- 
!on  qne  eatoi  doa  individuos  llegaron  a  mirarse  en  el  Perú. 

a  compuso  nn  diecnno  1  un  canto  fúnebre  para  esta  solemni- 
liul  conocidos  estos  versos  de  la  indicada  composición  poética. 

«Cubren  dpreces  fúnebres  la  escena 
Del  sacriAcio  atroz;  riegúela  el  llanto 
De  la  nación  chilena, 
I  desde  el  trono  santo 
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como  era,  Mora  babia  desempefiado  desde  su  llegada  a  Chile 
un  papel  mui  importante  en  el  gobierno  de  loe  pipiólos,  que  en 
realidad  bicieron  de  aquel  hombre  su  numen  político  i  el  deco- 
rador literario  de  los  mas  solemnes  actos.  Comprometido  sin  re- 
serva en  las  cuestiones  de  partido,  dando  i  recibiendo  los  golpes 
que  se  acostumbran  en  este  jénero  de  luchas,  contrariado  en  sus 
especulaciones,  caido  al  fin  con  sus  amigos  políticos,  a  quienes 
por  otra  parte  no  guardaba  mucha  lealtad,  hubo  de  dejar,  como 
ya  hemos  referido,  el  suelo  de  Chile  por  una  orden  del  gobier- 
no conservador,  llevando  en  su  corazón  un  odio  inmenso  no 
tolo  contra  los  conservadores,  sino  contra  la  república  entera, 
odio  que  por  largo  tiempo  fué  su  musa  inspiradora  i  le  dictó 
coplas  satíricas  i  epigramas  i  diatribas  contra  esta  nación  a  la 
cual  daba  el  apodo  de  Beocia  Americana.  (4) 

Tal  era  el  hombre  a  quien  O'Higgins  babia  recibido  en  su 
amistad  i  en  su  confianza,  imajinando  tal  vez  sacar  ventaja  de 
BUS  talentos.  El  primer  fruto  fué  sobrexitar  la  animadversión 
de  sus  contrarios  i  recibir  en  el  libelo  de  Rodríguez  el  insulto 
i  el  vituperio. 

O'Higgins  acusó  esta  publicación  ante  el  jurado.  En  agosto 
de  1833  se  reunió  el  .tribunal  para  hacerse  cargo  de  esta  causa, 
que  hizo  gran  ruido  en  Lima,  i  se  presentó  como  defensor  de 
O'Higgins  el  abogado  peruano  don  Juan  Ascendo.  La  defensa 


Donde  reside  el  Hacedor  Divino 
Grato  perdón  descienda  al  asesino. 

«Mas  eternice  el  genio  de  la  historia 
La  incormpta  memoria 
Del  que  sabe  morir  como  hombre  inerte; 
Del  que  marcha  a  la  muerte. 
Sin  que  le  imprima  susto. 
Asi  muere  el  honrado  i  muere  el  justo. 
Asi  inmolados  iK>r  yenganzas  fieras 
Murieron  en  Mendosa  los  Oarreras.» 

(4)  Véase  el  estudio  biográfico  Dan  Jo$é  Joaqmn  de  Mora  por  M.  L. 
Amunátegui  en  la  Beviita  de  8anHag0.^1S72'lS>IS. 
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taé  toda  mía  histáüis  acompafiada  de  modu»  i  renniMndabtas 
docameotos,  qoe  asi  lo  reqaena  la  natniabaa  da  las  iocDlpa* 
dones  e  invectivas  del  escrito  actuado.  (5) 

El  jorado  declaró  injurioso  en  segando  gnido  el  escrito  de 
Rodrigoez  (10  de  agosto)  i  en  consecaencsa  se  decretó  cmitta 
éste  nna  priñoa  de  dos  meses  i  ana  malta  de  150  pesca.  (6) 

Despaea  de  todo,  el  libro  en  qae  se  paUicó  la  acasacion 
proDondada  contra  Rodrigoex,  si  causó  en  et  Perú  una  impre- 
sión favorable  a  O'Higgina,  no  produjo  igoal  efecto  ea  Chile, 
paes  aqoella  obra  tenia  el  grave  defecto  de  enaltecer  a  so  héroe 
moi  a  costa  de  sos  émalos  i  de  sos  enemigos,  dejándose  vev 
.en  todas  sos  pajinas  la  msno  crispada  qae  la  escribió.  O'Hig- 
gina quedó  tan  mal  con  el  partido  gobernante,  como  cod  el 
partido  liberal.  A  la  i^lojia  escrita  por  Mora  respondió  don 


(b)  La  defens»  faé  eecrite  i  org&nittds  por  Mon  sobre  nu»  nmltitad 
de  docamentofl  muí  interesantes  par»  la  historia  de  Chile,  la  mayor  pu^ 
te  de  loa  ctialea  faeron  enmiiüBtradoa  por  el  jeneral  O'Uiggiiiii.  Este  tía- 
bajo,  redaddo  casi  todo  a  presentar  coordinadamente  esos  docnmentOA, 
«firmando  con  ellos  loe  jnidoe  de  la  defensa,  está  bien  desempellado,  ñ 
bien,  el  autor,  es  decir.  Hora,  ba  calificado  dertos  eacesos  i  sobre  todo 
dertoe  hombres,  como  doa  Manuel  Bodrignez,  don  Pedro  José  Benavet- 
ttí  i  otros  petaonajea  de  la  r«voliidon  de  iadependenda,  en  térmÍDos  taa 
oprobiosos,  qne  no  pudieron  menos  de  recrodecer  en  Chile  laa  »ntign»« 
animoeidades  contra  O'Higgtns. 

Ia  deteosa  foé  publicada  en  limo,  acompafiada  de  un  apéndice,  en  on 
libro  qne  tiene  por  titnlo:  <  Acnsadon  pronnndada  a&te  d  tribunal  de 
jnradoe  de  Lima  por  el  doctor  don  Juan  ABcemdo,  contra  el  «Akance  al 
Merettrio  perwmo*  publicado  por  don  Carlos  Bodrigues  i  denunciado  por 
el  gran  mariscal  del  Perú  don  Bernardo  O'Higgina.— Lima  1833.  • 

(6)  Según  se  refiere  en  el  libro  qne  contiene  la  acoaadon  i  defensa  de 
(XH^gina,  don  Cirios  Bodrignez  consignió,  alegando  el  mal  estado  de  su 
Balnd  i  mediante  fianza,  qne  se  le  diese  por  cárcel  la  dudad  de  Lima.  Pe- 
ro a  los  do«  diaa  de  esta  concesión,  deja  cautelosamente  aquella  capital 
i  ae  embarcó  para  Chile,  lo  coa]  dio  oríjen  a  qne  se  le  dtase  por  edictos 
i  pregones.  O'Higgina  se  presentó  al  juzgado  i  manifestó  que  despoee  del 
fallo  de  los  jurados,  ningún  interés  tenia  en  el  castigo  de  Bodrignei;  i 
que  por  BU  parte  deaigtia  de  toda  acdon  contra  éL 

A  poco  de  haber  r^Ereeado  a  Chile  don  Cirios  Bodrigues.  ñn  mae  qne 
presumir  la  toleranda  del  Gobierno,  se  encontró  con  otra  acnsadon,  mo- 
Uvada  por  otro  escrito  qne  habla  publicado  en  Lima  el  30  de  Abril  de 
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MaDuel  José  Gandarillas  con  un  trabajo  histórico  destinado  a 
presentar  el  reverso  de  la  medalla.  (7)  A  pesar  de  todo,  el  je* 
neral  O'Higgins,  ya  que  no  pudiera  disimularse  que  después 
del  incidente  ocurrido  con  Rodríguez,  no  debia  esperar  nada 

1833  bajo  el  epígrafe  de  « Carta  a  los  editores  de  El  Mercurio  de  Valpara- 
íso.* £n  este  articulo  no  menos  injurioso  que  el  que  dio  mar] en  a  la  acu- 
sación hecha  por  O'Higgins,  decia  Rodríguez,  entre  otras  cosas,  lo  si- 
guiente^ con  relación  al  Presidente  don  Joaquín  Prieto:  <E1  me  ha  deste- 
rrado con  el  mas  horroroso  absolutismo,  después  de  haber  consentido  ú 
ordenado  que  me  infiriesen  las  mayores  vejaciones  i  violencias,  como 
protesto  esclarecerlo  oportunamente  i  que  aun  se  atentase  a  mi  vida. » 

El  joven  don  Joaquín  Prieto  i  Warnes,  hijo  del  Presidente,  se  presentó 
a  la  Comisión  Conservadora  acusando  de  calumnioso  el  escrito  de  Rodrí- 
guez. La  Comisión  procedió  desde  luego  a  averiguar  si  Rodríguez  tenia 
el  carácter  e  inmunidades  de  diputado^  resultando  que  habia  desempeña- 
do las  funciones  de  tal  hasta  su  extrañamiento  de  la  República,  pues^  a 
pesar  de  estar  objetada  la  diputación  de  aquel  ciudadano,  la  Cámara  habia 
dejado  pendiente  el  reclamo.  I  aquí  debemos  rectificar  de  paso  lo  que 
sobre  este  punto  dijimos  en  la  nota  3,  pájs.  152  i  153.  (Oficio  del  pro-se- 
cretario de  la  Cámara  de  Diputados  don  Antonio  Jacobo  Vial  de  30  de  se- 
tiembre de  1833.) 

La  Comisión  Conservadora  declaró  (4  de  octubre  de  1833)  haber  lugar 
a  formación  de  causa.  La  acusación  no  se  continuó,  sin  embargo,  siendo 
de  presumir  que  el  mismq^  Presidente  de  la  República  interviniese  para 
el  desistimiento,  no  por  temor  de  que  se  probasen  las  inculpacioned  acu- 
sadas, sino  por  el  mismo  descrédito  en  que  habia  caído  el  autor  de  ellas. 
(Véase  el  tomo  87  del  archivo  del  Senado.) 

(7)  Bajo  el  titulo  de  Don  Bernardo  CJERggins, — Apuntes  históricos  de  la 
revolución  de  Chile  escribió  Gandarillas  en  El  Araucano  desde  el  núm.  176 
de  24  de  enero  de  1834,  una  serie  de  artículos  anotados  con  abundantes 
documentos.  Estos  artículos,  que  reunidos  podrian  formar  un  volumen, 
son  un  ensayo  histórico  bastante  interesante  sobre  la  guerra  de  indepen- 
dencia considerada  desde  su  oríjen;  pero  tienen  por  objeto  principal  pre- 
sentar a  los  corifeos  i  caudillos  de  la  revolución  en  un  punto  de  vista  que 
favorece  tanto  a  unos,  como  desluce  a  los  otros,  siendo  de  estos  últimos 
el  jeneral  O'Higgins. 

Gandarillas,  antiguo  carrerino,  fué  duramente  tratado  en  la  adminis- 
tración de  O'Higgins,  quien  lo  desterró  a  la  Repúblioa  Arj entina,  de  don- 
de no  regresó  sino  después  de  terminada  aquella  administración.  Aparte 
de  este  antecedente,  en  el  libro  del  defensor  de  O'Higgins  se  hacian  alu- 
siones e  inculpaciones  tales  a  Ckindarillas,  que  hirieron  su  amor  propio  i 
lo  provocaron  al  desquite.  Por  lo  demás,  la  obra  de  que  estamos  hablan- 
do, se  desenvuelve  con  mas  método  i  serenidad  que  el  libro  que  se  propo- 
ne refutar. 
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del  gobierno  del  jeneral  Prieto,  contíoaó  creyendo  que  sn  nom- 
bre ganaba  popularidad  en  Obile  i  que  la  dominación  de  los 
pelucones  debia  desaparecer  de  un  momimio  a  otro;  ilusión 
que  Mora  cuidaba  de  alimentarle  i  a  que  daban  pábulo  las  no- 
ticias de  las  sucesivas  intentonas  de  transtomo  i  los  comentarios 
i  chismes  de  algunos  pocos,  pero  asiduos  corresponsales,  que 
le  pintaban  la  situación  de  la  República  sin  olvidar  las  bataho- 
las de  colejio,  ni  los  revoltijos  de  monasterio,  subordinándolo 
todo  a  la  idea  capital  de  hallarse  el  pais  en  el  último  grado  de 
descontento  i  de  no  tener  mas  salvación  que  el  gobierno  de 
O'Higgins.  (8) 


(8)  Alganas  de  estas  cartas  o  de  las  que  recibían  otros  emigrados  se 
publicaban  en  los  papeles  de  Lima^  o  pasando  por  el  taller  de  Mora  sa- 
lían a  la  luz  pública  correjidas  i  aumentadas.  Es  curioso,  por  sus  deta- 
lles sobre  todo,  el  cuadro  que  ofrecen  del  estado  de  la  República  una  car- 
ta que  se  supone  escrita  en  Santiago  con  fecha  19  de  setiembre  de  1833  i 
una  correspondencia  escrita  en  la  misma  capital  del  Perú^  documentos 
que  aparecieron  en  El  Telégrafo  de  Lima  i  que  r^rodujo  El  Araucano. 

En  la  primera  se  mencionan  las  diversas  tentativas  de  revolución  ocu- 
rridas desde  marzo  hasta  agosto,  i  luego  se  afiade:  c£l  tirano  está  en  un 
choque  directo  con  toda  la  población  de  la  Bepública...  Asesina  a  los  me- 
jores i  honrados  defensores  de  la  patria,  i  Gandarillas  redacta  en  su  Arau 
cano:  un  mülon  de  corazones  que  adoran  a  9u  admmiatraeion,  garantías, 
igualdad,  sacrosanta  libertad, — Conducta  que  observaba  Marat  cuando  Ro- 
bespierre  asesinaba  a  los  franceses...  > 

En  la  correspondencia  se  dice:  «Las  revoluciones  se  suceden  en  Chile 
por  dias.  No  hai  clase  alguna  que  no  esté  animada  del  espíritu  de  liber- 
tad i  de  una  determinación  firme  a  derrocar  la  facción  liberticida  que  hoi 
oprime  a  aquel  desgraciado  pais...> 

I  como  para  convencer  al  mas  incrédulo  del  «espíritu  de  libertad»  de 
que  están  animadas  todas  las  clases  de  la  sociedad,  entra  el  corresponsal 
en  estos  curiosos  detalles: 

«El  8  del  pasado  (agosto)  el  Listituto  Nacional  principió  un  movimien- 
to, se  armaron  los  alumnos  de  los  cuchillos  de  mesa  í  después  de  haberse 
juramentado,  firmaron  una  acta»  deponiendo  del  empleo  a  su  rector.  Este, 
noticioBO  de  lo  que  pasaba,  reunió  los  serenos  i  con  ellos  creyó  sofocar 
el  movimiento.  Los  colejíales  principiaron  la  acción  con  los  gpritos  muera 
d  Urano,  8e  fueron  a  la  carga  i  derrotaron  a*  sus  enemigos.  Dueños  del 
campo,  desempedraron  el  primer  patio  i  se  aprontaron  con  piedras  para 
las  operaciones  subsiguientes.  £1  Gobierno  mandó  tropa  armada  para  que 
los  hiciese  entrar  en  sus  deberes;  pero  después  de  una  acdon,  tuvieron 
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Las  díli j  encías  de  Mora  para  reooociliar  a  O'Higgins  con 
Freiré,  íracasaron  por  la  resisteDcia  de  éste,  i  bien  se  deja  pre- 
sumir la  parte  que  debió  tener  «n  este  mal  éxito  el  episodio 
de  la  acusación  a  Bodriguez  i  el  panejlrico  en  que  el  defensor 
de  O'Higgins  levantó  a  su  héroe  a  una  altura  exclusiva  i  hu- 
millante para  sus  émulos.  cConfíeso,  (escribia  Mora  a  un  o'hi- 
gginista  de  Santiago  en  febrero  de  1834)  que  no  quiero  meter- 
los veteranos  qne  abandonar  la  empresa.  H  Gk>biemo  les  mandó  despaés 
un  parlamentario  i  por  este  medio  entraron  los  sublevados  en  capitula- 
ción i  se  sometieron  a  la  obediencia  con  la  condición  quo  se  les  pusiese 
otro  rector.  Al  otro  dia  se  les  faltó  por  Prieto  a  lo  estipulado^  por  cuyo 
motivo  se  dispersaron  i  hasta  hoi  se  halla  el  Instituto  cerrado.» 

cA  los  dos  días  de  esta  ocurrencia  sucedió  otra  en  el  convento  grande 
de  nuestro  padre  San  Agustín.  Los  coristas  i  novicios  en  número  de  50  o 
mas  habían  representado  al  prior  el  mal  trato  que  recibían  de  sus  maes- 
tros... Desesperados  de  no  haber  alcanzado  justicia,  resolvieron  conse- 
guirla  por  la  fuerza.  Se  reunieron  sijilosamente,  se  juramentaron  a  liber- 
tarse de  sus  tiranos  i  dispusieron  su  empresa  de  un  modo,  que  haría  ho- 
nor a  un  guerrero;  sorprendieron  a  sus  dos  maestros,  los  llevaron  a  una 
pieza  i  al  canto  por  todos  dd  miserere,  les  pegaron  una  zurra  de  azotea. 
Con  motivo  de  lo  que  pasaba,  el  provincial  tocó  a  comunidad,  se  reunió 
ésta  e  intentó  el  ataque;  pero  los  coristas  i  novicios  se  defendieron  de  un 
modo  admirable.  El  Gobierno  mandó  tropa  armada  en  auxilio  del  jefe 
de  la  provincia  de  Agustinos;  mas  nada  se  consiguió  por  la  fuerza,  hasta 
que  se  les  presentó  un  indulto  firmado  por  el  Vicario  Apostólico  i  por  su 
provincial.  Ellos  recibieron  otros  maestros  i  están  hoi  gozando  del  froto 
de  su  enerjía  i  valor.» 

«En  el  mismo  dia  i  por  iguales  motivos  estallaron  dos  revoluciones 
mas  por  los  coristas  de  la  casa  grande  de  nuestro  padre  Santo  Domingo 
i  por  las  monjas  de  Santa  Clara.  Los  primeros  consiguieron  se  les  pusie- 
se otros  lectores  i  las  monjas  otra  abadesa,  que  la  anterior  tuvo  que  salir 
fugada  de  su  convento  i  refujiarse  a  otro  para  librarse  del  justo  rencor 
de  sus  hermanas.» 

MU  Araucano  hizo  mofa  de  estas  noticias.  «Existiendo  en  Chile  i  están* 
do  al  cabo  de  cuanto  acontecimiento  hai,  hemos  recibido  de  Lima  la  no- 
ticia de  que  ha  habido  en  esta  República  (Chile)  revoluciones  en  los  con- 
ventos i  monasterios  i  en  la  ciudad  de  la  Concepción  ••  La  única  cosa  de 
que  hablan  los  periodistas,  qne  tiene  visos  de  verdad,  es  el  movimiento 
de  los  muchachos  del  oolejio,  pero  cabalmente  esta  es  la  parte  mas  ridi- 
cula de  los  artículos  de  El  Telégrafo.  ¿Es  posible  que  los  editores  de  un 
periódico  formen  juicio  del  estado'de  nú  pais  por  las  travesuras  de  nifios^ 
que  existen  desde  qne  Adán  tuvo  hijos?... 

H.  DB  GH.— T.  I.  32    ' 
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legocioB  de  em  desgraciado  paia.  Ud. 
m  de  O'Higgins  i  Freiré  es  indispet 
le  trabajado  cuanto  ha  atdo  posible  pa 

>  qae  jamas  se  hará  ni  debe  liacerae;  < 
tatriota  de  América  padecería,  si  se  ver 
r'u  honrado  eo  el  destierro  que  no  de 
Entiéndame  Ud.,  que  no  es  difícil. 
10  debe  ir  nunca  a  Chile,  o  debe  ir  lU 

>  de  una  nación  que  le  debe  su  existen 
LStado  ilustre  para  que  se  contamine  ce 
isa.  Si  Chile  no  se  alza  unánime  eu  £a 
a  DO  es  digno  de  O'Higgins.  Kó,  an 
o  debe  ser  bija  de  una  combinación 

explosión  del  entusiasmo  que  debe 
virtudes.  No  hablo  con  pasión;  hablo 
9) 

Jo  sobre  el  mismo  asanto  en  carta  pos 
El  poseer  toda  la  elocuencia  de  Marco  Jn! 
iillac  i  toda  autoridad  del  oouoilio  de  Ni 
)B\SLveiáad:  jamas  se  recmeiliará Freiré  e 
fiado,  por  vía  de  comentario,  que  antes 
ta  reooQciUacion,  coasentirá  en  ver  eu 
as;  que  Freiré  no  puede  disimular  qu 
3navente  i  Gandaríllas;  que  la  inmenaa 
identes  en  Lima,  intilusoa  los  enemigí 


ta,  como  la  otra  de  qne  hacemoe  mérito  nuu 
un  individuo  indicado  en  el  texto  con  las  i 
rescrito  eran  dirijidas  a  ud  don  Francisco  A 
>1  de  este  nombre,  qne  reaidia  en  Santiago,  i 
bregó  a  Io«  editores  de  El  Arwieano,  con  la  bí 
I  «stafeta  he  recibido  las  dos  cartas  qne  Id 
jiña  que  sn  antoi  ignora  mi  existoacia,  i  q 
flnjir  uno  qne  solapase  sn  oorreepondenda. 
10  abrigo  sus  bajos  sentimieatoai  no  adulo 
es  parüdoa  mientras  puedo  sacarles  uir  i 
espaes...)  Véase  El  Anuteano  námero  192  d 
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piensan  como  él  en  esta  parte,  i  por  último  que  (excepto  un 
acrfo  chileno)  todos  los  demás  me  detestan  i  me  han  abandona- 
do solo  porque  han  conocido  el  empeño  con  que  he  trabajado 
por  la  reconciliación.  O'Higgins  no  ha  podido  hacer  mas  de  lo 
que  ha  hecho;  su  jenerosidad  llegó  hasta  el  punto  de  autori- 
asarme  a  obrar  en  su  nombre  como  mejor  me  pareciese,  sin  la 
menor  restricción*  ¿Qué  mas  puedo  hacer  na  hombre  honra- 
do?... La  política  de  los  o'higginistas  es  absurda.  Deben  obrar 
por  su  hombre  i  no  por  ningún  otro;  deben  minar  el  mundo  con 
papeles,  demostrando  que  la  nación  está  envilecida,  i  que  solo 
puede  sacarle  de  su  envilecimiento  el  que  la  sacó  de  su  escla» 
vitud;  que  mas  quieren  morir  que  capitular...  O'Higgins  en 
su  primera  época  lució  como  guerrero  i  como  patriota;  ahora 
se  halla  en  el  caso  de  lucir  como  administrador  i  como  gober* 
nante.  Ha  visto  mucho  i  ha  estudiado  profundamente  las  ins- 
tituciones, i  diré  a  Ud.  en  confianza  que  uno  de  sus  proyectos 
favoritos,  para  el  cual  cuenta  con  una  de  las  principales  ca- 
sas de  Londres  bastaría  para  colmar  de  felicidades  a  esa  R^- 
púbUca.i  (10) 

(10)  Séanos  permitido  copiar  un  pasaje  mol  característico  de  esta  carta 
para  que  se  vea  hasta  dónde  era  arrastrado  por  la  bilis  i  el  furor  de  ban- 
dería aquel  inteligente  escritor: 

«Amigo^  volúmenes  pudiera  yo  escribir  sobre  esa  facción  inicua»  si  de- 
jara correr  la  pluma.  Podría  demostrar,  como  se  demuestra  una  figura 
matemática^  que  O'Higgins  es  el  único  hombre  que  puede  salvar  a  Chil^; 
que  si  su  partido  se  uniese  con  el  de  Freiré,  aquél  seria  mni  en  breve  víc- 
tima de  su  nobleza;  que  en  Chile  no  puede  haber  felicidad  Ínterin  exista 
en  su  territorio  un  solo  átomo  de  Oarrerismo  i  Estanco;  que  lo  que  ha  he* 
cho  Prieto,  vendiendo  al  que  lo  sacó  de  su  oscuridad^  lo  habrían  hecho 
todos,  menos  Cruz;  que  los  pelucones  de  Chile,  Tagle^  Alcalde,  etc.,  for- 
man la  raza  mas  estúpida  de  cuantas  pisan  la  superficie  del  globo;  que  te 
necesita  un  siglo  i  cuarenta  i  tres  Liceos  para  borrar  de  Chile  el  espíritu 
de  venalidad  introducido  i  propagado  por  el  pillo  de  los  pillos,  es  decir» 
Portales,  el  cual  ha  dicho  aun  extranjero  amigo  mió,  que  los  chilenos 
no  pueden  ser  gobernados  sino  es  teniendo  en  una  mano  la  bolsa  i  en  la 
otra  el  palo;  finalmente  probaria  que  O'Higgins  es  un  hombre  demasiado 
grande  para  una  nación  como  la  suya  en  que  se  aguanta  al  burro  acicala- 
do de  Prieto  i  al  truhán  bufonezco  de  Portales,  con  la  asquerosa  escolta 
de  Benaventes,  Renjifos  i  Tecomales  que  los  rodean.  > 

M  Aratícano,  que  al  publicar  estas  cartas,  les  afiadió  alg^nnas  notas  por 
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wlo  eato,  Mora,  cediendo  ,talvez  a  las  premiosas 
líganos  amigos  de  O'  Higgios  i  dejándose  arras- 
>pia  veleidad,  volvió  todavta  a  fines  de  1834  a 
negociaciones  para  arribar  a  la  alianza  que  él 
calificado  de  impolftica  e  imposible.  Esta  vez 
ledó  frastrado,  aégaa  parece,  por  la  resistencia  de 
[1)  Sin  eaperaosa  que  alimentar  por  esta  parte; 
,  ni  coatento  en  la  sociedad  de  Lima,  aquel  líte* 
íó  poco  mas  tarde  a  Bolivia  para  .buscar  allí  lo 
icado  en  todas  partes,  la  amistad  de  los  podeío- 
I  políticos  que  dieran  alimento  a  su  espíritu  in- 
tporciouaran  al  mismo  tiempo  los  medios  de  yi- 
emos  en  verle  unido  con  el  jeneral  Santa  Cruz, 
Solivia,  i  seguir  la  estrella,  por  oigan  tiempo 
iste  hombre  de  listado,  hasta  su  eclipse  en  Yaa- 
I  prestar  el  auxilio  de  su  consejo  i  de  su  pluma  a 
ue  aparte  de  sos  altas  prendas,  llegó  a  tener  pa- 
rticular recomendación  de  su  eoemistad  con  la 
Chile,  pero  que,  como  todos  loa  caudillos  que 
lando  cataban  en  el  auje  de  la  fortuna,  no  tardó 
10  levantarse  mas. 

ló  en  BU  larga  peregrinación  por  la  América  es- 
>ardo  errante,  que  en  tren  de  derramar  la  luz  de 


LOS,  reprodujo  en  ^oft  de  ellAs,  a  propósito  de  lo  dicho  por 
Rail  T»gle  (don  FranciRao)  el  siguiente  brindis  pronnn- 
inete  en  1629: 

1.  —El  crédito  páblico  ha  sido  el  primero  i  maa  bello  re- 
aatitucion  qae  debemos  a  la  sabiduría  del  Congreso.  Be 
«  saya,  pero  necesitaba  de  una  mano  diestra  qne  desa- 
cipioB  i  reflaue  sus  pormenores.  La  Providencia  ha  de- 
8t«  bien  inestimable.  Rnego  a  V.  £.  i  a  todos  loa  concn- 
conmigo  para  brindar  por  mi  Uostre  amigo,  el  actnal  mi- 
la  (don  Francisco  Rail  Tagle)  por  el  eminente  patriota 
ans  comodidades  i  reposo,  se  consagra  con  el  celo  mas 
a  de  la  mas  importante  de  nuestras   instituiñoDee  pú- 

Jímjuúi  de  Mora,  por  H.  L.  AmnnátegnL 
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la  civilización  en  estos  pueblos  recien  nacidos  a  la  vida  de  la 
libertad,  se  captó  la  buena  voluntad  de  sus  gobiernos  i  de  los 
ciudadanos  amantes  del  progreso;  pero  que  dejándose  arrastrar 
por  el  torbellino  de  las  cuestiones  de  partido  i  terciando  en 
ellas  con  las  armas  de  la  difamación  i  del  escarnio,  vio  conver- 
tirse la  estimación  con  que  era  visto,  en  odio  o  en  temor  i  al- 
gunas veces  en  desprecia  Mora  buscó  siempre  la  amistad  de 
los  potentados,  sin  que  le  costase  conseguirla;  pero  tan  mala 
estrella  tuvo  en  estas  relaciones,  que  no  parece  sino  que  su 
amistad  fué  un  agüero  de  catástrofe  para  sus  grandes  amigos, 

a  quienes  sirvió  en  la  caida  o  en  vísperas  de  caer,  ayudándoles 

• 

a  mal  querer  i  dando  expresión  a  sus  quejas  i  palabra  a  su 
despecho.  Así  escribió  el  Manifiesto  de  Freiré  a  sus  conciuda- 
danos después  del  desastre  de  Lircai,  i  la  defensa  de  O'  Higgins 
de  que  acabamos  de  hablar,  como  habla  de  escribir  mas  tarde 
la  defensa  i  apolojia  de  Santa  Cruz  en  El  Eco  dd  Protectorado, 
casi  hasta  el  momento  de  desmoronarse  la  obra  favorita  de 
aquel  caudillo,  es  decir,  la  Confederación  Peruboliviana. 


•*M 
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Portales  en  Valparaíso. — Su  actitud  política. — ^Toma  a  su  cargo  la  orga- 
nización de  la  guardia  nacional  de  aquel  pueblo  i  luego  el  gobierno 
militar  de  la  plaza, — Asesinatos  i  trájico  fin  de  Paddock. — Singular 
carácter  de  la  alianza  de  Portales  con  el  Gobierno. — Orijinal  arbitrio 
con  que  intenta  reprender  a  éste  por  una  infracción  de  la  Constitución* 
— Portales  deja  la  Kobemacion  de  Valparaíso  i  se  retira  al  campo. — 
Besultado  político  de  esta  ausencia. — Verdadero  papel  de  Portales  has- 
ta el  momento  de  apartarse  voluntariamente  de  los  negocios  públicos. 
—Portales  i  la  Constitución  de  1833. 

Volvamos  ahora  a  Valparaíso  i  fijemos  nuestra  atención  en 
el  hombre  a  quien  los  emigrados  que  dejamos  en  el  Perú  seña- 
lan como  la  causa  principal  de  su  desgracia  i  como  la  personi- 
ficación de  todo  lo  que  el  partido  dominante  en  Chile  tiene  de 
adusto  i  terrible  para  con  sus  adversarios.  Este  hombre  es 
Portales^  a  quien  hemos  visto  retirarse  del  ministerio,  tan 
pronto  como  quedó  elejido  el  jeneral  Prieto  por  Presidente  de 
la  República. 

La  actitud  de  don  Ramón  Brrázuriz  en  el  ministerio  anun- 
ció desde  los  primeros  dias,  según  ya  hemos  visto,  no  un  plan 
capas  de  cambiar  sustancialmente  la  política  que  Portales  deja- 
ba establecida,  pero  sí  el  propósito  de  introducir  en  ella  algu- 
nas mudanzas  de  detalle  i  de  alejar  del  gabinete  el  eco  que 
parecia  haber  dejado  aquel  caudillo  para  que  respondiese  a  su 
soberbia  voluntad.  Pero  esto  mismo  irritó  el  amor  propio  de 
Portales;  su  escritorio  de  comerciante  se  convirtió  en  un  átala- 
ya  político;  i  ya  queda  referido  cómo  se  organizó  contra  el  mi- 
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metro  Errázuriz  ana  opoeidon  bastante  poderosa  para  de- 
rribarlo. El  advenimiento  de  Tocomal  al  miDÍsterío  dejó 
tranquilo  a  Portales,  i  aan  le  hizo  pensar  ea  sustraerse  de  toda 
participación  en  los  negocios  públicos. 

Portales  amaba  la  sociedad  de  Santiago  i  habria  qnerido 
permanecer  en  ella;  pero  resolvió  fijar  su  residencia  en  Valpa- 
raíso, pueblo  entonces  mui  mediocre  i  lleno  de  inconvenientes, 
resolución  que,  sí  hemos  de  atenemos  al  mismo  teotimonio  de 
Portales,  no  se  la  dictaron  sus  n^ocios,  sino  el  deseo  de  apar- 
tarse del  centro  de  Ins  asuntos  públicos  i  vivir  siquiera  fuese 
en  una  insulsa  tranquilidad.  «La  desgracia  ha  venido  a  colo- 
carme (escribía  a  uno  de  sus  amigos  en  marco  de  1832)  en  esta 
dura  posición:  yo  podría  ganar  mi  vida  eu  Santiago,  podría 
gozar  los  placeres  coa  que  brinda  una  población  grande  i  en 
que  se  encuentran  todas  mis  relaciones;  pero  no  podría  gozar- 
los  con  tranquilidad,  porque  estaría  en  continua  guerra  para 
no  tomar  parte  en  las  cosas  politices;  i  al  ñn  quién  sabe  si 
insensiblemente  me  metia,  para  sacar  de&azones  e  incomodida- 
des  sin  fruto,  lo  que  evito  estando  aquí,  porque  con  contestar 
a  cada  llamado  no  quiero  ir,  salgo  delfaso.*  (I) 

Se  ve  que  Portales  temia  mas  que  nada  el  apremio  de  sus 
amigos  políücos,  el  tener  que  desempeOar  el  papel  de  un  cons- 
tante consultor  del  Qobierno  o  que  fiscalizar  sus  actos,  sin 
faltar  a  loe  fueros  del  correlíjionaño  político,  habiendo  en  últi- 
mo caso  de  quedar  responsable  ante  amigos  i  enemigos,  de 
cualquier  acto  público  que  no  fuese  del  agrado  de  loa  unos  o 
de  los  otros:  tanta  era  la  influencia  que  le  suponían  en  un  go- 
bierno i  en  un  orden  de  cosas  que  indudablemente  é\  había 
creado. 

.  Quedóse,  pues,  instalado  en  una  quinta  de  Valparaíso  situa- 
da al  pié  del  oerro  del  Barón  í  continuó  presentándose  oon 
legiilarídad  en  su  escñtorío  de  comercio.  (2)  Pero  nada  maa 


(l)  Don  Dugo  Portatet  por  VicoHa  Mackenoa. 

12)  Después  del  ttmeato  contrato  det  Estanco,  el  negocio  de  mas  entá- 
Aad  qae  emprendió  Portales  fué  nnk  habUitadoa  pan  explotar  minaa  do 
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yano  que  el  propósito  de  Portales  de  alejarse  de  los  negocios 
públicos,  pues  los  negocios  públicos  debian  buscarle  en  su 
retira  Este  propósito  lo  eludian  i  frustraban  sus  partidarios, 
sus  enemigos,  el  Gobierno,  las  circunstancias  del  pais,  i,  lo  que 
es  mas,  Portales  mismo,  que  por  un  instinto  de  que  no  podia 
prescindir,  se  imponia  de  todo,  sin  querer  saber  nada,  e  inter- 
venia  en  mil  cosas,  sin  querer  tomar  parte  en  ninguna.  Aun- 
que evitaba  en  lo  posible  tener  comunicación  directa  con  el 
Presidente  de  la  República,  teníala  en  cambio  i  mui  frecuente 
oon  los  ministros,  que  le  consultaban  las  medidas  de  adminis- 
tración mas  importantes  i  con  quienes  discutió  i  se  puso  de 
acuerdo  para  las  mas  grandes  reformas  qu  materia  de  hacien^ 
da  i  otros  pantos  interesantes. 

En  octubre  de  1832  un  decreto  del  Qobierno  encargó  a  Por- 
tales la  organización  de  una  fuerza  cívica  que  se  habia  manda- 
do crear  para  Valparaíso  i  consistía  en  dos  compafiías  de 


cobre  en  Copiapó,  (1827).  c  En  ese  mismo  año  la  minería  de  cobre  (leemos 
en  la  JERstoria  de  Copiapó  por  C.  M.  Sayago)  recibió  de  afuera  el  concurso 
de  un  nuevo  empresario:  un  comerciante  de  Valparaíso^  que  no  tardaría 
en  asumir  el  mas  imx>ortante  rol  en  la  política  chilena,  don  Diego  Porta- 
les, que  destinaba  treinta  mil  pesos  para  invertirlos  en  la  explotación  de 
cobre  en  el  partido  de  Copiapó»  confiando  la  dirección  de  los  trabajos  a 
don  Pedro  Pablo  Garín  i  poniendo  al  servicio  de  esta  especulación  su 
goleta  Independencia,* 

Este  negocio  marchó  con  muchas  continjencias  i  en  jeneral  no  lo  fa- 
voreció la  suerte.  Pero  aparte  de  esta  habilitación,  Portales  mantuvo  en 
Valparaíso,  aun  durante  el  tiempo  que  ejerció  el  poder  público  en  San- 
tiago, una  casa  de  consignación  de  productos  peruanos.  Al  instalarse 
Portales  en  aquel  puerto  en  1831,  fué  éste  el  jiro  principal  que  tomó 
bajo  su  inmediata  dirección  i  el  mismo  que  le  dio  oportunidad[de  concu- 
rrir algunas  veces  a  la  provisión  de  tabacos  del  Estanco  para  sacar,  con 
su  carácter  puntilloso  e  irascible,  mas  desazones  que  provecho.  Dio  se 
entre  tanto  a  idear  otros  negocios  como  el  de  un  establecimiento  de 
fundición  de  cobre  en  una  caleta  próxima  a  Valparaíso»  proyecto  que  se 
estrelló  en  ciertos  escrúpulos  del  Gobierno  sobre  la  habilitación  de 
aquella  caleta.  Después  de  esto  Portales,  perseguido  i  engañado  a  un 
tiempo  por  el  deseo  de  ocultarse  en  la  soledad  i  vivir  en  tranquila 
independencia,  contrajo  sus  conatos  a  adquirir  una  propiedad  rural.  Ya 
veremos  en  qué  pararon  sus  anhelos. 
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I  escnadiron  de  caballería  i  ud  batallón  de  inlánto- 
ademas  fué  oombracto  comandante  en  comisión, 
metió  la  tarea  con  tal  empefio  i  actividad,  qae  en 

se  encontró  Valparaiso  con  una  brillante  división 
mtos  guardias  nacionales  de  las  tres  armas. 
03  de  diciembre  de  1832,  habiendo  renunciado  la 
ierra  que  conservaba  nominalmente  i  habiendo 
lo  en  ella  por  el  teniente  coronel  Cavareda,  gober- 
r  de  la  plaza  de  Valparaiso,  Portales  se  vio  en  U 
;  aceptar  a  su  vez  este  cargo,  a  consecuencia  de  no 
1  reemplazante  de  sa  gusto.  Portales  estaba  otra 
imento,  sin  que  la  situación  sabalterna  que  venia 
el  orden  jerárquico  de  las  autoridadest  meuosca- 
«nor  el  predominio  de  su  voluntad  en  todo  lo  que 

su  mano,  ni  te  hiciese  renunciar  al  superior  infla- 
lucesos,  mas  que  su  propia  voluntad,  le  babiaa 

istracion  de  Portales  en  Valparaiso  se  hito  notar 
imeros  días  por  aquella  especie  de  dilijencia  impe- 
itica  que  este  hombre  ponía  en  la  ejecución  de  sus 
obre  todo  en  los  qae  tenían'  relación  con  el  bien 
guardia  cívica,  la  polida  de  aeguridud,  la  extirpa- 
^ncia,  la  persecución  de  los  criminales,  el  aseo  i 
o  ioQal,  el  réjimen  de  las  oficinas  públicas,  la  mo- 
EÜtad  de  los  empleados,  fueron  el  objeto  de  sus  mas 
idas.  (3) 


ijo  de  1833,  El  Cosmopolita,  periódico  qoe  se  poblicaba  en 
oía  iBÓrito  del  rápido  mejoramiento  qae  se  iba  operaado 
¡ad,  i  la  pintaba  aseada  i  provista  de  buenos  puentes,  coa 
vijilantes  i  Hrenos  mol  bien  deaempeSodo,  con  una  labo- 
beneflcencia,  con  un  nnevo  hospital  en  constrnccion,  con 
lervidaa,  etc.,  etc.  <Ya  no  se  encoeatran  (decia)  por  las 
>rostitutas,  ni  jeate  sospecboea  a  deabora...  Pero  los  que 
on  loa  ladronea;  no  se  escapa  ninguno  de  las  pesquisas  de 

mas  tarde,  en  agosto,  I  cuando  Portales  Instaba  porque 
)  la  renuncia  de  la  gobernación,  otro  periódico  de  Santiago, 
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Bien  que  en  el  pueblo  de  Valparaíso  fuera  ya  conocida  la  ex* 
cesixa  severidad  de  Portales,  por  sus  antecedentes  de  ministro 
i  las  medidas  con  que  habia  humillado  al  partido  pipiólo,  un 
suceso  desgraciado  puso  todavía  mas  en  relieve  a  los  ojos  de 
aquel  pueblo  el  carácter  de  su  gobernador.  En  los  últimos  dias 
de  diciembre  de  1832  llegó  a  la  rada  de  Valparaíso,  después  de 
un  largo  i  malaventurado  viaje,  un  buque  ballenero,  cuyo  ca- 
pitán Paddock,  natural  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, saltó  inmediatamente  en  tierra  con  el  objeto  de  procurar- 
se algunos  fondos  a  la  gruesa  ventura,  i  al  efecto  se  dirijió  a 
la  casa  norte-americana  de  Alsop  i  C.*,  que  tomó  la  dilijencia 
por  su  cuenta  i  dio  alguna  esperanza  al  capitán.  Paddock  se 
encontraba  en  una  situación  desesperante;  pero  se  lisonjeaba 
de  que,  en  último  caso,  aquella  casa  le  prestaria  los  fondos  que 
necesitaba.  Habiendo  llegado  a  ella  para  recabar  una  contesta- 
ción deñnitíva,  fué  recibido  por  dos  dependientes  de  la  casa 
con  los  cuales  se  habia  entendido  desde  el  principio,  i  por  ellos 
sapo  que  sus  pretensiones  estaban  desahuciadas  i  no  habia  es* 
peranza  de  conseguir  dinero.  Paddock  sacó  una  gran  navaja 
que  llevaba  i  con  la  presteza  del  rayo  ultimó  a  puñaladas  a  los 
dos  dependientes,  i  sin  soltar  el  arma  de  la  mano,  como  sobre- 
cojido  de  un  delirio,  tomó  la  calle  i  echó  a  correr  en  tanto  que 
una  gran  cantidad  de  jente  le  seguía  dando  voces  i  metiendo 
ruido.  Conversaba  en  su  escritorio  don  José  Squella  con  el  res- 
petable vecino  i  comerciante  don  Joaquín  Larrain,  i  queriendo 
averiguar  qué  pasaba  en  la  calle,  salieron  ambos  a  la  puerta  en 
el  momento  que  el  furioso  Paddock  pasaba  por  allí.  Larrain 
casi  no  tuvo  tiempo  de  darse  cuenta  de  lo  que  ocurría,  pues 
recibió  de  Paddock  un  feroz  navajazo  que  lo  mató  en  el  ins- 
tante. Squella  fué  también  herido,  aunque  no  de  muerte.  Pad* 


M  OongHiueúmál,  llamaba  la  atención  sobre  el  progreso  material  i  moral 
de  Valparaíso  iafiadia:  «Pero  no  es  posible  hablar  de  las  mejoras  de  la 
administración  de  Valparaíso,  sin  hacer  mención  del  benemérito  ciuda- 
dano don  Diego  Portales,  que  actualmente  desempeña  el  cargo  de  gober- 
nador militar  de  la  plaza. ••> 


n 
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k  MntÍQud  comeado  hAcia  el  muelle  del  paerto,  dando  a 
tro  i  siniestro  coa  su  navaja,  como  una  hiena  perseguida, 
anto  que  el  pueblo  en  oleadas  crecientes  i  en  medio  de  una 
aria  indefinible  le  s^uia  i  ensayaba  darle  caza  arrojándole 
Iras.  Cuando  Paddook  llegaba  al  muelle  t  echaba  una  mi- 
t  a  BU  buque,  cayó  aturdido  de  una  pedrada;  la  policía  se 
ijeró  de  ¿1  i  pudo  aal vario  del  furor  del  pueblo.  Paddock  de- 
i  tras  de  al  tres  cadáveres  i  otros  cinco  individuos  mal  be- 
m.  (4) 

Sra  aquél  un  desgraciado  a  qnien  su  apretada  situación  há- 
causado  una  demencia  repentina?  Los  jueces  de  Valparaíso 
e  tuvieron  por  loco  i  lo  condenaron  a  muerte.  El  populacho 
gnado  oreia  que  aquel  hombre  babia  fínjído  la  locura  para 
lirse  del  castigo,  i  decia  que  si  Paddock  no  sufría  la  pena 
asesino,  ya  ea  adelante  seria  muí  fácil  cometer  atrocidades 
>  la  capa  de  la  locura.  Este  comeutaño  del  pueblo  preocup¿ 
>rtale3,  que  por  otra  parte  estaba  convencido  de  que  Pad- 
c  estaba  en  su  juicio.  El  capitán,  en  efecto,  pasada  la  horñ- 
escena  de  sus  matanzas,  babia  entrado  en  un  cierto  estupor 
3go  en  cierta  tristeza  que  no  acosaba  la  falta  de  juicio,  sino 
sceso  de  ajitacion  por  que  había  pasado.  Sa  causa  fué  re- 
da por  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  que  confirmó 
antencia  de  muerte.  (5) 


Entre  éstoB,  donOaillermo  Weelrig^t,  que  faé  sorprendido  en  Uca- 
1  mismo  qne  habin  de  promover  rnaa  tarde  loa  grandee  empresas  de 
gacion  i  íerrocarrilea  qne  tan  poderoso  impulso  han  dado  al  progre- 
B  la  Sepdblica. 

Estando  pendiente  esta  cansa  de  nn  recnrso  de  nnlidad  interpuesto 
la  Corte  Snprcaoa  por  el  defensor  del  reo,  salió  a  Iqe  en  El  Araitcano 
rtlcnlo  de  tondo  en  qae  se  plant«ó  la  cuestión  médico-legal  a  qne  la 
i  se  prestaba.  Hé  aqui  algunas  reflexiones  de  aquel  periódico.'  iPasa- 
,  sensación  de  horror  que  ocasiona  un  fenómeno  tan  sangriento,  la 
i  se  dirije  naturalmente  a  inveat^jar  la  cansa  que  puede  haberlo  pro- 
le. Sin  concebir  una  depravación  superior  a  la  corrupción  de  cora- 
no  puede  creerse  qne  un  hombre,  hallándose  en  pleno  goce  i  eg'erci- 
e  sus  facultades  intelectuales  pueda  arrojarse  a  estos  atentados  sin 
vo  i  sin  objeto.  Menos  puede  im&jitiaree  que  nn  extranjero,  sin  mas . 
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Pero  si  antes  i  después  del  atentado  estovo  Paddock  en  po- 
sesión de  sus  facultades,  ¿no  pudo  ser  acometido  de  una  de- 
mencia furiosa  i  pasajera  en  el  instante  de  perpetrarlo?  Es  pro- 
bable. Mas,  ¿no  pudo  también  matar  espontáneamente  i  hasta 
6on  deliberación  a  las  dos  primeras  víctimas,  por  via  de  ven- 
ganza, culpándolas  de  omisión  o  poca  dilijencia  para  servirlo,  i 
ejecutado  este  crimen,  ser  fatalmente  arrebatado  por  el  frenesí 
de  matar?  Aun  es  mas  probable.  De  todas  maneras  el  caso  ofre- 
cía uno  de  esos  problemas  de  criminalidad,  uno  de  esos  abis- 
mos en  cuyo  borde  se  detiene  el  filósofo  sintiendo  que  su  inte- 
lijencia  se  humilla  i  su  corazón  se  entristece  i  vacila.  El  gober- 
nador de  Valparaíso  no  poaia  llenar  ese  abismo;  pero  tenia 
bastantes  fuerzas  para  saltarlo,  i  lo  saltó,  en  efecto,  omitiendo 
toda  dilijencia  en  favor  del  reo  i  limitándose  a  ser  el  mero 
ejecutor  de  la  lei  o  sea  de  la  sentencia  que  en  ambas  instancias 
condenó  a  muerte  al  infeliz  capitán.  A  mediados  de  enero  de 
1833  Paddock  fué  conducido  al  cadalso.  Iba  amarrado  en  una 
silla,  mustio  i  como  abismado  en  una  especie  de  contemplación 
relijiosa,  asiendo  con  sus  manos  la  Biblia.  Su  cadáver  pasó  del 
cadalso  a  la  horca  para  colmo  de  terror  en  el  pueblo  de  Valpa- 


relacíones  qae  las  de  sa  consignatario  i  con  ana  semana  escasa  de  resi- 
dencia en  el  puerto  de  su  desembarque,  hubiese  sido  provocado  a  alguna 
venganza.  Algo  se  habría  traslucido  de  las  ofensas  que  la  habian  prepa- 
rado. La  intención  de  dafiar  sin  causa  i  sin  fin  no  es  propia  del  estado  de 
cordura,  i  únicamente  podrá  ejecutarse  con  el  abandono  completo  de  la 
razón.  En  este  estado  lamentable  puede  considerarse  al  capitán  Paddock, 
en  el  momento  de  los  estragos  que  cometió,  según  las  reglas  de  la  medi- 
cina legal,  ciencia  a  cuyo  estudio  deben  dedicarse  nuestros  jurisconsul- 
tos con  este  ejemplo. •• 

<Hai  circunstancias  en  el  hecho  que  proveen  de  materiales  para  ar- 
gOir  contra  esta  opinión.  Estamos  al  cabo  de  todas,  i  sin  embargo  de  ellas 
nos  mantenemos  firmes  en  nuestro  concepto... 

cLa  urjencia  del  tiempo  no  noe  permite  mas  que  indicar  nuestro  modo 
de  pensar  sobre  la  situación  en  que  se  hallaba  el  capitán  Peddock  cuando 
aterró  a  Valparaíso;  i  no  por  esto  se  crea  que  nuestro  intento  es  dejar 
«in  venganza  las  víctimas  que  sacrificó,  sino  que  se  averigüe  su  estado 
mental  para  que  la  pena  corresponda  al  tamaño  del  delito... >  (Véase  el 
número  120  del  dicho  periódico,  correspondiente  al  28  de  diciembre  de 
1832.) 


1 
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0,  testigo  del  atentado  i  de  la  expiación.  La  muchedumbre, 
tan  airada  se  habia  mostrado  con  ese  desgraciado  extr^u- 

1,  quedó  coDBtemada  con  el  castigo,  i  luego,  volviendo  los 
I  al  adusto  gobernador,  a  quien  cousideraba  como  el  autor 
ío  de  aquella  escena,  ae  sintió  penetrada  de  respeto  i  de 
do  hacia  éL  Era  lo  que  Portales  deseaba. 

[emos  indicado  ya  el  mejoramiento  material  í  moral  que-eu 
09  meses  tuvo  lugar  ea  el  departamento  i  particularmente 
a  ciudad  de  Valparaiso.  La  mano  de  Portales  se  hizo  sen- 
lobre  todo  en  la  morijeracíon  del  bajo  pueblo, 
ero  el  gobernador  no  prestaba  por  esto  meaos  atención  a 
ELSuntos  de  interés  jeueral,  ni  *interveaia  menos  en  las  ma- 
ta destinadas  a  reprimir  las  faccioQes  i  en  los  negocios  ni- 
s  a  veces  de  la  administración  del  Estado.  Los  tres  miáis-, 
,  ToGoroal,  Ranjifo,  i  Cavareda  continuaban  consultándole 
todos  los  actos  i  resoluciones  de  gobierno.  Portales,  a  mas 
>u  correapondeucia  directa  con  los  ministros,  escribía  con 
uencía  a  uno  de  sus  mas  fíeles  amigos  i  servidores,  don  An- 
0  Gárñas,  sobre  todo  cuando  en  las  alternativas  i  cambioa 
ni  humor  caprichoao  deaeaba  signiñoar  indirectamente  sa 
intad  al  Gíobierno  o  aparentar  que  no  quería  tomar  parte 
as  mismas  resoluciones  o  medidas  que  indicaba.  De  cuando 
¡uando  escribía  también  algunos  artículos  anónimos  en  u- 
,  periódico  de  Valparaiso.  Nada  mas  característico  qu«  aa 
-espondencia  (6);  en  ella  suele  dar  consejos  de  admirable 
lura  i  sujerir  excelentes  ideas  de  administración;  otras  ve- 
censura,  apoda  i  maldice,  sin  que  se  lo  escape  el  Presidente 
a  República;  ora  es  jovial  i  chistoso,  ora  sombrío  i  colóríco; 
30  hace  estimar  por  su  jeherosidad,  su  civismo,  la  nobleza 
lus  sentimientos  i  la  elevación  de  sus  miras,  ya  causa  utja 
iresion  penosa  al  verlo  obstinado  en  pequeQos  caprichos  i  o 
icupado  de  cosas  igualmente  pequeQaa.  Por  eso  la  amistad 
¡tica  de  Portales  en  medio  de  ser  tan  necesaria,  tenia  algo 


I  TTaa  baeua  parte  de  esta  correspondencia  ha  sido  publicada  por  Vi- 
t  Mackenna  en  Don  Diego  Pórtala. 
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de  incómoda  i  temible.  El  Preaidente  lo  sentia  así,  i  bien  que 
8U  carácter,  mas  independiente  de  lo  que  se  ha  creido,  i  algunas 
influencias  privadas  lo  empeñaban  en  asumir  una  actitud  de- 
sembarazada i  libre  en  el  poder,  sus  tentativas  dirijídas  a  este 
fin  mas  sirvieron  para  enajenarle  la  voluntad  de  Portales,  que 
para  debilitar  su  influjo  en  el  partido  conservador. 

Portales,  simple  gobernador  de  Valparaíso,  porque  desde  la 
promulgación  de  la  Constitución  de  1833  babia  dejado  de  ser 
vice- presidente  nominal  de  la  República,  (7)  continuó,  pues, 
siendo  un  verdadero  caudillo  político  i  el  hombre  de  mas  pres- 
tijio  en  la  opinión  de  amigos  i  de  enemigos  del  Gobierno.  Tan 
evidente  era  la  omnipotencia  de  Portales  para  los  enemigos  de 
la  administración,  que  las  maquinaciones  revolucionarias  de 
1833  se  dirijieron  especialmente  contra  él.  En  el  plan  de  la 
revolución  de  marzo  entraba  nada  menos  que  el  proyecto  de 
fusilar  a  Portales  en  Valparaíso. — ^Es  él  quien  nos  hace  la  gue- 
rra a  los  militares — habla  dicho  el  comandante  Arteaga  al  ma- 
yor Maturana.  (8)  En  ese  tiempo  Portales  organizaba  la  guar- 
dia cívica  de  Valparaíso  con  una  dedicación  i  esmero  capaces 
de  causar  celos  al  ejército  de  linea.  No  por  esto  debe  pensarse 
que  su  propósito  fuese  acabar  con  la  fuerza  de  línea,  cuando 
a  los  esfuerzos  del  mismo  Portales  se  debia  también  la  reciente 
organización  de  la  academia  militar.  Ni  faltaban  descontentos 
que  atisbando  las  mas  pequeñsui  desavenencias  entre  el  Presi- 
dente i  Portales  i  tomando  a  lo  serio  las  jeniales  viarazas  de 
éste,  alimentasen  la  esperanza  de  un  rompimiento  i  hasta  de 
una  revolución  acaudillada  por  el  gobernador  de  Valparaíso. 
Aun  los  viajes  de  Portales  a  la  capital  llegaron  a  ser  un  acon- 
tecimiento, i  como  en  ellos  solia  emplear  el  sijilo  para  librarse 
de  empeños  i  visitas  impertinentes,  surjieron  comentarios  i 


(7)  Adyertiremofl,  sin  embargo^  que  Portales  era  consejero  de  Estado 
desde  los  últimos  días  de  mayo  en  qne  el  Presidente  nombró  el  primer 
consejo  de  Estado  en  conformidad  con  la  Constitución  recien  jurada. 
Ademas  conservaba  la  comandancia  del  núm.  4  de  Santiago. 

(8)  Véase  el  proceso  de  la  conspiración  de  Marzo. 
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unes  políticos  qae  alguna  vex  ausentaron  la  desconfianza  áel 
Bidente  de  la  República.  Nada  mas  distante  de  Portales,  bíb 
>argo,  qne  la  idea  de  promover  el  menor  trastorno.  Sos 
jas,  sas  censuras,  ana  reconvenciones,  nacían  precisamente 
lu  interés  por  ver  arraigado  el  gobierno  establecido  i  con 
I  la  paz  de  la  República;  i  de  aquí  las  alarmas  i  las  apren- 
íes  de  Portales  cada  ves  que  en  la  marcha  del  Globierno 
Elba  algo  que  en  su  concepto  podía  debilitar  la  honra  de  la 
linistracion  i  por  consiguiente  el  orden  publico.  Fué  este 
I  mezclado  a  su  irritabilidad  natural  el  orljeo  de  ana  reso- 
on  muí  caracteristíca  que  tomó  el  gobernador  de  Valparaíso 
junio  de  1833,  í  que  oon  sus  caasaa  í  cirounstaacias  expuso 
ainistro  de  la  guerra  en  este  oficio  muí  digno  de  cuñosidad: 
Es  ya  demasiado  público  que  entre  los  días  I."  í  3  del  co- 
nté, 8.  E.  el  Presidente  de  la  Ref  úblíca,  dn  precedente 
erdo,  mandó  a  un  oficial  del  ministerio  de  la  guerra  tirar 
lespacho  de  teniente  coronel  a  un  sárjente  mayor  del  ejár- 
,  i  que  después  de  haberlo  firmado,  lo  remitió  a  US.  para 
I  lo  refrendase.  Se  sabe  también  qae  habiéndose  negado  US. 
iscribirlo,  S.  E.,  por  medio  del  mismo  oficial  de  la  secretarla 
cai^o  de  US.,  te  intimó  que  baria  firmar  el  titulo  a  un  ofi- 
,  si  US.  continuaba  en  su  negativa,  i  qae  U3.  contestó  dig- 
nente  que  no  pudiendo  ceder  sin  traicionar  su  conciencia, 
ansíese  S.  E.  del  ministerio. 

Se  ha  tomado  razón  en  las  oficinas  respectivas  del  despacho 
orizado  con  la  firma  del  primer  oficial  de  la  secretarla,  í  US. 
sentó  sa  dimisión,  que  ha  retirado  después,  según  se  dice, 
evitar  mayores  males,  que  yo  no  alcanzo  a  divisar,  porque 
parece  que  no  hai  otros  de  un  orden  superior  que  los  qae 
«o  nacer  de  un  atropellamiento  del  código  fundamental;  i 
lo  que  fuere,  se  ha  infrinjido  abiertamente  el  articulo  86 
la  O.onBtítucion  en  los  mismos  días  en  que  ha  sido  jurad^ 
"acción  que  se  hace  mas  notable  cuanto  el  Presidente  de  la 
)ública  pndo  legalmente  haber  cumplido  sus  deseos  pidien* 
a  US.  los  sellos  i  nombrado  otro  ministro,  en  cuyo  juicio 
se  justa  la  orden  que  US.  do  encontraba  asi  en  el  suyo. 
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cSe  ha  permitido  ademas,  o  diré  mejor,  se  ha  presentado  a 
los  jefes  de  las  oficinas  donde  se  ha  tomado  razón  del  despa- 
<¡ho  i  al  inspector  del  ejército  que  le  puso  el  cúmplase,  la  oca- 
sión de  quebrantar  el  mismo  articulo  constitucional  que  dispo- 
ne expresamente  no  pueden  ser  obedecidas  las  órdenes  del 
Presidente  de  la  República  que  carezcan  del  esencial  requisito 
•de  la  firma  del  ministro. 

cHa  corrido  cerca  de  un  mes  sin  que  haya  habido  un  dipu- 
tado que,  conforme  al  artículo  92  de  la  Carta,  haya  formalizado 
la  acusación  que  debe  hacerse  a  US.,  por  mas  inocente  que 
aparezca;  ni  se  ha  visto  que  algún  funcionario  acuse  a  los  em- 
pleados infractores  que  obedecieron  la  orden. 

cEsto  da  lugar  a  esperar  que  la  Constitución  va  a  quedar 
impunemente  atropellada,  i  abierta  la  puerta  para  quebrantar- 
la  en  lo  sucesivo. 

c  Habiendo  sido  yo  uno  de  los  que  esforzaron  mas  el  grito 
<;ontra  los  infractores  e  infracciones  de  828  i  829;  cuando  en 
los  destinos  que  me  he  visto  en  la  necesidad  de  servir,  he  pro« 
•curado  con  el  ejemplo,  el  consejo  i  cuanto  ha  estado  a  mi  al- 
cance, volver  a  las  leyes  el  vigor  que  hablan  perdido  casi  del 
todo,  conciliarios  el  respeto  e  inspirar  un  odio  santo  a  las  tras- 
gresiones  que  trajeron  tantas  desgracias  a  la  República,  i  que 
nunca  podrán  cometerse  sin  iguales  resultados;  cuando  hasta 
hoi  no  he  bajado  la  voz  que  alcé  con  la  sana  mayoría  de  la  na- 
ción contra  las  infracciones  de  la  Constitución  de  28;  cuando 
no  debo  olvidar  que  ellas  fueron  la  primera  i  principal  razón 
que  justificó  i  aseguró  el  éxito  de  la  empresa  sellada  con  la 
eangre  vertida  en  Lircai,  no  puedo  manifestarme  impasible  en 
estas  circunstancias,  ni  continuar  desempeñando  destinos  pú- 
blicos, sin  presentarme  aprobando,  o  al  menos,  avenido  ahora 
con  las  infracciones  que  combatí  poco  antes  á  cara  descubierta. 

cPara  no  aparecer,  pues,  caido  en  tal  inconsecuencia,  i  para 
contribuir  al  sosten  de  las  instituciones  por  el  único  medio  que 
esté  en  mis  facultudes,  hago  dé  todos  i  cada  uno  de  los  distin- 
tos cargos  i  comisiones  que  el  Gobierno  tuvo  a  bien  confiarme, 
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'ormal  renimcía,  caya  admiaioD  teogo  derecho 
pronto  como  US.  se  aírra  dar  cuenta  a  8.  E.  < 
.  I  al  hacerlo,  ruego  a  US.  tenga  a  bien  asegura 
dro  de  la  vida  privada  a  qae  aoí  llamado  para  a 
cesantea  mis  votos  por  el  acierto  del  Gobierno  i 
de  la  República. 

á  US.  fuese  tan  feliz  que  lograse  persuadir  a  t 
ite,  de  qae  su  propia  reputación  i  suerte  de  los  ( 
)  86  han  empeñado  en  darle  pruebas  inequívocas 
i  de  una  ilimitada  confianza,  le  demandan  la  rep 
o  que  les  ha  inferido  una  resolución  auya,  tom 
or  no  haberse  fijado  en  su  valor  i  consecuenci 
la  le  seña  mas  honroso  i  nada  mas  conducente  a 
OD  del  orden  público  i  del  código  constitucional,  < 
indicándolo  con  la  cancelación  del  despacho  ei 
itigo  de  los  empleados  que  no  se  opusieron  a 

tilo,  el  tono,  loa  antecedentes  i  el  objeto  de  es' 
bien  la  aituacíon  de  Portales  con  r«lacion  al  Ch 
vencimiento  que  abrigaba  de  que  al  renuciar  Ux 
lisioD  oficial  i  negar  su  cooperación  en  la  mar 
Eitiva,  dejaba  al  Presidente  i  al  ministerio  en  un 
)  peligros  i  embarazos.  Este  oficio  era  el  desquil 
mpetuoso  i  mimado  que  se  imajina  que  va  pe 
ña,  pero  que  sabe  al  mismo  tiempo  que  se  d 
con  él.  Es  un  hecho  que  esta  nota  no  tuvo  el  o 
)  indica  su  texto,  ora  porque  el  mismo  Pórtale 
u  calma,  omitió  enviarla  al  ministerio,  siendo 
)bable;  ora  porque  el  ministro  Cavareda,  no  TÍ€ 
io  del  gobernador  de  Valperaiao  sino  uno  de  st 
iracterísticos,  reservó  el  oficio  como  uno  de  esc 


I  hemoa  hallado  «□  loe  archivos  minieterialea  antecAd 
onate  que  eete  singular  docninenW  faoBe  eu  realidad  c 
o  en  eata  misma  forma.  VicuBa  Mackenna,  en  Don  Diege 
,  hablando  de  esta  renuncia  ique  existe  de  pnQo  i  letra 
del  dictador.!  El^oñao,  tiene  la  fecha  de  26  de  junio  de 
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que  el  decoro  de  la  familia  no  coasiente  hacer  públicos.  El  he- 
cho que  había  provocado  la  indignación  de  Portales,  supuesto 
que  implicase  una  infracción  de  la  Cíonstitucion,  no  era  de  gran 
trascendencia.  El  mismo  Cavareda,  como  ministro  de  la  guerra, 
se  habia  resignado  a  continuar  en  el  gabinete  a  fin  de  evitar 
una  escisión  que  habria  provocado  escandalosos  comentarios. 
El  oñcio  de  Portales,  que  después  de  todo,  no  era  mas  que  una 
gran  reprimenda  al  Presidente  de  la  República  i  al  mismo  mi« 
nistro  de  la  guerra,  habria  causado  un  gran  alborozo  entre  los 
enemigos  del  Gobierno,  i  esto  en  los  momentos  en  que  se  ins- 
truía un  proceso  a  los  conspiradores  de  marzo  i  en  vísperas  de 
descubrirse  nuevas  i  mas  terribles  maquinaciones  de  trastorno. 

Sea  que  el  indicado  oficio  llegase  o  no  a  noticia  del  ministro 
de  la  guerra  i  del  Presidente  de  la  República,  lo  cierto  es  que 
Portales  habia  resuelto  dejar  la  gobernación  de  Valparaíso,  i 
desde  el  mes  de  julio  o  agosto  continuó  instando  al  Gobierno 
por  correspondencia  privada  para  que  se  le  eximiese  de  aquel 
cargo;  lo  que  consiguió  al  fin,  no  sin  que  el  Gh>bierno  le  hubie- 
se rogado  con  insistencia  para  que  continuase  en  él.  (10)  En  el 
mes  de  noviembre  dejó  la  gobernación,  que  volvió  a  tomar  Ca- 
vareda,  condescendiéndose  todavía  en  esta  medida  con  la  vo« 
luntad  de  Portales,  que  creía  mas  necesario  a  Cavareda  en  la 
gobernación  de  Valparaíso  que  en  el  ministerio  de  la  guerra,  el 
cual  fué  confiado  interinamente  al  ministro  de  hacienda  Renjifo. 

Esta  vez  Portales  dejó  la  residencia  de  Valparaíso,  donde  no 
le  había  sido  posible  escaparse  de  los  negocios  públicos,  i  ali- 
mentando siempre  el  deseo,  que  no  era  mas  que  una  aprensión, 
de  entregarse  al  plácido  sosiego  de  la  vida  privada,  se  retiró  a 
vivir  en  el  campo.  (11)     * 

(10)  Portales  renunció  también  la  comandancia  del  batallón  número  4 
de  milicias  de  Santiago;  i  solo  conservó  el  cargo  de  Consejero  de  Estftdo, 
tal  vez  porqae  no  consideró  ni  político,  ni  necesario  renunciar  a  él. 

(11)  En  aquellos  dias  habia  comprado  a  los  relijiosos  de  San  Agustín 
la  finca  árida  i  solitaria  de  Pedegua  por  la  cantidad  de  45^000  pesos  a 
censo,  entregando  su  administración  al  clérigo  Gardozo,  antiguo  o'hig- 
ginista  a  quien  hemos  visto  figurar  en  el  Congreso  de  Plenipotenciarios 
delSaO. 
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Beoda  fué  ud  nuevo  acontecimieuto,  pues  dió  lagar 
!ñoQ  de  uo  partido  político,  que  creado  a  )a  sombra 
I  Gobierno,  ensayó  cambiar  el  rumbo  de  los  negocioa 
librar  a  la  administración  del  peso  que  coa  la  pereo- 
bales  gravitaba  sobre  ella.  No  tardaremos  en  encon- 
n  el  partido  de  los  filopolistae,  que  rodeó  por  algunos 
^residente  de  la  República  i  manejó  por  consiguiente 
el  Estado.  Un  carácter  como  el  de  Portales,  una  fis- 
tan   dura  como  la  que  ejercía   sobre   la   marcha  del 

una  influencia  tan  alta,  una  inciativa  tan  premio- 
anza  tan  trabajosa,  en  fío,  como  la  de  este  bombre, 
arle  dentro  de  su  propio  partido  rivalidades  i  sobre 
timientos  que  aprovecharían  la  primera  oportunidad 
r  el  rango  de  un  bando  político.  Hasta  el  instante  de 
cion  es  imposible  desconocer  que  Portales  no  ha  de- 
r  ni  por  un  momento  el  jefe  del  partido  dominante; 
D  paso  importante  se  ha  dado  en  la  organizacioD  del 
1  su  iniciativa  o  su  consentimiento;  que  ¿I  ha  sido  el 
lispensadoT  de  los  empleos  i  cargos  púlicos;  que  su 
su  censura  i  su  severidad  han  valido  mas  que  la 
iblica  para  empeñar  la  voluntad  i  el  celo  de  los 

en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  i  que,  por  muí 
le  ello  parezca  en  su  voluntad  imperiosa  e  invasora, 
esplegado  mas  escrúpulo,  ni  mas  rigor  que  él  en  el 
observancia  de  la  nueva  lei  fundamental, 
nento  que  antes  hemos  presentado  da  la  medida  de 
r  ver  la  marcha  del  Gobierno  dentro  del  carril  de  la 
m,  i  es  justo  afiadir  que  Portales  tuvo  mucha  mas 
A  que  indican  los  documentos  oficiales,  en  la  elabo- 
a  Carta  de  1833.  Hemos  visto  que  siendo  él  minís- 
ímenprovisionaldeOvalle.sedió  el  paso  preliminar 
arma  de  la  Constitución  de  1828.  Al  constituirse  la 
'endon,  Portales,  aunque  retirado  ya  del  ministerio, 
on  modo  decisivo  para  el  nombramiento  de  los  vo- 
i  compusieroD.  Cuando  la  comisioa  nombrada  por 
mblea  se  puso  a  discutir  i  preparar  el  proyecto  de 
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reforma,  Portales^  bien  que  alguna  vez  afectase  no  preocupar- 
se mucho  de  este  asunto,  (12)  le  dedicó,  sin  embargo^  una  mar- 
cada atención;  i  cuando  la  Gran  Convención  abrió  sus  debates, 
Portales  presenció  muchos  de  ellos  desde  un  lugar  contiguo  a 
la  sala  de  sesiones,  i  su  consejo  o  su  opinión,  que  algunos 
convencionales  iban  a  consultarle,  resolvieron  mas  de  una  dis- 
puta i  vinieron  a  formar  la  parte  dispositiva  de  importantes 


(12)  En  uno  de  esos  momentos  de  desencanto,  tan  frecnentes  en  la  vida 
de  Portales  i  cuando  aun  no  se  habia  borrado  en  él  la  mala  impresión 
causada  por  el  ministro  Errázuríz,  que  acababa  de  dejar  la  cartera,  escri- 
bía aquél  a  uno  de  sus  confidentes  de  Santiago:  cNo  me  tomaré  la  pensión 
de  observar  el  proyecto  de  reforma.  Ud.  sabe  que  ninguna  obra  de  esta 
clase  puede  ser  absolutamente  buena,  ni  absolutamente  mala;  pero  ni  la 
mejor  ni  ninguna  servirá  para  nada  cuando  está  descompuesto  el  princi- 
pal resorte  de  la  máquina...»  (Carta  de  mayo  de  1832  en  Don  Diego  For- 
tcUea  por  Vicuña  Mackenna). 

Con  este  documento  pretende  el  citado  autor  probar  que  Portales  no 
tuvo  la  menor  injerencia  en  la  Constitución  de  1833,  i  afiade:  «Otra  prue- 
ba mas  de  la  no  injerencia  de  Portales  en  la  Constitución  de  1833,  es  la 
parte  activa  que  en  ella  tomó  un  hombre  que  era  su  enemigo  político  i 
personal,  pero  unido  estrictamente  con  Egaña  i  Tocornal.  Hablamos  del 
doctor  Rodríguez  Aldea,  etc....» 

El  párrafo  citado  de  la  carta  de  Portales,  que  solamente  se  refiere  al 
proyecto  de  constitución,  prueba,  a  lo  mas,  que  Portales  dejó  correr  el 
proyecto  hasta  que  comenzó  a  discutirse  en  la  Gran  Convención.  Pero  es 
un  hecho  que  Portales  se  impuso  con  mucho  interés  de  las  deliberaciones 
i  asistió  a  muchas  de  las  sesiones  de  la  Convención,  i  que  sus  ideas  fue- 
ron de  gran  peso  para  dar  una  forma  definitiva  a  diversos  artículos  de  la 
lei  fundamental. 

En  cuanto  a  la  injerencia  de  Rodríguez  Aldea  en  la  elaboración  de  esta 
lei,  solo  diremos  que  Rodríguez  no  figuró  en  la  Gran  Convención,  indu- 
dablemente porque  Portales  influyó  para  excluirlo,  i  que  no  hai  razón 
ninguna  para  atribuirle  la  menor  participación  ni  en  el  proyecto  de  Ega- 
ña, ni  en  el  de  la  comisión  i  mucho  menos  en  los  trabajos  de  la  asamblea. 
I  suponiendo  tal  participación,  ella  habría  sido  una  razón  mas  para  que 
Portales  influyera  con  todo  el  peso  de  su  voluntad  i  de  su  valimiento  en 
la  ejecución  de  aquella  obra.  La  única  injerencia  que  en  esta  parte  debe 
atribuirse  a  Rodríguez  Aldea,  consiste  en  su  concurrencia  al  decreto  que 
dio  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  en  febrero  de  1831  para  que  las 
asambleas  provinciales  i  los  electores  de  diputados  expresasen  al  tiempo 
de  ele j  ir  nuevo  congreso  si  daban  a  éste  el  poder  de  anticipar  la  época 
de  la  reforma  de  la  Constitución  de  1828. 
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a  instítacioD  de  loa  seDadotes  vitalicioa,  por  ejen 
ea  la  asamblea  una  acalorada  discusión,  pues  Is 
ndaban  muí  dÍTÍdídas.  Pero  ta  opinión  de  Pórtale 
i  mayoría  a  rechazar  la  institución.  El  provecí 
de  lacomision,  como  el  f votij  particular*  de  Egi 
1  la  eficlavitud  i  el  tráfico  de  esclavos  en  Chile;  peí 
tído  declarar  por  libre  al  eaclavo  extranjero  por  i 
de  pisar  el  territorio  chileno.  Esta  materia,  qu 
rerdad  sos  diñcaltadea  bajo  el  punto  de  vista  di 
«macional,  fué  también  laicamente  discutida.  Poi 
i  para  que  se  conservara  lo  dispuesto  en  esta  part 
titucion  de  1828,  i  en  consecuencia  fueron  decían 
)S  esclavos  que  pisaran  el  territorio  de  la  Repúblj 
as,  aparece  de  la  filiación  que  la  Constitución  d 
con  los  sucesos  mas  jenuiíios  del  gobierno  d»  Poi 
:e  del  terreno  que  este  hombre  público  había  de¡ 
ireparado  para  que  la  nueva  ConetitucioD  jermint 
xrollara,  debióle  todavía  esta  planta  cuidados  ma 
i  de  detalles  al  tiempo  de  nacer,  i  una  vez  uacidf 
un  guardián  solicito  por  conservarla  i  hacerla  reí 


CAPITULO   XIII 


Elección  de  Congreso  en  18d4« — ^£1  discurso  del  Presidente  de  la  Bepú- 
blica  en  la  sesión  del  l.o  de  junio. — Situación  del  pais  con  respecto  a 
la  España.— Interpelación  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  al  de  Chile 
sobre  su  manera  de  apreciar  eiertos  planes  de  la  Espafia  con  relacioA 
a  la  América. — Circunstancias  que  dieron  oríjen  a  esta  interpelación» 
— ^Actitud  del  gabinete  de  Madrid  para  con  las  nuevas  repúblicas  ame- 
ricanas, después  de  la  muerte  de  Femando  Vil. — Circular  del  Gk)bier- 
no  chileno  de  4  de  mayo  de  1834  a  los  gobiernos  americanos. — Con- 
testación del  gabinete  de  Santiago  al  de  Buenos  Aires. — Don  Juan  de 
Dios  Cafiedo  i  su  misión  a  diversas  repúblicas  de  la  América  del  Sur. 
— Particularidades  referentes  a  las  relaciones  de  Chile  con  diversosf 
Estados  de  Europa  i  de  América. 

Llegó  entre  tanto  la  época  (marzo  de  1834)  de  elejir  un  nue- 
vo congreso,  que  sería  el  primojénito  de  la  Constitución  de 
1833.  La  parte  activa  de  los  partidos  de  oposición  qu^  durante 
casi  todo  el  afio  de  1833  no  había  hech»  mas  que  conspirar, 
sin  otro  resultado  que  echar  sobre  si  el  doble  peso  de  los  con- 
sejos de  guerra  i  de  las  facultades  extraordinarias,  no  tenia  ni 
preparación,  ni  voluntad  de  trabajar  por  las  vías  legales  para 
contrarrestar  las  influencias  del  Gobierno  en  los  comicios  elec- 
torales. Los  desengaños,  la  pobreza,  el  egoísmo,  la  persecución, 
el  desacuerdo  de  pipiólos  i  o'higginistas  en  cuanto  a  sus  res* 
pectívos  designios  i  la  recrudecencía  de  su  antigua  i  mutua 
aversión,  dejaron  el  campo  limpio  de  todo  elemento  de  oposi- 
ción legal,  i  al  partido  dominante  en  situación  de  organizar  a 
su  sabor  las  cámaras  lejislativas.  Verificóse,  pues,  la  elección 
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),  8ÍD  1b8  coDtradlccioiiea  i  aúo  sin  ]as  intrigas  qu» 
9  proceden  i  acompañan  a  este  acto  tan  primor 

en  la  vida  de  ios  pueblos  librea.  St  Gobierno, 
rocaró  que  en  el  nuevo  congrio  entrasen  a  figo- 
¡apaces,  por  su  intelijencía  o  por  sn  importancia 
coosisteocia  al  orden  público  i  de  conservar  la 
stigio  del  EsMfo.  (!) 

.DÍo  el  Presidente  de  la  República  ioangoró  la» 
oDgreeo  con  el  discurso  de  costumbre,  en  el  cual 
itado  de  la  República  con  brevedad  i  concisión. 
t>ra  hiriente  para  los  enemigos  de  la  administra* 

alusión  indigna   de  ua  alto  majistrado.  (2)  <En 

facultades  extraordinarias  (dijo)  de  que  el  Con- 
,  por  iei  de  2  de  setiembre  último,  creyó  nece- 

Gobiemo,  a  cansa  de  la  insuficiencia  de  Duestr» 
i  de  juicios,  he  empleado  la  mayor  circunspec- 
lia.  Bedújose  a  la  providencia  de  separar  de  la 
jocas  personas,  destinándolas  a  los  lugares  que 
designaron;  i  me  es  grato  deciros  que  a  toda» 
rmitido  ya  volver  al  seno  de  sus  hogares.* 
[>ables  efectos  de  la  feliz  tranquilidad  que  goza- 
ora  progresiva  de  nuestro  sistema  poUtico,  i  su 


nómina  de  loe  senadorea  de  16S4:  Don  Diego  i.  Bsrroa, 
)  EyEOguirre,  don  Fedro  Ovtdle  i  Landa,  don  Joan  A.  Al- 
Lago  Echeverz,  don  José  Mi^el  Irairásabal,  don  Gabriel 
1,  dou  Matiael  José  Gandarillag,  don  Eabinialao  Portatea^ 
njifo,  don  José  Manuel  Oitúzer,  don  Joaé  Haría  Bosae^ 
Antonio  Elizalde,  don  Femando  ErráEorii,  don  Joa» 
Bee,  don  Agustio  Vial,  don  Diego  Antonio  Elisondo,  don 
Viai  del  Rio,  don  Diego  Joaé  Benavente,  don  Uiriano- 

'  larga  la  lista  del  personal  do  la  Cámara  de  Diputados^ 
lie  qae  no  era  éste  en  en  gran  mayoría  ménoe  respetable- 

on  de  éetfl  1  otros  documentos  impoitantos  de  la  admi- 
.ba  jeneralmente  a  don  Andrea  Bello,  oficial  major  de^ 
elación  ea  Exteríorea. 
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manifiesta  tendencia  a  la  consolidacioa  de  la  libertad,  afianza- 
da en  el  orden,  aún  no  han  extinguido  el  fuego  de  las  facciones, 
tenemos,  a  lo  menos,  fundamento  para  prometernos  que  miti- 
garán gradualmente  su  animosidad  hasta  contenerlos  en  los 
límites  de  aquella  oposición  saludable,  que  es  a  un  tiempo  la 
sefial  i  la  garantía  de  las  instituciones  liberales.»  (3) 

Antes  de  tomar  en  consideración  los  actos  de  la  nueva 
asamblea,  vamos  a  detenernos  en  algunos  hechos  de  política  i 
administración  que  servirán  para  formar  una  idea  mas  com- 
pleta de  la  marcha  jeneral  del  Gobierno. 

Después  del  mal  éxito  del  proyecto  de  restablecer  las  rela- 
ciones comerciales  de  la  República  con  la  Espafia,  el  Gobierno 


(3)  Es  mui  digna  de  atención  la  doctrina  particular  que  parecía  abrigar 
el  Gobierno  en  aquella  época  en  cuanto  a  las  facultades  extraordinarias» 
pues  ponía  su  fundamento  en  la  insuficiencia  del  actual  sistema  de  juicios, 
Hé  aquí  lo  que  el  ministro  Tocomal  decía  sobre  la  misma  materia  en  su 
Memoria  de  1834:  <£1  solo  recurso  que  de  los  que  se  han  empleado  para 
contrarrestar  estas  maquinaciones  clandestinas^  sale  de  la  esfera  común, 
ha  sido  el  de  las  facultades  extraordinarias  concediilas  por  la  lejislatura» 
No  necesito  repetir  lo  que  el  Presidente  ha  espuesto  a  las  cámaras  sobre 
la  lenidad  i  moderación  con  que  las  ha  ejercido  i  que  acreditan  suficien- 
temente cuánto  repugna  a  sus  sentimientos  la  adopción  de  este  medio 
desgraciadamente  necesario  mientras  la  organización  jucicial  no  esté  su- 
jeta a  reglas  mas  determinadas  i  que  aseguren  de  un  modo  eficaz  la  re- 
presión del  crimen.» 

No  son  menos  notables  las  palabras  del  ministro  referentes  al  uso  de 
la  partida  del  presupuesto  destinada  para  gastos  secretos.  cNo  ha  tocado 
hasta  ahora  la  necesidad  de  emplear  los  fondos  destinados  por  la  lejisla- 
tura  para  esta  clase  de  medidas  (el  prevenir  las  revoluciones  por  el  es- 
pionaje.) De  los  6,000  pesos  anuales  de  que  por  la  lei  de  4  de  agosto  de 
1832  puede  disponer  para  gastos  secretos,  solo  se  han  invertido  900;  i  la 
mayor  parte  de  esta  suma  se  ha  empleado,  ya  en  pequeñas  gratificacio- 
nes a  la  tropa,  ya  en  la  persecución  de  bandoleros  que  hacian  ilusorios 
los  recursos  ordinarios  de  la  policía;  i  de  estos  mismos  fondos  i  con  igual 
destino  se  hace  actualmente  al  gobierno  de  la  provincia  una  erogación 
mensual;  objetos  que  hubieran  podido  cargarse  lejítimamente  al  ramo  de 
gastos  extraordinarios  de  guerra,  o  al  de  suplementos  a  los  fondos  muni- 
cipales. £1  Gobierno  cree,  pues,  tener  algún  fundamento  para  lisonjearse 
de  poseer  la  confianza  pública,  único  escudo  que  ha  opuesto  a  las  ase- 
chanzas de  los  enemigos  del  orden. >  (Documentos  parlamentarios, 
tomo  l.o) 
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preocupó  mucho  <le  su  aituocioQ  cod  respecto  a  la  eax 
netrópoli,  i  seguro  de  la  indepeadencia  del  país,  eape 
.  curso  del  tiempo  trajese  por  sa  propia  fuerza  la  oporl 
de  celebrar  coa  aquella  potencia  tratados  de  pas  i  am 
n  aaoriñcio  de  dinero,  ni  de  decoro.  No  se  pasaron  m 
meses,  empero,  sin  que  recibiese  comunicaciones  c 
rno  de  Buenos  Aires  sobre  ciertas  iatrtgaa  i  jestíoa 
eguQ  ioformaba  el  plenipotenciario  arjentino  de  Lóodn 
tban  haciendo  de  parte  de  la  corte  de  Madrid  para  so 
El  loa  Estados  ameríoanos  pactos  i  transacciones  por  do 

cambio  del  reconocimiento  de  su  independencia,  co 
:en  en  adoptar  la  forma  monárquica  con  principes  de 
ía  espaQola  a  la  cabeza.  La  nota  del  mínintro  de  relaoi 
iteriorea  de  Buenos  Aires,  don  Tomas  Guido,  al  de  igu 
ie  Chile  estaba  concebida  en  an  sentido  caloroso.  <SÍ 
Ua  de  la  causa  que  hemos  defendido  (decia);  si  los  sac 
injentes  que  ha  costado  a  la  América  su  independenci 

fin  la  participación  fraternal  de  glorias  i  peligros  qi 
istido  entre  los  nuevos  Estados  americanos,  ha  debi< 
r  un  i-jñujo  bené&co  para  proscribir  todo  principio  i 
acia  i  para  acercarlos  a  un  punto  de  contacto  i  de  alie 
cuanto  se  refiera  a  las  bases  fundamentales  de  su  ex 

nacional,  el  suceso  que  motiva  esta  nota  esfuerza 
dad  de  entenderse  i  de  concertar  las  bases  de  una  poli 
¡aona  para  repeler  dignamente  toda  tentativa  que  sobi 
e  de  parto  de  la  Espafia  o  de  cualquiera  otra  uacii 
Ba  para  cambiar  el  destino  de  los  nuevos  Estados  ame 

,  muerto  de  Fernando  VII,  bajo  cuyos  auspicios  se  inii: 
yecto  de  dar  a  los  que  fueron  sos  dominios  un  rei  de 
la  suspendido  los  trabajos  preparados  con  este  objeto 
Península,  como  es  de  recelar,  se  intrinca  en  la  guet 
on  que  ya  se  disputan  los  derechos  de  sncesíon  a  la  ( 
le  España,  la  América  del  Sur  tendrá  el  tiempo  suficie 
a  predisponer  los  medios  de  afianzar  áu  destino  i  pa 
ie  de  acuerdo  en  la  conducta  que  debe  seguir,  si  se  ret 


r 
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vase  la  proposición  impertinente  de  parte  del  gobierno  penin* 
sular  de  reconocer  la  independencia  de  los  oiaevos  Estados,  a 
condición  de  que  se  sometan  a  un  rei  español. 

i  Sin  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  permita  dudar 
por  un  momento  del  sentimiento  que  excitará  en  la  adminis- 
tración ilustrada  i  patriótica  de  la  República  de  Chile  la  omi- 
nosa maniobra  del  ministerio  de  Madrid,  S.  E.  interpela  en 
nombre  de  los  derechos  políticos  de  la  América,  un  pronun- 
ciamiento positivo  sobre  el  concepto  que  haya  merecido  al 
Grobierno  chileno  la  tentativa  de  la  corte  española  para  esta- 
blecer en  este  continente  una  dinastía  de  Borbones...» 

Derivábase  toda  esta  alarma  de  algunos  datos  bastante  in- 
formes suministrados  por  don  Manuel  Moreno,  plenipotencia- 
rio de  la  República  Arjentina  en  Inglaterra,  los  cuales  no  in- 
dicaban ningún  plan  preciso,  ningún  paso  oficial,  ningún 
hecho  de  carácter  eficaz,  pues,  en  último  resultado,  no  habia 
mas  que  la  noticia  de  haber  escrito  un  consejero  de  Estado 
desde  España  a  otro  de  igual  clase  que  se  hallaba  en  París,  en- 
cargándole que  esplorase  las  disposiciones  de  los  ajeiites  de  la 
América  del  Sur  cerca  del  Gobierno  francés,  a  fin  de  abrir  con- 
ferencias con  otros  comisionados  del  gabinete  de  Madrid  sobre 
el  modo  i  condiciones  de  celebrar  tratados  definitivos  entre  la 
España  i  sus  antiguas  colonias;  i  como  no  existía  en  París  otro 
ájente  diplomático  de  la  América  del  Sur  que  el  encargado  de 
godos  de  Chile,  que  era  don  Miguel  de  la  Barra,  a  este  solo 
dirijió  sus  insinuaciones  el  consejero  español  residente  en  Paris^ 
por  medio  de  otra  persona.  tEl  señor  Barra  manifestó  a 
ésta  que  carecía  de  poderes  e  instrucciones  para  un  caso  seme- 
jante; pero  que  aun  cuando  los  tuviera^  nunca  podría  hacer  uso 
de  ellos  sin  una  invitación  oficial  del  Gobierno  español  o  de 
sus  ajentes  previamente  autorizados.  Que  en  cuanto  a  lo  prin- 
cipal, es  decir,  al  objeto  de  la  negociación,  no  se  creyese  de 
ningún  modo  que  pudiera  fundarse  en  concesiones  de  la  Espa- 
ña, que  estaban  mui  lejos  de  solicitar  los  Estados  americanos,  i 
de  las  que  en  el  hecho  no  tenian  la  menor  necesidad;  siendo, 
por  el  contrarío,  la  España  la  que  debia  derivar  ventajas  efecti- 
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■ato  i  comercio  con  los  ameñcanos;  i  por  último,  que  si 
leseaba  aegociar  de  an  modo  formal  i  decisivo  coa  los 
de  América,  debería  diríjirse  a  todos,  sta  la  menor 
1,  paesto  que  eatre  algauos  de  ellos  existea  coaven- 
ipecíales  que  los  ligaa  en  esta  parte,  i  entre  todos  en 
a  unión  mas  intima  i  la  mas  perfecta  uniformidad  de 
utos  con  respecto  a  la  cuestión  de  las  relaciones  con  la 
metrópoli.»  (4) 


lUtticaciones  del  plenipotenciario  de  Méjico  en  Paria,  don  Fer- 
injino  a  sn  Gobierno.  Esta  comunicación,  fechada  en  Paria  a  15 
e  1833,  decia  ademas  que  loe  qae  aparecían  como  comiaionadoH 
de  la  corte  de  Espafia  para  abrir  negociaciones  con  laa  antiguas 
Bxclnian  tnterínameate  a  Uéjico.  Sobre  lo  cual  afiadia  el  diplo- 
sjicano:  <Qae  la  Eapalls  ae  preite  a  tratar  con  las  nneTas  repú- 
aricanaa,  a  excepción  de  Méjico,  lo  que  prueba  es  que,  o  se 
itar  on  celo  entre  nosotros,  para  que  poniéndonos  a  nivel  de 
idos,  consintamos  en  pasar  por  alguna  de  las  machas  humilla- 
|ue  Espada  quiera  sujetamos,  o  qae  la  misma  Eapafia  eucnentra 
MticnloB  para  crear  una  monarquía  en  Méjico  con  preferencia  a 
ladones  americanas, bien  sea  porlamayor  riqueza,  población,  re- 
ivilización  de  la  nuestra,  i  también  por  su  major  proximidad  de 
bien  sea  (lo  que  parece  mas  probable)  por  loe  erróneos  Informes 
1  dado  los  espa&oles  expulsados  de  Méjico  sobre  la  posibilidad 
in  trono  sobre  las  roioas  mismas  de  la  república). .. 
ta  alarmó  al  Qúbiemo  mejicano,  que  comprendía  mui  bien  que 
de  Espada  forjaba  algún  plan  de  monarquía  en  las  colonias 
is,  debia  dirijir  sus  miras  preferentemente  a  Méjico,  no  solo 
yor  ríqueía  i  extensión,  sino  también  por  existir  en  aquel  país 
io  realista  capaz  de  prestar  ^rafo  a  tales  pretensiones.  El 
mejicano  hizo  publicar  la  nota  de  Manjino  con  comentarios 
B  para  producir  recelos  en  el  resto  de  la  ¿mérica.  i  mandó 
este  docnmento  a  sn  ministro  en  Londres,  encargándole  que 
conocer  a  los  demás  ajentea  diplomáticos  de  América  resi- 
1  aquella  capilaL  Así  tuvo  conocimiento  de  este  negocio  el 
Ddario  arjentino  don  Manuel  Moreno,  quien,  dando  a  este  ínci- 
proporciones  i  la  importancia  que  no  tenia,  suscitó  los  cuida- 
-obiemo  de  Buenos  Aires  i  aun  pretendió  hacer  sospechosa  la 
de  don  Miguel  de  la  Barra,  a  pesar  de  lo  expuesto  por  el 
tnjiuo  en  la  indicada  comunicación,  i  sin  mas  motivo  que  no  ha- 
lo inmediatamente  al  aire  las  insinuaciones  vagas,  indirectas  e 
8  del  consejero  de  Estado  que  hemos  dicho  1  a  las  cuales  ba- 
tan perentoria  contestación.  (Véanse  loe  documentos  que  acom- 
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Después  de  todo,  los  recelos  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
se  dirijian  a  un  proyecto  mas  verosímil  que  verdadero,  i  cuya 
ejecución  ofrecía  dificultades  inmensas  ai  mismo  gobierno  de 
la  metrópoli.  Era  un  hecho  que  Fernando  Vn,  que  habia  pro- 
hibido a  sus  allegados  que  le  hablasen  de  reconocer  la  eman- 
cipación de  la  América,  preocupado  en  sus  últimos  dias  de  ase- 
gurar  la  sucesión  del  trono  a  su  hija  Isabel,  habia  acariciado 
la  idea  de  sancionar  la  independencia  de  las  colonias  emanci- 
padas a  condición  de  que  se  prestasen  a  recibir  por  reyes  algu- 
nos príncipes  de  su  propia  casa,  dejando  limpia  de  pretendien- 
tes la  España  i  de  consiguieate  conjurada  una  guerra  de  suce- 
sión que  ya  veia  asomar.  Muerto  Fernando  VII  (setiembre  de 
1833)  i  apenas  reconocida  por  reina  su  hija,  bajo  la  rejencia 
de  Cristina,  estalló  el  pronunciamiento  del  partido  carlista  i 
comenzó  la  guerra  civil  de  sucesión;  de  que  resultó  que  algu- 
nos individuos  de  la  corte  de  Cristina  pensasen  de  nuevo  en 
el  proyecto  ilusorio  dé  alejar  de  Espafia  al  pretendiente,  con- 
tentando su  ambición  con  algún  trono  en  América.  Pero  la 
misma  guerra  civil  en  que  la  península  estaba  envuelta,  era 
un  obstáculo  iuRuperable  para  semejante  proyecto,  a  no  ser 
que  los  gobiernos  i  los  mismos  pueblos  americanos  se  prestasen 
espontáneamente  a  realizarlo,  lo  que  era  imposible.  Pero  ya  que 
esta  idea  no  tuviera  lugar  o  que  fuera  necesario  reducirla  solo 
a  Méjico  i  aun  para  este  caso  aguardar  eventualidades   indefi- 

pafian  a  la  Memoria  del  Ministro  de  Belaoiones  Exteriores  de  1834.) 
En  oflcio  de  15  de  mayo  de  1833  refiere  don  Miguel  de  la  Barra  lo 
ocurrido  con  el  consejero  español,  un  tal  Melón,  siendo  exactamente 
lo  que  se  refiere  en  la  nota  de  Manjino  a  su  Gobierno.  La  Barra  afia- 
de:  «En  consecuencia  de  estas  observaciones^  el  sefior  Melón  creyó 
inútil  la  propuesta  entrevista  conmigo,  i  trasmitió  a  Madrid  la  sustancia 
de  ellasi  a  su  corresponsal,  el  conde  de  Piedra  Blanca.»  Sobre  este  parti- 
cular» es  dedr,  sobre  las  ideas  i  planes  de  algunos  españoles  para  recon- 
ciliar a  la  Península  con  los  nuevos  Estados  americanos,  merecen  consul- 
tarse las  comunicaciones  de  la  Barra  de  6  de  agosto  i  30  de  octubre  de 
1832»  27  de  mayo  de  1833,  de  2  de  febrero,  4  de  junio»  15  de  julio  i  12 
de  diciembre  de  1834.  (Legajo  de  correspondencia  intitulado:  Barra,  cón- 
sul en  Londres  i  encargado  de  negocios  de  Chile  en  Francia — afios  1828- 
1834. — ^Archivo  del  Ministerio  de  Beladones  Exteriores.) 
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a  ¿Qo  ae  podría  Degociar  con  las  demás  colonias  en  jeneral 
Ldos  que  aseguraseo  a  la  Espafia,  a  lo  meaos  ciertos  privi- 
s  mercantiles  i  aun  subsidios  de  dinero  que  hiciesen  mas 
idera  sn  situación  económica  i  la  ayudasen  a  sofocar  su 
oa  guerra  civil?  Estos  pensamientos  fluctuaban  en  La  mente 
lachos  hombres  públicos,  i  no  fué  otro  el  orijen  de  las 
ones '  timidas  i  llenas  de  reticencias  que  sin  titulo  oficial 
;uno  i  como  por  comedimiento,  tomaron  a  an  cargo  alga- 
individaos  de  la  corte  española.  No  tenian  mas  importan- 
as  indicaciones  preliminares  hechas  al  Encargado  de  Ne- 
os de  Obile  en  Francia. 

}r  lo  que  hace  al  gabinete  de  Madrid,  ya  poco  antes  de  la 
rto  de  Femando  VII,  habia  mostrado  aquiescencia  a  las 
K)BÍcioaes  del  gabinete  de  Washington  sobre  la  necesidad 
iveníencia  de  que  la  Espafia  se  prestase  a  tratar  con  las 
habían  sido  sus  colonias  americanas,  mediante  transaccio- 
equitativas  i  honrosas  para  ambas  partes.  Después  en  el 
erno  de  Cristina,  organizado  un  gabinete  liberal  presidido 
Martínez  de  la  Rosa,  el  gobierno  de  los  Estados  Utúdos  de 
«  América  se  insinuó  de  nuevo  para  inclinar  la  Espafia  a 
,r  con  los  nuevos  Estados  americanos,  a  lo  que  Martínez  de 
osa  contesto  asegurando  ser  un  antiguo  partidario  de  este 
lamiente  i  expresando  las  disposiciones  del  Gobierno  a  este 
seto  con  estas  palabras:  «Su  Majestad  me  ha  autorizado  a 
[as  órdenes  oportunas  a  aas  ajentea  diplomáticos  en  las 
19  extranjeras  i  especialmente  en  las  de  París  i  Londres,  a 
le  que  en  el  caso  de  que  se  presenten  algunos  conuaiona- 
con  poderes  e  instruccionea  bastantes  para  ofrecar  a  Espa- 
ina  transacción  equitativa  i  decorosa,  les  den  todas  faoilidar 
i  garantías  que  al  efecto  reclamen,  seguros  de  que  hallarán 
L  M.  las  mas  benévolas  disposiciones.»  (5) 
3ro  es  el  caso  que  tos  gobiernos  americanos,  por  punto  je- 
1,  estaban  muí  distantes  de  ofrecer  a  Espafia  lo  que  el  mi- 
Documentos  adjuntos  a    la  memoria  de    Belocionea  Ezteñores 
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nistre  Martínez  de  la  Rosa  llamaba  transacción  equitativa  i 
decorosa,  no  siendo  de  dudar  que  para  este  ministro,  como 
para  todos  los  españoles,  aun  los  mas  liberales  de  ese  tiempo, 
la  equidad  de  una  transacción  en  este  caso  significaba  para  la 
América  el  obtener  el  reconocimiento  de  su  independencia  al 
precio  de  algún  sacrificio  mas  sobre  el  de  la  sangre  derramada 
en  los  combates.  Aunque  Martínez  de  la  Rosa  nunca  precisó 
BUS  ideas  i  deseos  en  este  punto,  lo  mas  probable  es  que  en 
aquel  tiempo  mas  pensase  en  sacar  ventajas  comerciales  i  pe< 
cuniarias  para  la  España,  que  en  introducir  mudanzas  políticas 
en  las  nuevas  repúblicas  americanas,  sobre  todo  estando  ya  por 
medio  la  influencia  de  la  república  anglo-sajona. 

Aparte  de  esta  mediación,  la  Inglaterra,  que  por  aquel  tiem* 
po  habió  vuelto  a  tomar  un  gran  ascendiente  en  España,  se 
empeñaba  por  su  parte  en  que  se  entablasen  negociaciones 
para  arribar  a  la  reconciliación  de  la  península  con  las  colonias 
emancipadas,  i  a  este  efecto  tenia  propuesto  al  gabinete  de  Ma- 
drid desde  1833  un  proyecto  para  la  reunión  en  Londres  de  un 
congreso  de  plenipotenciarios  españoles  i  americanos. 

Así  las  cosas,  el  Gabinete  de  Chile  creyó  oportuno  circular  a 
los  demás  Gabinetes  hispano-americanos  una  nota  con  el  obje- 
to de  manifestarles  su  modo  de  pensar  en  este  negocio  para  el 
caso  de  que  tuviera  lugar  aquel  proyecto.  En  efecto,  el  minis- 
tro Tecomal,  en  nota  de  31  de  mayo  de  1834  a  los  gobiernos 
americanos,  decía,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «Las  condi- 
ciones que  ezije  la  España  por  la  renuncia  de  sus  pretendidos 
derechos  parecen  ser  solamente  pecuniarias;  i  no  se  columbra 
hasta  ahora  en  el  proyecto  el  menor  viso  de  establecimie  ntos 
monárquicos  para  uno  o  mas  príncipes  de  la  familia  real  espa- 
ñola. El  Presidente,  con  el  objeto  de  que  puedan  desde  ahora 
los  Estados  hermanos  deliberar  i  prepararse  a  esta  importante 
negociación,  me  ha  encargado  hacer  a  V.  E.  la  exposición  pre- 
cedente, por  si  su  gobierno  no  hubiese  aun  recibido  estas  noti- 
cias por  otros  conductos;  i  me  previene  ruegue  a  V.  E.  que  en 
caso  de  tener  otros  datos  relativos  a  ella,  se  sirva  participarlos 
al  gobierno  de  Chile,  cuyo  deseo  ha  sido  i  es  proceder  de  acuer- 
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B  repúblicas  hermanas,  pues  nada  condocirla  con  mas 
>re  a  un  resultado  satisfactorio,  ni  debilitaría  mas  los 
íes  (probablemente  exborbitantea)  de  la  Espafia,  que 
lidad  de  todos  ellos  en  la  variedad  de  cuestiones  qae 
e  ajilarse  en  el  congreso.  El  gobierno  de  Obile  Ilega- 
I  de  dar  instrucciones  a  sus  plenipotenciarios,  fijaría 
le  ellas: 

recoQocitnieato  absoluto  de  los  nuevos  Estados,  que 
derecho  de  constituirse  bajo  la  forma  de  gobierno 
r  pareciere  a  cada  uno; 

,  denegación  absoluta  a  toda  erogación  pecuoiaria,  i 
icion  de  tomar  a  cargo  nuestro  parte  alguna  de  la 
donal  de  España; 

estipulación,  si  España  insiste  absolutamente  en  ella, 
iciones  comerciales  de  beneficio  mutuo; 
le  todas  las  nuevas  repúblicas  serán  invitadas  a  la 
in,  i  se  reconocerá  la  independencia  de  todas  ellas, 
lion  alguna.»... 

oulai  en  qae  el  gobierno  chileno  parecía  haber  to- 
liciativa  en  orden  a  la  diplomacia  que  convenía  adop- 
Dtablar  negociaciones  con  la  España,  bien  que  Iísod- 
rguUo  de  los  pueblos  americanos,  no  produjo  en  sos 
Qua  impresión  mai  agradable,  do  ¡>orque  las  bases 
I  i  sobre  todo  la  cuarta,  tirafieo  a  dificnltar  i  postor- 
lidamente  la  misma  n^^iacíon  del  reoonocímiento 
ipendeooia,  sino  por  el  papel  qne  aanmía  Chile  en  la 
1  ameñcana,  papel  qae  incomodaba  un  poco  loe  oelos 
iocaliGcable  qae  ya  dividían  a  la  noeva  familia  de 

iemos  da  Buenos  Air«8,  Perú,  Solivia  í  Nueva  Gta- 
eron  las  iadícadas  basea,  no  sin  hacer  entender  qae 
lio  di<áimeD  i  deliberaooQ  abrigaban  de  tiempo  atrás 
(6) 

Mntoe  uwxoa  a  U  memoria  de  R«l«cioiiM  Ext«ñoi««  de  163Gl 
Hopo  ^  golü«nto  de  V«B«niala  había  dado  instamccionM  al 


f- 
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Antes  de  esta  nota-eircular  había  contestado  el  gobierno  chi- 
leno a  la  comunicación  en  qae  el  gabinete  de  Buenos  Aires  lo 
habia  interpelado  sobre  su  manera  de  pensar  acerca  de  los  pla- 
nes de  monarquía  en  América  que  se  suponian  a  la  corte  de 
España. 

cLa  nota  de  V.  E.  de  25  de  enero  último  (dijo  el  ministro 
Tecomal  en  otra  del  17  de  marzo  de  1834)  i  las  copias  que  la 
acompafian,  relativas  a  un  plan  iniciado  por  Espada  para  mo- 
narquizar  sus  antiguas  posesiones  americanas  que  se  hallan  en 
el  dia  independientes,  i  han  adoptado  instituciones  incompati- 
bles con  aquella  forma  de  gobierno,  han  excitado  toda  la  aten- 
ción del  Presidente.  Tenia  ya  S.  E.  noticias  de  las  indicaciones 
hechas  a  don  Miguel  de  la  Barra,  Encargado  de  Negocios  de 
esta  República  en  Paris;  i  aun  sin  esta  ocasión  habia  creido  de 
tiempo  atrás  que  nada  era  mas  conveniente  i  aun  necesario  a 
las  nuevas  repúblicas,  que  el  establecer  un  sistema  uniforme,  o 
por  lo  menos,  entenderse  de  un  modo  mas  franco,  acerca  de  la 
conducta  que  haya  de  observarse  en  las  proposiciones  que  di- 
recta o  indirectamente  se  les  hagan  por  el  gobierno  español. 
Sin  embargo,  las  comunicaciones  dirijidas  por  don  Miguel  de  la 
Barra,  que  sustancialmente  coiixcldeu  con  las  de  V.  E.,  no  pa- 
recieron de  bastante  importancia,  ni  suficientemente  auténticas 
para  ponerlas  en  noticia  de  los  otros  gobiernos  americanos;  i 
por  otra  parte,  creyendo  que  las  jestiones  hechas  por  Méjico 
pura  la  reunión  de  un  congreso  americano  en  que  se  tratase 
de  esta  i  otras  cuestiones  de  coman  interés,  iban  a  tener  un  re- 
sultado pronto  i  satisfactorio,  mediante  la  misión  de  qué  se 
halla  encargado  do  a  Juan  de  Dios  Cañedo  cerca  de  esta  Repú- 
pública  i  las  de  Buenos  Aires,  Bolivia'i  Perú,  pareció  que  seria 
■  entonces  el  momento  oportuno  de  entendernos  sobre  este  asun- 
to con  los  demás  Estados  continentales.  Por  desgracia,  la  épo- 
ca de  la  proyectada  reunión  parece  todavía  distante;  i  los  suce- 

jeneral  Montilla,  sa  ministro  en  Londres^  para  tratar  separadamente  con 
la  España,  pero  bajo  el  pió  de  absoluta  igualdad.  (Comunicación  de  La  Ba- 
rra al  gobierno  de  Chile,  fecha  15  de  julio  de  1834). 

H.  DB  CH. — T,  I.  24 
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16  la  peninsala  espafiola  ee  actualmente  teatro,  paeden 
,  ea  la  decisioa  de  las  deferencias  qae  alli  se  litigan,  la 
rte  futura  de  los  DueTM  Estados  enjidos  sobre  las  rui- 
.  domioacioQ  espallola.  Nos  hallamos,  paes,  eo  el  caso 
demos  directamente  sobre  un  problema  en  que  tanto 
la  causa  común;  i  el  gobierno  de  Chile  acoje  coa  la 
rontitud  i  celo  la  iuTitacion  que  se  le  hace  a  este  efec- 
de  la  República  Arjentina. 

esideute  cree  que  para  responder  a  la  interpelación  det 
I  de  Buenos  Aires,  le  basta  referirse  a  la  respuesta 

el  encargado  de  negocios  don  Miguel  de  ta  Barra  en 
isiciones  que  6e  le  hicieron  por  la  corte  de  Espafla.  En 
respuesta  puede  ver  V.  E.  una  interpretación  ñel  de 
■lientos  de  Chile;  i  comoel  pronnuciamiento  que  V.  E. 
stá  implícitamente  contenido  en  ella,  no  tengo  difícnl- 
ladir  que  este  gobierno  acepta  del  modo  mas  formal 
3  sobre  que  están  cencebidas  las  instrucciones  dadas 
^pública  Arjentína  a  su  ministro  en  Londres  i  de  que 

ha  Berrido  instruirme,  es  a  saber:  que  Chile  no  se 
jamas  a  concesión  alguna  contraria  a  sus  intereses  o  a 
o  denegatoria  de  su  honor  nacional,  a  trueque  del  re- 
ento  de  su  independencia;  i  que  sinembargo  de  no 
'  indiferente,  porqne  jamas  lo  puede  ser  a  sus  ojos  la 
•ansa  de  la  paz,  i  por  lo  que  puede  contribuir  a  ñjar 
a  ambigua  de  otras  naciones  respecto  de  los  nuevos 

está  dispuesto  a  rechazarlo  si'se.  le  presentase  bajo 
íes  incompatibles  con  la  forma  republicana  que  ha 

i  con  el  derecho  de  establecer  sus  instituciones  sobre 
e  mejor  te  parezca.'*  (7) 

»  mismo  tiempo  estuvo  en  Chile  don  Juan  de  Dios 
mriado  extraordinario  i  plenipotenciario  de  Méjico 
o  cerca  de  diversos  gobiernos  de  )a  América  del  Sar 
ijeto  de  promorer  la  reanion  de  un  Congreso  Ameri- 


orU  duda  de  1831. 
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cano  que  se  encargase  de  resolver  diversas  cuestiones  i  de  es- 
tablecer arreglos  i  sancionar  principios  de  derecho  que  miraban 
al  interés  común  de  los  americanos.  La  idea  de  este  Congreso, 
que  debia  desempeñar  una  especie  de  majisterio  internacional, 
idea  tan  antigua  como  el  pronunciamiento  de  la  independencia 
i  que  habia  hechizado  a  muchos  hombres  eminentes,  llegando 
a  ser  un  proyecto  favorito  de  Bolívar  (8),  habia  ido  a  posarse  en 
la  cabeza  del  Gobierno  Mejicano,  el  cual  se  esforzó  por  reunir 
en  su  propio  suelo  a  los  representantes  de  los  gobiernos  hispa- 
no-americanos,  i  les  ofreció  al  efecto  un  palacio  en  la  pintores- 
ca villa  de  Tacubaya,  situada  a  una  legua  de  la  capital  de 
aquella  república. 

Con  fecha  18  de  Marzo  de  1834,  el  ministro  mejicano  dirijió, 
pues,  al  ministro  de  Relaciones  Exteriores  una  nota  en  que  ex- 
puso el  objeto  de  su  ínision,  resumiéndolo  en  estos  términos: 

cEl  gobierno  mejicano  cree  que  las  materias  principales  de 
que  debe  ocuparse  la  Asamblea,  porque  llaman  la  atención  pú- 
blica de  todos  los  americanos,  son  las  siguientes:  Primera,  ba- 
ses sobre  las  cuales  deberá  tratarse  con  la  España  cuando  se 


(8)  El  pensamiento  de  un  Congreso  internacional  hispano-americano 
se  atribuye  i  pertenece^  en  efecto,  a  diversos  personajes  de  la  revolución 
de  la  independencia,  bien  que  no  todos  le  hayan  dado  el  mismo  carácter 
i  alcance.  Ni  hai  acuerdo  tampoco  en  cuanto  al  primero  que  tal  pensa- 
miento tuvo.  Entre  los  corifeos  de  la  revolución  chilena,  hai  varios  para 
quienes  es  reclamado  el  honor  de  la  prioridad  de  esta  idea  por  sus  res- 
pectivos panejiristas.  Barros  Arana  la  atribuye  al  doctor  don ;  Juan  Martí- 
nez de  Rosas,  citando  el  Catecismo  poHtico,  en  que  este  caudillo  expuso, 
hacia  1810,  algunas  ideas  jenerales  de  política  i  gobierno  (Galería  Nacio- 
nal, tomo  1.0);  líartinez  (don  Marcial)  la  atribuye  a  don  José  Gregorio 
Argomedo  (Crolería  Nacional,  tomo  l.o)  Talvez  antes  que  estos  dos  el  doc- 
tor don  Juan  Egafia  abrigó  el  mismo  pensamiento  (véase  Memoria  sobre 
el  primer  Gobierno  Nacional,  etc.,  por  don  Manuel  A.  Tooomal)  Lo  indu- 
dable es  que  este  pensamiento  preocupó  a  diversos  políticos  americanos 
mucho  antes  que  Bolívar  lo  adoptase,  sin  mas  resultado  que  la  efímera  e 
inútil  reunión  del  Congreso  internacional  de  Panamá,  después  de  la  cual 
este  proyecto  se  hizo  sospechóse  en  la  opinión  de  los  que  miraban  la 
gloria  i  reputación  del  Libertador  como  un  peligro  inminente  para  la  li- 
bertad de  los  pueblos  americanos. 
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este  dispuesta  a  reconocer  la  iadepeadencia. — Seganda, 
para  tratar  cod  la  Santa  Sede  en  los  concordatos  que 
de  hacerse  con  ella. — Tercera,  bases  sobre  que  deben 
se  los  tratados  que  lignenalas  nuevas  repúblicas  con  las 
las  extranjeras. — Cuarta,  bases  sobre  las  que  deban  fer- 
ias relaciones  de  amistad  i  comercio  entre  las  nuevas 
icas. — Quinta,  auñlios  que  deben  prestarse  estas  mismas 
ícas  entre  ai  en  caso  de  guerra  extranjera,  i  medica  de 
is  efectivos. — Sexta,  medios  para  evitar  laa  desavenea- 
tre  ellas,  i  de  cortarlas  cuando  ocurran,  por  una  inter- 
1  amistosa  de  las  demás. — Sétima,  medios  de  determinar 
torio  que  debe  pertenecer  a  cada  república  i  de  asegurar 
gridad,  ya  sea  con  respecto  a  laa  nuevas  repúblicas  en- 
a  coa  las  potencias  extranjeras  confinantes  con  ellas. — 
,  acordar  laa  baaes  del  derecho  público  o  código  interna- 
que  debe  rejir  entre  las  nuevas  repúblicas." 
a  tiempo  que  el  gabinete  chileno,  guiado  por  un  espírí- 
ho  maa  práctico  i  perspicaz,  habla  comprendido  todas 
¡nltadea  que  no  podia  monos  de  ofrecer  en  su  realiza- 
»  pensamiento  de  un  congreso  americano,  sobre  todo 
de  someter  a  su  deliberación  asuntos  tan  vastos  i  com* 
9  cornos  los  indicados  en  la  nota  del  plenipotenciario  de 
i  bien  que  convencido  de  que  la  reunión  de  un  congreso 
bienal  podia  ser  útil  bajo  algún  punto  da  vista,  i  auu- 
aelto  ademas  a  camplir  con  lo  pactado  en  este  partícu- 
la República  mejicana,  creyó  oportuno  hacer  algunas 
Clones  a  la  nota  del  diplomático  de  dicha  República. 
)ierno  de  Chile  (decia  el  ministro  Tocornal  en  nota  de 
ulio  de  1831)  cree  que  el  medio  ordinario  de  negocia- 
privadas  de  Estado  a  Estado  proporciona  ventajas  en 
presente.. ..Ijas  negociacíonea  privadas  pueden  condu- 
cesivamente  entre  los  varios  Estados;  i  de  esta  manera 
a  cada  uno  de  ellos  aprovechar  las  circustancias  favo- 
|ue  les  presentase  su  situación  interna  o  externa,  sin 
kd  de  aguardar  la  concurrencia  de  los  otros,  que  pudie- 
E  HO  llegar  a  obtenerse,  sino  después  de  perdida  aque- 
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Ha  feliz  oportunidad.  Las  prolongadas  vicisitudes  de  nuestra 
revolución,  cuyos  efectos  se  han  hecho  ya  sentir  en  los  pasos 
que  hemos  dado  hasta  aqui  para  la  reunión  del  congreso,  me 
hacen  dar  mucho  valor  a  esta  ventaja,  i  me  lisonjeo  de  que 
V.  E.  reconocerá  que  no  carecen  de  inportancia. 

^'Aunque  la  causa  que  defendemos  impone  a  todos  la  obli- 
gación de  contribuir  a  sostenerla  por  los  medios  posibles,  este 
principio  jeneral  obra  de  mui  diverso  modo  entre  los  varios 
Elstados,  según  su  situación  recíproca  i  sus  medios  de  ofensa  i 
defensa.  Por  ejemplo,  las  Repúblicas  de  Chile,  Soliviar,  Buenos 
Aires  i  Perú,  forman  un  sistema  particular  cuyos  miembros 
pueden  i  deben  auxiliarse  mas  eficazmente  unos  a  otros  en  un 
caso  de  ataque  por  un  enemigo  común,  que  Méjico  a  Chile  o 
Buenos  Aires  a  Colombia.  Por  consiguiente  no  pueden   ser 
unas  mismas  sus  obligaciones  recíprocas  de  alianza  i  cooperación 
enlaguerra  contra  un  enemigo  común.  Corresponde  a  cada  uno 
de  ellos  i  está  a  su  alcance,  dar  un  axilio  mas  pronto  i  eñcaz  a  sus 
vecinos,  que  a  Estados,  con  quienes  tienen  apenas  otras  relacio- 
nes que  la  jeneral  de  identidad  de  causa.  De  que  se  sigue  que  el 
arreglo  de  sus  deberes  mutuos,  como  que  depende  de  una  mul- 
titud de  circunstancias  locales  o  peculiares,  i  debe  acomodarse 
a  ellas,  no  puede  ser  el  objeto  de  las  deliberaciones  de  un 
Congreso  jeneral,  sino  de  negociaciones  particulares  entre  cada 
Estado  i  cada  unos  de  los  otros.  Lo  que  bajo   este  respecto 
acuerde  Chile  con  Buenos  Aires,  con  Bolivia  o  con  el  Perú, 
deberá  ser  mucho  mas  determinado,  mas  efectivo,  mas  onerosa 
que  lo  que  estipule  con  Venezuela  o  con  Méjico.  I  esta  especie 
de  deberes  mutuos  serán  mucho  mejor  calculados  i  graduados 
en  las  negociaciones  que  Chile,  Bolivia,  Buenos  Aires  i  el  Perú 
quieran  entablar  entre  sí,  que  en  un  Congreso  jeneral,  en  que 
no  puede  suponerse  que  la  mayor  parte  de  los  miembros  po- 
sean los  conocimientos  locales  necesarios  para  hacer  este  arre- 
glo, ni  deseen  injerirse  en  él.  El  Congreso  proyectado  no  des- 
cenderla   jamas    a    semejantes    pormenores;    los    reservaria 
cuerdamente  a  la  deliberación  de  los  inmediatos  interesados;  i 
por  tanto  sus  resoluciones  dejarían  precisamente  en  blanco  la 
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sastancial  de  los  objetos  que  provocan  bu  reuDÍon. 
igue  de  aquí?  Que  eatas  negociacionea  particulares 
i  Estado  serian  siempre  necesarias,  i  las  decisiones 
ió  no  podrían  de  ningún  modo  escusarias.  Por  el 
i  suponemos  que  cada  una  de  las  repúblicas  ame- 
>ptando  el  medio  de  negociaciones  privadas,  ñjaae 
íes  con  cada  una  de  las  otras,  nada  restaría  que  ba- 
rroso. Se  celebraría  de  este  modo  un  gran  número 
particulares,  acomodado  cada  uno  a  las  clrcuDStan- 
Dnes  de  los  contratantes;  el  resultado  seria  la  forma- 
sistema  completo,  que  fíjase  la  acción  recíproca  de 
ladaunade  las  partes." 

lo  de  Méjico  siguió  su  camino  para  las  lepúblicaa 
3oUvia,  i  desde  Lima  continuó  sus  comunicaciones 
,emo  de  Gbile. 

ion  diplomática  no  produjo  los  resultados  que  el  Go< 
féjico  se  proponía.  Aun  el  reconocimiento  de  la  ín- 
a  de  los  EiStados  hispano-  amerícoaos  por  la  antigua 
ia,  DO  comenzó  a  verificarse  sino  por  los  arbitrios 
lomacia  muí  distinta  de  la  que  se  pretendía  adoptar, 
na  mancomunidad  de  esFderzos  que  obligase  a  la 
toi^r  a  todos  los  Estados  de  la  América  el  recono- 
»  otorgase  a  uno  solo  de  ellos.  Por  nobles  i  eleva- 
eran  las  miras  de  loa  gobiernos  en  este  particular, 
m  su  n^ano  cambiar  la  naturaleza  de  las  cosas  i  el 
;  sucesos.  Méjico  no  tardó  en  hacerse  reconocer  como 
^pendiente  por  la  España  (1836)  mientras  el  Perú  i 
estaban  todavía  reconocidos. 

LO  toca  a  Chile,  no  es  este  el  momento  de  refeñr  sos 
a  la  Espaúa,  i  para  no  salir  de  nuestro  plan,  tocare- 
lechos  e  incidencias  diplomáticas  que  caen  dentro 
a  que  hemos  llegado  en  nuestra  narración, 
lejado  pendiente  de  un  arbitraje  encomendado  al 
ranceses,  Luis  Felipe,  el  reclamo  de  una  indemni- 
rbitante  entablado  en  1830  ante  nuestro  Gobierno 
'orest,  cónsul  de  Francia.  El  gobierno  francés  nombró 
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ana  comisión  que  valuase  los  perjuicios  del  cónsul,  los  cuales, 
según  el  testimonio  de  éste  mismo,  ascendían  a  40,  000  pesos. 
En  noviembre  de  1833  la  comisión  dio  su  fallo  arbitral,  decla- 
rando que  la  cantidad  de  40,000  pesos  era  apenas  suficiente 
para  resarcir  las  pérdidas  de  La  Forest.  El  Gobierno  no  vaciló 
en  mandar  pagar  a  éste  15,000  pesos  sobre  los  25,000  que  ya 
tenia  recibidos.  Pero  la  misma  comisión  quedó  todavía  encar- 
gada por  el  Gobierno  de  Francia  de  apreciar  por  separado  las 
pérdidas  que  otros  franceses  decian  haber  experimentado  en 
la  mismas  ocasión  que  La  Forest.  Con  respecto  a  estos  indivi- 
duos la  cuestión  cambiaba  de  aspecto,  i  dio  lugar  a  [una  discu- 
sión diplomática  en  que  el  Gobierno  de  Chile  supo  oponer  la 
razón  i  la  dignidad  a  las  exajeradas  pretensiones  con  que  los 
gobiernos  de  las  naciones  poderosas  suelen  dispensar  su  amis- 
tad a  las  naciones  débiles.  El  ministro  Tócornal  dio  cuenta  de 
este  asunto  i  expresó  su  manera  de  considerarlo  en  su  memoria 
de  1834  con  estas  palabras:  cEl  Gobierno  francés  dio  también 
a  la  comisión  el  cargo  de  valuar  las  pérdidas  sufridas  por  otros 
individuos  franceses  en  el  tumulto  popular  de  diciembre  de 
1829.  Debo  observar  que  el  señor  de  La  Forest  mezcló  constan- 
temente en  sus  reclamaciones  particulares  la  del  resarcimiento 
de  dichas  pérdidas  i  que  el  Gobierno  resistió  no  menos  cons- 
tantemente ante  esta  demanda  por  parecerle  que  no  estaba 
fundada  en  justicia.  El  Gobierno  concibe  que  no  hai  derecho 
en  semejantes  casos  sino  para  acusar  o  demandar  a  los  autores 
i  ejecutores  de  los  daños,  i  que  no  es  responsable  él  mismo 
sino  cuando  se  ha  hecho  en  cierto  modo  participante  de  ellos, 
cerrando  a  las  partes  los  canales  de  la  justicia  ordinaria.  Concu- 
rren ademas  consideraciones  graves  que  en  el  concepto  del 
Gobierno  hacen  tan  peligroso  como  inicuo  el  remedio  desusado 
}  extraordinario  que  solicitan  estos  individuos  franceses.  ¿Cuan- 
'  ta  no  seria  la  faciUdad  de  inventar  i  exajerar  las  pérdidas, 
mayormente  cuando  se  tratase  de  valuarlas  a  tanta  distancia? 
¿Qué  medio  habría  de  calificar  las  pruebas?  ¿A  cuántas  nuevas 
e  infundadas  reclamaciones  no  abriría  la  puerta  la  probabilidad 
de  semejante  lucro?  No  solo  el  ñnjir  tropelías  i  daños  que   ja- 
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atieroD,  eioo  el  excitarloa  i  prorocarloa  en  las  asonadi 
es,  con  el  objeto  de  obtener  [indeninizacioDes  inmoder» 
■ian  medioa  frecuentes  de  especulación  i  granjeria, 
dose  con  esta  nueva  calamidad  el  cúoialo  de  males 
rreau  las  discordias  civiles,  i  que  la  Tijtlaacia  i  rigor 
ios  gobiernos  mas  consolidados  i  poderosos,   no   soD 

capaces  de  precaver.  El  Ejecutivo  se  promete  de  la 
la  i  justicia  de  la  administración  francesa  con  quien  el 
ido  de  Negocios  de  la  República  tiene  instrucciones  para 

este  punto,  qne  no  se  tratará  de  insistir  en  una  preten* 

odiosa  i  expuesta  a  inconvenientes  tan  graves.» 
caso  que  dio  también  al  gabinete  de  Santiago  la  oporta- 
e  discutir  con  lucimiento  ciertos  principios  de  derecbo 
is  i  de  sostener  eo  su  integridad  la  jurisdicción  nacional 
as  pretensiones  de  empleados  extranjeros  que  no  po- 
mpreuder  qne  en  la  sociedad  de  las  naciouesestén  some- 
ina  lei  común  así  las  grandes  como  las  pequefias,  fué  la 
)n  de  una  sentencia  dada  por  el  tribunal  de  comercio  de 
liso  (setiembre  de  1833)  en  una  demanda  contra  el  capitán 
■antin  mercante  francés  Jeune  Nelly.  Negábase  el  capitán 
rts  a  entregar  ciertos  bultos  a  los  respectivos  consigna- 
uno  de  éstos  comerciante  cbileno,  a  ñu  de  asegurar  el 
tuna  averia  gruesa  que  el  buque  babia  padecido.  Deman- 

capitán  i  requerido  luego,  en  virtud  de  una  providencia 
rado  de  comercio,  a  depositar  las  mercaderías  en  la 
i  en  tanto  que  se  arreglaba  el  pago  de  la  cuota  que  ce- 
día a  los  consignatarios  por  la  averia,  resistió  obstinada- 
I  obedecer,  basta  que  fué  necesario  emplear  la  fuerza, 
ó  de  este  procedimiento  un  tal  Verninac,  vicecónsul  de 
I  en  Valparaíso,  empleando  un  raro  descomedimiento  i 
L  i  disputando  al  juzgado  de  comercio  su  jurisdicción 
te  caso;  e  interviao,  por  último,  el  encargado  de  nego- 
nces,  M.  Regueneau  de  la  Chainaye  (9),  que  calificó    la 

\  éste  el  primer  minÍHtro  diplomático  que  enrió  \*.  Francia  al  Go- 
9  Chile.  La  Chainaye  vino  a  reemplazar  al  cónsul  La  Foreat  i 
ana  credenciales  en  mayo  de  1832. 
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providencia  de  aquel  tribunal  como  una  usurpación  de  las 
atribuciones  del  consulado  francés.  El  ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  en  nota  de  21  de  setiembre  de  1833,  respondió 
demostrando  la  incompetencia  del  consulado  francés  para  in* 
jerirse  en  una  causa  contenciosa,  en  la  cual  se  hallaban  ademas 
mezclados  intereses  de  ciudadanos  chilenos;  i  alegando  el  de- 
recho i  la  práctica  de  las  naciones  civilizadas  i  las  mismas  leyes 
de  Francia,  dilucidó  la  cuestión  de  la  jurisdicción  de  las  auto- 
ridades locales  sobre  los  buques  de  comercio  extranjeros  que 
flotan  en  sus  aguas. 

Entre  tanto,  la  Inglaterra,  cuyo  comercio  con  Chile  continua- 
ba siendo  cada  dia  de  mayor  importancia,  habia  enviado  a 
Mr.  Wallpole,  en  1833,  .solo  con  el  carácter  de  cónsul  jeneral, 
pero  con  poder  para  celebrar  tratados  de  amistad,  comercio  i 
navegación,  cnya  estipulación  fué  entorpecida  i  postergada 
durante  mucho  tiempo  a  consecuencia  do  la  diverjencia  de 
miras  i  opiniones  de  ambos  gobiernos.  Parece  que  el  ingles  se 
creia  con  derecho  a  obtener  de  los  pueblos  americanos  ciertas 
concesiones  i  ventajas  comerciales  en  consecuencia  del  papel 
de  ájente  oficioso  que  seguia  desempeñando  a  fin  de  inducir  a 
España  a  reconocerlos  por  pueblos  independientes  i  sobera- 
nos. (10) 

El  gobierno  de  la  República  estaba  resuelto  a  no  celebrar, 
ni  aun  con  las  naciones  ^mas  poderosas,  ningún  jénero  de  tra- 
tados que  pudieran  colocar  al  pais  en  un  rango  inferior  al  de 
los  pueblos  engrandecidos  a  la  sombra  de  la  civilización  cris- 
tiana; i  así,  al  negociar  un  tratado  de  amistad, .  comercio  i  na- 


(10)  En  oficio  de  4  de  junio  de  1834^  el  encargado  de  negocios  de  Chile 
en  Francia  instruia  al  Gobierno  de  Chile  sobre  que  el  duque  de  Frias, 

embajador  de  España  en  París,  le  habia  asegurado  de  las  buenas  dii^posi- 

* 

ciones  del  gabinete  de  Madrid  para  tratar  con  los  gobiernos  americanos, 
i  anadia:  «Pero  la  invitación  mas  terminante  que  he  recibido  es  la  de  Mr. 
Bowring,  amigo  i  corresponsal  del  ministro  ingles  en  Madrid,  quien  lo 
ha  escrito  reservadamente  que  vea  a  los  ajentes  americanos  i  les  decla- 
re formalmente  en  nombre  de  Martinez  de  la  JKosa  que  está  dispuesto  a 
tratar  con  los  que  quieran  trasladarse  a  Madrid.» 
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.  coQ  los  Estados  Unidos  de  la  Atnénca  d«l  Norte, 
ló  la  oportUQtdad  de  introducir  i  saaciooar  eo  ét,  do 
reglan  i  estipulacioaea  acostumbradas  en  esta  clase 
9  por  los  gobiernos  civilizados,  sino  tambieo  algunos 
ÍDcipios  mas  equitativos  i  liberales  recomendados  por 
tros  del  derecho  de  jentes.  A  este  respecto,  el  tratado 
ad,  comercio  i  navegación  con  Méjico,  estaba  mui  dis- 
servir  de  norma,  pues  sobre  ser  muí  deñoiente  en  la 
Q  de  los  derechos  i  deberes  que  se  reSeren  al  estado 
ele  guerra,  de  neutralidad,  etc.  de  las  mismas  partes 
ites,  contenia,  como  queda  indicado  en  otro  lugar  (11), 
iones  de  un  carácter  especiallsimo  i  solo  propias  det 
rljen  de  ambas  naciones  i  de  bu  situación  política  con 
a  la  España.  Ademas,  ambos  Estados  eran  demasiado 

mui  débiles  todavía  para  dar  en  los  pactos  que  entre 
u^u,  un  ejemplo  respetable  a  los  ojos  de  naciones  an- 
mas  poderosas. 

Jo,  pues,  el  Gobierno  de  Chile  a  celebrar  un  tratado 
id,  navegación  i  comercio  con  los  Bastados  Unidos  de 
mérica,  apresuróse  a  entablar  las  conferencias  consi- 
nombrando  plenipoleDciario  ad  hoc  a  don  Andrés 
il    L6  de  mayo  de  1832  fué  concluido  i  fírmado  en 

por  dicho  plenipotenciario  i  Mr.  Hamm,  ministro  de 
los  Unidos  (12),  un  pacto  de  la  indicada  especie,  a  que 

una  convención  adicional  i  explicatoria  ajustada  por 
os  comisionados    el  1.°  de  setiembre  de  1833.  Estos 

que  aprobó  el  Congreso  Nacional  de  1831  i  fueron 
idos  el  12  de  octubre  del  mismo  año,  sentaron  amplía- 
í  bases  de  las  relaciones  de  amistad  i  comercio  de  Ám- 
iblicas.  En  ellos  quedó  estipulado  que  las  partes  con- 
,  "deseando  vivir  en  paz  i  armonía  con  las  demás 


ÍD&  116  de  ette  libro. 

Jhonn  Hamm,  eocargado  de  negocios  de  loa  Estados  unidos, 
lo  en  tal  carácter  por  el  Gobierno  de  Chile  el  24  de  mayo  de 
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Daciones  de  la  tierra,  por  medio  de  una  política  franca  e  igual- 
mente dmistoaa  con  todos,  se  obligan  mutuamente  a  do  conce- 
der favores  particulares  a  otras  naciones,  con  respecto  a  comercio 
i  DavegacioQ,  que  no  se  hagan  inmediatamente  comaues  a 
una  u  otra."  Estipulación  en  que  loa  negociadores  tuvieron,  sin 
duda,  presente  laa  pretensiones  posibles  i  probables  de  algunos 
gobiernos  europeos,  sobre  todo  de  la  Gran  Bretaña.  El  gobier- 
no de  Chile,  para  quien  era  de  mucha  importancia  este  punto, 
cediendo,  no  obstante,  a  la  idea  que  preocupaba  a  los  gabinetes 
hispano-americanoa  de  hacer  de  la  América  eapafiola  una  fami- 
lia de  pueblos  ligados  por  lazos  i  favores  especiales,  exijíó  una 
excepción  a  la  eettpulacíou  enunciada,  i  fué  el  derecho  de  hacer 
cuantas  concesiones  tuviera  a  bien  a  todas  laa  naciones  del 
territorio  de  la  antigua  Améñca  española,  sin  que  los  Estados 
Unidos  pudiesen  reclamar  para  sí  tales  concesiones. 

Domina  en  jeneral  en  este  tratado  el  compromiso  de  equi- 
parar a  los  ciudadanos  de  uno  de  los  Estados  contratantes  con 
los  del  otro,  bajo  el  imperio  de  las  leyes  i  autoridades  de  cada 
uno,  en  todo  lo  concerniente  al  ejercicio  del  comercio  i  a  la 
protección  i  seguridad  de  sus  personas  i  bienes.  Reconocióse 
en  favor  de  los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  el  pleno 
derecho  de  disponer  de  sos  bienes  personales  dentro  de  la  ju- 
ñsdicion  de  la  otra,  por  venta,  donación,  testamento  o  de  otro 
modo.  Acerca  de  la  sucesión  de  los  bienes  raices,  se  previno 
que  en  el  caso  de  que  los  herederos  fuesen  impedidos  de  entrar 
en  la  posesión  de  la  herencia  por  razón  de  su  carácter  de  ex- 
tranjeros, se  les  darla  el  término  de  tres  años  para  disponer  de 
ella  i  extraer  su  producto.  (Art.  9.<') 

Loa  ciudadanos  de  ambas  partes  contratantes  debian  gozar 
"la  mas  perfecta  i  entera  seguridad  de  conciencia  en  los  paises  * 
sujetos  a  la  jurisdicción  de  una  u  otra,  sin  quedar  por  ello 
expuestos  a  ser  inquietados  o  molestados  en  razón  de  su  creen- 
cia relijiosa,  mientras  que  respeten  las  leyes  i  usos  estableci- 
dos." Asegúreseles  también  el  derecho  de  sepultura  "en  loa 
cementerios  acostumbrados  o  en  otros  lugares  decentes  i  ade- 
cuados." (Art.  11.) 


.  "n 
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Por  el  art.  12  se  declaró  licito  a  los  ciudadaDOs  de  ambos  E!b- 
loa  "navegar  con  sus  baques,  coa  toda  especie  de  libertad 
sguridad,  de  cualquiera  puerto,  a  las  plazas  o  lugares  de  los 
le-soQ  o  fuesen  ea  adelante  enemigos  de  cualquiera  de  las  dos 
rtes  contratantes,  sin  hacerse  distincioa  de  -quienes  son  los 
leños  de  las  mercaderias  cargadas  en  ellos,"  siendo  ignalmen- 
licito  a  los  referidos  ciudadanos  traficar  con  la  misma  tiber- 
1  i  seguridad,  de  los  lagares  i  puertos  de  los  enemigos  de 
ibas  partes  o  de  alguna  de  ellas,  a  lugares  neutrales,  o  eiAre 
intos  pertenecientes  a  Una  sola  potencia  enemiga  o  a  diver- 
3.  Enana  palabra,  fué  sancionado  ea  toda  su  esteneion  el 
incipio  de  que  el  pabellón  cubre  la  propiedad,  bien  entendí- 
<  que  su  aplicación  solo  debía  tener  lugar  con  relación  a  las 
itencias  que  también  lo  tuvieran  adoptado.  En  consecuencia, 
3  propiedades  neutrales  encontradas  a  bordo  de  buques  eue- 
igos  debían  considerarse  como  enemigos,  salvo  el  caso  de 
iber  sido  embarcadas  antes  de  la  declaración  de  guerra  o  sin 
nerse  uoticia  de  ésta. 

Por  lo  que  hace  al  derecho  de  visita  i  eximen  de  los  buques 
alta  mar,  se  establecieron  reglas  para  evitar  en  lo  posible 
I  molestias  i  vejaciones  en  su  ejercicio.  Fueron  clasiñcados 
lumerados  los  artículos  de  contrabando  de  guerra. 
Para  el  caso  de  bloqueo  se  prescribieron  también  reglas 
I  equidad  en  benefíclo  de  la  parte  neutral.  £n  las  causas  de 
esas  solo  debían  entender  los  tribunales  establecidos  para  ta- 
1  causas  en  el  país  a  donde  las  presas  fuesen  conducidas. 
Supuesto  et  caso  de  guerra  de  uno  de  los  Estados  eontratan- 
9  con  una  tercera  potencie,  fué  prohibido  a  los  ciudadanos 
il  otro  Estado  aceptar  comisión  o  letras  de  marca  para  ayudar 
dicha  potencia  enemiga  en  sus  hostilidades  contra  el  primero. 
En  la  hipótesis  de  una  guerra  entre  las  dos  partes  centra- 
ntes fué  convenido  que  se  concedería  el  termino  de  seis  me- 
s  a  los  comerciantes  residentes  en  las  costas  i  puertos  de  en- 
ambas,  i  el  de  un  año  a  los  comerciantes  residentes  en  el 
terior,  para  arreglar  sus  negocios  i  trasportar  sus  efectos, 
adiendo  los  demás  ciudadanos  de  distintas  ocupaciones  con- 
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tinaar  su  residencia  ea  pleno  goce  de  su  libertad  personal  i  de 
su  propiedad,  mientras  su  conducta  los  hiciese  merecedores  de 
esta  humanitaria  protección.  Otra  disposición  no  menos  notable 
fué  la  siguiente:  ''Ni  las  ^deudas  contraídas  por  los  individuos 
de  la  una  nacioni  con  los  individuos  de  la  otra^  ni  las  acciones 
o  dineros  que  puedan  tener  en  los  fondos  públicos  o  en  los 
bancos  públicos  o  privados^  serán  jamas  secuestrados  o  confis- 
cados en  ningún  caso  de  guerra  o  diferencia  nacional.'* 
(Art.  24.) 

El  tratamiento  de  los  ajentes  diplomáticos  de  ambas  naciones 
fué  colocado  en  el  mismo  pié  del  que  cada  una  dispensara  a 
los  ajentes  de  la  nación  mas  favorecida.  Acerca  de  la  institu- 
ción de  consulados  i  tratamiento  de  los  ajentes  consulares  es- 
tableciéronse en  este  tratado  algunos  principios  i  reglas  funda- 
mentales, dejándose  los  detalles  de  esta  importante  materia 
para  una  convención  posterior. 

Estas  fueron  las  disposiciones  sustanciales  del  tratado  de 
amistad,  comercio  i  navegación  con  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte,  en  el  cual  nos  ha  parecido  conveniente  pa- 
rar la  consideración,  no  solo  por  la  regularidad  de  su  forma 
i  el  alcance  i  previsión  de  sus  estipulaciones  en  jeneral,  sino 
también  porque  siendo  el  primero  que  pactó  la  República  con 
una  nación  respetable  i  poderosa,  vino  a  ser  en  cierto  modo 
la  norma  i  la  constitución  de  nuestro  derecho  internacional 
positivo. 


CAPITULO  XIV 


Continuación:  esfaerzos  del  Gobierno  para  celebrar  tratados  con  el  Perú. 
—  CircanBtancias  que  de  una  i  otra  parte  entorpecieron  este  propósi- 
to.— Cuestión  comercial. — Estado  de  las  relaciones  de  ambos  paises  a 
principios  de  1834.  —Proyecto  de  tratado  con  Bolivia.— El  gobierno 
del  jeneral  Santa  Cruz  difiere  disimuladamente  su  ratificación. — Dis- 
cusión sobre  la  captura  de  la  goleta  boliviana  Nueva  Esperanza, — Le- 
gación del  Ecuador  en  Chile. — Relaciones  con  la  Bepública  Arjentina. 
— Administración  interior:  establecimientos  de  instrucción. — Estímu- 
los al  profesorado. — ^Institutos  de  beneficencia,  su  est-ado  i  reglamen- 
tación.— Singular  acto  de  caridad  del  presbítero  Balmaceda. — Sesión 
lejislativa  de  1834. — Lei  que  regla  la  testamentifaccion  i  sucesión  de 
los  extranjeros. — ^Lei  que  regla  la  propiedad  literaria  i  artística. — 
Lei  que  manda  separar  el  Instituto  Nacional  i  el  Seminario  Concüiar. 
— ^Lei  que  manda  la  reforma  de  la  moneda  i  la  introducción  de  la  de 
cobre. — Lei  que  fija  la  fuerza  armada  de  la  República. 

Dijimos  ya,  al  terminar  la  historia  del  «réjimen  provisio- 
nal!, (1)  que  las  relaciones  de  Chile  con  la  República  peruana 
no  tenian,  hacia  1831,  un  carácter  normalizado  i  definido  por 
tratados,  a  pesar  de  la  importancia  de  los  intereses  mercanti- 
les i  políticos  que  mediaban  entre  ambos  Estados.  Referiremos 
ahora  sumariamente  las  vicisitudes  ocurridas  en  las  negocia- 
ciones entabladas  por  ambas  partes  para  arribar  a  la  celebra- 
ción de  un  tratado  que  comprendiese  las  relaciones  que  cada 
una  estimaba  de  un  modo  particular. 


(1)  PáJ.  120. 
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sacrificios  de  sangre  i  de  dinero  con 
garar  la  independencia  del  Perú,  li 
DOS,  oontraida  decidídameote  a  la  • 

República,  se  hizo  mas  circuQ9pe< 
«  a  las  relaciones  exteriores,  i  bien  < 
ma  esencial  importaocia  la  indepen 
ictiva  de  las  naciones  americanas, 
lible  a  los  principios  de  neutralidad  i 
)Utica8  de  estas  mismas  naciones,  < 
lerco,  ora  a  sus  mutuas  relaciones, 
aental  el  criterio  que  hoi  guia  a  las 
listad,  que  do  es  otro  que  el  desarro 
omercio, 

I  laé  acreditado  cerca  del  Gobierno 
iteociaiio  chileno  don  Pedro  Tmjill 
ate  de  arreglar  1  liquidar  la  deuda 
de  proponer  un  tratado  de  amistad 
«públicas.  Esta  misión,  que  se 
odujo,  sin  embargo,  resultado  ninj 
lileno  habia  propuesto  ua  tratado  d< 
rcio,  en  (|ue,  seguu  las  instruccioi 
lartes  contratantes  se  hacían  igual 

en  el  intercambio  de  sua  productos 

de  todo  derecho,  i  se  declaraban 
idas  «para  sostener  recíprocamente 

el  enemigo  común  a  entrambas,* 
del  giisto  del  Gobierno  peruano,  ] 
neral  1.a  Mar.  Aquel  Gobierno,  p 

en  esa  ¿poca  en  tomar  todo  jénen 
tolívar,  deseaba  una  alianza  mas  e 

propuesta  por  Chile,  i  se  habia  li 

de  que  esta  República,  cuyos  cíe 
sados  del  territorio  del  Perú  por  ut 


rse  eete  projrecto  de  tratado  e: 
al  12  de  octabr«  d«  1882. 
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del  mismo  Gobierno  de  Bolívar  (1826),  se  prestaría  fácilmente 
a  una  alianza  que  le  brindaba  la  oportunidad  de  vengarse  del 
Libertador.  Habia  sido  nombrado   plenipotenciario  especial 
por  parte  del  Gobierno  peruano,  para  conducir  la  negociación 
de  este  tratado  en  Lima,  el  clérigo  Luna  Pizarro,  diestrisimo  i 
tenaz  ajitkdor,  a  quien  Bolívar  habia  desterrado  a  Chile  en 
consecuencia  de  sus  manejos  para   minar   el  orden  de  cosas 
creado  por  aquel  caudillo  en  el  Perú.  Después  de  los  sucesos 
que  dieron  fin  con  el  poder  del  Liberrador  en  el  Perú,  entre- 
gando la  dirección  de  esta  República-  al  jeneral  La  Mar,  Luna 
Pizarro  habia  regresado  a  su   patria  para  emplear  su  jenio  tu- 
multuario, su  talento  i  sus  influencias  en  atizar  el  odio  a  Bolí< 
var,  que  aun  empuñaba  las  riendas  del  Gobierno  de  Colombia 
i  que,  a  pesar  de  la  división  que  ya  se  apoderaba  de  los  espíri- 
tus en  esa  república  i  amenazaba  reducirlas   a  escombros  i 
sepultar  en  ellos  el  poder  del  Libertador,  era  todavía  temido 
por  el  partido  dominante  en  el  Perú.  Luna  Pizarro  habia  con- 
testado, pues,  al  proyecto  del  negociador  chjíleno  con  otro  pro- 
yecto de  tratado  evidentemente  elaborado  bajo  el  imperio  de 
sus  preocupaciones  i  odios  contra  el  presidente  de  Colombia* 
El  pensamiento  dominante  en  el  proyecto  estaba  expresado  en 
el  artículo  1.^,  redactado  así: — «Las  repúblicas  del  Perú  i  de 
Chile  se  ligan  i  confederan  mutuamente  en  paz  i  guerra,  i 
contraen  para  ello  un  pacto  perpetuo  de  amistad  firme  e  invio- 
lable para  sostener  en  comün,  defensiva  i  ofensivamente,  si 
fuese  necesario,  su  mutua  soberanía,  independencia  i  libertad, 
contra  cualquier  poder  extranjero,  i  asegurar  para  siempre  una 
paz  inalterable,  promoviendo  al  efecto  la  mejor  armonía  i  bue- 
na intelijencia  así  entre  sus  pueblos,  ciudadanos  i  subditos 
respectivamente,  como  con  los  demás  Estados  con  quienes  de- 
ben entrar  en  relaciones.» 

Tocanto  al  comercio  de  ambas  repúblicas,  el  proyecto  de 
Luna  Pizarro  no  era  bastante  explícito  con  relación  a  las  fran- 
quicias i  concesiones  en  que  el  Gobierno  de  Chile  deseaba  unm 
solución  terminante  i  clara.  El  artículo  12  decia  simplemente.-— 

H.  DE  CH.*-<r.  I.  95 
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}re  i  mutuo  comercio  entre  las  dos  repúblicas  d» 
Perü.. 

llera  que  con  estas  palabras  el  negociador  peruano 
satisfacer  los  deseos  de  Chile,  su  proyecto  encontró- 
m  el  diplomático  chileno,  que  no  creyó  aceptable- 
Ei  que  debia  ser  una  amenaza  constante  para  la  paz- 
I  su  nación.  (3)  Uua  vez  conveucido  el  Oobierno  pe- 
la imposibilidad  de  yeucer  esta  resistencia,  dJó  de 
Atado  de  comercio  que  Chile  reclamaba  con  urjeucia. 

manera  i  en  desquite  de  una  esperanza  frustrada 
dose  con  diversos  pretextos  la  celebración  de  un  trH- 
)s  intereses  de  ambas  naciones  bacian  cada  dia  mus 
isario.  El  plenipotenciario  Trujillo  regresó  a  Chile  ei> 

menos  que  reQido  con  el  gobierno  peruano.  El  de- 
jmbargo,  creyó  conveniente  acreditar  un  nuevo  mi- 
9I  Perú  i  designó  para  este  cargo  a  don  Miguel  Zu- 
continuarse  las  negociaciones  de  un  tratado  con  el 
ireccion  de  los  negocios  públicos  en  Chile  estaba  ya 
del  partido  conservador,  así  como  los  destinos  de  la 
peruana  eran  dirijidos  por  el  gobierno  del  jeneral 
ía  Gamarra.  Esto  no  obstante,  ambos  gobiernos  si- 

línea  de  procedimiento  trazada  por  sus  respectivos 
i  en  esta  cuestión.  Eu  1831  el  gobierno  peruano  in- 
^nas  refonnas  en  su  sistema  aduanero,  entre  otras, 
ender,  aunque  provisionalmente,  la  prohibición  d» 
arinas  extranjeras,  que  quedaron  sujetas  a  un  aere- 


ar por  algunas  comunicacioneB  <le  Trujillo  al  Gobierno  ile 
:e  que  no  estaba  éste  diatante  de  pasar  por  la  proyectadft 
leque  de  que  ee  declarase  enteramente  libre  el  comercio  en- 
püblicas.  Pero  Trujillo  ee  resistió  a  tratar  en  este  sentido,  a. 
instrucciones  i  facultades  de  tjue  estaba  en  posesión,  Paé, 
lipotenciario  Trujillo  quien  impidió  que  Chile  ee  comprome- 
aliauxa  como  la  que  proponía  Luna  FÍEarro.  Es  digno  de  notA 
íl  de  enero  de  1828,  en  que  el  diplomático  chileno  espuao  a 
los  motivos  de  su  oposición  al  tratado  de  alianza. — Véase  el 
potenciarioe  de  Chile  en  el  Perü,  1823-1833,  eu  el  archÍTO  de  ' 
exteriores. 
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cho  (le  siete  pesos  ciacuenta  centavos  por  cada  150  libras  en- 
vasadas en  toneles.  Atrasada  como  se  hallaba  entonces  la  in- 
dustria molinera  i  la  tonelería  en  Chile,  i  acostumbrado  además 
nue-tro  comercio  a  la  exportación  de  trigos  para  el  Perú,  la 
medida  indicada  produjo  una  fuerte  alarma  entre  los  especu- 
ladores en  este  artículo,  que  era  el  de  mayor  importancia  en 
nuestro  comercio  con  el  Perú  (4).  Desde  1824  pesaba  sobre  los 
trigos  de  Chile  en  el  Perú  un  derecho  aduanero  de  tres  pesos 
por  fanega,  mientras  que  antes  de  la  independencia  de  ambos 
paises  este  derecho  habia  sido  solo  de  un  real  por  fanega.  Pero 
en  tanto  que  habia  subsistido  la  prohibición  de  internar  hari- 
nas en  aquel  pais,  Chile  habia  visto  prosperar  su  comercio  de 
trigos  con  el  Perú.  Una  vez  permitida  la  internación  de  harinas 
con  un  derecho  comparativamente  menor,  el  comercio  del  tri- 
go chileno  sufrió  un  quebranto,  teniendo  que  soportar  la 
competencia  de  la  harina  norte  americana,  que  comenzó  a 
invadir  los  mercados  peruanos.  Sin  duda  que  el  gobierno  del 
Perú  procedía  cuerdamente  al  suspender  la  absurda  prohibi- 
ción de  importar  harinas;  mas  no  cuidó  de  establecer  la  debida 
proporción  entre  los  derechos  que  respectivamente  debia  im- 
poner al  expresado  artículo  i  al  trigo.  Demás  de  esto,  los 
importadores  de  trigo  chileno  fueron  obligados  por  un  decreto 
especial  a  pagar  los  derechos  én  un  plazo  mas  angustiado  i 
corto  que  el  concedido  a  los  demás  importadores  de  productos 
extranjeros.  Sea  que  hubiese  o  no  en  estas  medidas  un  propó- 
sito de  hostilidad  al  comercio  de  Chile,  lo  cierto  es  que  el  go- 
bierno de  esta  República  reclamó  de  ellas,  i  firme  en  el  propó- 
sito   de  estipular    con   el    Perú    recíprocas  i    excepcionales 

(4)  La  exportación  de  Chile  para  los  mercados  del  Perú  consistía,  como 
en  la  época  colonial,  en  trigo,  que  era  el  producto  de  mas  importancia, 
sebo,  tasajo,  vinos,  yerba  del  Paraguay,  el  cobre,  la  jarcia,  almendras, 
ciertos  productos  de  la  pesquería  i  alguno  que  otro  artículo  de  meoor  va- 
lor. Los  artículos  importados  del  Perú  eran,  en  primer  término,  el  azúcar, 
i  después  el  arroz,  la  sal,  el  afiil,  i  otras  pocas  mercaderías,  no  bastando, 
por  lo  regular,  todos  estos  productos  a  compensar  la  exportación  de  Chile, 
por  lo  cual  era  preciso  que  el  Perú  saldase  en  dinero  la  cuenta  de  su  in- 
tercambio con  nuestra  República. 


es  en  materia  do  comercia,  crey<í  llegado  el  caso  de 
<or  la  TÍa  de  las  represalias,  a  esa  República  a  prestar 
cencía  al  proyectado  tratado  j  de  comercio.  Tal  fué  el 
la  lei  de  16  de  agosto  de  1832  ea  virtud  de  la  cual  se 
in  derecho  especlñco  de  tres  pesos  en  arroba  a  las 
i  chancacas  peruanas  que  se  importaran  a  los  merca- 
lile  (5)  Foco  mas  tarde  el  gobierno  peruano  daba  un 
n-eto  (agosto  de  1833]  según  el  cual  el  derecho  adua- 
res pesos  sobre  loa  trigos  chilenos  debía  ser  pagado 
>nte  en  diaero,  pues  por  otro  decreto  expedido  un 
)  se  había  permitido  satisfacer  el  expresado  derecho 
los  tercios  en  dinero  i  el  tercio  restante  en  papeles  o 
la  deuda  nacional,  que  se  obtenían  al  25  por  ciento, 
los  así  ambos  gobiernos  en  el  terreno  de  las  represa- 
imeroio  de  una  i  otra  república,  ya  que  no  quedara 
nente  paralizado,  decayó  basta  la  postración.  Los  ar- 
la diplomacia  fueron  agolados  i  el  Grobieruo  de  Chile 
ninístro  que  tenia  en  Lima.  Las  quejas  de  los  espe- 
perjudicados  por  este  estado  de  oosas,  los  comenta- 
.  prensa,  el  rumor  de  los  corrillos  políticos,  fueron 
lo  la  terquedad  de  ambos  gobiernos  i  haciendo  mae 
a  la  situación.  En  Lima  forjábanse  proyectos  que 
r  objeto  arruinar,  a  toda  costa  el  comercio  de  trán- 
i  hacia  por  el  puerto  de  Valparaíso  i  que  prosperaba 
ite  después  de  las  garantías  i  franquicias  acordadas 
9  de  mercaderías  extranjeras.  Decíase,  por  ejemplo, 
rú  debía  imponer  un  derecho  adicional  a  las  meroa- 
>cedentes  de  los  almacenes  de  depósito  de  Chile,  i 
la  importación  directa  de  los  productos  extranjeros, 
derechos  mas  bajos.  Indudablemente  esta  idea  esta- 
mente  del  Gobierno  de  Oamarra,  que  hacía  poco 
.blecido  también  almacenes  de  depósito  en  el  Callao, 
pretensión  de  cambiar  el  rumbo  natural  del  comer- 
ánsito,  por  medidas  violentas  i  artificíales,  tenis  el 
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inconveniente  de  ser  demasiado  costosa  para  el  mismo  Perú,  i 
el  intento  de  realizarla  solo  habría  servido  para  exasperar  al 
gobierno  chileno.  Por  lo  demás,  en  el  mismo  Congreso  perua- 
no llegó  a  proponerse  la  idea  de  imponer  al  trigo  de  Chile  un 
derecho  de  seis  pesos  i  el  90  por  ciento  sobre  el  valor  de  los 
otros  productos  procedentes  del  mismo  pais.  El  proyecto,  sin 
embargo,  no  fué  aprobado,  i  aún  el  Congreso  creyó  oportuno 
aconsejar  al  Gobierno  una  política  mas  conciliadora  i  circuns- 
pecta. 

A  fines  de  1833  el  gobierno  del  jeneral  Gamarra  terminaba 
su  período  i  le  sucedia  el  jeneral  Orbegoso,  mejor  dispuesto  a 
desatar  el  nudo  de  este  conflicto,  mediante  la  acción  de  la  di- 
plomacia i  de  los  tratados.  Pero  las  turbulencias  que  desde  los 
primeros  dias  arrojaron  al  nuevo  gobierno  en  los  azares  de  la 
guerra  civil,  no  le  permitieron  todavía  por  algún  tiempo  con- 
traerse a  la  solución  de  las  dificultades  pendientes  con  Chile. 
En  cuanto  al  gobierno  chileno,  su  actitud  comenzó  a  ser  mas 
tranquila  i  amistosa  desde  que  abrigó  la  esperanza  de  tratar 
con  el  gabinete  de  Lima.  Tal  era  el  aspecto  que  presentaban 
nuestras  relaciones  con  el  Perú  en  los  primeros  meses  de  1834. 
Al  inaugurarse  la  sesión  lejislativa  de  este  afío,  el  Presidente 
de  la  República  dijo  en  su  discurdo  acostumbrado:  cMe  es  gra- 
to anunciaros  que  por  parte  del  gobierno  peruano  se  ha  mani- 
festado el  deseo  de  proceder  al  ajuste  del  ¡tratado  de  comercio, 
que  ha  sido  tantos  tiempos  el  voto  de  la  agricultura  de  ambos 
paises,  enviando  al  efecto  un  plenipotenciario  a  Chile.  Las  tur- 
baciones que  ajitan  a  aquella  sección  de  América,  han  produ- 
cido dos  centros  de  autoridad,  entre  los  cuales  es  deber  de  este 
gobierno  mantenerse  imparcial,  cultivando  la  amistad  de  uno  i 
otro,  hasta  que  se  pronuncien  de  un  modo  uniforme  los  sufra- 
jios  de  los  pueblos  peruanos.» 

Por  su  parte  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  su  me- 
moria del  mismo  año  dio  cuenta  del  estado  de  esta  cuestión  en 
términos  mas  precisos.  cEl  Gobierno  creyó  necesario  (dijo)  en- 
viar un  cónsul  jeneral  al  Perú  con  el  objeto  de  protejer  las  per- 
sonas i  propiedades  de  los  ciudadanos  chilenos  en  aquel  terri- 
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tar  BQB  p'jertos;  medida  qae  contempló  particular- 
rtuna  durante  lo3  disturbios  que  ajitabaa  aquella 
Siu  embargo  de  haberse  restablecido  la  tranquilidad, 
ice  por  las  últimas  noticias,  no  es  inútil  la  residencia 
te  chileno  cerca  de  un  gobierno  reciño,  entre  el  cual 
>,  si  la  Toz  de  una  política  liberal  e  ilustrada  se  hace 
lonsejos  peruanos,  como  todo  indace  ya  a  creerlo,  m* 
noa  de  establecerse  relaciones  estrechas  que  promo- 
oaperidad  de  ámboa  pueblos.  Se  ha  recibido  noticia 

nombrado  por  aquel  gobierno  i  aprobado  por  la 
1  un  ájente  diplomático  que  debe  pasar  a  Chile  con 
especial  de  renovar  las  negociaciones,  tiempo  ha  in> 
L9,  de  un  tratado  de  comercio. 
08  objetos  que  hacen  mas  necesaria  la  residencia  de 
>ñcial  en  Lima,  no  ha  olvidado  esta  administración 
miento  de  la  deuda  de  aquella  república  al  Estado 
irante  laa  ajitaciones  de  la  guerra  civil,  hubiera  sido 
renovar  esta  reclamación;  mas  sosegado  ahora  aquel 
gado  el  tiempo  de  dar  instrucciones  a  nuestro  cón- 
I  para  que  promueva  la  liquidación,  reconocimiento 
a  deuda.  1 
i  sido  mas  feliz  el  gobierno  chileno  on  el  propósito 

tratados  de  amistad,  comercio  i  navegación  con  la 
e  Bolivia,  cuyos  mercados  eran  para  Chile  de  mu- 
importancia  que  los  del  Perú.  Después  de  la  oficto- 
in  que  en  1831  habia  desempeñado  el  Oobierno  de 
conjurar  la  mala  intelijeocia  entre  BoIívia  i  el  Perú, 
.  gabinete  boliviaDo  en  la  mejor  disposición  para 
bases  de  un  tratado  con  Chile,  i  al  efecto  invistió 
i32)  del  carácter  de  encargado  de  Negocios  i  dio  las 
Bu&cieates  a  don  Dámaso  Uribura,  que  acababa  de 
r  el  consulado  jeneral  de  aquella  república  en  Chile. 
j|  Renjifo,  ministro  de  hacienda,  fué  encargado  de 
A  negociación  por  parte  de  nuestro  Gobierno.  (6)  El 

mÍBion  ae  encargó  primero  a  don   Andrea  Bello  (diciembre 
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18  de  octubre  de  1833  fué  firmado  en  Santiago  por  los  respec- 
tivos comisionados  un  tratado  de  amistad,  comercio  i  navega- 
•cion,  en  el  cual,  por  punto  jeneral,  se  estipularon  las  reglas  i 
recíprocas  garantías  consagradas  en  el  tratado  con  los  Estados 
Unidos  de  Norte- América,  con  excepción  de  alguna  que  otra 
modificación  en  ciertos  principios  jenerales.  Así,  por  ejemplo, 
en  la  hipótesis  de  una  guerra  entre  las  dos  potencias  contratan- 
tes, se  eliminó  el  corso  como  medio  de  hostilidad.  Se  estipuló 
también  la  regla  de  que  la  bandera  neutral  cubra  la  mercadería 
enemiga;  pero  la  bandera  enemiga  no  comunica  su  carácter  a 
la  mercadería  neutral. 

Pero  el  punto  mas  característico  de  este  tratado  era  la  dispo- 
sición de  su  artículo  VII,  en  virtud  del  cual  los  productos  na- 
turales o  manufacturas  de  cada  parte  contratante  no  debian 
pagar  respectivamente  en  los  puertos  de  la  otra  mas  que  la 
mitad  de  los  derechos  de  las  mismas  o  equivalentes  mercade- 
rías orijínarias  de  otras  naciones;  «lo  cual  se  entenderá  (anadia 
•el  artículo)  siempre  que  la  mitad  de  dichos  derechos  no  exceda 
de  lo  que  pague  por  iguales  productos  o  manufacturas  la  na- 
ción mas  favorecida,  pues  en  el  «caso  contrario  se  estipula  que 
los  ciudadanos  de  Chile  en  el  territorio  de  Bolívia  i  los  de  Bo- 
livia  en  el  territorio  de  (yhile,  no  adeudarán  mas  derechos  de 
internación  por  los  productos  naturales  o  manufacturas  de  sus 
respectivos  paises  que  los  derechos  que  adeudan  las  mismas  o 
equivalentes  mercaderías  de  la  nación  mas  favorecida.» 

£1  Gobierno  de  Chile,  que  evidentemente  propendía  cada 
vez  mas,  a  subordinar  sus  tratados  internacionales  a  fines  es- 
trictamente mercantiles,  al  celebrar  la  estipulacien  que  se  aca- 
ba de  indicar,  continuaba  cediendo  a  un  error  económico  mui 
•en  boga  entonces  i  que  todavía  ha  tenido  algún  prestijio  en 
tiempos  posteriores.  El  error  consistía  en  creer  conveniente  la 
-estipulación  de  gracias  i  concesiones  especiales  con  los  Estados 


•de  1832)  i  no  sabemos  por  qué  este  sujeto  no  ]a  desempeñó.  Lo  cier- 
to es  que  en  el  tratado  aparece  Renjifo  como  plenipotenciario  por  par 
te  de  Chile. 
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srioaaos,  lo  que  para  su  udíoq  i  armonía 
faudamental,  miéútraa  significaba  una  ex 
el  resto  de  las  naciones  ciñlizadas  de  cuyo 
ata  necesidad,  í  era  ana  infracción  de  loa  pr 
ubio,  cuya  consecuencia  natural  debía  ser 
ooncurrencia  mercantil  i  ta  carestía  en  i 
rcados. 

BBo  de  Bolivia  empleó  un  criterio  demasiai 
consideración  eate  tratado  i  modificó  alg 
b;  i  el  gobierno  de  la  misma  república,  m 
intl  Santa  Cruz,  que  la  presidia,  no  tomó 
que  se  sancionase  el  tratado  en  su  forma 
stergándose  indefínidamente  la  conclusión 
«sar  de  laa  instancias  del  gabinete  de  Chile 
"éa  que  el  gobierno  de  Santa  Cruz  afectaba  ( 
ir  la  amistad  de  la  república  chilena  (7).  Sin 


■  de  2f3  de  enero  de  1832,  el  ministro  de  relacioneí 
I,  don  Casimiro  Olafieta,  tuvo  el  singular  comedií 
Gobierno  de  Chile  la  noticia  de  que  el  jenerai  arjei 
oga  abrigaba  muí  malasdisposicioaes para  conestai 
le  Boliria,  como  el  de  Chile,  babia  procurado  mei¡ 
il  de  las  provincias  arjentinaH,  cuando  Quíroga  era  i 
irestijio  de  las  provincias  litorales.  Decía,  pues,  01 
>ta,  que  el  ájente  diplomático  de  Solivia  en  laRepi 
ser  BUS  ofrecimientos  de  mediador,  oyó  de  boca  d< 
iconvencion  i  amenaza  con  relación  al  tíobierno  d> 
i  de  «haber  protejido  decididamente  al  ejército  e 
)  de  útiles  de  guerra,  impidiendo  al  mismo  tíemp 
ájese  los  que  habia  comprado;  i  que  por  iiaber  ater 
contra  la  'libertad  de  los  pueblos  arjentinos,  se  h 
una  BRtisíftCCiom.  Olaüsla  continuaba  diciendo: 
>ral  Quiroga,  sus  principios,  su  añcion  por  la  gu 
lea,  hacen  temer  que  pueda  molestar  a  la  Repdbli< 
ñen  a  éñta...>—Ovbiemo  i  ajentes  de  BoUvia,  1836  : 
ivo  del  ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
;o,  aquel  caudillo,  que  al  frente  del  llamado  lEjéri 
ideet  se  había  hecho  célebre  en  la  larga  discord 
lenlioas  i  tenia  un  gran  poder  en  las  de  Gujo,  coi 
de  febrero  de  1832  a  una  invitación  que  meses  án 
Sobiemo  de  Chile  para  concertar  un  plan  de  cam; 
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go,  en  este  tratado  no  se  habia  estampado  una  palabra  sobre 
alianza.  Es  verdad  que  el  Gobierno  de  Cbile  había  adoptado 
como  una  regla  de  política  internacional,  el  no  comprometerse 
de  antemano  por  pactos  expresos  a  derramar  la  sapgre  del 
pais  por  causa  ajena,  pues  creía  mas  conveniente  reservarse 
toda  su  libertad  para  obrar  según  se  presentasen  los  aconteci- 
mientos. Pero  el  Gobierno  de  Bolivia  no  distaba  menos  por  su 
parte  de  desear  una  alianza  con  Chile,  no  porque  profesase  los 
mismos  principios  de  política  internacional,  sino  por  las  miras 
especiales  que  ya  abrigaba  con  relación  al  Perú.  Santa  Cruz,  a 
quien  hemos  visto  solicitar  en  1831  la  mediación  de  Chile  para 
arreglar  sus  desavenencias  con  el  Gobierno  del  Peni,  habia 
continuado  atizando  con  maña  i  habilidad  la  guerra  civil  en 
aquella  república  i  creándose  al  mismo  tiempo  a j entes  i  parti- 
darios en  ella;  i  no  hai  temeridad  en  pensar  que  mientras  atis- 
baba  anhelosamente  el  drama  revolucionario  que  ya  referire- 
mos, mirase  también  con  complacencia  el  desacuerdo  entre 
Chile  i  la  república  peruana  con  motivo  de  los  tratados  de  co- 
mercio. I  en  tanto  que  aguardaba  el  caudillo  ambicioso  la  opor- 
tunidad de  arrojar  su  espada  entre  las  facciones  que  habia  fo- 
mentado con  la  intriga  en  el  Perú,  mal  podía  creer  conveniente 
condescender  con  Chile  en  un  jénero  de  tratado  que  aquella 
república  no  habia  querido  aceptar.  Sin  faltar  a  los  miramien- 
tos de  la  amistad,  la  política  del  gobierno  de  Santa  Cruz  fué 
retardando  la  solución  de  las  cuestiones  mas  importantes  que 
miraban  a  las  relaciones  de  Bolivia  con  Chile. 

En  los  primeros  meses  de  1834  ocurrió  un  debate  caloroso  i 
prolongado  entre  el  Encargado  de  Negocios  de  Bolivia  i  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  con  motivo  de  haber 
sido  rejístrada  i  capturada  a  dieziseis  leguas  de  nuestra  costa 


tra  los  Pincheiras,  se  mostraba  muí  reconocido  i  adicto  al  Gobierno  chi: 
leno^  i  janto  con  comunicarle  haber  cesado  en  el  mando  del  ejército  auxi- 
liar de  los  Andes,  se  expresaba  asi:  <E1  Exorno.  Presidente  de  la  República 
de  Chile  debe  persuadirse  de  que  el  infrascrito  no  tiene  otra  cosa  de  qué 
disponer,  que  de  su  propia  persona,  la  misma  que  pone  a  disposición  de 
su  Gobierno  para  que  disponga  de  ella  como  guste...» 


f 
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por  el  AquÜes,  de  .la  marina  ciiilena,  la  goleta  boliviana  ífueva 
Esperanza,  alendo  la  causa  de  la  captara  Tehemeates  inclicioi 
de  contrabando,  que  fueron  confirmados  inas  tarde  por  la  con- 
fesión de  los  reos.  Negaba  et  Bncai^iado  de  N^ocios  la  legali- 
dad de  este  procedimiento  por  creerlo  contrarío  a  la  inmunidad 
de  la  bandera  de  laa  naciones  amigaa  en  alta  mar,  i  el  MinisUo 
de  Relaciones  Exteriores  sostenía,  con  la  autoridad  de  mas  de 
una  nación  poderosa,  la  doctrina  de  qae  los  buques  extranjeros 
que  han  infrinjido  las  leyes  de  un  Estado  dentro  del  territorio 
de  éste  mismo,  pueden  ser  perseguidos  i  apresados  en  alta  mar 
i  conducidos  a  los  puertos  de  la  nación  ofendida  para  su  jus- 
gamiento.  El  diplomático  de  Bolivia,  despuea  de  agotar  ana  ar- 
gumentos, remitió  el  asunto  a  su  gobierno;  {>ero  éste  se  abatn- 
vo  de  continuar  la  discusión  (8). 


(8)  Hubo  un  ca^o,  empero,  en  que  el  jenerat  Santa  Cruz  tuvo  que  pro- 
nuncioree  de  un  modo  explícito,  frustrando  cstn  lez  una  esperanza  del 
Ifobicrno  chileno,  A  principios  de  1833  pensó  éate  comprar  la  fragata  Co- 
lombia,  que  pertenecÍA  al  gobierna  ilel  Ecuador  i  estaba  en  las  aguas  de 
Guayaquil.  En  aquellos  días  las  ilifícultadfa  entre  Chile  i  et  Perú  habian 
lii'cho  que  muchas  personas  en  ámbns  repúblicas  pensasen  en  U  proba- 
bilidad de  una  guerra.  El  Gobierno  de  Chile,  que  por  lo  menos  creía 
op  >rtun'>  aprovechar  aquella  ocasión  para  aumentar  su  marina,  Hotícitó 
del  Gobierno  de  Boliria  la  prestación  de  un  subsidio  de  dinero  para  ad- 
quirir la  fragata.  Parece  que  el  Encargado  de  Xegoclos  boliviano,  don 
D:inia8a  Uriburu,  contribuyó  por  mucho  a  sujerir  este  paso,  i  que  con  bu 
interposición  se  procuró  orillar  este  negocio.  Para  entenderse  en  el  par- 
ticular con  Uriburu  fué  nombrado  don  Dieg.»  Portales,  que  mas  que  na- 
illc  tal  veK,  daba  una  inmensa  importancia  a  nuestras  cuestiones  de  co 
inercio  con  el  Perú  i  se  empeñaba  en  que  el  Gobierno,  ya  que  no  estuviese 
resuelto  a  hacer  la  guerra,  lo  aparentase,  al  menos.  Pasados  }ilgunos 
meses,  Uriburu  comunicó  a  Portales  que  el  Gobierno  de  Bolivia  se  nega- 
ba a  prestar  el  subaidio,  fundándose  en  que  el  gobierno  chileno  había 
declarado  su  resolución  de  no  pactar  alianzas  parciales  con  ningún  Esta- 
<]o  ameñcano.  i  no  era  justo  por  tanto  que  Bolivia  se  comprometiera 
prestando  a  Chile  el  indicado  auxilio.  El  argumento  no  era  muí  conclu- 
ycnte,  desde  que  Chile  no  solicitaba  alianza  con  nadie,  ni  estaba  en  guerra 
con  nddie.  Pero  el  argumento  era  poderoao,  tratándose  de  evitar  toda 
paso  capaz  de  hacer  aparecer  a  Santa  Cruz  como  el  fomentador  d«  una  ^ 
guerra  probable  entre  Chile  i  el  Perú.  (Véase  un  oficio  de  don  Diego 
Portales  de  2  de  novieaabre  de  1833  en  el  legajo  citado,  Oobiemo  i  ajentei 
de  Bolivia.) 
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El  Ecuador,  recién  desmembrado  de  la  república  colombiana 
i  constituido  bajo  un  gobierno  independiente,  entabló  relaciones 
directas  con  Chile,  enviando  a  esta  república  como  encargado 
de  negocios  a  don  Carlos  Vincendon  Dutour,  que  presentó  sus 
credenciales  en  febrero  de  1833.  Nuestras  relaciones  con  este 
nuevo  Estado  vinieron  a  ser  tanto  mas  estimables  a  los  ojos 
del  gobierno  chileno,  cuanto  la  situación  i  topografía  de  ambas 
naciones  prometian  un  cambio  abundante  de  sus  respectivos 
productos  naturales. 

Tocante  a  los  demás  Estados  de  la  América  española,  nues- 
tras relaciones  se  conservaban  en  el  mismo  pié  que  hacia  en 
1831  (9). 


(9)  A  causa  de  la  discordia  que  reinaba  en  las  provincias  que  formaban 
la  nación  Arjentina,  i  no  habiendo  una  aatoridad  central  reconocida  ca- 
paz de  obligar  a  la  nación  entera  por  pactos  internacionales,  el  Gobierno 
de  Chile  habíase  limitado  a  establecer  cónsules  en  Buenos  Aires,  Córdo- 
va  i  Mendoza.  Pero  la  interferencia  de  estos  empleados  en  defensa  de  los 
Intereses  i  derechos  de  los  ciudadanos  chilenos  en  aquellas  provincias 
dio  frecuentemente  lugar  a  disputas  i  conflictos  con  las  autoridades  pro- 
vinciales. Una  de  las  constantes  reclamaciones  de  los  cónsules  chilenos 
en  aquel  tiempo  consistió  en  pedir  para  sus  conciudadanos  residentes  o 
transeúntes  en  el  suelo  arjentino  la  exención  del  servicio  militar  com- 
pulsivo a  que  de  hecho  los  sometían  los  gobiernos  locales,  haciéndolos 
partícipes  de  la  guerra  civil  que  dividía  ef>a  república.  Llegó  a  tal  punto 
«ste  abuso  en  las  provincias  litorales,  donde  residían  cerca  de  500  chile- 
nos liácia  1831,  que  el  cónsul  de  Chile  en  Buenos  Aires,  don  Francisco 
León  de  la  Barra,  viendo  desatendidos  sus  enérjicos  reclamos  sobre  este 
punto,  pidió  sus  pasaportes  en  marzo  de  dicho  año.  El  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  muí  descontento  de  la  conducta  del  cónsul,  a  quien  achacaba 
por  otra  parte  una  abierta  participación  en  la  discordia  intestina,  se  apre- 
suró a  cancelarle  su  extqwtiwTy  como  para  dar  al  retiro  del  cónsul  el  as- 
pecto de  una  expulsión.  No  rodeaban  menores  dificultades  a  los  cónsules 
o  comisionados  de  Chile  en  Mendoza.  Don  Domingo  Godoy,  nombrado 
cónsul  en  1829  se  habia  visto  en  la  necesidad  de  desistir  de  sus  funciones 
en  1830  por  la  conducta  hostil  del  Gobierno  de  Mendoza,  que  no  le  per- 
mitía comunicarse  libremente  con  el  Gobierno  de  Chile  i  trataba  sin 
consideración  alguna  a  los  chilenos,  afiliándolos  en  el  ejército,  detenién- 
dolos i  entorpeciendo  su  tráfico,  etc.  Sucedió  a  Godoy  el  teniente  coronel 
don  Juan  de  Dios  Romero,  que  escribió  largas  e  importantes  notas  para 
probar  al  Gobierno  de  Mendoza  que  no  tenia  derecho  de  imponer  el  ser- 
vicio de  las  armas  a  los  chilenos  que  residían  en  esa  provincia,  i  ménoa 
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Por  lo  que  hace  a  otros  ramos  de  la  adminietracíon  pública, 
habíase  verificado  en  ellos  un  progreso  lento,  pero  seguro.  Evi- 
tando en  lo  posible  la  petulancia  en  las  promesas,  la  política 
del  gobierno  conformaba  la  tarea  de  las  reformas  con  los  me- 
dios de  asegurar  su  ejecución.  En  el  ramo  de  instrucción  se 
habian  hecho  considerables  mejoras.  Fundáronse  diversas  es- 
cuelas de  instrucción  elemental.  El  Instituto  Nacional  fué  do- 
tado de  nuevas  cátedras  para  la  ensefianza  de  las  ciencias  na- 
turales, la  anatomía,  la  medicina  i  la  farmacia  (10).  En  1834 
cerca  de  500  alumnos  concurrian  a  los  diversos  cursos  de  estu- 
dios de  aquel  establecimiento.  El  Instituto  de  Coquimbo,  reor- 
ganizado bajo  un  nuevo  plan,  contaba  hacia  el  mismo  tiempo 
120  alumnos  que  recibían  lecciones  de  los  idiomas  español, 
latino  i  francés,  de  jeografía,  filosofía  i  matemáticas  puras,  en 
tanto  que  para  la  ensefianza  de  la  química  i  de  la  mineralojia, 
se  aguardaba  un  profesor  encargado  a  Europa.  El  Instituto  de 


a  los  transeontes  que  hacían  en  ella  un  tráfico  mercantil.  Romero  fué 
encargado  de  estipular  un  pacto  con  el  Gobierno  de  Mendoza  para  com- 
binar un  plan  de  operaciones  que  pusiera  término  al  vandalaje  de  los 
Pincbeira.  £1  Gobierno  de  Mendoza  manifestó  mui  buena  voluntad  para 
este  proyecto;  pero  no  teniendo  recursos,  exijia  que  el  Gobierno  de  Chi- 
le tomase  a  su  cargo  los  gastos  de  la  expedición.  Pendiente  estaba  esta 
negociación,  cuando  tuvo  lugar  el  exterm  inio  de  aquella  célebre  monto- 
nera. 

Entre  tanto  el  comercio  directo  i  el  de  tránsito  que  hacia  Cbile  con  la 
República  Arjentina  continuaba  experimentando  el  desaliento  consiguien- 
te a  esta  situación  llena  de  continjencias  i  azares. 

(10)  Instaláronse  estas  cátedras  en  18SS,  bajo  la  dirección  de  compe- 
tentes profesores.  La  clase  de  medicina  fué  confiada  al  doctor  don  Gui- 
llermo G.  Blest^  la  de  ciencias  naturales  a  don  Vicente  Bustillos  i  la  de 
anatomía  a  don  Pedro  Moran. 

De  esta  última  cátedra  se  hizo  cargo  pocos  meses  después  el  hábil  ci- 
rujano francés  don  Lorenzo  Sazie,  expresamente  contratado  en  Paris  por 
el  Encargado  de  Negocios  de  Chile  don  Miguel  de  la  Barra.  En  virtud  de 
este  contrato,  que  se  celebró  en  noviembre  de  1833,  se  asignó  al  nuevo 
profesor  una  renta  de  500  pesos  al  afio^  debiendo  ademas  el  Gobierno 
costearle  su  traslación  a  Chile.  Sazie,  a  mas  de  desempeñar  la  expresadla 
cátedra,  era  también  obligado  a  prestar  sus  servicios  como  cirujano  en 
os  hospitales  de  la  capital  i  a  dirijir  una  clase  de  obstetricia  en  la  ca!«a 
de  Expósitos. 
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Concepción  se  presentaba  también  en  un  pié  floreciente;  en  la 
provincia  de*  Talca,  recien  creada,  se  fundaba  un  establecimiento 
análogo  con  los  emolumentos  legados  por  el  abate  don  Juan 
Ignacio  Molina  i  don  Santiago  Pinto  (11). 

La  carrera  del  profesorado  recibió  algún  estímulo,  bien  que 
limitado  solo  a  los  profesores  del  Instituto  Nacional.  Por  un 
decreto  de  mayo  de  1834  se  dispuso  que  el  profesor  que  sir- 
viera durante  seis  años  continuados  alguna  cátedra  de  ciencias 
o  idiomas  en  el  Instituto,  ganaría  el  aumento  de  una  décima  par- 
te de  su  sueldo,  i  que  este  aumento  seria  de  un  quinto  a  los  diez 
años,  de  dos  quintos  a  los  quince,  de  tres  quintos  a  los  veinte, 
i  se  duplicaría  el  sueldo  a  los  treinta,  pudiendo  el  profesor,  en 
este  último  caso,  jubilarse  con  su  sueldo  primitivo  integro.  El 
profesor  que  hubiera  servido  mas  de  quince  años,  tenia  derecho 
a  una  de  las  42  becas  de  gracia  costeadas  por  el  gobierno  en  el 
establecimiento.  El  profesor  imposibilitado  por  enfermedad 
antes  de  cumplir  los  treinta  años  de  servicio,  tenia  derecho  al 
premio  correspondiente  á  los  afios  que  hubiese  servido.  La  com- 
posición o  traducción  de  una  obra  didáctica  que  se  mandase 
adoptar  para  la  enseñanza,  tendría  por  premio  para  el  catedrá- 
tico, autor  de  tal  composición  o  traducción,  el  abono  de  aquel 
número  de  afios  de  servicio  que  designara  la  junta  directora  de 

estudios  (12). 

Aparte  de  estas  medidas,  él  gobierno  hacia  gala  de  una  es- 
crupulosa atención  por  todo  lo  que  coacernia  al  progreso  de  los 
establecimientos  de  educación.  El  Presidente  de  la  República 
asistía  con  frecuencia  no  solamente  a  los  colejios  públicos,  co« 


(11)  El  obispo  de  Ooncepcioa,  don  José  Ignacio  Cienfaegos,  fué  el 
principal  fundador  de  este  establecimiento.  «Contribuyó  a  la  plantead on 
del  Instituto  literario  de  Talca  (dice  don  José  Manuel  Orrego  en  la  bio- 
grafía de  aquel  célebre  sacerdote)  destinando  a  este  objeto  como  albacea 
del  historiador  Molina,  su  deudo,  i  de  don  Santiago  Pinto^  la  suma  de 
32,900  pesos  que  estos  señores  dejaron  para  obras  pias.  Destinó  tam- 
bién 2,000  pesos  de  su  peculio  para  el  sosten  de  una  clase  de  relijion  en 

el  mismo  instituto.» — QuUría  Nacional,  etc. 

(12)  Bol.,  1.  VI,  núm.  4. 
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mo  el  lostirnto  i  la  academia  militar,  sino  también  a  tos  partí- 
culards,  pitra  presenciar  los  exámenes  de  los  alumnos. 

Aun  no  había  llegado  el  tiempo  en  que  los  inetíutoa  jene- 
rosos  de  nuestra  sociedad,  combinados  con  el  aliento  de  un 
seotimiento  relijioso  mas  ilustrado  i  activo,  hiciesen  el  nob'e 
alarde  de  esa  multitud  de  institutos  i  asociaciones  qu»  hoi  dia 
practican  las  obras  de  misericordia,  sin  necesidad  de  k  mano 
protectora  del  Estado  (13).  Losestablecimieatos  de  beneficeacia 
eran  todavía  pocos,  i  con  excepción  de  los  de  Santiago,  funda* 
cioiiea  mas  o  menos  antiguas,  que  tenían  algunos  fondos  pro- 
pios, los  demás  necesitaban  absolutamente  los  auxilios  del  Go- 
bierno para  fundarse  i  subsistir  (14).  La  mano  oñcial  era  mas 


(13)  Sulo  existia  en  eae  tiempo  con  independencia  del  poder  del  Estado 
el  ilDstituto  de  caridad  evanjélica>  que  tuvo  orljen  en  un  voto  piadoEio 
hecho  en  1815  par  loa  patriotas  confínadoa  en  la  Isla  de  Juan  Fernandez. 
Esta  asociación,  que  deade  su  nacimiento  abarcó  grandes  designios  en 
cuanto  a  la  práctica  de  la  caridad,  recibió  institución  canónica  por  bula 
del  Pontífice  Pió  VU,  espedida  en  marzo  do  1822.  (Puede  verse  el  Toto 
primitivo  de  loe  fundadores  de  eéte  antiguo  instituto  en  La  Estrella  de 
Cküe,  tomo  Di,  páj.  959.) 

(14)  Los  institutos  de  beneficencia  que  esitian  en  la^capital  de  la  Repii- 
blica  eran:  el  hospital'de  Sao  Juan  de  Dios  para  hombres,  el  de  San  Borja 
para  mujeres,  el  Asilo  de  Expóai'.os  i  el  Hoapicio  de  pobres,  ün  decreto 
de  3G  de  diciembre  de  1832  diú  una  nué^'a  planta  a  los  Hospitales  i  casa 
de  Expósitos,  creando  una  junta  directora  i  una  tesorería  jeneral  para 
todos  ellos. 

En  la  memoria  presentada  al  ministro  de  lo  Interior  en  enero  de  18M 
por  don  Igriacio  Reyes,  como  tesorero  jeneral  de  beneficencia  encontra- 
mos algunos  datos  interesantes  con  relación  al  estado  de  esos  establecí, 
mientos  en  el  año  corrido  desde  el  1,<*  de  enero  de  1833  al  1."  de  enero 
de  1834. 

La  existencia  mensual  de  enfermos  en  el  hospital  de  hombrea  era,  en 
término  medio,  de  poco  mas  de  200  individuos;  en  el  hospital  de  mujeres 
era  100.  La  casa   de  Expósitos  mantenía  300  criaturas. 

Ij88  entradas  de  estoa  establecimientos  consistian  principalmente  en  el 
arrendamiento  du  algunos  predios  rústicos  i  urbanos  que  les  pertenecían 
en  propiedad,  en  asignaciones  o  hijuelas  sobre  el  producto  de  los  diezmos, 
en  capitales  a  censo  i  en  capitales  a  interés. 

Los  ingresos  de  los  hospitales  i  casa  de  Expósitos,  en  el  referido  afio, 
ascendieron  a  79,380  pesos,  correspondiendo; 
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fuerte  i  mas  activa  que  la  caridad  privada,  al  méiios  en  lo  que 
toca  al  ejercicio  orgauizado  i  visible  de  la  beneficencia. 

Bajo  la  protección  del  Gobierno,  i  en  virtud  de  la  iniciativa 
de  las  autoridades  locales,  tuvieron  su  respectivo  hospital  la 
Serena,  Valparaíso,  Talca  i  Concepción. 

No  faltaron,  sin  embargo,  ilustres  ejemplos  de  caridad  pri- 
vada que  diesen  un  gran  impulso  a  los  institutos  de  beneficen- 
cia, i  es  digna  de  particular  recuerdo  la  valiosa  donación  que 
en  julio  de  1833  hizo  al  hospital  de  San  Borja  de  la  capital  el 
presbítero  don  Francisco  Ruiz  Balmaceda.  Este  humilde  sa- 
cerdote, dotado  de  una  singular  piedad,  era  dueño  de  un  rico 
patrimonio  que  habia  aumentado  con  su  trabajo  i  tenia  ade- 
mas el  usufructo  del  mayorazgo  de  su  familia,  de  todo  lo  cual  hi- 
zo cesión  en  favor  del  expresado  establecimiento  (15).  I  este 
hombre,  que  tan  blandas  entrañas  tenia  para  la  humanidad  do- 
liente, reservaba  para  sí  el  cilicio  del  anacoreta  (16). 


Al  hospital  de  hombres $  41,506  3i  rs. 

Id.      id.       de  mujeres »  21,678  3i  » 

A  la  casa  de  Expósitos >  16,195  4     > 

Sus  gastos  ordinarios  fueron  en  conjunto  de  $  52^336.  3  rs.,  distribuidos 
en  esta  foroia: 

Hospital  de  hombres ;.. $  32,888  4i  rs. 

Id.      de  mujeres >  14,030.  44  > 

Casa  de  Expósitos >  10,417.  2    > 

En  cuanto  al  hospicio  de  pobres,  sus  emolumentos  eran  mui  escasos  i 
continjentes,  pues  no  tenían  mas  oríjen  que  los  subsidios  del  Gobierno  i 
de  la  caridad  i>rivada. 

(15)  Según  el  acta  de  donación  (véase  El  Araucano  de  19  de  julio  de 
1833)  los  principales  bienes  cedidos  fueron  una  hacienda  denominada 
Bebederos,  Culenes  i  Llancay  que  el  donante  habia  comprado  en  60,000 
pesos,  mejorándola  después,  la  casa  en  que  vivia  i  la  renta  del  mayoraz- 
go. Aunque  el  derecho  a  esta  última  le  fué  disputado  i  arrebatado  mas  tar- 
de, los  bienes  cuya  propiedad  pasó  definitivamente  al  hospital,  no  vallan 
menos  de  100,000  pesos. 

(16)  Don  Francisco  Ruiz  de  Ovalle  i  Balmaceda  nació  el  2  de  octubre  ^^^e 
1772  i  murió  el  2  ,áe  noviembre  de  1842.  "Para  saber  apreciar  mejor  en 
el  hombre  todo  el  mérito  de  su  virtud,  dice  un  biógrafo  de  Balmaceda  (el 
presbítero  Taforó  en  la  Galería  Nacional,  tomo  2.^)  es  preciso  examinar 
primero  bu  constitución  física,  sus  tendencias  naturales  i  su  carácter.  La 
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La  sesión  tejislativa  de  1834,  libre  de  los  zozobras  i  ajitacio- 
les  que  dieron  una  marca  partiouldr  al  año  precedente,  no 
ifreoe,  sin  embargo,  en  el  conjunto  de  eus  trabajos,  el  esíaerzo 

fecundidad  de  la  sesión  de  1833.  MencioDaremos  las  princi- 
)ale8  leyes  que  se  aprobaron  en  el  período  de  aquella  sesión  i 
[ue  fueron  sancionadas  i  promulgadas  por  el  Gobierno  (17). 

La  testamentiñcacioQ  i  sucesión  intestada  de  los  extranjeros 
lomiciliados  o  transeúntes,  fué  reglada  por  lei  de  25  Julio  de 

834,  eu  conformidad  con  un  espíritu  de  equidad  i  de  conve- 
liencia,  de  que  las  leyes  espaflolas  i  de  otrcs  pueblos  civiliza- 
los  de  £uropa  habían  quedado  mui  distantes,  al  reglamentar 
ste  punto  del  derecho  internacional  privado.  Fueron,  pues, 
utorizados  los  extranjeros  transeúntes  o  domiciliados,  para 
torgar  testamento  u  otras  últimas  voluntades  en  et  territorio 
e  la  nación,  bajo  las  solemnidades  establecidas  para  los  cbi- 
ínos,  sin  que  la  diferencia  de  relijioa  pudiera  menoscabar  en 


iolencla  de  ai  mismo  I  el  continuo  vendniieDto  de  lea  pasiones  es  lo  qne 
}n  stitnye  el  heroísmo  de  la  virtud.  Bnlmaceda  poaeia  una  de  eaaa 
fttu  ralezas  indo  mitas,  una  deesas  complexiones  fogosas  en  la  que  la  san- 
re  circula  con  vehemencia:  alto,  robusto,  de  frente  ergniida  i  color  rojo, 
atentaba  todos  los  Blgnos  de  la  resolución  i  la  altivez.  Fues  bien,  a  pesar 
e  todas  estas  exterloridaJes  que  le  traicionaban,  fué  el  hombre  mas 
umilde,  mas  manso  i  aompladento  que  hayamos  eonocido... Cerca  de  14 
Sos  pasó,  sin  mas  alimento  diario  que  tin  poco  de  legumbres  cocidas  con 
^a  i  sol,  que  preparajja  él  mismo  cada  ucho  diaa;  su  postara  habitual 
ra  de  rodillas:  en  todo  este  tiempo  no  tuvo  otrh  cama,  haata  pocos  dias 
ntes  de  su  mnerte,  que  un  escaño  de  madera,  pero  tan  peqneQo,  que  no 
odia  estirarse  en  él.  ^Uantuvo  ha^ta  su  última  enfermedad  un  cilicio  ce- 
lda a  la  cintura  i  piernas,  cuyas  púas  se  internaron  profundamente 
a  la  carne,  liasta  formar  una  úlcera  de  todo  su  cuerpo.  Su  Buefio  era 
revisimo  i  momentáneamente  interrumpido  por  el  canto  destemplado  1 
lonótono  de  nn  sereno  que  pagaba  con  eBt«  solo  objeta.  Deveraa, 
na  vida  semejante  i  en  estos  tiempos  parece  increíble;  pero  escribimos 
ara  sus  (Mntempo ráceos,  i  estamos  seguros  que  ninguno  de  ellos  nos  ta- 
iará  de  exajerados.  Por  nuestra  parte,  al  tratar  esta  materia,  hemos 
referido  ser  parcos." 

(17)  De  algunas  leyes  importantes,  referentes  a  la  hacienda  pública, 
emoB  dado  cuenta  en  el  capitulo  V.  También  hemos  dicho  qne  el  con- 
reao  de  34  discutió  i  aprobó  et  tratado  con  los  Estados  Unidos  de  la 
.mérica  del  Norte. 


fT' 
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(o  menor  ni  el  derecho  de  testar,  ni  el  de  heredar.  El  extranjero 
«ra  libre  de  disponer  como  quisiera  de  los  bienes  que  tuviera 
<aera  del  territorio  de  la  República.  La  disposición  de  los  bienes 
tenidos  dentro  de  este  territorio,  quedó  sujeta  alas  leyes  del  pais 
^n  cuanto  a  la  porción  lejitima  designada  por  las  mismas  a  los 
descendientes  i  ascendientes,  ya  fueran  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica o  domiciliados  en  ella.  Los  extranjeros  teanseuntes  queda- 
ron libres  del  impuesto  sobre  sucesión  intitulado  manda  forzo- 
sa. La  sucesión  ábintestato  de  los  extranjeros  domiciliados  i 
transeúntes  debia  sujetarse  a  las  leyes  de  sus  respectivos  paises, 
«iendo  de  cargo  de  los  herederos  lejítimos  probar  sus  derechos 
«de  familia;  pero  siendo  éstos  ciudadanos  chilenos  o  hallándose 
«domiciliados  en  la  República,  la  sucesión  debia  sujetarse  a  las 
leyes  chilenas.  Para  mejor  garantir  los  derechos  de  los  herede- 
ros extranjeros,  la  lei  consideró  a  los  respectivos  cónsules  como 
los  lejítimos  representantes  de  aquéllos,  i  solo  para  el  caso  de  re- 
cibir la  herencia,  exijió  que  los  cónsules  fueran  autorizados  por 
poder  especial.  En  el  caso  de  fallecer  un  extranjero^  sin  dejar 
albacea  ni  heredero  en  la  República,  debia  notificarse  el  fallecí- 
miento  a  los  interesados,  por  medio  del  respectivo  cónsul  i  a  falta 
Hle  éste,  por  los  papeles  públicos.  No  apareciendo  heredero  al- 
.^no  en  el  término  de  cuatro  afios,  la  herencia  debia  adjudicar* 
«e  al  fisco. 

Una  lei  de  24  de  julio  de  1834  estableció  en  favor  de  los 
^tutores  de  todo  jénero  de  escritos  o  de  composiciones  de  músi- 
Hsa,  de  pintura,  dibuJBt»  escultura  i,  en  jeneral,  en  faivor  de 
^!aquellos  a  quienes  pertenece  la  primera  idea  en  ana  obra  de 
literatura  o  de  letras»,  el  derecho  exclusivo  de  especular  con 
tales  obras  duxaqte  su  vida,  pudiendo  sus  herederos  gozar  de 
•este  privilejio  por  el  término  de  ¿inco  afios,  prorrogables  hasta 
«diez,  al  arbitrio  del  ^biemo.  Las  composiciones  dramáticas  i 
teatrales  tuvieron  ademas  el  privilejio  da  no  poderse  represen- 
tar en  los  teatros  de  Chile,  sin  expreso  permiso  del  autor, 
durante  su  vida,  i  de  sus  herederos,  durante  dnco  afios.  El 
privilejio  de  la  propiedad  literaria  se  extendió  también  a  los 


B,  DE  CB.— T.  X. 
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maleaquíera  obras.  Para  entrar 
autor  o  traductor,  la  lei  solo  esij 
ea  de  la  obra  en  la  bílioteca  públi 
m  del  nombre  del  autor  o  dueE 
jíiados  no  podían  tener  el  prívile; 

B. 

racional  i  el  Seminario  Gouciliar 
iindacion  del  primero  estaban  ce 
amiento,  fueron  separados  en  vi 
de  1834,  que  mandó  se  restable 
i|e,  organizándolos  según  ios  dis]: 
uto  (18). 

trasceudeotules  reforuaas  que  coi 
ijifo  acometió  el  Congreso  de  183^ 
lero  i  a  otros  impuestos  de  la  Re[ 
dado  cuenta,  mencionaremos  aqi 
le  setiembre  que  establecieron  i  n 
muelle  i  de  puertos;  la  de  21  de 
escasísimo  tesoro  de  las  municij 
>re  el  consamo  de  ganados  racu 
impuesto  del  catastro,  que  aun  n 
cuota  de  un  tres  por  ciento,  i  If 
que  mandó  reformar  el  sistema 
Bzola  de  tipos  diversos  en  que  figí 
lonial  con  la  eGjie  de  los  reyes  di 
rfectísima  moneda  de  plata  Han 
3S0  este  signo,  i  la  moneda  acufls 
a  independencia  con  el  tipo  embl 

de  esta  reforma  se  redujo  a  la  di 
)  de  las  piezas  monetarias.  Las  d 


b&bift  quedado  pendiente  en  la  Cámar 
para  coaatltoir  separadiimente  aquello 
e  este  proyecto  (ué  el  preabftero  dou 
:lia  Cámara. 
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divididas  en  cuatro  clases  con  las  deaoinlaacioaes  da  doblón, 
msdio  doblón,  cuarto  doblón  i  escudo,  i  con  el  respectivo  valor 
de  diezisais,  ocho,  cuatro  i  dos  pesos.  Dil  marco  de  oro  de 
veintiún  quilates  debían  sacarse  ocho  i  medio  doblones  (19). 

Las  monedas  de  plata  quedaron  divididas  en  seis  clases  co  i 
la  denominación  de  «reales  de  a  ocho,  o  pesos,  reales  de  a  cuatro, 
reales  de  a  dos,  reales,  mellos  reales  i  cuartillos.»  Qiedó  sub- 
sistBute  la  lei  de  10  dineros  i  20  granos  (20). 

Pero  la  parte  mis  inaportante  de  esta  reforma  fué  la  intro- 
ducción de  la  moneda  de  cobre.  Hista  entonces,  la  menor 
moneda  conocida  en  la  República,  era  el  cuartillo  de  plata, 
equivalente  a  una  32  ava  parte  del  peso.  La  nueva  lei  dispuso 
que  se  acuñasen  dos  clases  de  monedas  de  cobre  «refinado,  sin 
m3zcla  de  otro  metal  inferior*,  con  la  denominación  de  centa- 
vos i  msdios  centavos  i  con  el  respectivo  peso  de  diez  i 
de  cinco  adarmes.  Cien  centa708  eran  el  equivalente  de  un 
peso  (21). 


I  pxLes  tratamos  de  la  monscU  de  cobre,  justo  ea  reconocer  que  algu- 
no j  hombres  ilu:9trado3  i  patriotas  se  habían   empeñado  desde  muchos 

(19)  El  tipo  de  las  monedas  de  oro  debia  presentar  en  el  auverao  el 
escudo  completo  de  armas  de  la  República  con  la  inscripción: — iRepú- 
blici  de  Chile»,  i  en  el  reverso  el  libro  de  la  Constitución  con  el  lema: 
«Igualdad  ante  la  lei.» 

Una  lei  da  26  de  junio  de  1834  dio  la  forma  del  escudo  de  armas  de  la 
R3páblica  en  estos  términos:  «El  escudo  de  armw  de  la  República  de 
Chile  presentará  en  campo  cortado  de  azul  i  de  gules  una  estrella  de 
plata;  tendrá  por  timbre  un  plumaje  tricolor  de  azul,  blanco  i  encarna- 
do, i  por  soportes  un  Huemul  a  la  derecha  i  nn  Cóndor  a  la  izquierda, 
coronado  cada  uno  de  estos  animales  con  una  corona  naval  de  oro.» 

(20)  El  tipo  de  las  monedas  de  plata  debia  ser  por  el  anverso  el  escu- 
do de  armas  de  la  República,  sin  soportes,  circulado  de  un  ramo  de  laurel 
i  con  la  inscripción: — «República  de  Chile»,  i  por  el  reverso  un  Cóndor 
despedazando  cadenas,  con  el  lema: — «Por  la  razón  o  la  fuerza.» 

(21.1  El  tipo  de  la  moneda  de  cobre  debia  ser  por  un  lado  la  estrella  del 
escudo  de  armas  de  la  República  con  la  inscripción: — ?  República  de 
Chile»,  i  por  el  otro  un  laurel  con  la  expresión  del  valor  de  la  moueda  i 
la  leyenda: — «Economía  es  riqueza.» 
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El  Congreso  fijó  en  tre§  mit  hombres  el  ejérdto 
,  República,  i  en  qq  bergantín  i  una  goleta  la  fa 
la  de  la  misma,  antorizando  al  Grobierno  pan 
iilicia  disciplinada  en  caso  de  que  fuese  necesañt 

ejército  i  no  se  hallase  fnnoiooaado  el  Congreso 
o  octubre)  {22). 

[OB  antea  en  esclarecer  la  materia  i  demostrar  la  neceefda 
ncilla  como  útil  reformo.  Ya  en  el  periodo  de  la  gnerrii  á 
tncia  escribieron  acertadamente  sobre  este  panto  el  pad 
loa  Idannel  Salas,  bajo  loe  Beodónimos  de  Horacio  i  Sal 
fu  lie  la  prensa  ehüena,  tomo  l.°)  Va  hombre  modesto  i 
lo,  don  José  M.  Harbin,  continuó  mas  tarde  ilostrauda 
inn  propuso  al  Gobierno  un  proyecto  para  la  acntlacion 
id  de  cobre.  Todavía  en  vísperas  de  dictarse  la  lei  sobre 
itaria,  publicaba  Harbin  notables  artículos  sobre  en  proy 
éase  La  Lucenta  de  24  de  agosto  de  1833). 
[22)  Todos  las  leyes  que  acabamos  de  citar  se  rejistran  e 
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Primeros  siutomas  de  escisión  en  el  partido  conservador. — Política  del 
ministro  Tocornal  tocante  a  los  asuntos  de  la  Iglesia  i  a  la  moral. — 
Censuras  que  provoca.— Liga  de  Tocorual  con  Portales.— Sepárase  de 
éste  don  Manuel  José  Gandarillas.— Actitud  del  ministro  de  hacienda 
para  con  Portales. — £1  ministro  de  la  guerra  don  José  Javier  Busta- 
mante. —Portales  i  don  Diego  José  Benavente. — Se  disefia  un  nuevo 
partido  en  las  mismas  filas  del  Gobierno. — Rivalidad  entre  los  minis- 
tros Kenjifo  i  Tocornal. — 'Proyecto  de  lei  que  manda  la  separación 
entre  el  Instituto  Nacional  i  el  Seminario.'--Guestiones  politieo-reli- 
jiosas  de  la  época. — Patronatistas  exaltados  i  patronatistas  moderados. 
— Intrigas  i  ocurrencias  en  el  debate  del  proyecto  de  separar  el  Semi- 
nario del  Instituto.— Verdaderas  causas  del  fraccionamiento  del  partido 
dominante. — Portales  en  su  retiro. 

Hemos  visto  que  la  actitud  de  don  Ramón  Errázuriz  ea  la 
época  de  su  ministerio,  produjo  cierta  escisión  en  el  partido 
dominante,  siendo  de  notar  que  en  ella  terciaron  ya  las  ideas 
relijiosas  de  muchos  altos  personajes  que  temian  que  el  escep* 
ticismo  tomase  cuerpo  i  se  hiciese  de  moda  bajo  los  auspicios 
de  aquel  hombre  público.  Fué  esta  la  causa  principal  de  la 
oposición  que  desplegaron  contra  el  ministro  varios  individuos 
del  partido  conservador,  a  la  cabeza  de  los  cuales  estaban  don 
Joaquín  Tocornal  i  don  Juan  Francisco  Meneses.  Por  otro  la- 
do, Portales  i  sus  mas  adictos  partidarios  alentaban  la  oposición 
al  ministerio  de  Errázuriz,  pero  por  causas  de  distinta  natura- 
leza, que  hemos  manifestado  en  otro  lugar  i  que  pueden  resu- 
mirse en  la  pretensión  de  aquel  ministro  de  obrar  por  sus  solas 
inspiraciones  i  aflojar  un  tanto  la  tirantez  del  sistema  político 
de  f  u  predecesor  en  el  ministerio. 

Al  caer  Errázuriz,  sucediéndole  en  la  cartera  Tocornal,  la 
marcha  del  gobierno  tomó  un  jiro  mas  preciso,  sobre  todo  en 
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Orden  a  las  cueetíoDes  relijíoeas,  i  sin  dejar  de  sostener  con 
franqueza  las  regalías  del  poder  oívil,  ostentó  mucho  celo  por 
la  moral  i  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica,  cual  si  bascara 
eo  esto  nn  jénero  de  compensación  al  enfado  que  el  patronato 
causaba  a  la  Santa  Sede.  Animado  de  este  propósito  i  de  sus  mas 
sinceras  inclinaciones,  el  relijioso  mÍDÍstro  de  lo  interior  culti- 
vaba mui  de  bueti  grado  la  amistad  del  Diocesano  de  Santiago  i 
tenia  numerosas  relaciones  entre  los  mas  distinguidos  indivi- 
duos del  clero  i  de  las  congregaciones  de  regulares,  a  las  cuales 
miraba  con  particular  interés  i  cuya  vida,  cuyos  bandos  i  con- 
tíictoa  intestinos,  cuyos  capítulos  electorales  le  daban  con  fre- 
cuencia mucho  en  que  entender  i  mucho  mas  en  que  hablar. 
En  medio  de  estas  relaciones  i  de  esta  atmósfera  lelijiosa  el 
ministro  condescendió  en  vigorizar  ciertas  medidas  i  prácticas 
que  iban  cayendo  en  desuso  i  que  muchos  i  mui  notables  par- 
tidarios del  Gobierno  miraban  con  desagrado  o  con  desdeu. 
Fué  una  de  ellas  la  relativa  al  examen  i  revisión  de  los  libros 
que  se  introducían  en  las  aduanas.  En  el  mea  de  nbril  de  1832, 
poco  después  de  la  renuncia  del  ministro  Errázuriz  i  poco  ánles 
de  que  Tecomal  entrase  a  reemplazarlo,  hablan  sido  detenidos 
en  Iti  aduana  ciertos  libros,  a  requerimiento  <le  la  comisión 
nombrada  por  el  Obispo  de  Santiago  para  la  expurgaciou  de 
tas  obras  de  prohibida  lectura;  lo  cual  habia  dado  materia  a 
calorosas  cuestiones  en  las  tertulias  i  en  la  prensa.  Tomó  cartas 
El  Araucano  en  la  disputa  i  acabó  por  pronunciarse  decidida- 
mente contra  la  práctica  de  la  prohibición  de  libros.  (1) 

Pocos  meses  después  el  ministro  Tocornal,  mui  lejos  de 
[jceptar  en  este  punto  las  opiniones  del  órgano  oñcioso  del  Go- 
bierno, organizaba  bajo  una  nueva  forma  la  comisión  encar- 
gada del  expurgatorio  de  libros.  (2) 


(1)  Véase  6l  número  de  28  de  abril  de  1832. 

(2)  Un  decreto  de  5  de  diciembre  de  1833  contenía  lo  siguiente:  <De- 
leanilo  el  Gobierno  que  el  examen  i  revisión  de  loa  librea  qne  se  intro- 
lucen  a  las  aduanas,  se  veriBque  con  todo  el  acierto  ¡  circunspección 
jebidoe  a  tan  importante  objeto,  tiene  a  bien  nombrar  tree  individuos. 


r^: 
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Los  espectáculos  teatrales,  sometidos  a  previa  censara  desde 
octubre  de  1830  por  ua  decreto  del  ministro  Portales,  llama- 
ron la  atención  del  ministro  Tecomal,  que  por  decreto  de  julio 
dd  1832,  estableció  la  policía  del  teatro  de  Santiago  i  dio  reglas 
i  sefialó  penas  para  hacer  efectiva  la  censura  de  las  piezas 
dramáticas  i  la  comportacion  de  actores  i  espectadores.  (3) 

E^tas  i  otras  semejantes  'providencias  no  solamente  daban 
pábulo  a  la  crítica  del  pequeño  círculo  de  oposición  que  se  ha- 
bia  formado  entre  los  amigos  de  Errázuriz,  i  que  de  tiempo 
atrás  motejaba  de  fanático  al  ministro  Tecomal,  sino  que 
también  eran  objeto  de  censura  para  muchos  amigos  del  Go- 
bierno, que  ora  por  sus  ideas,  ora  por  otras  miras  particulares, 
intentaban  dar  diverso  rumbo  a  la  política.  Pero,  en  verdad, 
para  los  que  esta  pretensión  abrigaban  no  eran  las.  peculiari- 
dades que  ya  van  indicadas  el  mayor  defecto  de  Tocornal,  pues 
tenia  otro  inconveniente  que  los  contrariaba  mas,  i  era  su  esti- 
mación i  deferencia  a  Portales. 

Ya  hemos  notado  lo  que  la  alianza  de  Portales  tenia  de  es- 
pinosa para  el  Gobierno,  lo  que  su  altivez  de  humillante,  lo 
que  su  consejo  de  duro,  lo  que  su  misma  abnegación  de  orgu- 


'  '^ 


que  lo  son  el  doctor  don  Mariano  Egaña,  don  Andrés  Bello  i  don  Ventu- 
ra Marin,  para  que  asociados  a  los  que  por  disposiciones  anteriores  vi- 
j  entes,  tenia  comisionados  el  reverendo  Obispo,  gobernador  de  la  dióce- 
sis, o  de  nuevo  elijiese,  reconozcan  i  examinen  todos  los  libros  que  vengan 
a  las  aduanas,  antes  de  ser  despachados  i  entregados  a  sus  dueños.» 

Se  ve  por  la  letra  de  este  decreto  que  el  Gobierno  tenia  en  mira  no 
dejar  este  punto  de  tanto  interés  a  la  sola  dirección  dé  los  comisionados 
por  la  autoridad  eclesiástica.  Pero  al  establecerse  una  comisión  n^xta, 
era  seguro  que  la  revisión  i  calificación  de  libros  no  serían  tan  fácilmen- 
te eludidas  como  antes,  puesto  que  la  autoridad  civil  quedaba  mas  direc- 
tamente comprometida  a  ejecutarlas. 

(3)  Según  ese  decreto,  el  juez  o  jefe  de  policía  de  teatro  debía  ser  el  in- 
dividuo que  presidiera  a  la  municipalidad  en  él,  i  sus  atribuciones  fueron 
determinadas  con  acierto.  Al  teatro  debían  asistir  dos  comisarios  de  poli- 
cía para  garantir  el  orden  i  hacer  cumplir  las  órdenes  del  juez.  En  el 
mismo  reglamento  se  precisó  el  ejercicio  de  la  censura  del  teatro,  que  fué 
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Ba.  Aún  antes  que  dejase  la  gobernación  de  Valparaíso, 
ríales  yapado  comprender  que  no  pocos  desús  antiguos 
ligos  i  camaradas  políticos  le  miraban  con  desvio,  i  desea- 
a  verlo  apartado  de  los  negocios  públicos.  Lejos  de  ioteolar 
igradarse  con  ellos.  Portales  se  babia  mostrado  mas  exijen- 
i  altanero.  Entre  los  bombres  sobresalientes  de  cuya  amistad 
veia  privado,  estaba  don  Manuel  José  Gandaríllas,  que  como 
lactor  del  Araucano  babia  contradicbo,  aunque  disimulada- 
¡ate,  algunas  ideas  i  actos -funcionarios  de  Portales.  (4j  Lue- 
como  auditor  de  guerra  babia  procurado,  contra  el  rigoris- 
I  sistemático  de  aquél,  atemperar  en  lo  posible  la  severidad 
las  leyes  en  las  repetidas  causas  de  revolución  en  que  hubo 
entender  en  el  turbulento  año  de  1833.  Como  senador  de 
[República  babia  defendido  en  la  sesión  lejislativa  del  mismo 
)  el  proyecto  del  ministro  Benjifo  sobre  restablecer  el  comer- 
con  la  Espafia,  mientras,  según  se  presumía.  Portales  esta- 
en  contra  de  ese  proyecto  i  Tecomal  lo  abandonaba  a  su- 
irte. 

argada  a  nna  jnnta  de  tres  individuoH.  No  deja  de  ser  cnrioBO  este  ar 
lio  del  reglamento:  <No  podrán  loe  actoreB  i  actrices  hacer  Jestoe, 
ales,  ni  corresponder  con  cortesías  a  los  aplausos  qne  recibieren,  por- 

además  de  loe  inconvenientes  morales  que  resultan  de  estos  abasos, 
Dfl  conspiran  a  deetmir  la  ilnaion  teatral.*  I  como  rasgo  que  no  habla 

cieito  en  íavor  de  la  cultura  i  refinamiento  de  las  costumbres  de  la 
ital  en  aquel  tiempo,  merecen  notarse  loa  ténninoe  de  la  sigttiente 
hihidon:  iNo  podrá  fumarse  en  et  teatro,  palcos,  lunetas,  galería  i  pa- 
18  contiguos  durante  el  tlttmpo  de  la  representación,  ánt«s  de  ella  ni 
IOS  intermedios,  pudiendo  solo  hacerse  en  el  salón;  i  aunque  es  de  es- 
u  que  loa  Asistentes  al  teatro  ae  someterán  sin  dificultad  a  eata  res- 
cion,...  ae  encarga  al  juea  de  policía  hacer  cumplir  escrupulosamente 
I  orden,  reoouTlnEendo  a  los  infractores  i  mandándoles  eapeler  del 
;ro  en  caso  de  reinddenda'...  >  BoL,  L  V,  núia.  10. 
or  una  tei  de  julio  de  183i  las  prindpalea  disposiciones  de  este  decre- 
e  hicieron  extenairaa  a  todos  loa  teatros  da  la  República,  de  los  ena- 
nos prcponunos  dar  mas  adelante  alguna  idek 

I)  Recordaremoe  la  ^opinión  de  M  ^uMcano  sobre  el  suceso  del  capi- 
Paddok,  a  quien  cali&có  de  loco,  lo  que  importaba  calificar  su  fuaila- 
nto  de  twnerario  1  crueL 
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El  mismo  ministro  de  hacienda,  en  medio  de  su  carácter 
moderado  i  tolerante,  habia  acabado  por  el  adir  la  tutela  que 
Portales  pretendía,  acaso  sin  advertirlo,  ejercer  en  sus  amigos 
políticos.  Seguro  además  Renjifo  de  en  buena  reputación  como 
hombre  de  Estado,  apoyado  por  buenas  relaciones  de  amistad 
i  de  familia,  (5)  talvez  un  poco  engreído  con  la  conciencia  de 
sus  propios  merecimientos,  habia  cortado  una  correspondencia 
largo  tiempo  sostenida  con  Portales  sobre  los  mas  arduos  ne- 
gocios públicos,  en  la  cual  hablan  campeado  la  franqueza  i  el 
buen  sentido  por  ambas  partes,  pero  en  donde  la  última  i  de- 
cisiva palabra  casi  siempre  habia  correspondido  a  Portales. 

Cavareda  habia  tenido  por  sucesor  en  el  ministerio  de  la 
Guerra,  después  de  ser  suplido  por  el  ministro  de  hacienda,  a 
un  hombre  que  personalmente  significaba  mui  poco  en  el  ga- 
binete, porque,  a  mas  de  no  tener  competencia  para  el  ramo, 
pues  ni  militar  era,  carecía  de  un  caráter  acentuado  i  capaz  de 
de  altas  resoluciones.  Este  ministro  era  don  José  Javier  Busta- 
mante,  rico  propietario,  hombre  serio  i  de  honrada  condición, 
que  después  de  viajar  algunos  afios  fuera  de  Chile,  habia 
regresado  para  dedicarse  a  las  pacíficas  ocupaciones  de  la  agri- 
cultura. Bustamante,  aunque  mui  decidido  por  el  partido  con- 
servador, no  tenia  el  temple  de  alma  suficiente  para  arrojar  su 
fortuna  o  su  tranquilidad  en  las  situaciones  peligrosas.  Por  lo 
mismo,  ni  Portales  ni  nadie  podia  contar  con  él,  llegado  el  caso 
de  un  conflicto.  De  modo  que  después  de  la  renuncia  de  Cava- 
reda,  no  habia  quedado  a  Portales  otro  amigo  en  el  gabinete 
que  don  Joaquín  Tocornal. 

Un  antiguo  camarada  político,  con  quien  Portales  habia  roto 
en  los  dias  de  su  omnipotente  ministerio,  era  don  Diego  José 
Benavente.  Este  hombre,  que  desde  temprana  edad  sentó  pla« 
za  en  el  ejército  i  que  después  de  acompañar  a  don  José  Miguel 
Carrera  en  su  ajitada  vida  hasta  su  catástrofe  en  Mendoza,  ha- 


(5)  Renjifo  estaba  carado  con  ana  prima  hermana  del  Presidente^  hija 
de  don  Agustín  Vial  Santelicee. 
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B  figurar  en  primera  liaea  como  hombre  de  Esl 
oÍDÍstracion  del  jeneral  Freiré,  babia  tenido  es 
I  coD  Portales  i  ayudádole  ea  gran  manera  a 
¡ido  que  con  el  nombre  de  Estanco  se  hizo 
los  últimos  dias  de)  gobieroo  pipiólo.  Beaave 
tro  de  hacienda  en  1824,  babia  firmado  el  cont: 
ú  el  monopolio  del  tabaco  a  la  sociedad  Portal 
istancia  que  provocó  censuras  i  cargos  contn 
3  indujo  a  ligaree  definitivamente  con  el  bando 
nel  nombre.  No  muí  reputado  como  militar,  [ 
rtero  i  disimulado  como  politico,  hombre  de  ca 
e  pasiones  fuertes  i  de  voluntad  perseverante, 
í;ó  a  ser  uno  de  los  mas  respetables  corifeos  de 
la  revolución  de  1829.  Un  incidente  ent«ram( 
icono  el  ánimo  de  Benavente  mntra  Portales  i 
ft  irremediable  enemistad  entre  los  dos.  (6) 
;e  sabia  guardar  sus  odios  i  esperar..  Tenia  bastí 
itante  tacto  para  que  intentara  destruir  el  podei 
lando  éste  era  el  valido  del  partido  que  acababí 
i  cuando  para  una  simple  venganza  personal 
ecesarío  conspirar  contra  aquel  partido,  uniénc 
migos  de  la  víspera.  Benavente  continuó,  pues, 
ercieudo  altas  funciones  públicas,  sin  perder  la 
I  encontrar  dentro  del  mismo  partido  conserví 
as  i  medios  de  anular  la  influencia  política  de  . 
ó  su  apoyo  al  ministro  Errázuriz  i  cultivó  cuidí 

se  que  eatando  preso  el  jeneral  BorgoBo  en  Ití.''!,  solici 
i  bajo  fiuua,  i  obtuvo  a!  efecto  la  de  don  Diego  Benav 
I  eetaba  en  el  ministerio,  sea  qne  no  miraae  bien  este  ji 
e  parte  de  un  estanqutro  a  un  euemigo  político,  o  que  i 
10  creemos  máa  probable,  el  comedimiento  de  Bena' 
I  interesado  i  de  carácter  doble,  biio  decir  a  Borgofio  q 
ido  a  pedirle  (a  Portales)  que  no  aceptase  la  fianüa,  lo  qii 
idoT  de  esto  Benavente,  estalló  en  ira  contra  Portales  i  li 
|ue  no  tuvo  tugar  por  la  interposioioa  de  algiinoa  amig 
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sámente  la  amistad  de  Reojifo,  en  quien  presumía  al  jefe^ 
futuro  de  un  partido  moderado  i  capaz  de  apoderarse  de  los 
destinos  del  pais. 

Así  fué  diseñádose  i  creciendo  poco  a  poco  un  nuevo  partido 
cauteloso,  tímido,  lleno  de  reticencias,  pues  las  circustancias 
no  le  permitían  todavía  desplegar  libremente  una  bandera  i 
poner  al  presidente  en  disyuntiva  de  aceptarlo  por  amigo  o  te- 
nerlo por  contrario.  Las  revoluciones  abortadas  en  1833  hablan 
mantenido  a  este  pequeño  partido  en  cierto  estado  de  pasividad 
lo  que  no  había  impedido,  sin  embargo,  su  crecimiento.  En  las 
cámaras,  en  el  Consejo  de  Estado,  en  los  tribunales  de  justi- 
cia, en  la  jerarquía  administrativa,  en  el  clero,  en  el  ejército  i 
en  mas  de  una  familia  poderosa,  habla  individuos  que  no  es- 
taban contentos  con  aquella  parte  de  la  política  reinante  en 
que  solo  creían  ver  la  mano  de  Portales  o  la  de  Tocornal. 

En  el  mismo  ministerio  habla  una  sorda  rivalidad  entre  el 
ministro  de  lo  interior  i  el  de  hacienda,  los  cuales,  sin  abando- 
nar su  circunspección  característica,  ni  sus  mutuos  miramien- 
tos, sentíanse  como  arrebatados  por  corrientes  distintas  i  se 
hacían  una  oposición  amígale.  El  jeneral  Prieto,  que  mostraba 
gran  estimación  a  entrambos,  se  esforzaba  por  otra  parte  en 
conservarlos  en  sus  repectivos  puestos,  creyendo  sin  duda  que 
esta  táctica  impedirla  o  a  lo  menos  postergaría  el  rompimiento 
de  los  partidos  que  respectivamente  representaban  los  dos  mi- 
nistros. 

Llegó  en  esto  la  sesión  lejislativa  de  1834.  Acabamos  de 
hacer  la  reseña  de  las  principales  leyes  que  entonces  sancionó 
el  Congreso.  Entre  estas  hubo  una  cuyos  debates  interrumpie- 
ron la  calma  de  las  deliberaciones  i  acaloraron  los  ánimos  en 
término  de  señalar  ya  con  alguna  precisión  los  campos  i  lindes 
de  las  dos  fracciones  del  partido  conservador.  Esta  leí  fué  la 
que  dispuso  que  fueran  separados  el  Istituto  Nacional  i  Semi- 
nario de  Santiago.  El  proyecto  estaba  pendiente  en  la  Cámara 
de  Diputadlos  flesde  1831.  Pero  al  abrirse  la  sesión  de  1834  el 
ministro  Tocornal  tomó  a  empeño  hacerlo  sancionar,  tocando 
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0  ti  resorte  de  lu  iDfluendaa,  en  cnyo  manejo  nbú 
ir  tanta  actividad  como  mafia.  £1  pensamiento  de  pro- 

1  lei  era  justo,  poes  no  debían  eatar  conf  andidos  dos 
misntoe  qae  pot  sn  índole  i  objeto  necesitaban  distinta 
s  jntwna  i  diversa  prepanuáoa  iiitelectoal.   Pero  el 

se  relacionsba  con  ciertos  pantos  de  política  i  de  de- 
lesüstíoo  qae  traian  preocnpados  i  deeavenidos  de 
itrss  a  muchos  de  los  hombres  notables  del  psrttdo 
dor. 

prensa  i  en  log  consejos  del  Gobierno  habíase  discati- 
caltadim  la  bala  en  qae  Gr^pirio  XVI  institaía  por 
e  OoacepdoQ  al  titular  de  R^timo,  don  Joeé  Ignacio 
06.  Algonos  babiao  sido  de  opinión  qae  no  se.  debia 
M  a  balas  de  esta  espede  en  tanto  qae  la  Santa  Sede 
Dase  a  reconocer  el  derecho  de  preseotacioD  tnhereoto 
ito.  Otros,  i  Mes  eran  loe  mas,  creían  qne  la  bola  debia 
ida  ooQ  la  oorreiqwndiente  protesta  i  «alvedad  en  £a- 
Mtronato.  Egafia,  como  fiscal  de  la  Corte  Suprema, 
Btado  fuertemente  los  términos  de  la  bala;  la  Corte  de 
íes,  rejentada  por  don  Gabriel  José  Tocoraal,  herma- 
□istro  de  lo  interior,  consultada  sobre  el  mismo  pan- 
interpretado  aquel  despacho  de  la  Santa  Sede  de 
aanera  i  terminado  por  aconsejar  al  Gobierno  que 
1  pase,  reclamando  «cpresamante  por  el  derecho  de 
i  tomando  otras  precauciones,  comoel  hacerlo  recono- 
ramente  al  obispo  interesado,  etc.  Fué  éste  el  partido 
aió.  (7) 

I  de  la  maerte  del  obispo  Rodríguez  i  apenas  apaci- 
liscordia  entre  el  vicario  apostólico  de  la  diócesis  de 

el  cabildo  eclesÜatico,  (8)  Gregorio  XVI  había  des- 
lalas  de  obispo  propio  a  dicho  vicario,  en  el  mismo 

las  que  había  enviado  para  el  obispo  de   Conrep- 


i  laa  paja.  187  i  188  de  eet«  tomo. 

s  las  pájB.  163  i  siguientes  de  este  tomo. 
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^D.  (9)  Para  evitar  molettaa  diacoaiones  i  aetando  el  mismo 
"vicario  en  posesión  de  la  diócesis  i  con  todas  las  facaltades  de 
«obispo  propio,  creyó  conveniente  el  Gobierno  postergar  inde- 
^nidamente  la  consideración  de  la  bala  qne  hemos  referido. 
En  resumen,  el  partido  conservador  llegó  a  dividirse  en  dos 
bandos:  patronatistas  exaltados,  en  algnnos  de  los  cuales  se 
^notaban  evidentes  síntomas  de  excepticismo  relijioso,  como 
ürráznris  (don  Ramón),  Benavente,  Gandarillas;  i  patronatistas 
moderados,  que  por  mil  medios  procuraban  precaver  toda  dís- 
Hmsion  ruidosa  i  los  ataques  a  la  Santa  Sede.  A  la  cabeza  de 
•Mtos  últimos  estaba  el  ministro  Tocornal. 

Con  estos  antecedentes,  el  ministro  de  lo  interior  se  dio  tra^ 
:Bas  para  asegurar  en  ambas  cámaras  el  voto  de  la  mayoría  en 
favor  del  proyecto  relativo  a  la  separación  del  Instituto  i  del 
'Seminario,  pues  sabia  bien  que  los  patronatistas  exaltados  le 
liarían  oposición.  Sucedió  asi.  Pero  después  de  algunos  deba- 
tes en  la  Cámara  de  Diputados,  el  proyecto  fué  aprobado  por 
^na  gran  mayoría  (32  votos  contra  7),  quedando  en  esta  for- 
ma: 

«ArL  1.^  Se  restablecen  los  seminarios  del  Estado  de  Chile 
:flegun  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trente. 

€  Art.  2.®  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  les 
4wigne  las  rentas  suficientes  a  su  conservación,  con  concepto  a 
las  escaseces  del  Erario,  i  a  que  el  ánimo  de  la  lejíslatura  es  no 
4ttaciür  en  manera  alguna  el  Instituto  Nacional,  ni  cooperar  a 
-su  decadencia.» 

Esta  última  declaración,  tan  impropia  del  estilo  puramente 
ipreceptívo  de  las  leyes  modernas,  no  era  mas  que  una  satisfac- 
xáon  para  prevenir  la  opinión  jeneral  contra  ciertos  impugna- 
«dores  del  proyecto  que  en  él  señalaban  el  encubierto  propósito 
-de  dar  auje  a  la  ensefianza  eclesiástica  con  detrimento  de  la 


(9)  Las  balas  de  obispo  propio  para  el  vicario  apostólico  de  Santiago, 
-don  Mannel  Yicofia,  fueron  expedidas  en  lSB2.-^Boletin  edesiáitico,  e^c, 
-formado  por  el  presbítero  ^.  R.  Astorga,  tomo  l.o 
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enseñanza  laica.  El  cargo  no  tenia  fundamento;  pero  no  por 
eso  era  monos,  apropiado  para  suscitar  aprensiones  entre  los 
temerosos  de  la  teocracia. 

En  los  primeros  dias  de  setiembre,  habiéndose  prorrogando 
las  sesiones  del  Congreso,  púsose  en  tabla  el  proyecto  en  la  Cá- 
mara de  Senadores.  La  mayoría,  dirijida  por  el  senador  secre- 
tario don  Juan  Francisco  Meneses,  habia  resuelto  abreviar  en 
lo  posible  la  discusión.  Iniciada  ésta,  el  ministro  Renjifo.  que 
también  era  senador,  mirando  el  asunto,  en  particular^  bajo  el 
.  punto  de  vista  económico^  hizo  indicación  para  que  se  pidiesen 
a!  Gobierno  algunos  datos  sobre  el  estado  i  recursos  de  los  dos 
establecimientos  que  se  trataba  de  separar.  La  mayoría  creyó  ver 
en  la  indicación  del  ministro  de  hacienda  un  recurso  dilatorio  , 

i  la  desechó.  En  una  sesión  posterior  (10  de  setiembre),  el  se- 
nador don  Manuel  José  Gandarillas  formuló  otra  indicación 
para  cambiar  el  lenguaje  del  proyecto,  que  creia  impropio  de 
una  lei  i  hasta  contrario  a  la  gramática,  i  para  postergar  su 
foii sideración  por  treinta  dias.  La  indicación  fué  inútil,  i  en  la 
sesión  del  12  de  setiembre  el  proyecto  fué  aprobado  en  la  for- 
ma que  ya  expresamos,  no  sin  que  su  debate,  aunque  superfi- 
cial i  breve,  hubiese  apasionado  los  ánimos  i  aun  dado  lugar 
a  conflictos  i  disputas  escandalosas  en  la  Cámara.  (10) 

Si  prescindimos  de  estas  cuestiones  de  un  aspecto  relijiosa 


(10)  En  la  seeion  del  10  de  setiembre  i  con  motivo  de  la  indicación  que 
ya  rCfferimos  del  penador  Gandarillas,  el  clérigo  Meneses,  que  llevaba  la 
voz  de  la  mayoría  i  defendia  calurosamente  el  proyecto,  sostuvo  que  la 
Cámara  habia  declarado  en  una  sesión  anterior  suficientemente  discutido 
el  art.  l.o  i  que  por  tanto  no  habia  lugar  a  nuevas  indicaciones,  lo  cucl 
contradijo  el  presidente  de  la  Cámara,  don  Diego  José  Benavente,  i  con 
razón,  pues  Meneses  estaba  en  un  error;  pero  armóse  entre  ambos  tal 
disputa  i  alteróse  la  Cámara  de  tal  modo,  que  el'presidente  levantó  la  se- 
sión, acabando  por  decir  a  Meneses  que  nuntia. 

He  aquí  mientras  tanto  cómo  ^laba  cuenta  El  Araucano,  es  decir,  el  se- 
nador Gandarillas,  que  lo  dirijia,  de  este  capitulo  atribuido  al  ministro- 
Tooornal:  cXo  se  ha  vertido,  (dijo  en  el  nüm.  210)  en  el  Senado  una  sola 
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que  iban  labrando  la  discordia  en  el  partido  dominante,  apéuas 
es  posible  encontrar,  en  lo  que  toca  al  réjimen  político  i  orga- 
nización de  la  República,  causas  capaces  de  justificar  esa  di- 
visión. El  mismo  Qandarillas,  que  habia  tomado  en  la  prensa 
la  representación  del  nuevo  partido,  defendía  la  organización 
política  del  pais.  «Queremos,  decia  a  propósito  de  la  conducta 
de  la  Cámara  de  Senadores  en  el  asunto  de  la  separación  del 
Instituto  i  Seminario,  que  en  el  Senado  dominen  los  principios 
liberales  establecidos  por  la  Constitución  i  proclamados  i  jura- 
dos por  el  pais  entero.» 

Pero,  en  verdad,  ni  las  mismas  cuestiones  relijiosas  consti- 
tuían la  causa  primordial  de  la  escisión,  por  mas  que  ella;3 
hicieran,  en  apariencia,  el  principal  papel  en  la  «contienda  polí- 
tica. En  el  fondo  de  todo  esto  habia  antipatías  personales,  inte- 
reses ofendidos,  ambiciones  que  se  excluían,  orgullo  despecha- 
do, funcionarios  impertinentes,  mil  pequeñas  causas  mas  o 
menos  personales  i  accidentales  que  hacian  fermentar  los  odios 
fomentando  el  espíritu  de  bandería. 


expresión  que  se  oponga  al  establecimiento  de  seminarios,  i  solo  se  han  pe- 
dido noticias  para  proceder  con  conocimiento  de  la  materia.  Se  sabe  que 
en  esta  ciudad  hai  uno  agregado  al  Instituto  jeneral  de  educación^  que  en 
los  pocos  años  que  existe  ha  producido  mas  clérigos  que  los  que  dio  el 
antiguamente  conocido  por  colejio  azul  en  el  largo  tiempo  que  subsistió 
aislado.  Se  conoce  que  se  van  a  gravar  inútilmente  las  rentas  públicas 
con  la  separación  que  se  pretende  con  tanto  ahinco  como  cavilosi<lad,  i 
este  conocimiento  fué  el  que  inspiró  el  medio  de  promover  dilaciones  que 
calmaran  los  fervores  del  fanatismo;  pero,  ya  estaban  en  acción  los  recur, 
sos  de  este  jenio  destructor  de...  de...  de...  ¿lo  diremos?...  de  cuanto 
hai  de  humano. 

«Aunque  sea  vergonzoso,  debemos  hacer  una  declaración  que  quizá  se 
tenga  presente  'en  lo  futuro.  Los  fanáticos  temieron  la  palabra  de  unos 
pocos  hombres  que  no  respetan  mas  que  a  Dios^  a  la  Patria  i  a.  las  verda- 
deras virtttdes,  i  conociendo  que  no  podían  hacer  que  se  sobrepusiera  su 
doctrina  de  formularios  i  prácticas  aparentadoras,  se  combinaron  para 
dejarlos  hablar  i  sojuzgarlos  después  en  la  votación.  Su  silencio  lo  indica 
asi;  i  si  nó^  digan  ¿de  donde  procede  tanta  cautela,  tanto  misterio  i  tanta 
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Se  aproximaba  la  época^  de  la  elección  de  Presidente  de  la. 
República,  i  esta  sola  drconstancia  era  bastante  para  conmover 
las  pasiones  i  para  que  cada  partido  preparase  sus  armas.  Los^ 
antiguos  bandos  de  o'higgínistas  ipipiolos  continuaban  tan  des- 
organizados, que  no  eran  un  peligro  serio  para  la  paz  pública^ 
ni  menos  un  poder  temible  en  la  arena  electoral.  Lo  único  que- 
pedia  temerse  era  que  la  misma  división  del  partido  pelucoiki 
tentase  de  nuevo  a  esos  bandos,  proporcionándoles  aliados  se- 
cretos entre  los  mismos  que  aun  guardaban  la  cindadela  del^. 
poder. 

En  tanto  que  esfte  movimiento  político  se  desenvolvía,  ek 
hombre  de  mas  prestijio  en  el  partido  conservador,  PortaljiSi. 
continuaba  aislado  en  el  campo  (11)  o  como  simple  transeúntes^ 
en  Valparaíso,  afectando  la  mas  completa  prescindencia  de  lo^ 


uniformidad  en  la  votación?  ¿Qué  oríjen  tiene  ese  empefio  escandaloso- 
de  haber  hecho  votar  en  la  sesión  del  13  sobre  que  el  primer  articulo  del 
proyecto  estaba  suficientemente  discutido,  i  aprobar  el  segundo  en  segui- 
da sin  discusión  alguna?  Ki  siquiera  se  han  reparado  ios  términos  en  que- 
está  redactada  la  lei^  i  se  ha  sancionado  con  todas  las  impropiedades  que 
tiene  de  lenguaje  i  verdadero  objeto.  Se  argüyó  con  que  en  las  acta» 
constaba  haberse  puesto  en  discusión  por  dos  veces,  i  que  al  tiempo  de 
observar  la  indicación  del  senador  Benjifo,  se  habia  hablado  sobre  lo- 
principal.  Las  actas  no  prueban  otra  cosa  sino  que  el  primer  artículo  es- 
tuvo en  discusión  en  dos  sesiones,  i  bien  pedia  haber  estado  en  cincueo- 
ta,  sin  que  por  esto  pueda  decirse  que  estaba  suficientemente  discutido  i 
declarado  en  estado'  de  votarse.  Tampoco  hubo  tal  declaración,  i  es  la., 
prueba  el  haber  qnedado  con  la  palabra  dos  senadores  para  cuando  se- 
discutiese  directamente,  i  no  hicieron  uso  de  eUa,  porque  la  precipitación:, 
con  que  se  ha  tratado  este  asunto,  no  les  dio  lugar.» 

(11)  Hemos  visto  a  Portales  partir  a  fines  de  1833  para  la  hacienda  de- 
Pedegua.  No  tardó  mucho^  sin  embargo,  en  volver  a  Valparaiso,  i  no  es- 
tando satisfecho  de  la  finca  consiguió  rescindir  el  contrato  de  compra^, 
para  adquirir  en  seguida  a  censo  otra  modesta  i  árida  finca  (el  Rajfodo}" 
situada  en  la  comprensión  de  la  Ligua  (provincia  de  Aconcagua)  a  donde  se 
retiró^  haciendo  entender  a  los  amigos  que  tenia  en  la  administración^ 
incluso  Tocomal,  que  su  residencia  en  aquella  estancia  seria  por  tiempo» 
indefinido. 
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negocios  públicos,  pero  en  realidad  asechando  con  la  mas  viva 
curiosidad  las  peripecias  i  el  ir  i  venir  de  las  cosas  políticas, 
mediante  la  noticiosa  correspondencia  de  sus  íntimos  i  admi- 
radores. Portales  habia  comprendido  desde  mui  temprano  que 
nada  deseaban  tanto  sus  recientes  enemigos  como  excluirlo  de 
la  escena  política.  Así  fué  que  al  ver  a  éstos  abrir  campaña 
contra  el  ministro  de  lo  interior,  en  el  nombre  de  cierto  libera- 
lismo en  relijion,  no  vaciló  en  remachar  su  alianza  con  Tocor- 
nal  i  aplaudió  su  conducta  en  el  asunto  del  Instituto  i  Semi- 
nario. 

El  nuevo  partido  no  podia  creer  que  Portales  no  ambiciona- 
se al  fin  la  presidencia  de  la  República,  por  mas  que  se  le  habia 
visto  hasta  entonces  mirar  este  puesto  con  cierto  desden^  bien 
que  por  la  ambición  mayor  todavía  de  mandar  a  los  que  man- 
dan, como  decia  Gandarillas. 

Las  circunstancias,  mas  que  una  designación  expresa,  sefía. 
laban  al  ministro  de  hacienda  como  jefe  del  nuevo  partido.  La 
alta  posición  que  ocupaba  Renjifo,  sus  relaciones  con  el  Presi- 
dente de  la  República  i  sus  prendas  personales,  eran,  en  el  con- 
cepto de  sus  amigos,  un  cimiento  bastante  sólido  para  poner  al 
nuevo  caudillo  a  cubierto  de  una  derrota  en  la  lucha  que  ya 
estaba  empefiada.  Algunos,  dejándose  arrastrar  de  un  impru- 
dente entusiasmo,  señalaban  a  Renjifo  como  al  mas  probable  i 
en  todo  caso  como  al  mas  conveniente  sucesor  del  jeneral  Prie- 
to en  las  próximas  elecciones.  La  sola  probabilidad  de  esta  can- 
didatura preocupaba  a  Portales  de  tiempo  atrás  i  al  verla  con- 
firmada por  los  rumores  i  hablillas  que  le  comunicaban  sus 
amigos,  i  al  ver  que  se  trataba  de  darle  como  un  rival  al  mis- 
mo a  quien  él  habia  franqueado  las  puertas  del  poder,  sintió  to- 
da la  amargura  del  despecho  i  juró  en  lo  íntimo  de  su  corasen 
impedir  la  elevación  de  Renjifo  a  la  primera  majistratura  de  la 
República.  <Nó,  (dijo  a  sus  amigos,  cuando  sondearon  su  áni. 
mo  sobre  este  asunto)  Renjifo  no  será  Presidente  de  la  Repú- 
blica.» ¿Ambicionaba  serlo  él?  Sus  antecedentes  dicen  que  nó- 
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l)er(>  su  orgulio  i  sus  pasiones  personales  nos  dicen  ta 
que  habría  sido  capaz  de  obrar  como  uu  vulgar  ambicio 
aceptar  la  presidencia  para  si,  a  truequ**  de  no  verla  eo 
de  UD  rival.  A  medida  que  se  estudia  el  carácter  de  eat 
bre  i  el  de  su  pais,  se  comprende  mas  i  mas  el  secreto  de 
poder  rjue  habia  ejercido  como  funcionario  publico  i  que 
acompañaba  como  simple  ciudadano.  Si  Portales  hubie; 
ambicioso,  su  poder  liabria  sido  mucho  manor.  Su  de3[ 
miento  babia  contribuido  en  gran  manera  a  su  omnipc 
comí  hombre  páblico.  Puesto  que  lo  que  mas  suele  eu 
se'es  el  oropel  i  loa  goces  que  acompañan  aima  .situacit 
liante,  Portales  no  podia  ser  envidiado  desde  que  la  aut 
no  era  para  él  mas  que  el  compromiso  de  pensar  i  traba; 
descauso,  de  sacrificarlo  todo  al  bien  publico,  segnn  él  lo 
dia,  no  divisándose  jamas  en  su  frente  la  placidez  de  uní 
facción  egoísta,  sino  la  sombra  de  ios  problemas  en  ene! 
la  gota  de  un  trabajo  fatigoso.  ¿Qué  iba  a  envidiarse 
hombre  que-cargaba  el  poder  camo  una  cruz?  Por  eso  mi 
mas  habia  rehusado  el  poder,  mas  poder  le  habian  dado; 
to  mas  habia  huido,  tanto  mas  le  habian  buscado.  E^e  h 
podia  hacer  el  último  desatino;  pero  juinas  se  le  habría  i 
do  alzarse  con  la  autoridad  fiada  a  sus  manos. 

Mas,  cuando  desde  el  oscuro  rincón  en  que  se  habia  í 
creyó  ver  que  sus  recientes  enemigos  se  daban  la  enhora 
por  ese  aislamiento  i  que  talvez  lo  tomaban  por  un  sínto 
flaqueza  o  por  una  derrota  anticipada,  dióse  a  meditar 
inferirles  un  golpe  de  muerte.  Dejó  marchar  los  acontec 
tos  por  algún  tiempo  i  desenvolverse  i  tomar  cuerpo  al 
partido,  i  esperó  a  que  las  evoluciones  de  éste  le  ofreció 
ocasión  de  lanzarse  a  la  arena  i  probar  de  nuevo  sus  fu< 
su  fortuna. 


CAPITULO   XV 


El  terremoto  de  1835. — Medidas  a  que  dio  lugar. — Noticia  de  la  expedi- 
ción científica  de  la  Beagle  i  Advcnture  (nota). — Acentúase  mas  la  di- 
visión intestina  del  partido  conservador. — Palabras  del  j'eneral  Prieto 
al  abrir  la  sesión  lejislativa  de  1835. — Aparece  el  periódico  intitulado 
El  Philopolita, — Idea  que  de  él  formaron  sus  contrarios. — El  Fhilopo- 
lita  declara  expresamente  que  está  por  la  reelección  del  jen  eral  Prieto. 
— ^El  ministro  Renjifo  apura  las  reformas  en  el  ramo  de  hacienda. — 
Leyes  sobre  el  cabotaje  i  comercio  exterior. — Lei  sobre  el  reconoci- 
miento i  arreglo  de  la  deuda  interior. — Sale  a  luz  el  periódico  denomi- 
nado El  Farol  para  combatir  a  los  filopolitas. — Insinúase  en  el  Con- 
sejo de  Estado  un  proyecto  para  restablecer  a  los  militares  dados  de 
baja  en  1830. — Opinión  de  El  Farol  sobre  este  punto.-r-Opinion  de 
El  Fhüopolita, — El  ministro  Tecomal  se  opone  a  que  el  proyecto  pase 
al  Congreso. — Proyecto  de  una  legación  para  entablar  negociaciones 
con  España. — Actitud  de  Portales  en  sa  retiro. — Parte  a  Valparaíso, 
luego  marcha  a  Santiago  i  se  hace  nombrar  ministro  de  la  guerra. — 
Causa  de  esta  peripecia, — Renuncia  del  ministro  Renjifo. — Actitud  que 
continua  guardando  el  partido  de  los  filopolitas. 

El  año  1835  tuvo  funestos  principios.  El  20  de  febrero,  como 
tres  cuartos  de  hora  antes  del  mediodia,  un  terromoto  hizo  vi- 
brar eomo  una  cuerda  el  largo  territorio  que  se  extiende  desde 
las  orillas  del  Cachapoal  hasta  el  Valdivia,  espacio  de  mas  de 
trescientas  leguas,  siendo  lo  mas  recio  del  movimiento  entre  Chi- 
llan i  Concepción.  Las  ciudades,  i  villas  mas  florecientes  del  sur, 
fueron  reducidas  a  escombros  en  medio  de  la  indecible  conster- 
nación de  sus  habitante'',  qne  solo  a  favor  de  1m  lentitud  del  pri- 
mer sacu  liiniento  o  del  ruido  con  que  se  anunció  en  diversos 
lugares,  pudieron  i)Oüerse  cu  salvo.  A  juzgar  por  los  datos  no 
niui  detallados  de  la  correspondencia   i   documentos  oficiales 
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contemporáneos,  poede  calcaUne  qae  do  paaaroD  de  ciento 
veinte  las  victimas  qae  perecieron  en  aqoel  cataclismo.  En  eeoa 
mismoi  docnmeatos  varían  los  cálcalos  sobre  la  duración  del 
tntre  dos  i  caatro  minutos,  danmte  los  cuales  ri  sa- 
,  sin  dejar  de  ser  continuo,  fué  alternativamente 
aa»ado.  «El  menos  observador  (dice  una  carta  es- 
illan)  sentía  correr  debajo  de  aua  pies  an  torrente 
orno  podría  experimentarlo  el  que  estuviese  coloca- 
la  tabla  en  el  salto  de  la  Laja  o  del  Itata.  Este  fluido 
t  a  oleadas  qae  se  repetían  por  segundos,  i  a  cada 
a  un  sacadimiento,  que  parecía  deabacerse  el  glo 
ae  hasta  los  dmientos  de  los  edificios  saltaban  a  la 

cloneslitorales  presenciaron  ademas  otros  fenómenos 
tavorosos.  La  mar,  como  repelida  desde  muí  afnera, 
6  con  sus  olas  amontonadas  sobre  el  vasto  estuario 
a  desde  Constitudon  hasta  las  costas  del  Tomé  i  de 
>.  Por  la  co9ta  de  Tambes  i  en  dirección  a  este  último 
M  rodar  las  olas  en  forma  da  una  iamensa  i  espu- 
ita,  derribando  riscos  i  arrasando  los  peqaefíos  case- 
:ella  costa  hasta  llegar  a  la  población  de  Talcahnano, 
total  fué  consumada.  En  este  pueblo  subió  el  agua 
ura  de  treinta  píes.  El  mar  retrocedió  en  seguida 
adras,  dejando  en  seco  los  baques  de  la  bahía, 
3nir.  fíate  movimiento  de  vaivén  duró  algunas  ho- 
[istitucion  el  Maule,  ya  rebalsando  con  la  irrupción 
una  elevación  de  cuatro  varas,  ya  precipitándose 
ada  de  éste,  destruyó  la  barra  de  arena  que  oba- 
■diuarío  la  entrada  a  aqael  puerto  i  que  no  reapare- 
;unos  meses  mae  tarde.  (1) 


olenU  ondulación  del  océuio  ae  hizo  eeatlr  basta  en  las  ia- 
Feniandei,  qae  también  participaron  del  sacudimiento  te- 
aquf  cómo  refiere  el  suceso  el  gobernador  de  las  ialoa,  M. 
oficio  eacrito  al  Gobierno  el  mismo  dia  de  la  catástrofe:  i  Ee- 
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Despoes  de  la  primera  oonyulsion,  la  tierra  continuó  eetre- 
meciéndoee  a  interTaloe  durante  mas  de  quince  diae. 

En  algunos  lugares  i  al  impulso  del  primer  remezón,  el  suelo 
se  quebrajó  i  dividió  en  grietas  profundas.  En  el  distrito  de 
Cojanco  (departamento  de  Pnchacai)  desapareció  una  pequefia 
colina,  quedando  en  su  lugar  un  profundo  barranco.  (2) 

Sobrevinieron  grandes  tempestades  de  agua  i  viento,  que 
con  estar  destruidas  muchas  trojes,  dafiaron  las  miases  reden 
guardadas  o  las  que  aun  permanecían  en  las  eras.  La  mayor 
parte  de  los  habitantes  reducidos  a  buscar  sombra  i  abrigo  en 
las  quebradas  i  en  los  árboles,  vieron  delante  de  sí  el  espectro 
del  hambre.  Por  fortuna  no  fueron  tan  grandes  como  se  temió 
las  pérdidas  de  los  cereales  i  demás  artículos  alimenticios. 
Ademas  el  cataclismo  no  habia  alcanzado  a  las  ricas  provincias 
de  Santiago,  Aconcagua  i  Coquimbo. .  En  la  capital,  donde  se 
habia  sentido  el  20  de  febrero  un  lijero  temblor,  el  Gobierno 
tomó  inmediatamente  providencias  para  auxiliar  a  los  habitan- 
tes del  sur.  Despacháronse  víveres  i  provisiones  de  toda  espe- 
cie. Colonias  de  obreros  salieron  inmediatamente  para  ayudar 


taba  yo  sobre  el  castillo  de  Santa  Bárbara  aoompafiado  del  comandante 
de  la  guarnición  i  unalfereí,  cuando  de  repente  observé  que  la  mar  habia 
casi  cubierto  el  muelle;  entonces  temiendo  algún  contraste»  hice  sacar  los 
botes  de  debajo  de  la  ramada  i  poco  después  la  mar  principió  a  retroce- 
der con  mucha  precipitadon;  i  al  mismo  tiempo  oímos  un  estruendo  tre- 
mendo i  yeiamos  una  columna  blanca  como  de  humo  salir  de  la  mar  a 
a  poca  distancia  del  lugar  llamado  la  punta  del  Bacalao,  i  sentimos  mo- 
verse la  tierra.  En  esto  la  mar  se  retiró  como  cuadra  i  media  i  principió 
a  volver  con  mucha  rapidez.  Yo  habia  dado  orden  de  tocar  llamada  i  sa- 
car los  víveres  del  almacén  i  los  botes  mas  afuera;  pero  solo  logré  salvar 
uno  de  estos,  pues  la  mar  salió  con  mucha  fueraa,  derribando  todas  las 
casas  e  inundando  el  galpón  de  los  presos  i  almacén  de  víveres...  No  he- 
mos perdido  ninguno  de  los  habitantes  de  esta  isla....  Casi  toda  la 
noche  veíamos  llamaradas  como  de  un  volcan  en  dirección  de  la  cita- 
da punta  del  Bacalao.» 

(2)  Oficio  del  gobernador  Rioseco  al  intendente  de  Concepción.  Arau- 
cano de  16  de  marzo  de  1835. 
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a  1h  reediñcacioD  de  los  pueblos  destruidos.  En  {locos  meses  la 
caridad  particular  erogó  ea  la  capital  i  los  dera:is  pueblos  del 
norte  sobre  cuarenta  mil  pesos,  i  por  último  el  Congreso  dictó 
algunas  medidas  para  aliviar  en  lo  posible  la  suerte  de  las  pro- 
vincias aflijidas.  En  efecto,   las   provincias   de  Talca,  Maire  ' 
Concepción,  fueron  eximidas  por  tres  años  del  pago  del  catas- 
tro, c  jntribucioii  que  habia  comenzado  a  rejir  desde  el  primer 
di  A  de!  año  1835.  Las  mismas  tres  provincias  quedaron  exen.- 
tas,  por  igual  tiempo,  da  la  alcabala  en  la  venta  de  predios 
urbanos  i  sitios  eriales.  (3)  En   consecuencia  del  terremoto  de 
1835  la  ciudad  de  Chillan  cambió  de  asiento,  reedificándose  en 
el  punto  que  hoi  ocupa,  no  lejos  de  las  ruinas  de  la  antigua 
villa.  Lo  mismo  sucedió  con  la  pequeña  población  de  la  Flori- 
da en  el  departamento  de  Pachacai,  la  cual  se  trasladó  a  otro 
{^siento  inmediato.  (4) 


''3,  Estas  leyes  fueron  promulgadas  en  octubre  de  1835- 
{•kj  Al  tiempo  en  que  ocurrió  este  terremoto»  hallábase  en  las  costas  de 
la  provincia  de  Valdivia,  la  pequeña  barca  Beagle,  desde  cuyo  bordo  pudo 
observarse  el  volcan  de  Osorno  a  la  distancia  de  80  millas,  en  estado  de 
erupción,  pues  sobre  sus  flancos  brillaban  delgaílas  lineas  de  lava  incades- 
cente.  La  nave  sintió,  al  mismo  tiempo  un  fuerte  sacudimiento^producido 
por  la  conmoción  irregular  de  las  olas.  Pocos  dias  después  la  Beagle  He. 
gaba  a  Talcahuano,  donde  su  capitán  Fitz  Roy  i  el  naturalista  Darwin, 
que  le  acompañaba,  tomaron  minuciosos  informas  «le  la  catástrofe. 

En  uno  de  estos  informes,  al  describirse  la  incursión  fenomenal  de  la 
marea  en  Talcahuano,  se  dice:  cLa  isla  (de  la  Qairiquina)]  dividía  las  olas 
en  dos  brazos:  uno  de  ellos  corria  por  Tambes  o  la  playa  occidental  hacia 
Talcahuano  i  el  otro  por  la  boca  oriental  hacia  Lirqueu  i  Tomé.^Notáronse 
dos  explosiones  al  tiempo  de  entrar  las  olas  una  mas  allá  de  la  Quiriquina 
que  fué  observada  por  Mr.  Henry  Burdon  i  su  familia  embarcados  en  una 
lancha  cerca  del  Tomé  i  se  les  presentó  como  una  gran  columna  de  humo 
semejante  a  una  torre;  la  otra  en  el  medio  de  la  bahía  de  S.Vicente,  pare- 
cida al  chorro  de  una  inmensa  ballena,  dejando,  al  desaparecer,  un  remo- 
lino, que  duró  algunos  minutos,  i  cuyo  centro  era  profundo,  como  si  el 
mar  .«"  entra«?e  en  una  cavifla  1  de  la  tierra.  Al  tiempo  de  la  ruina  i  hasta 
de-^pués  de  las  avenidas,  el  agua  de  la  bahía  pareció  estar  como  hirviendo 
eacapándo?«e  ampollas  de  aire  o  gas;  el  agua  se  puso  de  color  oscu  ro  i  ex 
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Pronto  pasó  la  consternación  causada  por  este  acontecimien- 
to, i  el  pais  siguió  su  curso  ordinario.  Merece  si  notarse  que  el 
terremoto  de  febrero  exaltó  mucho  el  fervor  relijioso  del  pueblo 
chileno  i  que  esta  circunstancia,  como  tantas  otras  en  que  la 
casualidad  toma  parte  en  las  mas  importantes  combinaciones 
humanas,  no  fué  indiferente  al  movimiento  de  los  partidos  i 
a  las  vicisitudes  políticas  en  que  vamos  a  ocuparnos. 

Al  abrirse  la  sesión  lejislativa  de  1835  los  ánimos  estaban 
mas  profundamente  divididos  en  la  alta  jerarquía  del  Estado. 
El  partido  que  sostenía  al  ministro  Tocornal,  contaba  con  una 
fuerte  mayoría  en  ambas  cámaras,  en  el  Consejo  de  Estado  i 
en  las  filas  de  la  administración  pública.  El  partido  contrario, 
que  se  sentia  embarazado  en  su  posición  oficial,  procuraba 
captarse  las  simpatías  de  la  opinión  pública  i  con  su  auxilio 
obligar  al  Presidente  de  la  República  a  dejar  la  actitud  con- 
temporizadora con  quá  pretendía  conjurar  el  rompimiento  de 
ambos  partidos.  El  jeneral  Prieto,  en  efecto,  guia  io  por  uq 
espíritu  de  conciliación  que  estaba  en  el  fondo  de  su  carácter  i 


halaba  un  olor  sulfúreo  muí  desagradable.  El  mar  arrojó  gran  muche- 
dumbre de  peces  muertos.  Aguas  negras  i  fétidas  brotaron  en  muchos 
parajes.  En  el  patio  de  Mr.  Evans^  en  Talcahuano,  se  hinchó  el  suelo,  i, 
reventando,  vertió jUna  agua  hedionda  i  sulforosa;  fenómeno  que  se  obser- 
vó asimismo  én  varios  lugares  al  rededor  do  Concepción.» 

Merece  recordarse  que  la  Beagle  formó  parte  de  la  expedición  científica 
que  en  1825  se  organizó  en  Inglaterra,  bajo  ios  auspicios  del  Almirantazgo 
para  el  reconocimiento  de  las  costas  australes  de  la  ¿América  desde  la  de- 
sembocadura del  rio  de  la  Plata  hasta  Chiloé.  En  mayo  de  1826  partió  de 
Plymouth  la  expedición  bajo  el  mando  de  Felipe  Parker  King,  compuesta 
de  la  Beagle  i  de  la  Adventure,  siendo  capitán  de  aquélla  Pringle  Stokes  i 
de  ésta  el  mismo  King.  La  expedición^  después  de  recorrer  las  costas 
oríeutales  desde  el  rio  de  la  Plata  al  sur,  se  introdujo  por  el  estrecho  de 
Magallanes,  donde  entabló  comunicación  frecuente  con  una  pequeña  tribu 
de  patagones  que  vagaban  por  la  costa  del  norte.  El  capitán  Stokes  en 
la  Becigle  estudió  el  lado  occidental  de  la  Patagonia^  i  aunque  frecuente- 
mente contrariado  por  los  vientori  tempestuosos,  logró  tomar  c:>n  preci- 
sión el  perñl  de  aquella  intrincada  costa.  Pero  cercado  siempre)  de   p^li 
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r  Ia  idea  de  qae  en  misma  calidad  de  jefe  del  Bstado  le  ím- 
lia  la  obligadoQ  de  evitar  a  toda  costa  las  ajitaciones  i  con- 
tos  poliücoa,  se  desentendía  en  lo  posible  de  la  contrariedad 
e  reinaba  en  el  mismo  gabinete 'i  afectaba  no  considerarla 

0  como  an  inconveniente  pasajero  qne  jamas  podría  tra*- 
ider  a  los  fandameatoe^en  que  estribaba  la  segundad  i  per- 
nencia  de  su  propio  gobierno.  Sin  embaído,  al  iuangarar  la 
islatura  de  1835,  creyó  oportano  bacer  oo  llamamiento  a  la 
icordia  en  términos  qae  indícabaa  que  la  situación  política 

pais  le  preocupaba  mas  qae  de  ordinario  i  que  temía  ver 
olsmo  cuerpo  lejísUtivo  convertido  ea  teatro  de  enojosas 
patas  i  contrarios  bandos.  <Apoyado  el  Gíobiemo  (dijo)  en 
celosa  cooperación  con  que  os  habéis  servido  aaziliarle,  i  en 
«pirita  nacional  de  un  pueblo  que,  ilustrado  por  sa  propia 
«riencia  i  la  de  otros  Elstados,  sabe  distinguir  «ntre  los  sólí- 

1  goces  de  la  verdadera  libertad  i  los  prestijios  falaces  que 
irpan  demasiadas  veces  su  nombre,  no  ve  ya  obstáculos  qae 
baraceu  su  marcha.  ¿Cnanto  no  debemos  prometemos  de 


I  i  breg&ndo  sin  tr^oft  contra  loa  elementos,  ñnlió  «1  poco  ttempo 
icáiMle  loe  ánimofl,  i  en  tm  acceao  de  melftncolia  Be  qnitó  U  TÍda  en 
!to  d«  1S28.  Como  Ua  navea  de  U  ezpedioion  an  baÜAna  mni  nul- 
ndaa  i  me  tripnlBcionea  «nfermss  de  eacorbato,  Parker  Kíhk 
iItíó  tomar  la  vuelta  de  Ko  Janeiio,  donde  Fita  Boy  fuá 
ibrado  espitan  de  la  Baigk.  RepanuJu  tu  nav»  i  cosvale- 
M  BD8  jentea,  la  ezpsdidon  tomó  al  Eatiocho  para  coatinoar 
exploradoaes.  Fné  en  eete  viaje  ciundo  Fit*  Roy  deacabrió  i  exploní, 
ijae  imperfectamente,  loa  lagoe  qne  llamó  de  Otwmy  i  de  Sir«igo  ai- 
loa  al  norte  del  Estrecho.  Continuó  examinando  la  Cost«  de  La  Tierra 
Fo^io,  cajwe  natnralea  mucho  maa  atraaadoa  i  ménoe  tratable*  que 
Mtagonea,  le  moleataron  a  mentido  con  ins  rapifiaa  i  hoatiUdMdea.  En 
¡A  ocasíoB,  con  motivo  de  haberae  apoderado  loe  iadioa  de  nn  bote 
la  Bu^  habia  deatacado  para  practicar  una  ezplotadou  i  eajoa  tri- 
ntes  lo  abandonaron  durante  nna  noche  para  repoear  en  tierra.  Fita 
biso  lomar  algonoa  priaioneroa  de  la  tribu  qne  ortía  colpablea  dd  ro- 
La  míyor  parte  de  los  capturados  ae  escaparon  Itnaándoae  «1  a(na; 
I  el  capitán  de  la  Staglt  conaiguió  apoderarse  de  nna  nilUta  de  otiio 
I,  que  fné  llanuula  Futjki,  un  nifio  poco  mayor,  a  qnien  llamaron  At- 
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la  permanencia  de  esa  paz  preciosa,  tan  necesaria  en  la  infan- 
cia de  ]as  sociedades,  i  tan  fecunda  ya  de  ventnrosos  resaltados 
entre  nosotros?  Esforcémonos  en  fijarla  para  siempre  en  Chile: 
borremos  el  último  vestijio  délas  azarosas  discordias  que  anu- 
blaron la  aurora  de  nuestra  existencia  política.  No  haya  mas 
ambición  que  la  de  hacer  feliz  a  nuestra  patria;  no  haya  mas 
que  un  nombre  de  reunión,  el  de  ciudadanos  chilenos.» 


ttony  i  dos  mozoe,  de  19  afios  el  uno  i  de  25  el  otro,  que  recibieroii  los 
nombres  de  Boat  Memory  el  primero  i  de  York  Minster  el  segundo,  a 
todos  los  cuales  se  propuso  Fitz  Rov  llevarlos  a  Inglaterra,  alimentando 
la  esperanza  de  desvastar  su  naturaleza  salvaje  i  prepararlos  para  sem- 
brar la  semilla  de  la  civilización  entre  los  suyos.  En  el  otofio  de  1830  lle- 
garon a  Inglaterra  la  Ádventure  i  la  BeagU  llevando  a  los  cuatro  fuegui- 
nos, que  fueron  recibidos  con  tanta  curiosidad  como  earifío.  El  rei  Gui- 
llermo lY  i  la  reina  Adelaida  los  agasajaron  i  numerosas  personas  de  alta 
condición  les  hicieron  presentes.  Uno  de  los  cuatro  fueguinos,  (Boat  Me- 
mory) sucumbió  a  las  viruelas,  pocos  dias  después  de  su  arribo  a  Lón. 
dres;  los  otros  tres  fueron  colocados  en  un  establecimiento  de  educación. 
Pero  en  medio  de  las  atenciones  i  coidadoe  deque  eran  objeto,  suspiraban 
por  volver  a  su  tierra  natal.  Fitz  Roy,  que  tenia  un  corazón  sensible  i 
humanitario,  no  quiso  retener  por  mas  tiempo  a  sus  indios,  i  habia  ya 
fletado  un  buque  para  despacharlos  a  su  tierra,  cuando  la  BeagU  fué  otra 
vez  destinada  a  continuar  bajo  sus  órdenes  el  reconocimiento  de  la  Tierra 
,del  Fuego  i  de  las  costas  patagónica^.  A  este  encargo  se  afiadió  el  de  me- 
dir una  serie  de  distancias  en  lonjitud  por  medio  de  cronómetros,  reco- 
nocer un  buen  puerto  en  las  islas  Malvinas,  estudiar  las  islas  de  coral  en 
el  Pacífico  i  hacer  en  orden  a  las  mareas  i  otros  fenómenos,  observacio- 
nes conducentes  al  mejoramiento  del  arte  de  navegar. 

A  fines  de  diciembre  de  1831  partió  Fiti  Boy  en  la  expresada  barca  con 
sus  fueguinos  i  un  joven  llamado  Mathew  que  la  Sociedad  Misionera  de 
la  iglesia  anglicana  comisionó  para  que,  con  el  auxilio  de  estos  tres  in- 
dios, tentase  a  introducir  entre  los  demás  la  luz  del  cristianismo.  Esta 
vez  formó  también  parte  de  la  expedición  el  naturalista  Darwin  a  quien 
Fitz  Boy,  deseoso  de  dar  a  su  viaje  un  plan  mas  vasto  i  provechoso,  invi- 
tó a  embarcarse,  invitación  que  el  oatoralista,  ya  bastante  acreditado  por 
su  saber,  aceptó  oon  la  mejor  voluntad. 

Llegada  la  expedición  a  la  Tierra  del  Fuego,  algunos  de  sos  naturales 
se  presentaron  horriblemente  pintados  i  enlodados  como  de  costumbre, 
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Exhortación  inútil.  Los  ánimos  estaban  demasiado  preve- 
nidos, i  la  oposición  al  ministro  Tocornal  tenia  ya  aprestadas 
las  armas  para  abrir  una  campaña  en  que  se  proponia  el  doble 
objeto  de  derribarlo  juntamente  con  el  partido  que  representaba 
i  tomar  la  dirección  exclusiva  de  los  negocios  públicos.  Con 
este  ñn  apareció,  el  3  de  agosto  de  1835,  el  periódico  denomina- 
do El  Thilipolüaj  que  dio  su  nombre  al  partido  a  quien  repre- 
sentó. Al  frente  de  este  periódico  se  puiáo  don  Manuel  José 
Gandarillas,  que  habia  iniciado  en  El  Araucano  la  oposición  al 
ministerio  de  Tocornal,  pero  sin  poder  explayarse  libremente 
por  el  carácter  que  aquel  periódico  investía  como  órgano  oñ* 
cioso  de  la  política  del  Golñerno. 


causando  cierto  desden  i  repugnancia  a  los  tres  compatriotas  que  regre- 
saban con  la  BeagU^  los  cuales  ni  aun  pudieron  entender  su  idioma  por 
de  pronto. 

La  isla  de  Navarino,  lugar  fértil  i  de  clima  i  aspecto  agradables,  era  la 
patria  de  Button  i  fué  elejido  para  plantear  en  ella  el  primer  cuadro  de 
una  misión  cristiana.  Desembarcaron  pues  en  la  isla  de  Navarino,  Button^ 
York  i  Faejia,  la  cual,  a  pesar  de  sus  mui  pocos  años,  acababa  de  casarse 
con  York.  Con  los  tres  fueguinos  desembarcó  también  el  misionero  Ma- 
thew. 

Fitz  Roy  se  apartó  de  la  isla  para  continuar  explorando  el  canal  o  es- 
trecho que  corta  la  parte  meridional  de  la  Tierra  del  Fuego  i  que  habia 
descubierto  en  el  viaje  anterior  el  contramaestre  de  la  Beagle  dándole  el 
nombre  de  canal  de  Beagle. 

Algo  mas  de  un  afío  habia  transcurrido,  ciíándo  la  volvió  a  la  isla  i  halló 
desiertas  las  habitaciones;  por  lo  que  se  temió  que  sus  dueños  hubieran 
sido  victimas  de  alguna  desgracia.  Mas,  por  Button,  que  apareció  luego 
en  una  canoa^  los  tripulantes  de  la  Beagle  supieron  que,  con  motivo  de 
haberse  presentado  ciertas  tribus  enemigas,  loe  habitantes  de  la  isla  Xa- 
varino,  la  abandonaron  para  refujiarse  en  otra  isla;  que  York,  pensando 
en  restituirse  a  su  pais  situado  maa  al  norte,  habia  construido  una  gran 
canoa,  a  imitación  de  una  que  habia  visto  en  Rio  Janeiro;  que  Button, 
York  i  su  mujer  embarcados  en  esta  canoa  navegaron  por  el  canal  de  Bea- 
gle hasta  dar  con  la  tribu  a  que  pertenecía  York,  i  qu%  en  medio  de  esta 
tribu  Button  fué  despojado,  mientras  dormia,  de  la  ropa  i  otras  prendas 
qu  e  habia  traido  de  Inglaterra.  Cuando  esto  referia  Button,  ya  no  tenia  la 
decencia  exterior  que  habia  aprendido  en  Londres:  estaba  desaseado,  «u- 
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El  prospecto  de  los  principio?  e  ideas  de  El  Phüopolita  no 
.  tira  para  asustar  a  nadie  i  evidentemente  estaba  calculado  para 
no  causar  alarmas  al  partido  conservador  i  ganarse  la  confian- 
7íi  del  Presidente  de  la  República.  ''Gozamos,  gracias  al  cielo 
(dijo  en  su  primer  número),  del  inestimable  don  de. la  libertad 
de  imprenta,  garantida  por  una  lei  clara  i  expresa,  aunque  no 
carezca  de  defectos...Laadministracion'pública,  en  jeneral,  ob- 
serva una  conducta  regular,  constante  i  no  poco  digna.  Talvez 
caminaría  con  paso  mas  firme,  si  la  antorcha  de  la  imprenta 
la  iluminase  en  la  oscura  i  tortuosa  senda  de  la  ciencia  del  Go- 
bierno o  le  presentase  a  menudo  el  estado  de  los  pueblos  o  de 
la  opinión  jeneral.... Nuestra  constitución  política  es  la  mejor 
posible  en  nuestra  circustancias:  los  funcionarios  la  observan  i 
los  ciudadanos  la  obedecen..  .Somos  liberales  por  convenci- 
miento i  por  convencimiento  enemigos  de  la  licencia.  Odiamos 
<íutrafiablemente  la  tiranía,  aunque  conocemos  que  en  América 
no   hai  elementos  que  puedan  establecerla:  cuando  mas  habrá 


bierto  apenas  con  una  piel,  largo  i  trenzado  el  cabello,  macilento  el  ros- 
tioj  pero  en  medio  de  este  desaliño,  que  lo  confundía  con  los  demás  bár- 
baros, conservaba,  sin  embargo,  la  gratitud,  la  cortesia  i  el  porte  decente 
que  habia  adquirido  en  Inglaterra,  ni  habia  olvidado  el  idioma  inglés  que 
tanto  él,  como  York  i  Fuejia  babian  aprendido  en  los  pocos  meses  que 
remidieron  en  aquel  país. 

La  tentativa  de  organizar  una  misión  cristiana  en  la  Tierra  del  Fuego, 
so  malogró,  no  por .  culpa  de  los  peregrinos  neófitos,  que  mostraron  per- 
severar en  los  sentimientos  i  dotes  adquiridos  en  Inglaterra,  siendo 
Fuejia  i  Button  los  que,  acaso  por  su  tierna  edad^  aprovecharon  mas  de 
su  educación.  La  causa  de  este  fracaso,  según  el  mismo  Fitz  Roy,  que  « el 
plan  de  establecer  en  el  país  un  misionero  al  lado  de  los  peregrinos  que 
estuvieron  en  Inglaterra,  se  concibió  sobre  una  escuela  demasiado  pe- 
queña. Mas  no  por  eso  (añade  el  ilustre  capitán  de  la  Beagle)  dejaré  de 
esperar  que  de  la  comunicación  de  Button,  York  i  Fuejia  con  los  otros 
indijenas  se  reporte  algún  beneficio,  por  pequeño  que  sea.  Quien  sabe  si 
un  náufrago  encontrará  algún  dia  socorro  i  agasajo  entre  los  hijos  de 
Button,  inspirados,  como  parece,  que  deberán  serlo,  por  las  tradiciones 
<|ue  habrán  oido  de  los  hombres  de  otras  tierras,  i  por  una  idea,  aunque 
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déspotas  o,  si  se  quiere,  tiranos  de  un  dia.  Pero  macho  mas 
odiamos  la  anarquía,  grande  enfermedad  casi  endémica  de  las 
nuevas  naciones,  i  talvez  epidémicas,  si  miramos  el  estado 
actual  de  las  repúblicas  hermanas... Nuestra  pluma  será,  pues, 
libre,  usará  con  moderación  de  la  justa  crítica  i  no  rehusará  su 
alabanza  a  todo  aquello  que  bien  la  merezca  No  la  impulsa  in- 
terés propio,  ni  ajeno  influjo,  no  aspira  a  empleos,  ni  honores; 
nada  teme  sino  los  males  que  puedan  aflijir  a  su  mui  querida 
patria;  solo  desea  su  bien  i  el  de  todos  sus  paisanos,  sean  cuales 
fueren  sus  opiniones  i  principios." 

A  pesar  de  esta  sedosa  introducción  o,  mas  bien,  por  causa 
de  ella  misma,  el  periódico  suscitó  amargas  censuras  entre  los 
secuaces  de  Portales  i  de  Tocornal,  para  quienes  fué  evidente 
que  el  circulo  contrario,  que  llamaremos  desde  ahora  el  partido 
ñlopolita,  no  pensaba  en  abandonar  el  arca,  sino  en  ganarla  por 


indistinta  i  oscura,  de  sus  deberes  para  con  Dios  i  para  con  sus  semejan- 
tes.» 

En  cuanto  al  misionero  Mathew,  hallándose  asediado  en  la  misión 
por  la  insaciable  codicia  i  las  impertinentes  exijencias  de  los  natura- 
les, vio  pronto  agotársele  el  recaudo  de  objetos  que  para  agasajarlos 
habia  prevenido  i  molestado  siempre  i  aún  perseguido  algunas  ve 
ees,  acabó  por  perder  la  esperanza  i  la  paciencia,  i  se  embarcó  en  la  Bea 
gle. 

Fitz  Roy  continuó  en  sus  estudios  jeográfícos  e  hidrográficos,  mientras 
Darwin  contraía  especialmente  sus  investigaciones  a  la  jeolojía  etnogra- 
fía de  la  Patagonia  i  Tierra  del  Fuego.  El  resultado  i  los  incidentes  mas 
interesantes  de  esta  expedición  científica  se  publicaron  en  Londres  en 
1839.  (Véanse  «Observaciones  sobre  el  terremoto  de  20  de  febrero  de 
1835,  traducidos  del  bosquejo  de  los  viajes  de  los  buques  de  guerra  bri- 
tánicos Adventure  i  Beagle*,  i  «Narrativa  de  los  viajes  de  los  buques  de 
guerra  de  8.  M.  B.  Adventure  i  Beagle,  por  los  capitanes  Kiñg  ¡  Fitz  Roy 
de  la  marina  real  británica,  i  por  Carlos  Darwin  Escudero^  naturalista  de 
la  Beagle*  3  tomos  8.o  Londres,  1839.  Estos  dos  artículos  tomados  el  pri" 
mero  del  Diario  de  la  Real  Sociedad  Jeográfíca  de  Londres,  i  el  segundo 
de  la  Revista  de  Edimburgo,  fueron  traducidos  J)or  D.  Andrés  Bello  i  pu- 
blicados en  El  Araucano  (1839  i  1840)  i  mas  tarde  incorporados  en  el  vo- 
lumen XV .  (Miscelánea)  de  las  «Obras  completas»  de  dicho  traductor. 


r 
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entero,  excluyendo  a  los  huéspedes  que  le  eran  incómodos.  A 
tal  punto  llegaron  las  hablillas,  qué  el  periódico  perdió  bien 
pronto  la  calma,  i  en  su  número  2.^  (12  de  agosto),  intentó  re- 
futarlas, haciendo  esta  prevendon:  c Hemos  sabido  que  la  apa- 
rición del  primer  número  de  este  periódico  ha  alarmado  a  algu  - 
nos  i  que  éstos,  suponiendo  en  los  editores  intenciones  ocultas, 
los  presentan  en  sus  reuniones  como  unos  grandes  mitrados 
que  intentan  enterrar  a  los  hombres  de  bien,  derrocar  al  Go- 
bierno, con  otras  imputaciones  que  solo  pueden  proceder  de 
una  torpeza  refinada  o  de  algunos  crímenes  políticos  cuya  pu- 
blicación debe  aterrar  a  sus  perpetradores.  Sabemos  también  que 
esta  idea  procede  de  algunas  personas  de  alta  categoría;  que  se 
comunica  i  difunde  por  minütros  dd  culto;  que  se  propaga  por 
empleados  i  que  hai  empefio  en  acriminar  a  sujetos  cuyos  prin- 
cipios jamas  han  estado  en  contradicción  con  su  conducta  pu- 
blica. Sabemos  que  se  ha  calificado  nuestro  papel  como  una 
producción  de  masonería^  un  bu  que  asusta  a  los  necios^  en  cu- 
ya clase  no  podemos  considerar  a  los  hombres  que  nos  dicen 
han  formado  tan  ruin  juicio  de  nuestra  empresa.  Por  estas  in- 
formaeiones  tenemos  a  bien  declarar,  a  mas  de  la  profesión  de 
fé  que  ya  hicimos:  que  nuestro  objeto  es  ayudar  al  Presidente 
de  la  República  a  llevar  con  alivio  el  encargo  que  se  le  ha  he- 
cho por  la  nación,  impulsando  a  las  cámaras  i  ministerios  a  que 
trabajen  con  decisión  en  lo  que  es  útil  para  la  vida,  sin  cuidar 
tanto  de  la  pompa  de  la  muerte.  Los  asustados  piensen  sobro  sí 
mismos,  contráiganse  a  sus  deberes,  i  si  éstos  son  cumplidos, 
nada  tienen  que  temer.  Los  editores  acreditarán  con  su  trabajo 
que  propenden  a  la  prosperidad  pública;  i  los  lectores,  hacien- 
do una  comparación  de  ellos  con  las  voces  que  se  corren,  deci- 
dirán por  parte  de  quiénes  está  el  mal  fin.  Declaran,  ademas, 
que  no  tienen  embarazo  en  dar  sus  nombres,  si  el  Presidente 
de  la  República  lo  exije  para  su  tranquilidad.» 

Difícil  habria  sido  descubrir  en  este  estilo  incoloro,  en  este 
tono  compujido,  en  estas  jenufiexiones  al  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  esta  táctica  de  rodeos,  al  nervioso,  aunque  no  siem- 
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pre  correcto  polemista  de  otro  tiempo.  Era,  sia  embargo,  el 
miámo  Gandarillas  el  aator  de  estos  artículos  (5).  La  luz  de  su 
intelijencia  pareeia  haberse  debilitado,  casi  ^apagado,  al  aban- 
donar la  altura  i  la^  plena  atmósfera  eu  que  había  vivido,  para 
reducirse  al  estrecho  recinto  de  una  división  doméstica  en  que 
se  trataba  de  vencer  por  la  intriga  cortesana. 

El  partido  contrario,  no  menos  intrigante  en  su  táctica,  pero 
mas  recio  para  herir,  continuó  comentando  las  intenciones  se 
cretas  de  los  filopolitas  i  recalcando  sobre  todo  en  la  de  elevar 
a  la  presidencia  de  la  República  en  la  próxima  elección  a  don 
Manuel  Renjifo.  Esta  imputación,  que  podia  ser  un  golpe  po- 
deroso en  esta  guerra  palaciega,  obligó  a  El  PhüopoUta  a  una 
declaración  que  talvez  no  habría  querido  hacer.  En  el  número 
de  2  de  setiembre  dijo  en  efecto:  «Hai  personas  empeñadas  en 
difundir  que  el  objeto  de  este  papel  es  preparar  el  campo  para 
las  elecciones  de  Presidente  de  la  República  a  fin  de  colocat  en 
la  primera  silla  un  candidato  de  su  amistad.  8olo  a  favor  de 
calumnias  de  esCa  clase  pueden  ser  atacados  los  editores;  i  para 
prevenirlas  protestan  desde  ahora  ante  la  nación  entera,  que  es- 

(r^)  Fueron  también  sus  colaboradores  en  este  periódico  don  Diego  Jo- 
sé Bena vente  i  don  Ramón  Renjifo.  ^Atribuyóse  alguna  participación  en 
las  tareas  de  El  PhüopoUta  al  clérigo  don  Blas  Reyes,  rector  del  Instituto 
Nocional,  pero  sin  mas  motivo  que  sns  estrechas  relaciones  con  algunos 
individuos  del  partido.  Este  sacerdote,  de  carácter  mui  vehemente  i  exal 
tado,  escribió  en  El  Araucano  un  artículo  para  protestar  que  no  tenia 
parte  alguna  en  la  redacción  de  El  PhÜopolita,  Aun  antes  de  este  perió, 
(lico  comenzó  a  publicarse  (mayo  de  1835)  otro  con  el  título  de  El  Dia  i  el 
Golpe,  el  cual  se  proponía  asestar  el  golpe  de  su  reprobación  i  censura  a 
toda  autoridad  i  a  quien  quiera  que  fuese,  el  dia  mismo  en  que  su  conduc 
ta  los  hiciese  merecer  tal  pena.  Este  periódico,  no  obstante  su  propósito 
de  imparcialidad,  no  tardó  en  tomar  su  puesto  al  lado  de  El  Pkilopolita. 
Redactado  al  principio  con  chiste  i  espiritualidad,  se  dejó  luego  arrastrar 
a  la  diatriva,  hasta  el  punto  de  que  el  propietario  de  la  imprenta  en  que 
se  componía^  se  negase  a  continuar  publicándolo.  El  Dia  i  d  Chipe  se 
suspendió  en  octubre  de  1835;  pero  reapareció  en  el  año  siguiente.  Fue- 
ron sus  redactores  don  José  Antonio  Argomedo,  don  Manuel  A.  Carmona, 
don  Domingo  Frías  i  don  Pedro  Chacón  Moran. 
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án  decididos  por  la  reelección  del  actual  Presidente,  i  dispues- 
tos a  trabajar  vigorosamente  porque  se  verifique,  aunque  están 
ciertos  de  que  sus  esfuerzos  en  nada  pueden  contribuir  a  una 
obra  que  ya  está  decretada  por  la  opinión  jeneral  que  justa- 
mente ha  sabido  granjearse  por  su  comportacion.  £1  Presidente 
tendrá  la  bondad  de  oir  este  voto  i  creer  que  es  sincero.  Nues- 
tros calumniadores  examinen  su  conciencia  i  posición^  i  pre- 
senten al  público  el  suyo  con  filosofía  i  desprendimiento,  i  en- 
tonces podrá  juzgarse  si  nuestro  plan  de  trabajo  és  arregltiido 
a  los  medios  legales.» 

En  medio  de  esta  fermentación  que  iba  acentuando  cada  dia 
mas  el  carácter  de  las  dos  fracciones  del  partido  conservador, 
el  ministerio  desplegaba  bastante  laboriosidad  en  los  mas  im- 
portantes ramos  de  la  administración  pública  i  sometía  al  Con- 
greso proyectos  i  reformas  de  mucha  trascendencia.  El  minis- 
tro de  hacienda,  sobre  todo,  ostentaba  una  contracción  asidua 
i  discurría  en  proyectos  que  la  maliciosa  censura  de  sus  ene- 
migos políticos  tomó  por  los  síntomas  de  una  ambioioQ  de  va- 
nagloria  i  de  una  jactancia  maniática.  Con  todo,  los  mas  de 
los  proyectos  de  aquel  laborioso  ministro  fueron  oportunos  i 
bien  combinados,  i  el  Congreso  de  1835  les  prestó  su  sanción. 
Nacieron  de  aquí  las  leyes  relativas  al  comercio  de  cabotaje,  a 
los  derechos  de  exportación  i  al  arreglo  de  la  deuda  interior, 
de  todas  las  cuales  daremos  una  breve  idea. 

La  lei  sobre  cabotaje  limitó  este  comercio  absolutamente  a 
los  buques  chilenos,  declarándolo  exento  de  derechos  de  adua- 
na (6),  i  estableció  reglas  para  el  movimiento  i  transporte  de 
las  mercaderías  chilenas  i  naturalizadas  entre  los  puertos  ex- 
presamente designados  al  efecto. 

La  exportación  de  productos  nacionales  sometida  hasta  entón- 


(6)  Lei  de  22  de  octubre  de  1835.  Bol.,  1.  VI,  ñúm.  11. 

IJn  decreto  del  Gobierno  de  Ovalle  (mayo  de  1830)  rebajó  al  3  por 
ciento,  por  el  término  de  ocho  meses,  el  6  por  ciento  que  antes  pagaba 
el  jiro  del  cabotaje. 
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ees  al  autiguo  derecho  de  8  por  ciento  (7),  faé  reglada  en  con- 
diciones mas  liberales  por  la  lei  del  23  de  octubre  de  1835, 
que  estableció  el  derecho  de  medio  por  ciento  para  el  oro  en 
polvo,  en  pasta  o  labrado,  dejando  libre  el  sellado;  el  4  por 
ciento  para  la  harina  de  trigo,  i  el  6  por  ciento  para  el  trigo, 
para  el  mineral  de  plata,  el  de  cobre,  la  plata  en  barra  o  labra- 
da i  los  cueros  vacunos.  Los  demás  productos  naturales  i  los 
manufacturados  de  la  República,  quedaron  libres  del  derecho 
de  exportación. 

La  deuda  interior,  cuyo  reconocimiento  i  arreglo  hemos  de- 
jado en  un  estado  todavía  mal  definido,  por  la  falta  de  una  lei 
que  determinara  sus  fuentes  o  los  diversos  títulos  de  los  crédi- 
tos contra  el  Estado,  adquirió  esta  base  indispensable  con  la 
lei  promulgada  el  17  de  noviembre  de  1835,  cuyo  proyecto 
combinó  e  ilustró  el  ministro  Benjifo.  Esta  lei  enumeró  deta- 
lladamente todos  lor  créditos  reconocidos  hasta  entonces,  desi 
de  los  capitales  que  en  los  últimos  tiempos  del  gobierno  de  la 
colonia  quedaron  a  cargo  de  las  tesorerías  chilenas,  hasta  los 
rejistrados  en  consecuencia  del  decreto  de  12  de  julio  de  1827, 
i  especificó  las  circunstancias  en  que  debian  fundarse  los  crédi- 
tos contra  la  República,  como  los  sueldos  i  pensiones  de  toda 
edpede  devengados  ^iesde  antiguo,  empréstitos  forzosos,  repar- 
timientos extraordinarios,  ocupación  de  bienes  raices  hecha 
por  el  gobierno  real  o  por  los  gobiernos  de  la  República,  etc. 
La  lei  introdujo  en  esta  enumeración  las  sumas  que  ingresaron 
en  el  tesoro  nacional  a  título  de  secuestros  decretados  por  el 
Gobierno  republicano,  así  como  los  capitales  i  cantidades  pro- 
cedentes de  secuestros  hechos  por  el  Grobiemo  español,  durante 
su  dominación,  en  bienes  pertenecientes  a  chilenos;  pero  'deter- 
minó que  una  lei  posterior  dobia  arreglar  el  reconocimiento 
de  los  créditos  procedentes  de  estos  embargos  o  secuestros. 


{7)  También  el  Gobierno  de  Ovalle  redujo  este  derecho  al  4  por  ciento, 
pero  0olo  por  el  término  de  ocho  meses.  Decreto  de  14  de  abril  de  1830. 
fio].,  1.  y,  núm.  3. 
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Quedó  establecido  que 'los  certificados  de  las  oficinas  de  ha- 
cienda comprobados  con  los  libros  i  visados  por  k  comisión 
jeneral  de  cuentas,  serian  justificativo  bastante  para  acreditar 
las  acciones  contra  el  £stado;  i  con  el  objeto  de  documentar 
estas  acciones  i  entablar  espediente  de  cobranza  contra  el  fisco, 
se  designó  el  plazo  de  seis  meses  para  los  acreedores  que  estu- 
vieran en  el  territorio  de  la  República,  el  de  un  año  para  lus 
residentes  en  América  i  el  de  un  año  i  seis  meses  para  los  que 
existiesen  en  cualquiera  otra  parte. 

El  crédito  del  Estado  echó  mas  hondas  raices.  El  ministro 
de  hacienda  pudo  contemplar  su  obra  con  satisfacción  aun  en 
medio  de  la  bruma  que  las  pasiones  de  partido  iban  levantan- 
do a  su  alrededor. 

Ya  en  el  mes  de  setiembre  la  lucha  de  las  dos  fracciones  del 
partido  conservador  era  encarnizada.  Para  combatir  a  El  Hii- 
lopolita  habia  salido  el  periódico  i.ilitulado  El  Farol,  au'laz, 
sarcástico,  incisivo,  que  redactaban  algunos  amigos  de  Porta- 
les i  de  Tocornal.  (8) 


(S)  El  Farol  salió  a  luz  el  31  de  agosto  i  fué  redactado  por  don  Juan 
F.  Meneses,  don  Victorino  Garrido  i  don  Fernando  Urízar  Garfia*. 

«Si  se  nos  pide  la  razón  (dijo  en  su  primer  número)  del  título  que  ho- 
rnos adoptado,  diremos  solo  que  habiendo  oido  hablar  tanto  de  golpes  en 
un  dia  que  poco  falta  para  que  sea  de  noche  por  las  inmensas  bandadas 
de  pájaros  de  todo  jénero  que  intentan  ofuscar  hasta  la  luz  del  sol,  i  de 
ladrones  disfrazados  bajo  el  nombre  de  amigos  que  entran  en  las  casas 
para  robar^  hemos  creido  prudente  encender  un  farol.  ¿So  serán  grandes 

las  ventajas  que  resultarán  de  que  nos  veamos  todos  las  caras? > 

Luego,  con  alusión  al  significado  de  la  palabra  phüopolita  (amante  de  la 
ciudad  o  amigo  del  pais),  que  el  periódico  contrario  tenia  por  título,  ana- 
dia: «Amigo  del  pais  i  del  pueblo  se  dice  el  charlatán  que  vende  un  sana- 
lotodo en  la  plaza  pública;  amigo  del  pueblo  se  proclama  el  fanático  qi:e 
esparce  las  tinieblas  de  sus  locos  e  interesados  desvarios  sobre  la  subli- 
me relijion  de  Cristo,  i  por  amigo  también  del  pueblo  se  vende  el  hipó- 
crita demagogo  que  procura  a  todo  trance  desquiciar  el  orden  social  para 
recojer  los  frutos  sangrientos  de  la  discordia > 

Como  auxiliar  de  El  Farol,  salió  a  luz  pocos  dias  después  (12  de  se- 

H.  DE  CH. — T.  I.  28 
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El  nuevo  periódico  denunció  ante  todo  al  partido  de  los  fílo- 
politas  como  un  grupo  esencialmente  hipócrita  i  traidor,  e 
inculcando  sobre  la  falacia  de  su  política  i  sobre  su  mentido 
amor  al  bien  público,  pretendió  desenmascararlo  i  poner  en 
trasparencia  sus  mas  recónditas  miras.  Aun  el  mismo  respeto 
i  deferencia  que  aquel  grupo  político  ostentaba  al  jeneral  Prie- 
to; el  apresuramiento  con  que  le  había  proclamado  su  candida- 
to para  la  próxima  presidencia,  con  ocasión  de  simples  hablillas 
que  atribuían  distinta  intención  al  partido;  la  calidad  i  condi- 
ción de  algunos  de  sus  directores,  sobre  todo,  de  Benavente, 
que  jamas  había  tenido  buena  voluntad  al  jeneral  Prieto, 
daban  abundante  materia  a  las  elucubraciones  del  periódico 
enemigo,  que  no  cesaba  de  insistir  en  que  el  mas  cierto  i  firme 
propósito  de  los  ñlopolitas  era  enseñorearse  del  gobierno,  a 
fuerza  de  captarse  la  confianza  del  presidente,  para  despedirle, 
llegada  que  fuese  la  próxima  elección. 

El  Philopolita  afectó  despreciar  este  jónero  de  ataques. 

Entre  tanto,  el  nuevo  partido  buscaba  auxiliares  i  procuraba 
robustecerse.  En  el  mismo  círculo  familiar  del  presidente  1 
entre  sus  mas  próximos  amigos  se  habia  tocado  mas  de  una 
vez  la  idea  de  promover  el  alivio  de  los  militares  dados  de  baja 
en  abril  de  1830,  idea  que  habia  hallado  eco  en  el  compasivo 
corazón  del  jeneral  Prieto,  testigo  ademas  í  confidente,  por  su 
misma  posición  política,  del  desamparo  i  aflicción  de  mas  de 
una  familia  de  esos  militares  destituidos.  Esta  buena  disposi- 
ción del  presidente  se  propusieron  aprovecharla  los  filopolitas, 
i  al  efecto,  persuadieron  al  ministro  de  la  guerra  Bustamante, 
sobre  la  conveniencia  de  que  el  Gobierno  iniciase  espontánea- 
mente un  proyecto  de  leí  en  este  asunto  de  tanta  importancia. 
Combinóse  con  este  motivo  un  proyecto  que  se  presentó  al 
Consejo  de  Estado  en  los  últimos  días  de  agosto,  i  cuyo  pensa-^ 


tieaibre)  El  Defensor  del  Fhüopólita,  cuyo  redactor  principal  fué  también 
Meneees.  Este  periódico  se  propuso  hacer  burla  de  El  Fhüopólita  bajo  la 
capa  de  una  finjida  amistad. 
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miento  capital  se  reducía  a  dar  de  alta  a  los  militares  que  lo 
pidiesen,  con  excepción  de  los  condenados  judicialmente. 

Por  su  parte  El  Farol  alabó  la  intención  con  que  el  jeneral 
Prieto  acojió  el  proyecto.  Esta  medida  «descubre  (dijo)  el  co- 
razón del  Presidente  de  la  República.»  Pero  entrando  inme- 
diatamente a  refutarla  por  inoportuna  e  impolítica,  añadió:  «No 
es  nuestra  intención  la  de  columbrar  en  los  que  fueron  sepa- 
rados del  servicio  en  1830,  una  especie  de  máquina  griega  que 
merezca  asustar  a  nuestro  Laocoones: 

Timeo  Dañaos  et  dona  ferentes: 

reconocemos  francamente  en  algunos  de  ellos  excelentes  ciuda- 
danos dignos  de  servir  a  la  patria;  estamos  inclinados  a  creer 
que,  si  llega  el  Congreso  a  convidarles  otra  vez,  no  le  negarán 
el  debido  juramento,  (9)  i  con  todo  sostenemos  que  la  adopción 
de  esta  medida  seria  injusta,  peligrosa  i  cansa  de  una  infinidad 
de  inconvenientes  i  de  males.  Era  preciso  ser  del  todo  extraño 
a  las  cosas  del  pais,  no  haber  hecho  por  él  ningún  sacrificio  i 
tener  mucha  falta  de  talento  i  de  buena  fé  para  haberla  suje- 
rido...  Si  la  lei  proyectada  fuese  para  conceder  un  retiro  a  los 
que  lo  merecen,  por  su  antigüedad  o  por  sus  servicios  entre  los 
dados  de  baja,  enhorabuena.  Bórrese  lo  pasado,  i  abracemos  a 
nuestros  hermanos.  Mas,  rehabilitarlos  para  el  servicio,  sería 
sumamente  perjudicial  a  la  hacienda  pública,  i  no  servirla  mas 
que  para  suscitar  celos  i  descontentos  entre  los  que  actualmen- 
te sirven,  frustrando  las  esperanzas  que  tienen  de  sus  ascen- 
sos.» 

El  Fhilopolita,  con  su  disimulo  i  maña  habituales,  se  finjió 
agradablemente  sorprendido  con  la  noticia  de  este  proyecto. 
Sin  duda  para  evitar  la  tacha  de  inconsecuencia  política,  aquel 


(9)  Se  recordará  que^  a  mas  de  loe  militares  que  estaban  con  las  armas 
en  la  mano  contra  el  gobierno  provisional  en  1830,  fueron  también  des- 
tituidos todos  aquellos  que  se  negaron  a  reconocer  explícitamente  al  Con- 
greso de  Plenipotenciarios. 
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periódico  comenzó  por  reconocer  «la  justicia  de  la  medida  que 
depuso  a  esos  militares,  bien  que  comprendiese  talvez  a  algu- 
nos inocentes...»  I  luego  entró  a  justificar  la  abrogación  de  esa 
misma  medida.  «Ya  van  cinco  afios  (dijo  en  el  número  de  9  de 
setiembre)  que  la  están  sufriendo  para  compurgar  las  faltas  por 
las  que  se  les  inñijíó;  i  no  sin  razón  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  promovido  el  mensaje  en  que  actualmente  se  ocupa 
el  público.  Esta  empresa  será  una  recomendación  de  los  sen- 
timientos que  abriga  i  uno  de  los  títulos  honrosos  que  harán 
recordar  su  gobierno...  Por  lo  que  hace  a  los  inconvenientes 
que  pudieran  oponerse  por  falta  de  rentas,  estamos  informados 
que  el  ministro  de  hacienda  los  ha  salvado  todos;  i  por  lo  que 
to:*a  a  la  sensación  que  causará  en  el  ejército,  creemos  que  se 
regocijará  de  un  acto  jeneroso  dirijido  a  aliviar  la  situación 
infeliz  de  una  porción  de  sus  compañeros  de  glorias...  El  Con- 
greso no  podrá  negar  su  cooperación  a  una  medida  magnáni» 
ma,  sin  incurrir  en  la  nota  de  una  mezquindad  que  estamos 
mui  distantes  de  atribuirle...  También  se  nos  ha  informado 
que  después  de  haberse  resuelto  en  el  Consejo  de  Estado  que 
se  pasase  a  las  Cámaras  el  proyecto,  se  ha  embarazado  por  el 
ministro  del  interior  i  por  algunos  áulicos  que  han  llegado  a 
amenazar  al  Presidente  de  la  República  con  la  reprobación  que 
eufriria  en  el  concepto  de  los  pueblos  i  del  ejército,  i  también 
con  la  enemistad  de  un  personaje,  cuyo  nombre  van  haciendo 
caer  en  ridiculez,  porque  tomándolo  sin  su  consentimiento,  lo 
presentan  como  la  éjida  de  cuanto  desatino  se  les  ocurre.» 

Se  ve,  pues,  que  este  proyecto  que  los  filopolitas  habian  su- 
jerido  al  Presidente  de  la  República  i  en  el  cual  lo  bello  i 
humanitario  del  objeto  ocultaba  una  arma  de  partido,  halló 
oposición  en  el  ministro  Tocornal,  quien  debió  de  emplear  mui 
fuertes  argumentos,  supuesto  que  consiguió  paralizar  i  aun 
desbaratar  aquella  combinación  que  contaba  con  el  apoyo  del 
Presidente  de  la  República  i  en  que  los  filopolitas  cifraban  la 
t  speranza  de  un  brillante  triunfo. 

Asunto  mui  debatido  por  la  prensa  i  en  el  cual  las  opiniones 
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tomaron  también  el  color  de  una  polémica  ardiente,  fué  un 
proyecto  que  el  Gobierno  propuso  al  Congreso  en  el  mes  de 
julio  para  entablar  negociaciones  que  condujeran  a  un  tratado 
honroso  con  la  España,  pues  la  actitud  que  el  gobierno  i  las 
mismas  cortes  de  la  Península  habian  tomado  por  aquel  tiem- 
po, con  relación  a  los  nuevos  Estados  americanos,  permitía 
abrigar  la  esperanza  de  desatar  satisfactoriamente  el  conflicto 
e  interdicción  que  aun  mediaban  después  de  la  lucha  de  la  in- 
dependencia. El  proyecto  estaba  concebido  e^i  términos  conve- 
nientes i  decorosos.  «Si  no  fuimos  los  últimos  (decia  el  Presi- 
dente en  su  mensaje)  en  proclamar  la  libertad  de  los  pueblos 
americanos,  ni  los  méuQs  denodados  en  defenderla;  si  en  la 
historia  de  la  revolución  americana  figura  honrosamente  el 
nombre  chileno;  respondiendo  ahora  a  la  primera  voz  de  paz  i 
conciliación  que  hemos  podido  oir  sin  desdoro  de  la  causa  en 
que  se  ha  derramado  nuestra  sangre  i  que  han  adornado  tantos 
triunfos,  manifestemos  que  la  justicia  solo  nos  hizo  empuñar 
las  armas  i  que  estamos  prontos  a  deponerlas  desde  el  primer 
momento  que  podamos  hacerlo  con  honor...» 

El  proyecto  terminaba  proponiendo  la  sanción  de  las  siguien- 
tes resoluciones: 

«I.®  Que  el  Congreso  concurre  con  el  Gobierno  en  la  medida 
de  entablar  negociaciones  con  la  España; 

2.^  Que  está  al  arbitrio  del  Gobierno  entablarlas  en  la  corte 
de  Madrid  o  en  cualquier  otro  punto  que  le  parezca  conve- 
niente; 

3.^  Que  el  Congreso  no  aprobará  tratado  alguno  de  paz  en 
que  no  se  reconozca  la  independencia  i  soberanía  de  la  nación 
cliilena  bajo  la  forma  de  gobierno  establecida; 

4.°  Que  el  Congreso  no  ratificará  ninguna  condición  one- 
rosa; 

5.^  Que  la  cláusula  anterior  no  escluye  la  celebración  de 
tratados  comerciales  de  beneficio  mutuo; 

6.°  Que  la  cuestión  política  no  debe  separarse  de  la  mer- 
cantil; 
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íue  las  repúblicas  aliadas  deben  ser  admitidas  a  tratat' 
^ales  bases.» 

'oyecto  fué  atacado  rudamente  por  la  prensa  de  los  filo- 
El  Congreso  le  prestó  su  aprobacioo,  siendo  de  notar 
o  de  los  hombres  mas  caracterizados  de  aquel  partido, 
ioi-  don  Diego  Beuaveute,  sostuvo  i  defendió  el  proyec- 
raro  acaloramiento.  (10) 

í  tanto  ese  «personaje»  coa  cuya  enemistad  se  había 
ado  al  Presidente,  según  El  Pkilopolita,  si  el  proyecto 
uer  a  los  militares  destituidos  se  llevaba  al  cabo,  co  era 
le  Portales,  el  cual  continualta  aislado  en  su  solitaria 
i  de  la  Ligua,  contraído  al  parecer  a  sus  ocupaciones 
is  i  encen-ado  en  una  reserva  tan  contraría  a  sus  habí- 
ranqueza,  como  desesperante  para  sus  amigos  políticos. 
:u  retiro  a  la  estancia  del  llayado,  no  se  había  presen- 
una  sola  ocasión  en  la  capital,  donde  estaba  lo  mas 
)  de  su  partido,  i  solo  con  pretexto,  o  por  causa  de  ne- 
habia  hecho  algunas  visitas  a  Valparaíso,  donde  tenia 


Farol,  en  sn  número  de  14  de  setiembre,  decía  con  este  motivo: 
:  ee  habrá  hecho  culpable  El  Pkilopolita  para  con  al  eenador  Be- 
que en  la  sesión  última  ha  sostenido  con  todo  el  esfuerzo  de  que 
la  conveniencia  de  la  legacion?> 

)s  ñlopiolitBS,  entre  ellos  Beoavente,  abrigaban  la  esperanza  de 
alee  aceptase  la  legación  a  España.  Apenas  supieron  que  el  Oo 
reparaba  un  proyecto  para  enviar  eeta  legación,  creyeron  encon- 
óte destino  el  mejor  arbitrio  para  alejar  de  la  Bepdbtica  a  Portales, 
ne  el  mismo  padre  de  éste,  estimulado  por  el  interés  de  hacer 
[tos  derechos  que  creía  tener  al  usufructo  de  un  mayorazgo  en 
se  prestó  a  escribir  a  su  hijo,  empeñándose  para  qae  aceptase  la 
Portales  respondió  con  una  negativa  absoluta,  no  sin  hacer  en- 
Bu  padre  qne  su  empeño  lo  constituía  en  cómplice  inocente  <le 
itrigautes  políticos.  Sea  que  la  negativa  de  Portales  hubiese  que- 
ervada,  o  que,  a  pesar  de  ella,  alimentasen  todavía  algunos  la 
a  de  verle  aceptar  al  fin  la  legación,  ona  vez  autorizada  por  el 
)  i  formalmente  ofrecida  por  el  Gobierno,  es  lo  cierto  que  Bena- 
íyó  conveniente  apoyar  el  proyecto  en  el  Senado. 


N 
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pocos,  pero  decididos  amigos,  i  donde  contaba  con  un  gran 
prestijio,  sobre  todo  en  los  cuerpos  de  milicias  que  con  tanto 
esmero  habia  organizado.  Cuando  los  ñlopolitas  se  pusieron  en 
campaña  i  desplegaron  su  estandarte  en  el  periódico  que  les 
dio  su  nombre,  Portales  guardó  todavía  silencio.  Sus  amigos 
de  Santiago,  presumiendo,  mas  bien  que  recibiendo  sus  órde- 
ne^,  se  lanzaron  a  combatir  a  El  Phüopolita.  El  partido  que 
capitaneaba  inmediatamente  el  ministro  Tocornal,  estaba  cada 
dia  mas  alarmado  con  el  alejamiento  de  Portales;  pero  sin  per- 
der la  esperanza  de  arrancarlo  de  su  escondite  i  de  su  reserva, 
trabajaba  con  osadía  i  actividad.  La  misma  ausencia,  el  mismo 
silencio  de  aquel  hombre  fueron  un  poder. 

Cuando  se  propuso  en  el  Consejo  de  Estado  el  proyecto  de 
dar  de  alta  a  los  militares  depuestos  por  el  decreto  de  17  de 
abril  de  1830>  la  alarma  del  partido  llegó  al  colmo.  Portales 
aguardaba  este  golpe,  que  en  cuanto  personal,  era  dirijido  a  él 
mas  que  a  otro  alguno,  i  que  en  cuanto  político,  daba  la  mano 
al  antiguo  partido  pipiólo  que  él  había  postrado.  Algunos  de 
los  corifeos  de  este  partido  i  de  los  que  mas  odiaban  a  Portales, 
figuraban  e  inflaian  ya  en  los  conciliábulos  de  los  ñlopolitas. 
Portales  consideró,  pues,  inminente  la  doble  anulación  de  su 
persona  i  de  su  obra  política.  Entonces  partió  para  Valparaíso, 
sin  esperar  a  saber  qué  suerte  correría  al  fín  el  proyecto  de  re- 
poner a  los  militares  dados  de  baja.  Uno  de  sus  confidentes 
voló  desde  Santiago  para  reunírsele  en  aquel  puerto.  Allí  con- 
ferenciaron algunos  diae.  Portales  partió  en  seguida  para  ¡San- 
tiago; llegó  el  20  de  setiembre,  i  el  21  por  la  mañana  tomaba 
posesión  del  ministerio  de  la  guerra  í  marina  aun  antes  que  el 
decreto  de  su  nombramiento  fuese  a  sorprender  al  público  i  a 
notificar  al  partido  filopolita  que  su  mayor  enemigo  estaba 

r 

dentro  de  sus  trincheras  i  en  posesión  de  sus  pertrechos  i  ar- 
mamento. El  mismo  ministro  de  hacienda  quedó  pasmado 
cuando,  al  llegar  aquella  mañana  a  su  oficina,  encontró  sobre 
la  mesa  de  su  despacho  la  copia  del  decreto  en  que  el  Presi- 


ti  - 
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> 

dente  de  la  República  nombraba  ministro  de  la  guerra  i  mari- 
na a  don  Diego  Portales.  (11) 

¿Cómo  se  Labia  verificado  esta  peripecia?  ¿Qué  causas  pu- 
dieron arrastrar  al  jeneral  Prieto  a  dar  este  golpe  que  tenia 
todas  las  apariencias  de  una  alevosía,  a  un  partido  en  que  figu- 
raban no  pocos  de  sus  amigos  i  deudos  mas  queridos  i  que 
tanto  habia  contribuido  a  fomentar  con  su  mismo  carácter 
contemporizador? 

La  situación  del  Presidente  entre  los  dos  partidos  que  se  dis- 
jjutaban  la  dirección  de  la  República  i  entre  los  dos  ministros 
que  respectivamente  los  representaban  en  el  gabinete^  había 

^i  llegado  a  ser  en  extremo  embarazosa,  pues  en  la  índole  del 

jeneral  Prieto,  e»  sus  ideas,  en  sus  tendencias,  en  sus  relacio- 
nes personales,  en  su  conciencia  misma  concurrían  muchas 
causas  que  lo  traian  indeciso  entre  ambos  partidos.  Las  conce- 
siones hechas  al  uno  i  al  otro  solo  les  habían  servido  de  armas 
])Hra  combatirse.  Prieto  aceptaba  la  templanza  política  de  los 
íilopolitas,  pero  no  estaba  contento  de  su  conducta  i  opiniones 
en  materias  relijiosae.  No  gustaba  de  la  altanería,  ni  de  la  adus- 
ta tirantez  de  Portilles;  pero  comprendía  el  inmenso  peligro  de 
tenerlo  por  enemigo.  Ademas  el  partido  que  se  habia  puesto 
bajo  los  auspicios  de  aquel  hombre,  era  fuerte  por  el  número, 
por  la  actividad,  por  el  carácter,  por  la  disciplina,  por  la  rique- 

"é^  za,  por  las  ideas  reinantes;  estaba  en  mayoría  en  ambas  Cátua- 


(11)  Hé  aquí  el  sencillo  decreto  de  ese  nombramiento: — «Santiago,  se- 
tiembre 21  de  1836. — Hallándose  vacante  el  empleo  de  ministro  de  Esta- 
do en  Us  departamentos  de  guerra  i  marina,  por  dimisión  del  ciudadano 
que  lo  servia,  vengo  en  nombrar  para  su  desempeño  al  teniente  coronel 
de  ejército,  don  Diego  Portales,  de  cuya  probidad,  aptitud  i  amor  público 
estoi  plenamente  satisfecho. 

«Tómese  razón  i  comuniqúese. — Prieto. — Joaquín  lj:>cornaL> 
El  ministerio  habia  vacado,  en  efecto,  pocos  días  antes  por  renuncia 
de  don  José  Javier  Bustamente,  que  viendo  arreciar  la  lucha  de  los  par- 
tidos, censurado  por  su  tibieza  política  i  hasta  tachado  de  inepto  hubo  de 
dejarlo  para  retirarse  a  vivir  tranquilo. 


W. 
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TUS  i  en  la  administración;  tenia  de  su  parte  casi  todo  el  clero  i 
con  él  la  inmensa  mayoría  del  pueblo.  Portales,  en  el  momento 
que  quisiera,  podia  ser  aclamado  por  todo  ese  partido. 

Por  otra  parte,  aunque  los  filopolitas  habían  cuidado  de  pre- 
venir todo  recelo  en  el  Presidente  con  respecto  a  su  sucesor, 
declarando  que  estaban  por  su  reelección,  no  puede  dudarse 
que  el  jeneral  Prieto  nunca  estuvo  perfectamente  satisfecho 
sobre  este  punto.  ¿Temia  que  los  ñlopolitas  trabajasen  en  rea- 
lidad por  Renjifo?  I  aunque  no  lo  temiese,  sabia  mui  bien  que 
esta  ;^era  la  creencia  del  partido  contrario.  I  entonces  ¿no  era 
de  temer  que  Portales,  aconsejado  por  sus  amigos  i  sobre  todo 
por  sus  sentimientos,  se  dejase  tentar  de  la  ambición  de  ocu- 
par la  presidencia  de  la  República? 

El  jeneral  Prieto  coiiocia  a  Portales  lo  bastante  para  abrigar 
la  certidumbre  de  que,  trayóndole  de  nuevo  al  ministerio,  ob- 
tendría dos  resultados  provechosos:  desvanecer  toda  ambición 
personal  en  aquel  hombre  que  se  preciaba  de  no  tener  ningu- 
na, i  cruzar  las  miras  probables  de  los  filopolitas  en  orden  a  la 
presidencia  de  Renjifo  o  de  cualquier  otro  candidato. 

Ni  debemos  omitir  otra  circunstancia  de  mas  desinteresado 
linaje'!  mui  característica  ademas  entre  los  resortes  de  la  políti- 
ca gubernativa  bajo  el  ministerio  de  don  Joaquin  Tocornal. 
Hemos  dicho  que  el  Presidente  no  estaba  contento  de  la  con- 
ducta de  los  filopolitas  en  las  cuestiones  relijiosas,  en  las 
cuales  buscaron  aquéllos  de  preferencia  los  temas  de  su  crítica 
i  sus  armas  de  partido.  (12)  Dirijia  en  aquel  tiempo  la  concien- 


cia) El  J^iilopoliia  censuró  cierta»  medidas  del  Vicario  Apostólico  de 
Santiago  en  su  visita  a  la  diócesis. 

£n  otra  ocasión,  con  motivo  de  haber  sido  trasladado  desde  la  cnpital 
a  Valparaíso  el  cadáver  de  un  extranjero  protestante,  declamó  acremente 
contra  el  fanatismo  i  la  intolerancia,  tirando  a  persuadir  que  por  estas 
causas  no  habia  sido  sepultado  en  Santiago  aquel  cadáver.  Del  partido  in- 
culpado se  contestó  entonces  al  Philopolita  advirtiéndole  que  desde  1819 
extistia  vijente  un  decreto  que  autorizaba  a  los  protestantes  a  tener  i 
administrar  sus  cementerios  en  Chile,  como  tenian  los  suyos  los  católicos. 


^ 
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€ia  del  Presideote,  en  calidad  de  confesor,  el  padre  franciscano 
frai  José  María  Bazaguchíuscúa,  obispo  electo  que  fué  mas 
tarde  por  nombramiento  del  mismo  jeneral  Prieto  para  la 
nueva  diócesis  de  Chiloé.  Este  fraile,  que  a  fuer  de  patriota 
habia  emigrado  a  Mendoza  en  1814^  tenia  gran  reputación  de 
docto  i  de  acrisolada  moralidad.  Siendo  hacia  1821  superior 
interino  de  su  convento,  habia  desplegado  tal  rigor  disciplina- 
rio ^i  tan  inflexible  carácter,  que  sus  subordinados  alzaron  el 
grito  i  pidieron  el  regreso  del  superior  propietario,  que  habia 
ido  como  capellán  de  ejército  en  la  expedición  libertadora  del 
Perú  en  1820. 

Con  este  padre,  cuyas  doctrinas  políticas  eran  enteramente 
pduconas,  tenia  estrechas  relaciones  el  ministro  Tocornal.  £1 
Presidente,  sinceramente  católico  i  devoto  habia  aceptado  sin 
dificultad  al  mencionado  relijioso  por  confesor,  complaciéndose 
así  de  dar  al  pueblo  ejemplo  de  relijiosidad  i  de  continuar  la 
costumbre  tradicional  de  los  potentados  católicos  de  Europa, 
para  quienes  los  confesores  fueron  a  menudo  los  oráculos  en 
las  situaciones  embarazosas  i  en  los  conflictos  políticos.  El  je- 
neral Prieto  no  solamente  dio  este  ejemplo  de  ortodojía  i 
devoción,  sino  que  también  frecuentaba  las  fiestas  relijiosas, 
señaladamente  en  los  dias  de  cuaresma.  Exacto  cumplidor  del 
precepto  de  la  comunión,  acostumbró  recibirla  solemnemente 
mientras  fué  presidente,  el  Jueves  Santo  en  la  Catedral,  asis- 
tiendo a  los  oficios  i  continuando  luego  con  las  demás  prácticas 
piadosas  en  que  se  ejercita  la  grei  católica  en  aquellos  dias  de 
augustas  conmemoraciones. 

No  se  puede  dudar  que  todos  estos  antecedentes  valieron 


i  que  8i  a  los  protestantes  qne  morían  en  Santiago  se  les  sepultaba  enton- 
ces en  nn  castillo  de  Santa  Lacia  (costumbre  que  duró  hasta  muchos 
afios  después)  o  se  les  traladaba  al  cementerio  protestante  de  Valparaiso 
de  ello  eran  culpables  los  mismos  interesados  que  no  habían  querido  usar 
la  autorización  del  indicado  decreto  en  la  capital,  como  la  hablan  aprove- 
chado ya  en  aquel  puerto. 
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mucho  para  decidir  al  Presidente  de  la  República  a  deshacerse 
al  cabo  de  un  partido  que,  no  queriendo,  ni  pudiendo,  mos- 
trarse niui  liberal  en  política,  dio  en  manifestar  cierto  desden 
por  las  prácticas  relíjiosas  i  en  criticar  con  cierta^orna  las 
iieas  piadosas  del  ministro  Tecomal.  (13) 

Un  partido  que  tales  tendencias  mostraba  no  podia  menos 
que  hacerse  sospechoso  al  jeneral  Prieto,  i  no  debió  de  costar- 
Íes  mucho  trabajo  a  Tocornal  i  a  otros  enemigos  de  los  filopo- 
litas  persuadir  al  Presidente  la  conveniencia  de  alejar  del  po- 
der a  un  bando  cuyo  filósoñsmo  rechazaban  con  una  enerjía 
tanto  mayor,  cuanto  instintivamente  comprendían  i  temian  su 
contajio. 

A  todas  estas  causas  es  preciso  añadir  la  de  haberse  insinua- 
do el  mismo  Portales  para  entrar  de  nuevo  en  el  gabinete. 
Parece  que  fué  el  ministro  Tocornal  quien,  después  de  una 


(13)  En  el  número  de  9  de  setiembre  llamó  El  FhOopolita  neglijencia 
criminal  el  que  no  se  hubiese  acabado  todavía  la  reforma  en  el  sistema 
judicial,  a  causa  de  las  cuestiones  eclesiásticas  que,  en  opinión  de  aquel 
periódico,  hablan  dividido  los  ánimos  en  el  Congreso  i  resfriado  el  en- 
tusiasmo por  el  trabajo,  c Mientras  se  intente  en  el  Gobierno  (decia) 
propagar  el  fanatismo,  no  cuente  con  los  recursos  de  los  hombres  media- 
namente instruidos...  Desde  la  cuestión  del  Seminario  data  el  desfalle* 
cimiento  de  los  que  antes  manifestaron  tanta  actividad...  Quizas  al  tiem- 
po de  leer  estas  meditaciones  arrancadas  por  el  filopolitismo^  se 
vituperará  a  su  autor  con  los  nombres  de  impío,  hereje  i  libertino,  por 
los  que  no  conocen  mas  relijion  que  las  prácticas  supersticiosas  i  se 
ocupan  en  un  espionaje  nocturno  para  clasificar  la  moral  de  los  hombres^ 
según  el  número  de  sus  f rajilidades.  > 

Todavía  el  23  de  setiembre,  cuando  ya  Portales  estaba  en  el  ministerio. 
El  Phüopolita  decia,  continuando  una  serie  de  artículos  críticos  sobre  la 
memoria  del  ministro  Tecomal:  «Muchas  fatigas  nos  ha  costado  resol- 
vernos a  escribir  sobre  este  artículo  (el  culto)  por  la  prevención  desfavo- 
rable que  ha  difundido  contra  nosotros  la  resurrección  del  &natismo, 
obra  exclusiva  del  ministro  del  interior,  que  sin  prestar  ningún  servicio 
a  la  cansa  de  la  relijion,  ni  mejorar  en  nada  el  estado  del  culto,  solo  ha 
promovidí^  las  odiosas  divisiones  que  la  historia  nos  presenta  en  tocios 
los  tiempos  en  que  se  han  ajitado  cuestiones  sobre  esta  materia.  > 
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rencia  cod  aquél,  se  eucargó  de  notificar  ni  Fresideote  de 
ipública  a  un  loismo  tiempo  la  presencia  de  Portales  en 
ago  i  la  disposición  en  que  estaba  de  tomar  a  su  cargo  el 
itei'ip  de  la  guerra  i  marina.  Ante  semejante  iusinuacioii 
bia  vacilar.  Algo  como  el  instinto  de  la  propia  conserva- 
arrastra  al  presidente  a  firmar  en  e!  instante  el  deeretu 
mso  en  manos  de  Portales  la  cartera  de  ia  guerra. 
rigabn,  no  obstante,  el  jenernl  Prieto  la  ilusoria  esperanzii 
uservar  en  ei  ministerio  de  hacienda  a  don  Manuel  Ren- 
\  quien  continuaba  dispensando  su  mas  sincera  estima- 
í  ante  el  cual  procuró  disculparse  en  lo  posible  de  no 
ríe  consultado  paro  Homar  a  Portales  al  ministerio.  Pero 
ifo  comprendió  raui  bien  que  uo  le  era  dado  continuar  en 
lesto,  sin  imponer  sacrificios  a  su  dignidad  i  sin  exponerse 

dia  a  molestas  contrariedades.  El  no  se  había  malquista- 
erminan  temen  te  cun  Portales;  pero  era  bastante  que  su 
;ua  i  fecunda  amistad  fie  hubiera  resfriado  basta  dejar 
!Ío  a  un  cierto  grado  de  resentimiento,  para  que  ambos  se 
deraseo  como  dos  entidades  incompatibles  eu  el  gabinete, 
entrada  de  Portales  en  el  ministerio  debía  tener,  pues, 
onsecuencia  necesaria  la  saHda  de  Renjifo,  el  cual,  en  efec- 
luució  desde  luego  al  presidente  estar  resuello  a  renuu- 
ju  destino.  Detúvose  en  él,  sin  embargo,  algunos  di^s 

a  ñn  de  dar  la  última  mano  a  los  proyectos  de  hacienda 
mas  lo  hablan  preocupado,  sobre  todo  al  relativo  a!  arreglo 

deuda  interior,  cuya  promulgación  como  leí  no  alcanzó  u 
ndar.  La  renuncia  de  Renjifo,  fundada  en  el  mal  estado 
I  salud,  fué  admitida  por  el  presidente  el  6  de  novÍemb;-c 
335  en  términos  que  expresan  bien  claramente  la  estíma- 

qne  había  sabido  granjearse  na  solamente  de  parte  de) 
del  Estado,  mas  también  de  sus  mismos  rivales  en  el  gabi- 
,(U) 


)  Hé  aquí  el  decreto  en  que  se  admitió  la  reniincÍH.  'Santiago,  no- 
brc  6  de  1835. — No  sieniio  va  posibití  que  me  oponga  por  mas  tieiii' 
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Asi  terminó  el  largo  ministerio  de  este  ciudadano  laborioso 
e  intelijente,  que  tuvo  el  buen  sentido  de  no  gastarse  en  las  lu- 
chas de  partido,  prefiriendo  mas  bien  eclipsarse  durante  algu- 
nos años,  dedicado  a  las  pacificas  tareas  de  la  agricultura,  hasta 
que  dí^spues  de  una  larga  serie  de  acontecimientos  que  cambia- 
ron la  faz  de  la  República,  fué  de  nuevo  llamado  a  su  antiguo 
deslino  i  a  prestar  sus  últimos  servicios  a  la  nación. 

El  partido  de  los  filopolitas,  profuudamente  herido  ya  cou  la 
entrada  de  Portales  en  el  ministerio,  no  disimuló  su  despecho 
al  ver  admitida  por  el  Presidente  la  renuncia  del  ministro  de 
hacienda.  «Cuando  vimos  que  el  ministro  de  hacienda  (dijo 
JEl  Fhüopolita  del  11  de  noviembre)  era  atacado  por  los  defen- 
sores o  ajentes  del  miniátro  del  interior,  nos  asombramos  i  te- 
mimos una  división  perjudicial  al  Gobierno  i  al  pais.  Procu- 
ramos engafiar  este  fatal  concepto  que  nos  hacian  formar  indi- 
cios tan  poderosos  i  vehementes,  porque  la  esperanza  del  bieu 
es  mas  seductora  que  el  recelo  del  mal,  i  llegamos  a  concluir 
que  la  oposición  al  ministro  de  hacienda  no  tendria  mas  oiíjen 
que  la  indiscreción  de  sus  autores.  En  esta  lucha  del  juicio  con 
los  sentimientos  hemos  sido  sorprendidos  por  el  decreto  supre- 
mo, publicado  en  el  último  Araucano^  en  que  se  admUe  al  ex- 
presado ministro  su  absoluta  di»nision  del  cargo.» 

alíai  insensatos  que  atribuyen  este  suceso  tan  inesperado  i 
lamentable  a  las  polémicas  promovitlas  por  nosotros,  como  si 
nuestros  escritos  hubiesen  dado  ocasión  a  las  razones  porque 
el  ministro  de  hacienda  se  ha  visto  en  la  indispensable  necesi- 


po  a  la  firme  resolución  que  lia  manifestado  el  ministro  de  hacienda  don 
Manuel  Renjifo,  de  alejarse  de  la  administración  de  loa  negocios  públicos 
para  restablecer  au  salud,  vengo  en  admitirle  la  renuncia  que  hace  de 
ese  cargo,  deplorando,  como  es  debido,  la  pérdida  que  el  Gobierno  i  la 
nación  entera  experimentan  con  U  separación  de  un  funcionario  íntegro^ 
laborioso  e  intelijente,  a  quien  se  debe  el  arreglo  i  mejora  de  las  rentas 
públicas,  i  que  por  lo  tanto  es  acreedor  a  la  estimación  i  gratitud  de  sus 
conciudadanos. 
Tómese  razón  i  publíquese. — Prieto. — Joaquín  TocnrnaL* 
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dad  de  dejar  el  puesto.  Los  que  quieran  descubrir  la  verdadera 
causa  de  esta  pérdida,  basqueóla  en  ciertas  ideas  e  rróneas,  en 
varias  suposiciones  i  en  alguaos  hechos  falsos  que,  de  poco 
tiempo  a  esta  parte,  guian  la  política  de  nuestro  gabinete.  Allí 
encontrarán  el  criadero  del  descontento,  compuesto  por  la  cre- 
dulidad, la  astucia  i  la  superstición,  i  fomentado  por  áulicos, 
cuyo  ínteres  público  está  reducido  a  trabajar  párrafos  halagüefios 
para  cada  uno  de  los  potentados.  En  aquel  recinto,  decimos, 
donde  el  humo  del  incienso  va  hollinando  los  principios  liberales 
i  la  malignidad  mancillando  las  reputaciones  mas  bien  cimen- 
tadas, se  hallará  la  verdadera  causa  de  la  separación  del  minis- 
tro. Podemos  asegurar  que  no  ha  sido  inducido  a  dar  este  paso 
por  enfermedad,  iii  por  cansancio.  Felizmente  goza  de  buena 
salud,  i  se  complacia  en  demostrar  los  prontos  i  últimos  resul- 
tados de  sus  bien  concertados  planes,  mediante  los  que  consi- 
guió dar  crédito  al  Gobierno  i  formar  hacienda  al  pais,  reco- 
jiendo  i  ordenando  los  escombros  de  las  ruinas  causadas  por 
tantos  .años  de  desaciertos.» 

El  PhñopoUta  dio  punto  a  su  misión.  El  partido,  sin  embar- 
go, no  desesperó;  solo  que  aconsejado  por  las  circunstancias  de 
8U  misma  posición,  se  hizo  mas  cauteloso  i  cambió  de  rumbo. 


/ 


^   » 


CAPÍTULO  XVI 


Nuevo  arreglo  en  el  personal  del  ministerio, — Actos  i  proyectos  de  To- 
cornal  como  ministro  de  lo  interiora — ^El  censo  de  1836.— Situación  de 
la  hacienda  pública  al  entrar  Tocornal  en  el  ministerio  de  este  ramo. 
—Medidas  diversas. — Portales  en  el  ministerio  de  lo  interior  conti- 
núa la  política  de  Tocornal  en  orden  a  los  negocios  eclesiásticos.' — De- 
cretos i  leyes  referentes  a  estos  negocios.— Medidas  para  aumentar 
i  mejorar  la  marina  de  guerra. — Lei  relativa  a  la  marina  mercante. 
— Actividad  ministerial  de  Portalefe:  proyectos  e  indicaciones  de  su 
memoria  de  lo  interior  en  1836. — ^El  presidio  penal  de  Juan  Fer- 
nandez.— Creación  de  un  presidio  ambulante  para  trabajos  forzados. 

Entró  a  reemplazar  a  Renjifo  en  el  ministerio  de  hacienda 
don  Jooquin  Tocornal  (noviembre  6.)  (1)  Mas  comprendiendo 
que  este  ministerio  reclamaba  todas  las  fuerzas  de  un  hombre 
trabajador,  renunció  las  carteras  de  lo  interior  i  relaciones  ex- 
teriores^ que  Portales  acumuló  en  sus  manos  inmediatamente 


(1)  Ün  decreto  de  Julio  de  1833  prescribió  que  el  despacho  interino  de 
cada  ministerio  de  Estado,  cuando  faltara  el  ministro  por  cualquier  causa 
accidental  o  por  renuncia,  corriese  a  cargo  de  otro  de  los  ministros, 
i  designó  al  efecto  el  orden  en  que  estos  debian  subrogarse.  En  esta 
virtud  habia  quedado  derogada  la  práctica  autorizada  por  decretos  ante- 
riores de  que  en  ausencia  de  los  minÍBtroe  hicieran  sus  veces  los  oficiales 
mayores.  Dio  ocasión  a  este  decreto  el  conflicto  ocurrido  entre  el  Presi- 
dente de  la  Bepública  i  el  ministro  de  la  guerra  Cavareda  con  motivo 
<ie  haber  promovido  el  primero  al  grado  de  teniente  coronel  a  donjuán 
Vidaurre  (apellidado  mas  tarde  Vidaurre  Leal)  haciendo  que  el  oficial 
mayor  del  ministerio  de  la  guerra  autorizase  el  despacho  del  nombra- 
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(noviembre  9).  Las  circunstauciás  indicaban  este  cambio  como 
una  necesidad,  pues  demás  de  los  apetitos  de  poder  reavivados 
en  el  antiguo  i  poderoso  ministro  del  gobierno  de  O  valle,  per- 
cibíanse en  el  horizonte  político  signos,  que  presajiaban  proba- 
bles tempestades,  i  era  necesario  aparejar  la  nave  i  distribuir 
su  servicio,  dando  a  cada  cual  el  puesto  de  su  competencia. 
Era  preciso,  pues,  dejar  la  dirección  del  bajel  al  diestro  i  atre- 
vido piloto  de  1830.  La  campaña  electoral,  que  estaba  mai 
próxima,  era  una  ocasión  llena  de  peligros.  Los  fílopolitas,  ale- 
jados solo  a  algunos  pasos  del  palacio  de  gobierno,  colocados 
algunos  de  ellos  en  los  altos  destinos  públicos,  reconciliados 
con  los  antiguos  pipiólos,  eran,  a  no  dudarlo,  una  amenaza. 
Las  relaciones  de  la  República  con  el  Perú  eran  un  nudo  cu- 
yas sucesivas  i  complicadas  ataduras  preocupaban  mui  seria- 
mente al  Gobierno  i  mas  que  a  nadie  a  Portales,  que  al  llegar 
de  nuevo  al  poder,  buscaba  ya  impaciente  el  secreto  de  desa- 
tarlnF. 

E!  plan  de  nuestra  narración  nos  obliga  a  dejar  para  un 
poco  mas  adelante  la  exposición  de  las  alternativas  i  sucesos 
que  obligaron  al  Gobierno  de  Chile  a  abandonar  el  sistema  de 
neutrtilidad  que  habia  observado  con  respecto  a  los  conflictos 
intestinos  e  internacionales  de  los  Estados  híspanos-americanos^ 


miento,  por  negarse  a  ello  el  ministro  Cavareda.  La  contrariedad  entre 
el  jeneral  Prieto  i  Cavareda  en  los  primeros  momentos  en  que  se  trató 
de  esta  promoción,  fué  causa  de  que  el  según»!©  dejase  de  asistir  al 
despacho  algunos  dias,  lo  que  dio  lugar  a  que  se  le  creyese  enfermo, 
i  esta  fué  la  oportunidad  que  aprovechó  el  Presidente  para  hacer  que 
el  oficial  mayor  autorizase  los  despachos  en  cuestión.  Se  recordará  el 
gran  enojo  de  Portales  con  ocasión  de  este  incidente,  i  el  oficio  que 
escribió  para  renunciar  todos  sus  cargos  e  imputar  un  atropello  de  la 
Constitución  al  Presidente  i  al  mismo  ministro  Cavareda.  Los  despa- 
chos dados  a  Vidaurre  Leal  no  fueron  retirados;  pero  el  Prepideiito 
se  allanó,  para  evitar  iguales  conflictos  en  adelante,  a  dictar  el  de- 
creto indícalo  en  orden  a  la  mutua  subroga«jion  de  los  ministros  en 
el  despacho. 
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i  com  prometiere u  a  la  República  en  las  aventuras  de  una  gue- 
rra exterior  que  añadió  gloria  a  sus  armas  i  robusteció  su  pres- 
tí j  ¡o  a  ios  ojos  del  continente  americano.  Por  ahora  debemos 
limitarnos  solamente  a  la  marcha  de  la  administración  interior 
hasta  el  desenlace  de  la  campaña  electoral  de  1836. 

En  cerca  de  tres  años  i  medio  que  Tocornal  habia  estado 
desempeñando  el  ministerio  de  lo  interior  i  relaciones  exterio- 
res^ supo  desplegar  bastante  tino  administrativo,  como  quiera 
que  las  cuestiones  relijiosas  que  ya  hemos  mencionado,  le  hi- 
cieron escabroso  el  caminó  i  le  robaron  buena  parte  de  su 
tiempo  i  de  bUs  fuerzas. 

La  instrucción  pública  fué  uno  de  los  ramos  que  mas  intere- 
saron su  celo  i  que  alcanzaron  en  realidad  un  progreso  consi- 
derable. Al  mejoramiento  en  la  enseñanza  superior  i  cientíñca, 
a  la  fundación  de  las  cátedras  destinadas  para  la  profesión  mé- 
dica, a  la  reorganización  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Santia- 
go, (2)  a  la  institución  de  visitadores  en  cada  uno  de  los  cuarte- 
les del  departamento  de  Santiago  para  las  escuelas,  colejios  i 
toda  clase  de  establecimientos  de  educación  pertenecientes  a 
particulares,  (3)  debemos  añadir  algunas  me  iidas  concernientes 

(2)  Este  establecimiento,  cuya  plantación  fué  mandada  por  decreto  de 
19  de  julio  de  1823,  expedido  por  el  Supremo  Director  Freiré  i  el  Minis- 
tro de  gobierno  i  relaciones  exteriores  don  Mariano  Egaña,  tuvo  por  ba- 
i^e,  según  dicho  decreto,  la  antigua  biblioteca  de  la  Universidad  de  San 
Felipe.  El  Gobierno  se  propuso  enriquecerla,  destinando  un  fondo  anual 
para  la  compra  de  libros  i  comisionó  a  don  Manuel  Salas  para  abrir  una 
suscripción  de  las  obras  que  los  vecinos  quisieran  ofrecer  a  la  bibliote- 
ca. Bajo  los  auspicios  de  este  eminente  patriota  el  establecimiento  aumen- 
tó el  caudal  de  sus  libros  e  hizo  notables  progresos.  La  Biblioteca  Nacio- 
nal, sin  embargo,  se  resintió  de  diversas  contiujencias  en  la  turbulenta 
era  del  réjimen  pipiólo,  i  solo  comenzó  a  prestar  sus  servicios  de  un  mo- 
do estable  desde  fines  de  1835,  época  en  que  el  Gobierno  la  reinstaló  i 
abrió  al  público  con  gran  solemnidad,  dándole  un  nuevo  reglamento  tra* 
bajado  p»r  don  Francisco  García  Huidobro,  director  oficitl  del  estableci- 
miento i  uno  de  pus  mas  (leci<lidos  protectores.  Al  reinstalarse  la  Biblio- 
teca tenia  12,íX)0  volúmenes. 

(3)  Decreto  de  16  de  enero  de  1835.  Bol.,  lib.  VI,    núm.  8.o   El  objeto 
H.  DE  CH. — T.  J.  '  29 
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^I  progreso  de  la  iustruccion  elemental  del  pueblo,  materia  en 
que  el  ministro  tenia  mui  sanas  ideas  i  mui  rectas  intenciones, 
que  era  preciso  subordinar,  no  obstante,  ai  estado  de  las  rentas 
de  la  nación.  Son  dignas  de  atención  las  palabras  con  que  el 
ministro  dio  cuenta  de  este  particular  al  Congreso  en  su  me  ' 
moriade  1835.  «Volviéndolos  ojos  a  la  enseñanza  primaria 
{fueron  sus  palabras)  que  es  el  jórmen  de  los  progresos  socia- 
les i  sin  el  cual  todos  los  otros  elementos  de  civilización  se  ha- 
cen ilusorios  i  tal  vez  perniciosos,  creo  que  debemos  felicitamos 
por  el  buen  suceso  que  han  tenido  hasta  aquí  las  providencias 
•de  la  legislatura  i  del  Gobierno,  i  el  celo  de  los  cabildos,  de  las 
comunidades  relijiosas  i  de  los  individuos  que  animados  de  un 
verdadero  patriotismo,  han  querido  coadyuvar  a  las  autorida- 
des. Las  escuelas  primarias  de  Santiago  i  de  los  distritos  veci- 
nos se  multiplican  i  mejoran:  a  las  de  la  capital  concurren  en 
el  presente  afio  un  millar  mas  de  niños  que  en  el  anterior...  El 
Gobierno,  que  siempre  ha  mirado  este  ramo  con  la  atención 
que  merece,  ha  tomado  ya,  de  acuerdo  con  la  lejislatura,  algu- 
nas medidas  para  proveerlo  de  fondos,  i  no  perderá- ocasión  de 
darle  impulso,  aprovechando  los  limitados  recursos  que  están 
a  su  alcance  i  de  que  sea  posible  disponer  en  medio  de  los  acu- 
mulados objetos  que  reclaman  incesantemente  sus  desvelos. 
Pero  la  penuria  de  medios  pecunarios  no  es  el  solo  obstáculo 
que  hai  que  vencer.  Lo  esparcido  de  la  población  provincial,  la 
pequeña  proporción  de  habitantes  que  se  halla  concentrada  en 
ciudades  i  aldeas,  hacen  que  sean  comparativamente  pocos  los 
individuos  a  quienes  es  posible  frecuentar  las  escuelas  centra- 
les; de  que  resulta  la  necesidad  de  multiplicarlas,  la  lenta  pros- 


principal  de  este  decreto  fué^  ateniéndonos  a  sna  propios  términos,  hacer 
•qne  la  educación  que  se  dispensa  en  loa  establecimientos  particulares 
«guarde  armonía  con  la  que  se  proporciona  en  los  establecimientos  públi- 
cos i  no  desdiga  de  la  perfección  que  los  progresos  de  la  civilización  hacen 
j&  necesaria  en  las  instituciones  de  esta  clase... >  Los  visitadores  debian 
dar  cuenta  al  ministerio  de  los  métodos  de  ensefianza,  réjimen  interior, 
<¡ast}gOB,  premios,  etc.^  de  los  establecimientos  indicados. 
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peridad  aua  de  las  establecidas  en  las  cabeceras  de  departa- 
mento i  la  miserable  recompensa  que  las  mas  de  ellas  pueden 
ofrecer  a  preceptores  hábiles;  i  este  es  por  desgracia  un  incon- 
veniente radicado  en  causas  locales  i  hábitos,  por  decirlo  así» 

« 

nacionales,  que  no  desaparecerán  en  mucho  tiempo.» 

En  esta  misma  memoria  indicó  el  ministro  que  el  Gobierno 
meditaba  un  proyecto  para  organizar  la  Universidad,  «con  la 
mira  de  dar  a  las  ciencias  un  cuerpo  que  las  represente,  que  las 
cultivre  i  que  las  baga  servir  a  objetos  prácticamente  útiles  a  la 
patria.  > 

Un  trabajo  de  mucha  importancia  que  tuvo  remate  en  1835, 
fué  el  censo  de  la  población  de  la  República.  Desde  los  últimos 
años  del  siglo  XVIII  no  se  había  hecho  el  menor  ensayo  para 
el  empadronamiento  de  la  población.  La  idea  que  de  ésta  se 
tuvo  después,  desde  los  primeros  dias  de  la  revolución  de  la 
independencia  i  en  la  sucesión  de  los  gobiernos  republicanos 
hasta  1835,  descansaba  en  los  datos  imperfectos  del  censo  co- 
lonial i  en  los  cálculos  conjeturales  sobre  el  crecimiento  i  desa- 
rrollo de  las  jeneraciones.  El  censo  que  se  terminó  en  1835,  fué 
también  un  ensayo  harto  imperfecto;  baste  decir  que  fué  co- 
menzado .en  1831  por  empadronamientos  parciales!  sucesivos^ 
i  que  a  esta  grave  falta  de  método  se  añadió  la  impericia  de  la 
mayor  parte  de  los  comisionados  para  el  caso,  i  la  ninguna 
precaución  para  prevenir  la  esquivez  i  aun  la  resistencia  que 
por  obra  de  la  ignorancia  i  de  diversas  preocupaciones  suelen 
oponer  los  pueblos  a  su  empadronamiento.  La  estadística  esta- 
ba fodavía  lejos  de  ser  un  ramo  de  la  administración  pública  i 
no  tenia,  por  consiguiente,  organización  propia  ni  aun  en  aque- 
lla clase  de  intereses  de  mas  vital  importancia.  En  este  punto 
el  ministro  Tocornal  comprendió  mui  bien  que  había  un  in- 
menso vacío  en  el  réjimen  administrativo,  no  obstante  que  sus 
ideas  no  estaban  bastante  adelantadas  para  sujerirle  ni  provi- 
dencia», ni  iiidicnciones  sufi  íientes  para  llenarlo.  Sin  embargo, 
al  ctrinpulsiir  los  datos  del  censo  de  que  vamos  hablando  i  al 
considerar  el  método  o,  m  is  bien,  la  falta  de  métod  >  i  los  de- 
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)i9  embara/.os  que  conspiraron  a  entorpecer  i  falsear  el  cálcu- 
'íe  la  población,  miró  coo  desconfimiza  las  combinacioDes  i 
íilucciones  que  se  sacaron  <Je  loa  diversos  guarismos  de  los 
tildes  elementales  dei  censo,  Héaquí  cómo  se  expresaba  aeer- 
de  esta  materia  en  la  memoria  referida:  •Deseariu  poder 
ar  aquí  como  un  punto  de  donde  partir  para  calcular  la  msr- 
ii  futura  de  la  República,  datos  estadísticos  individuales  i 
iiénticos,  a  cuya  luz  l'uese  posible  formar  un  juicio  seguro 
Ine  la  coudicion  física  i  moral  del  pueblo.  Pero,  a  pesar  de 
ríos  esfuerzos  para  obtenerlos,  todo  lo  que  pudiera  presentar 
la  tejislatura  sobre  esta  materia  es  el  resultado  de  un  censo 
completo,  cuyos  pormenores  no  me  iuspirau  suficiente  con- 
inza.  He  creido  necesario  revisarlo  menudamente  paraeorre- 
',  a  lo  menos,  algunas  de  sus  mas  palpables  imperfecciones  í 
;>roporcÍon  que  se  verifique  este  trabajo,  irá  viendo  por  partes 
cesivas  la  luz  pública.> 

El  censo  de  l!Í35  dró  para  toda  la  República  una  población 
1.010,336  habitantes,  sin  cantar  la  raza  indfjena.  (4)  Eiíta 
blacion  estaba  distribuida  en  las  proviuctas  en  la  aiguieíite 
oporcion; 

Chiloé:  43,832  habitantes.  De  éstos,  21,547  varones  i  22,285 
iijeres.  Los  párvulos  de  uno  a  siete  nQos  alcanzaban  a  11,934. 
libia  712  individuos  de  setenta  años  arriba.  Matrimoniu^: 
r05.  (5) 

Valdivia:  8,860  habitantes.  De  ellos,  4,515  varones  i  4,345 
jjeres. 


■l)  Véase  Repertorio  chileno,  año  de  1835.  Eate  pequeño  enfaj-o  ostadia 
o,  obra  de  don  Fernando  l'rízar  Garfias,  contiene  unoa  pocos,  pero  de- 
eutea  pormeDores  sobre  la  pobliLcion,  división  rural,  adiiiiniatraciun 
il  i  eclesiástica  de  las  provincias.  Pueden  consultarse  también  algunos 
ado9  i  relaciones  estadísticas  que  se  encuentran  esparcidos  en  El 
aucam  desde  1831  a  1B3&. 

5)  Estado  de  la  provincia  de  Chiloé  presentado  al  Uobif  rno  por  el  in- 
icíente don  Juan  Felipe  Can-alio  en  agosto  de  1832. — \'éase  E¡  Arauca 
niim.  124  de  25  de  enero  de  1833. . 
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Concepción:  118,364  habitantes,  a  saber:  56,420  hombres 
i  62.187  Diujeres. 

PiíOviNciA  DEL  Maule:  120,185  habitantes.  Varones  58,729; 
inujVres  61,456. 

Talca:  60,810  habitantes,  con  28,761  varones  i  32,059  mu- 
jeres. 

Colchagüa:  167,419  habitantes.  (6)  De  éstos,  81,014  varo- 
nes i  86,405  mujeres.  De  quince  a  sesenta  años  83,365  indivi- 
duo?. Matrimonios:  25,339. 

Santiago:  243,929  habitantes. 

E'  total  de  la  población  de  la  provincia  de  Santiago  se  distri- 
buia  entre  sus  depariamentos  en  la  siguiente  proporción: 

Departamento  de  Maípo  o  de  la  Victoria:  17,010  habitantes, 
a  saber:  8,532  varones  i  8,478  mujeres.  De  quince  a  sesenta 
afios,  9,160  personas.  Los  párvulos  formaban  poco  mas  del 
quinto  de  la  población. 

Departamento  de  Valparaiso,  limitado  a  la  plaza  militar  i 
puerto  del  mismo  nombre:  24,316  habitantes,  siendo  de  not^r 
que  en  esta  cifra  el  número  de  mujeres  excedia  en  un  25  por 
ciento  al  de  los  hombres. 

Departamento  de  Melipilla:  30,295  habitantes. 

Departamento  de  Rancagua:  73,046.  En  esta  población  la- 
bia un  fseptuajenario  por  cada  32  personas. 

Departamento  de  Casa-Blanca:  1 1,934  habitantes. 

Departamento  de  Santiago:  87,328  (7),  a  saber:  hombres 
39,837;  mujeres  47,491.  El  número  de  párvulos  ascendia  a 
18,529.  El  de  matrimonios  a  12,690. 


(6)  Segnn  un  estado  oficial  de  El  Araucano,  El  Repertorio  chileno  nu- 
mero 167,518. 

(7)  En  un  cuadro  de  la  población  del  departamento  de  Santiago,  publi- 
cado oficialmente  en  El  Araucano  de  25  de  diciembre  de  1830,  número  15 
se  hace  subir  dicha  población  a  111,876  habitantes.  Proviene  esta  dife- 
rencia de  haberpe  incluido  en  e?to  cuadro  las  suTxlelearaciones  rurales 
que  se  segregaron  mas  tarde  para  formar  el  departanií-nto  do  la  Victoria. 


1 
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Población  de  la  ciudad  de  Santiago:  59,967  almas. 

Provincia  de  Aconcagua:  137,039  habitantes,  de  los  cua- 
les 66,765  varones  i  70,274  mujeres. 

*  Provincia  be  Coquimbo:  89,921  habitantes,  repartidos  en 
ocho  departamentos,  a  saber:  Illapel  con  14,574  hahitantos; 
Combarbalá  con  5,459;  O  valle  con  27,896;  Serena  con  10,521; 
Elqui  con  14,688;  Vallenar  con  8,791;  Freirina  con  2,603;  Co- 
piapó  con  5,499.  (8) 

A  pesar  de  un  decreto  de  diciembre  de  1834,  por  el  «cual 
mandó  el  Gobierno  levantar  de  nuevo  el  censo  en  toda  la  Re- 
pública, parece  que  no  se  acometió  este  trabajo  sino  en  alguno 
que  otro  departamento  i  sobre  todo  en  los  de  Santiago,  sirvien- 
do para  los  demás  los  trabajos  ejecutados  de  antemano.  El  em- 
padronamiento no  comprendió  sino  mui  pocas  clasiñcaciones, 
como  los  sexos,  edades  i  estado  civil,  i  apesar  de  esto,  no  guar- 
daron igual  método  i  la  necesaria  uniformidad  los  informes  de 
las  respectivas  provincias,  los  cuales  dieron  resultados  mae  o 
menos  deficientes  o  mas  o  menos  dignos  de  nota,  según  la  acti- 
vidad i  competencia  de  las  autoridades  provinciales  i  departa- 
mentales. (9/ 


(8)  Relación  estadística  de  la  provincia  de  Coquimbo  por  el  intendente 
don  José  María  Benavente.  Este  informe,  que  contiene  pormenores  in- 
teresantes sobre  el  comercio,  la  agricultura  i  minería  de  la  provincia,  faó 
terminado  en  agosto  de  1832  i  se  baila  en  El  Araucano  de  11  de  enero  de 
1833,  núm.  122. 

(9)  Se  ba  creído  jeneraknente  que  la  población  de  Cbile  a  principios  de 
este  siglo  no  pasaba  de  400,000  habitantes  i  al  efecto  se  cita  como  uno  de 
los  testimonioei  mas  fehacientes  i  mas  favorables  también  a  la  cifra  de  la 
población  la  representación  dirijida  al  ministro  de  hacienda  de  España 
en  1796  por  don  Manuel  Salas,  como  síndico  del  consulado  de  Santiago. 
Comparando  el  indicado  censo  con  el  que  se  terminó  en  1835,  al  que  por 
haber  comenzado  en  1831  podría  asignársele  mas  bien  la  fecha  de  1833, 
tendremos  que  en  el  período  de  33  afios  la  población  aumentó  en  la  pro- 
porción de  252.5  por  ciento.  'Ente  desarrollo,  que  seria  exorbitante  aun 
con  relación  a  los  pueblos  mas  favorecidos  por  las  circunstancias  físicas 
i  sociales^  raya  en  lo  inverosímil,  si  se  considera  que  el  período  a  que  se 
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Al  hacerse  cargo  del  ministerio  de  hacienda  don  Joaquin 
Tocorual,  la  situación  económica  del  £stado  no  era  desahogada 
en  verdad.  Mas  de  una  de  las  reformas  del  ministro  Renjifo, 
bien  que  combinadas  con  intelijencia  i  destinadas  a  mejorar  la 
organización  económica  del  Estado,  debia  por  de  pronto  causar 
una  merma  en  las  entradas  fiscales,  mientras  por  otro  lado  las 
obligaciones  del  Gobierno  hablan  aumentado  en  consecuencia 
de  compromisos  contraidos  por  otras  leyes.  La  renta  de  adua- 
nas habia  quedado  empeñada  en  mas  de  400,000  pesos  i  en 
32,000  la  renta  decimal.  El  catastro,  que  habia  sustituido  las 
alcabalas  suprimidas,   no  alcanzó  a  producir  en  1835  ni  el  50 


reñere  fué  precisamente  el  menos  propicio  para  el  crecimiento  de  nues- 
tra población.  Entre  1810  i  1826  ocurren  la  guerra  de  la  independencia, 
la  división  entre  los  miemos  independientes,  la  reconquista,  la  emigración, 
las  grandes  batallas  i  la  guerra  de  recursos,  i  todo  esto  con  el  obligado 
séquito  de  venganzas,  destierros  i  confiscaciones,  contribuciones  extraor- 
dinarias i  tantas  otras  circunstancias  que  perturbaron  no  menos  los  áni- 
mos que  la  industria,  i  en  consecuencia  las  condiciones  mas  esenciales 
para  el  aumento  rápido  de  la  población.  Es  de  creer,  por  tanto,  que  o  la 
población  de  Chile  en  1801  era  mayor  de  400,000  habitantes  o  que  la  de 
1833  es  menor  que  la  testificada  por  el  censo  que  se  terminó  en  1835.  Por 
nuestra  parte  nos  inclinamos  a  creer  lo  primero,  como  quiera  que  el  cen- 
so de  1835  adolezca  de  falta  de  método  i  de  inexactitudes.  Observamos 
que  desde  1830  hasta  hoi  la  población  ha  estado  mui  distante  de  desarro- 
llarse en  la  proporción  que  ya  indicamos  de  252.5  por  ciento,  según  lo 
comprueban  los  censos  posteriores,  ejecutados^  por  cierto,  con  mas  pro- 
lijidad i  método.  No  es  necesario  que  anticipemos  el  resultado  de  cada 
ano  de  los  empadronamientos,  i  aquí  notaremos  solamente  que,  si  la  po- 
blación hubiese  continuado  desarrollándose  en  la  proporción  ya  dicha,  la 
Eepública  habría  debido  tener  en  1866,  es  decir,  al  cabo  de  otro  período 
•de  33  años,  nada  menos  de  2.551,926  habitantes,  dfra  a  que  no  ha  alcan- 
.  zado  ni  el  censo  de  1875.  Notaremos,  por  último^  qne  desde  1830  para 
adelante  se  han  sucedido  i  han  conspirado,  en  contraste  con  el  período 
anterior,  las  circunstancias  mas  favorables  al  incremento  de  la  población: 
segundad,  mejor  organización  civil  i  económica,  descubrimientos  impor- 
tantes, progreso  industrial,  mayor  inmigración,  etc.,  etc.,  habiendo  siem- 
pre una  gran  cantidad  de  territorío  que  ocupar  i  cultivar. 
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por  ciento  de  la  renta  de  dicliaa  alcabalas,  que  estaba  calcula- 
<\a  en  100,000  pesos,  pues  detnas  de  diversas  diíicultades  que 
eiitin-pecieron  la  veríñcacioa  del  auevo  impueslo  i  que  fué  ue- 
cetario  correjir  por  uua  lei  posterior  (10),  contribuyó  por  mu- 
ello  til  quebranto  de  la  renta  la  exención  del  iii'1i.:i<lDÍinpuest> 
•  leuretada  para  tres  años  en  faror  de  tres  proviudai  del  riur 
en  consecuencia  del  terronioto  del  20  de  febrero.  La  abolición 
de  loa  derechos  de  cabotaje  i  la  reducción  de  los  derechos  de 
exportación  debían  conspirar  también  en  tos  prÍui3roa  ttempoj 
contra  el  aumento  de  la  renta  ñscal.  A  pesar  de  todo,  la  renta 
de  1835  alcanzó  a  la  cifra  de  2.003,421  pesos,  lo  que  daba  un 
ejccesü  de  80,445  pesos  sobre  la  renta  del  aflo  1834. 

Uua  de  las  primeras  medidas  del  nuevo  ministro  de  hacienda 
fué  deseinpeñar  las  rentas  de  la  aduana  i  diezmos,  de  las  deu- 
das que  ya  dijimos,  i  a  falta  de  otros  fondos  disponibles,  bubo 
de  descontar  algunos  pagarées  de  ambos  ramos  para  cubrir  sin 
atraco  a  los  respectivos  acreedores.  La  idea  de  cancelar  con 
regularidad  las  deudas  pasivas  del  Estado  fué  en  el  nuevo  mi- 
nistro de  hacienda  una  prencupacion  ño  menos  poderosa  que 
en  su  predecesor.  (1 1]  Entretanto  era  preciso  pagar  con  no 


(10)  Lei  de  28  de  enero  de  laiT. 

(11)  El  partido  ñlopolita,  fliuetnbargo,  miró  con  eran  desden  el  noru- 
bramiento  de  Tocornal  para  el  ministerio  de  haoipndn.  Hé  aquí  cómo  se 
e.tpresó  sobre  el  particular,  con  fecha  14  de  no\neiiil>r8  de  1835.  Eí  Voto 
pithlico,  periódico  que  salió  a  luz  el  17  de  octubre  de  dicho  aQo:  ■  Noa  atre- 
vemos a  pronosticar  por  este  cambio,  que  pronto  ae  verá  amortizada  no 
solo  la  deuda  interior  i  exterior,  sino  consolidado  para  siempre  el  crédito 
nacional,  a  impulsos  de  la  cabeza  matemática  i  económica  del  señor  mi- 
nistro. La  historia  de  los  mas  célebres  financistas  que  hasta  ahora  hayan 
conocido  las  naciones  civilizadas,  talvez  nos  presentará  pocos  que  rivnli- 
cen  cOD  el  que,  por  un  accidente  inesperado,  gobierna  hoi  la  parte  maa 
esencial  de  los  intereses  públicos.  Los  Coibert  i  Necker,  cujos  ilustres 
nombres  aun  repite  la  fama,  quizás  sean  débiles  modelos  para  nues- 
tro ministro,  de  cuyaa  tareas  se  promete  la  RepiíMici  iacOculahle*  ven- 

Sada,  a  la  verdad,  antorizab*  semejante  burla,  que  no  tenl.i  mis  orijea 


lí 
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lijónos  exactitud  a  los  empleados  públicos  i  al  ejército  i  llenar 
utra  iTuiItitud  de  obligaciones  premiosas.  El  ministro  se  puso 
entonces'  de  acuerdo  con  Portales  para  reduciii los  gastos  públi- 
(j"s  a  lo  mas  estrictamente  necesario,  i  al  efecto  circularon  am- 
bos a  los  empleados  de  su  dependencia  instrucciones  para  que 
propusieran  todos  los  ahorros  que  pudieran  practicarse. 

Tecomal,  entre  tanto,  se  apresuró  a  completar  o  perfeccionar 
muchas  de  las  reformas  planteadas  por  su  antecesor.  Dio  re- 
glas de  procedimiento  i  designó  oficinas  para  dar  cumplimien- 
to a  la  lei  sobre  reconocimiento  de  la  deuda  interior  (decreto 
de  26  de  noviembre  de  1835)  i  reglamentó  el  comercio  de  ca- 
botaje i  el  de  exportación.  (Decretos  de  3  i  12  de  diciembre 
de  1 835.) 

En  la  memoria  de  hacienda  de  1836,  Tecomal  expresó  mu; 
buenas  ideas  con  referencia  al  mejoramiento  de  este  ramo,  la 
ma3'or  parte  de  las  cuales  no  tardaron  en  ser  otros  tantos  he- 
clio.s  consumados,  como  la  consolidación  de  la  deuda  interior 
para  complementar  la  lei  que  mandó  su  reconocimiento;  la  or- 
ganización jeneral  de  las  oficinas  fiscales,  mediante  uwa  orde- 
niTiza  que  comprendiese  i  coordinase  en  un  solo  cuerpo  leyes 
esparcidas  e  incoherentes  i  que  '^precisara  los  principales  debe- 
res i  atribuciones  de  los  empleados  en  las  oficinas  fiscales  de 
cuenta  i  razón;  un  nuevo  arreglo  del  impuesto  del  papel  sella 
do;  la  supresión  de  la  Aduana  de  Santiago  i  el  establecimiento 
de  otra  en  Santa  Rosa  de  los  Andes,  i  la  concentración  de  los 
almacenes  de  depósito  de  Valparaiso,  empresa  que  necesitaba 
nuevos  edificios  fiscales,  para  los  cuales  aprobó  el  Congreso  en 


que  la  pasión  de  partido.  Aun  los  antecedentes  de  Tecomal,  como  em- 
pleado público,  daban  pió  para  considerarlo  competente  en  el  ramo  de  ha- 
cienda. Cuando  Tocornal  entró  en  la  administración  de  este  ramo,  co- 
menzaba para  la  República  una  época  preñada  de  dificultades  i  conflictos 
para  cuya  solución  se  necesitaba  ante  todo  una  mano  mui  competente 
en  la  hacienda  pública.  Ya  veremos  cómo  salió  Tocornal  en  esta  ruda 
prueba. 
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1S3I)  un  presupuesto  de  cien  mil  pesos;  pero  que  d«bia  pn: 
cir  grandes  economías  el  Erario. 

£1  acuerdo  entre  los  dos  únicoa  ministros  que  formaban  el 
bínete,  era  completo.  Portales  prosiguió  en  el  ministerio  del  i 
rior  la  política  de  Tocomal,  en  orden  a  los  asuntos  relijit 
que  hablan  dado  ocasión  a  los  mas  fuertes  ataques  de  part 
los  tilopolitas.  Cual  si  lo  instigase  el  deseo  de  contrariar  í 
toe.  Portales  no  bien  tomó  la  cartera  de  lo  interior,  se  pro^: 
dar  inmediato  cumplimiento  a  la  lei  relativa  a  la  separai 
del  Instituto  i  Seminario,  la  cual  ae  veríñcó  en  efecto  por 
creto  de  18  de  noviembre  de  1835.  Coa|la  misma  fecha  apn 
modiñcándolo  en  parte,  el  plan  de  estudios  presentado  pai 
Seminario  por  el  Vicario  Apostólico  de  Santiago.  (12)  Por  • 
decreio  de  19  de  noviembre  de  1835  nombró  un  comisioD 
para  traer  de  Italia  frailes  misioneros  que  vinieran  a  servil 
solo  a  la  reducción  de  loa  indios  bárbaros,  sino  también 
predicación  entre  los  mismos  pueblos  cristianos  de  la  répt 

CH.    (13) 

(12)  El  art.  2."  del  decreto  ea  que  se  mandó  verificar  la  Beparacio 
ambos  establecimieotoe,  dice  asi:  •  Las  rectas  afectas  a  este  eatablecin 
to  (el  Instituto)  i  pertenecientes  a  dicho  Seminario,  (estas  rentas  sumí 
por  todo  $  G,292,50  cte.)  serán  puestas  a  disposición  del  Reverendo  Oh 
i  Vicario  Apostólico  para  que  las  invierta  en  bu  conservación  i  Soiat 
con  arreglo  a  las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento.> 

El  art.  4.0:  >E1  plan  de  eetudio  de  este  establecimiento  será  provis 
mente  i  mientras  se  dicta  el  plan  jeneral  de  educación,  el  mismo  qa 
propuesto  el  R«verendo  Obispo,  i  con  las  alteraciones  acordadas  p 
Gobierno  en  el  decreto  aprobatorio  de  esta  fecha.» 

El  art,  5.°:  lEl  nombramiento  de  los  empleados  del  Seminario  se 
por  el  Reverendo  Obispo  con  prévfa  aprobación  del  Gobierno.»  ( 
1.  VI,  núm.  10.) 

El  establecimiento  se  trasladó  a  una  casa  alquilada  en  tanto  qu 
concluía  un  edifleio  mas  adecuado  que  el  Obispo  Vicuña  biso  constr 
expensas  propias. 

(13)  El  Gobierno  encabezó  el  decreto  con  estos  consideran  doa:  «I." 
i'8  uno  de  sus  primeros  i  mas  esenciales  deberes  contribuir  a  la  pi 
sacien  de  la  relijion  católica  que  profesa  la  nación,  especialmente  ( 
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Los  fundamentos  i  el  comentario  de  estos  decretos  habían 
sido  anticipados  por  Tocornal  en  su  memoria  de  1835,  donde 
presentó  al  Coií^reso  un  penoso  cuadro  del  estado  del  culto. 
cEI  estado  de  la  Iglesia  i  de  la  educación  relijiosa  (dijo  en  ese 
documento)  es  mas  triste  todavía.  Adonde  quiera  que  se  vuel- 
ven los  ojos,  se  ven  templos  ruinosos,  ya  por  su  antigüedad  i 
por  la  neglijencia  en  repararlos,  ya  por  efecto  de  los  terremo- 
tos pasados.  Hállanse  en  esta  situación  aún  algunos  departa- 
mentos ricos  i  no  distantes  de  la  capital,  como  el  de  Valparaíso, 
donde  las  iglesias  recuerdan  todavía  los  estragos  del  temblor 
de  1822...  Si  esto  sucede  en  la  segunda  población  de  la  Repú- 
blica, no  será  difícil  formar  juicio  del  estado  de  las  otras,  aún 
sin  contar  aquellas  que  el  último  terremoto  ha  dejado  cubiertas 
de  escombros. 

«Pero  la  escasez  de  pastores  es  un  mal  todavía  mas  grave;  i 
si  no  se  le  pone  pronto  remedio,  tendremos  el  dolor  de  ver 
^así  extinguida  la  instrucción  relijiosa  en  algunos  distritos,  i 
privada  de  la  administración  de  Sacramentos  i  de*los  consuelos 
«spiritütíles  una  parte  no  corta  de  la  población,  que  careciendo 
al  mismo  tiempo  de  todo  jénero  de  enseñanza,  i  acostumbrada 
a  vivir  errante,  sin  sentir  casi  nunca  el  freno  de  la  leí,  vendrá 
probablemente  a  caer  en  un  estado  de  completa  barbarie.  La 
pintura  que  hacen  los  intendentes  de  las  necesidades  que  pa- 
decen bajo  este  respecto  un  gran  número  de  departamentos, 


aquellas  jentea  que  no  la  conocen,  i  que  por  lo  mismo,  son  perjudiciales 
a  si  mismas  i  a  la  sociedad;  2fi  que  para  tan  importante  ñn  son  de  abso- 
luta necesidad  obreros  evanjélicos;  3.®  que  el  reducido  número  de  los  que 
actualmente  hai  en  Chile,  como  es  notorio,  no  proporciona  los  que  son 
necesarios  para  las  misiones  de  la  frontera  de  Concepción  i  de  las  pro- 
vincias de  Valdivia  i  de  Chiloé;  4.o  que  las  representaciones  dirijidas  al 
Gobierno  i  clamores  de  las  autoridades  i  vecinos  de  dichas  provincias,  no 
pueden  ser  mas  frecuentes,  ni  mas  enérjicas;  5.<>  que  una  dilatada  ex- 
periencia ha  manifestado  al  Gobierno  i  al  público,  que  son  indecibles  los 
bienes  que  de  estas  misiones  resultan,  en  pro  de  la  relijion,  del  Estado 
en  jeneral  i  de  la  paz  común.»  (Bol.,  1.  VI,  núm  10.) 
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es  a  cual  mas  melancólica.  Contrayéndome  a  las  provincias  de 
VaMivia  i  Chiloé,  donde  la  urjencia  se  hace  sentir  con  mas 
fuerzn,  debo  hacer  presente  a  las  Cámaras,  que  en  la  primera 
no  hai  mas  de  dos  curatos,  cuyos  feligreses  están  esparcidos 
sobre  un  territorio  estensísimo,  i  que  por  falta  de  competente 
instrucción  cristiana,  subsisten  todavía  entre  los  indíjena?  I»s 
antiguan  prácticas  supersticiosas»  i  atroces,  hasta  la  de  quemar 
familias  enteras  por  la  sujestion  de  un  adivino.  El  intendente 
propone  como  únicos  arbitrios  para  remediar  estos  males  ?a 
división  del  curato  de  Valdivia,  la  provisión  del  de  Osorno  i  el 
restablecimiento  de  las  antiguas  misiones.  En  cuanto  a  la  pro- 
vincia de  Chiloé,  el  culto  relijioso,  por  valerme  de  las  palabras 
del  intendente,  marcha  allí  precipitadamente  a  su  ruina,  por 
falta  de  ministros  evanjélicos.  Ba^te  decir  que  de  los  veintidós 
que  se  contaban  en  1826,  i  que  aún  no  eran  suficientes  para  la 
población,  no  quedan  mas  que  tres  en  el  dia.»  (14) 

El  estado  de  las  costumbres  del  pueblo  parecía  preocupar 
mucho  hacia  este  tiempo  a  Portales,  que  habia  cambiado  sus 
antiguas  i  alegres  costumbres,  si  no  por  una  verdadera  austeri- 
áñá  moral,  a  lo  menos,  por  una  circunspección  que  la  imitaba, 
IV)  queriendo  aparecer,  ni  a  los  ojos  de  sus  íntimos  amigos,  sino 
c  >mo  uno  de  esos  hombres  que  saben  domar  a  tiempo  sus 
pasiones  i  son  ejemplo  para  la  virilidad  i  para  U  vejez.  A  este 
respecto  es  digna  de  atención  una  circular  que  dirijió  a  los  'u\- 
tendentes  de  provincia  con  fecha  4  de  julio  de  1836,  en  que 
se  expresaba  así: 

«Persuadido  S.  E.  el  Presidente  de  los  graves  males  que  or¡ 
jiña  a  la  moral  pública  i  al  bienestar  de  muchos  individuos  la 
costu.ubre  jeneralizada  en  toda  la  república  de  celebrar  las 
Pascuas,  la  festividad  de  los  Santos  Patronos  i  la  de  Corpus 
Christi,  formando  habitaciones  provisorias,  a  que  se  da  el  nom- 
bre de  ramadas  i  en  que  se  presenta  un  aliciente  poderoso,  a 


(14)  Documentos  parlamentarios,  t.  l.<> 
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c-ertas  clases  del  pueblo,  para  que  se  entregueu  a  los  vicios 
mas  torpes  i  a  los  desórdenes  mas  escandalosos  i  perjudiciales: 
de  que  por  un  hábito  irresistible  concurren  a  ellas  personas  de 
todos  sexos  i  edades,  resultando  la  perversión  de  unos  i  la  fa- 
miliaridad de  otros  con  el  vicio,  el  abandono  del  trabijo,  I  a 
disipación  de  lo  que  éste  les  ha  producido,  i  muchas  riñas  i 
asesinatos:  de  que  los  pueblos  no  deben  aumentar  sus  propios 
i  arbitrios  a  expensas  de  la  moralidad  de  ellos  mismos,  por  mui 
dignos  que  sean  de  la  atención  de  las  municipalidades  los  ob- 
jetos  a  que  los  destinen,  mayormente  cuando  en  virtud  de  la 
parte  8.'^  del  art.  128  de  la  Constitución  puelen  proponer  los 
que  juzguen  convenientes  para  reponer  la  suma  que  les  pro- 
duce el  remate  que  sd  ha  acostumbrado  hacer  de  las  plaz  h 
para  tan  pernicioso  uso:  i  de  que  no  puede  permitir  que  su*> 
sista  por  mas  tiempo  la  causa  de  males  tan  graves  i  de  tanta 
trascendencia,  estando  en  sus  facultades  hacerla  casar,  sin 
quedar  responsables  a  ellos,  ha  resuelto  prohibir  absoluta- 
mente en  todos  los  pueblos  de  la  República  que  se  levanten 
dichas  ramadas  en  los  dias  señalados  i  en  cualesquiera  otros 
del  año...»  (15) 

Una  de  las  leyes  de  mas  trascendencia  para  la  iglei^ia  chile- 
na  fué  la  que  dispuso  la  erección  de  dos  nuevas  diócesis  i  la 
cniversion  de  la  silla  episcopal  de  Santiago  en  sede  metropoli- 
tana. Portales  pasó  al  Congreso  este  proyecto,  que  fué  aproba- 
do i  se  promulgó  como  lei  el  24  de  agosto  de  1836.  (16) 


(15)  Araucano,  núm.  305  de  8  de  julio  de  1836. 

(16)  Hé  aquí  lod  términos  de  la  lei: 

Santiago,  agosto  24  de  1836. 

Por  cuanto,  el  Congreso  Nacional  ha  discutido  í  acordado  el  siguiente 
proyecto  de  lei: 

Aet.  l.o  El  Presidente  de  la  República  dirijirá  a  la  Sede  Apostólica 
las  correspondientes  preces  para  que  se  establezca  en  el  territorio  de 
Chile  una  metrópoli  eclesiástica  erijiéndose  en  Arzobispado  la  silla  epis- 
copal de  Santiago. 
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£n  medio  de  estos  cuidados  aiendia  empeñosamente  al  au- 
mento i  mejora  de  la  marina  de  guerra  i  de  la  mercante.  Redu- 
cida la  primera  a  dos  buques  de  mui  poco  poder  i  maltratados 
(el  bergantín  Aquiles  i  la  goleta  Colocólo)  la  defensa  i  seguridad 
de  nuestras  costas  eran  casi  ilusorias,  ya  se  tratase  de  un  ata- 
que a  mano  armada  de  parte  de  enemigos  extranjeros,  ys.  déla 
observancia  i  cumplimiento  (Je  las  leyes  fiscales.  (17)  Desde  1833 
Portales  habia  indicado  la  necesidad  de  crear  una  academia  de 
náutica  en  Valparaíso,  cuyo  planteamiento  vino  a  realizarse 


2.0  Dirijirá  igualmente  laa  correspondientes  preces  para  que  ee  erija 
un  obispado  en  Coquimbo  i  otro  en  Chiloé. 

3.í>  Estos  i  el  de  Concepción  serán  los  sufragáneos  del  Arzobispado. 

4.0  La  dotación  de  los  nuevos  Obispos  será  de  cuatro  mil  pesos  anua- 
les a  cada  uno. 

5.0  Verificada  la  erección,  se  suspenderá  la  provisión  de  las  dignidades, 
prebendas  i  demás  beneficios  i  oficios  de  que  deban  constar  los  nuevos  ca- 
bildos, hasta  tanto  que  disminuyéndose  las  escaseces  del  erario  i  aumen- 
tándose los  productos  decimales,  pueda  hacerse  sucesivamente,  según  las 
circunstancias  lo  permitan. 

(>.o  La  demarcación  de  las  diócesis  se  hará  en  la  forma  acostumbrada 
comprendiendo  el  obispado  de  Coquimbo  el  territorio  que  media  entre  e 
rio  de  Choapa  i  estremidad  septentrional  de  la  República,  i  el  dé  Chiloé 
el  territorio  comprendido  entre  el  rio  Canten  o  de  la  'Imperial  hasta  la 
estremidad  meridional  de  la  República,  inclusos  los  archipiélagos  de  Chi 
loé  i  Guaitecas  i  la  isla  de  la  Mocha. 

I  por  cuanto,  etc. — Pbieto. — Diego  Portales, 

(17)  A  propósito  del  deficiente  estado  de  la  marina  de  guerra  i  de  la 
necesidad  de  mejorarla,  hé  aquí  lo  que  el  ministro  don  José  Javier  Bus* 
tamante  decia  en  su  memoria  del  ramo  en  1835:  «No  han  faltado  buques 
balleneros  i  mercantes  que  han  despreciado  nuestras  leyes  i  las  órdenes 
mas  terminantes  de  las  autoridades  locales  para  que  se  retirasen  de  aque- 
llos puertos  cerrados  al  comercio,  porque  no  veian  una  fuerza  capaz  de 
contenerlos,  i  alguna  vez  el  Aquiles  pudo  forzar  a  algunos  de  estos  tenaces 
contraventores  a  alejarse  de  nuestros  puertos.  Ocupados  constantemen- 
te los  dos  buques  en  seguir  las  aguas' a  contrabandistas,  en  conducir  ar- 
mas i  pertrechos  a  las  pro\inciaf»,  presidarios  i  víveres  a  Juan  Fernández» 
hacer  cruceros,  reconocimientos  i  otros  importantes  'servicios,  se  echa 
menos  las  mas  veces  en  el  principal  i  mas  interesante  puerto  de  la  Repü- 
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algunos  años  después.  Por  una  lei  de  16  de  agosto  de  1836,  el 
Gobierno  se  hizo  autorizar  para  aumentar  la  fuerza  naval  de  la 
nación  al  número  de  dos  fragatas,  dos  corbetas,  un  bergantín  i 
una  goleta  o  a  la  cantidad  de  buques  correspondientes  a  estas 
fuerzas,  i  al  efecto  fué  también  facultado  para  levantar  uu  em- 
préstito de  400,000  pesos.  En  uso  de  esta  autorización  el  Go- 
bierno pidió  desde  luego  (decreto  de  1.**  de  setiembre)  un  prés- 
tamo de  200,000  pesos  dividido  en  400  acciones  de  a  500  pesos 
c^da  una,  asignando  al  capital  el  interés  de  4X  i  un  fondo  de 
amortización  correspondiente  a  la  décima  parte  del  capital  pres- 
tado.  Uu  considerable  número  de  suscrítores  nacionales  sumi- 
nistraron en  pocos  dias  el  monto  del  empréstito*  a  la  par,  no 
obstante  el  pequefío  interés  asignado  a  la  deuda. 

La  marina  mercante,  cuyo  fomento  se  habia  tenido  en  mira 
al  combinar  diversas  leyes  fiscales,  como  las  de  cabotaje^  co- 
mercio de  importación,  etc.«  fué  sometida  al  réjimen  de  una  lei 
especial,  (julio  28  de  1836).  Esta  leí  declaró  por  chileno  todo 
buque  que,  construido  en  astilleros  de  la  República  o  de  otras 
naciones,  viniese  a  ser  propiedad  de  chilenos  naturales  o  Ieg:i- 
les,  por  cualquier  titulo  lejítimo;  reglamentó  lo  relativo  a  la 
matricula  i  patente  de  los  buques  nacionales,  i  estableció  las 
condiciones  para  que  éstos  pudieran  gozar  de  la  protección  i 
privilejios  acordados  por  otras  leyes  a  la  marina  mercante  de 
la  República.  Las  principales  de  estas  condiciones  fueron  que 
la  tripulación  de  los  buques  se  compusiera,  al  menos,  en  u.ia 
cuarta  parte,  de  marineros  chilenos,  hasta  el  ñn  del  año  1837; 
en  una  mitad  en  los  años  de  1838  i  39,  i  en  tres  cuartas  partes 
en  adelante;  i  que  los  capitanes  de  buques  chilenos  debian  tam- 


blica  un  buque  en  que  ñamee  el  pabellón  nacional  i  que  esté  pronto  para 
hacer  uso  de  él  en  ocurrencias  del  momento.  Nuestras  distantes  provia 
cías  se  pasan  largas  épocas  sin  ser  visitadas,  i  aunque  en  el  período  de 
que  doi  cuenta  han  tocado  en  el  puerto  de  Valdivia  el  bergantín  i  la  go- 
leta, no  ha  sido  posible  hacerlos  llegar  al  Archipiélago,  que  hace  mucho 
tiempo  qne  no  es  visitado. >  (Documentos  parlamentarios,  tomo  I.) 


r  ■ 
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bien  ser  chilenos  naturales  o  legales,  después  de  12  años  de  la 
publicación  de  la  lei.  Fueron  declarados  hábiles  para  capitanes 
o  marineros  de  los  buques  chilenos  los  extranjeros  que  hubie- 
ran servido  en  la  armada  nacional  un  año  en  tiempo  de  gue- 
rra o  tres  años  en  tiempo  de  paz.  Se  impuso  a  todo  buque  chi- 
leno el  gravamen  de  llevar  a  su  bordo  i  mantener  decentemente 
un  alumno  de  la  academia  náutica  de  Vaipsraiso  o  de  las  que 
el  Gchierno  estableciera  en  cualquiera  otro  lugar  de  la  Repú- 
blica, siendo  obligación  del  capitán  instruir  al  dicho  alumno 
en  la  maniobra  i  en  la  práctica  de  los  principios  adquiridos  eu 
la  academia.  El  buque  que  se  resistiera  a  esta  obligación,  se 
tendría  por  no  matriculado.  La  misma  lei  autorizó  al  Presiden- 
dente  de  la  República  para  reducir,  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado,  en  el  caso  de  un  armamiento  extraordinario  de  bu- 
ques de  guerra,  la  cantidad  proporcional  de  marineros  chile- 
nos establecida  por  la  lei  para  el  servicio  de  los  buques  nacio- 
nales. (18) 

Por  este  tiempo  los  buques  mercantes,  considerados  como 
nacionales,  no  pasaban  de  80,  siendo  de  notar  que  muchos  de 
ellos  no  tenian  las  condiciones  que  la  nueva  lei  exijia  para  re- 
putarlos por  chilenos.  La  lei,  sinembargo,  declaró  que  los  bu- 
ques pertenecientes  a  extranjeros  en  todo  o  parte  i  que  tuvie- 
í^en  patente  de  navegación  expedida  anteriormente  [  or  el  Go- 
bierno, continuarían  gozando  de  los  privilejios  acordados  a  los 
buques  chileno?. 

En  cuanto  a  otros  interesantes  ramos  comprendidos  en  los 
ministerios  de  su  cargo,  Portales  desplegó  su  actividad  üitos- 
lumbrada,  dejando  ver,  como  antes,  vastas  miras  administrati- 
vas, i  su  característica  impaciencia  por  llevarlas  a  cabo,  pero 
también  i  leas  mas  netas  i  precisas  sobre  las  verdaderas  neccj^i- 
dades  del  pais  i  de  la  administración  i  sóbrenlos  medios  de  sa- 
ti.s [acerías.  Sus  memorias  presentadas  al  Congreso  en  1836  (19) 


(18;  Bol.,  1.  VII,  núm.  3. 

(19)  Documentos  parlamentarios,  t.  1.^ 
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ofrecen  en  una  forma  breve,  concisa  i  clara  las  ideas  que  mas 
le  preocupaban.  En  la  memoria  del  ministerio  de  lo  interior 
volvió  a  su  antiguo  tema:  la  reforma  del  sistema  judicial,  ma- 
teria que  ciertamente  no  habia  olvidado  el  Gobierno,  como  que 
por  encargo  de  éste  acababa  de  terminar  don  Mariano  Egaña 
un  vasto  proyecto  de  administración  de  justicia  i  organización 
de  tribunales,  proyecto  cuya  suerte  no  tardaremos  en  conocer. 
«Otra  obra  (dijo  en  el  mismo  documento)  apenas  inferior  en 
importancia  i  quizás  mas  difícil  por  lo  vasto  del  campo  que 
abraza,  por  los  escasos  elementos  que  para  su  ejecución  ofre- 
cen las  leyes  i  ordenanzas  vijentes  i  por  lo  inadecuados  que 
son  ellos  para  formar  con  nuestras  instituciones  políticas  un  or- 
den de  cosas  homojéneo  cuyas  diferentes  partes  se  apoyen  i  for- 
tifiquen mutuamente,  es  el  Réjimen  de  gobernación  interior,  que 
junto  con  la  carta  constitucional  debe  componer  el  código  de 
derecho  pú)  lico  de  la  nación  chilena.»  Sobre  este  punto  previ- 
no a  las  cá.^aras  que  el  Gobierno  preparaba  ya  una  serie  de 
ordenanzas  para  organizar  el  réjimen  interior  de  la  República. 
Anunció  también  un  proyecto  para  aumentar  i  reorganizar  las 
secretarías  de  Estado  i  llamó  de  nuevo  )a  atención  del  Congre- 
so a  la  necesidad  de  emprender  la  codificación  jeneral  de  las 
leyes. 

«No  V.S  menester  (dijo  hablando  de  la  educación  primaria) 
decir  >*  los  lejisladores  el  espacio  inmenso  que  tenemos  toda- 
vía que  recorrer  para  darle  toda  la  extensión  conveniente,  esto 
es^  para  ponerla  al  alcance  de  la  clase  mas  pobre  hasta  en  los 
mas  remotos  ángulos  de  la  República;  ni  me  parece  necesario 
recordar  las  dificultades  que  hai  que  vencer  para  tocar  este 
último  término,  que  es  sin  duda,  el  que  debemos  proponernos, 
por  mas  distante  que  parezca  su  realización...  La  enseñanza 
primaria,  como  sucede  mas  o  menos  en  tidas  partes,  está  dis- 
tribuida con  bastante  desigualdad  sobre  el  territorio  chileno; 
pero  lo  que  a  primera  vista  se  extraña,  es  que  no  sean  siempre 
ni  los  departamentos  mas  ricos,  ni  los  mas  cercanos  al  centro 
de  recursos  de  la  capital  los  mas  favorecidos  en  este  reparto... 

H.  DE  CH. — ^T.  I.  30 
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Ea  las  ocho  sabdelegacíones  de  la  capital  el  número  de  los  nr^ 
ños  de  ambos  sexos  que  frecuentan  lajs  escuelas  primarias  for- 
man como  los  dos  tercios  i  en  todo  el  departamento  de  Santíap 
gó  como  la  mitad  del  término  medio  de  la  Francia.  Mas,  aunque^ 
no  en  todas  partes  es  igual  el  progreso  i  en  ninguna  sea  bas- 
tante rápido  para  contentar  el  anhelo  del  Gobierno,  cada  afio 
vemos  ensancharse  el  ámbito  que  abraza  en  la  masa  del  poe 
blo  la  educación  primaria;  cada  afio  se  levantan  nuevos '  esta- 
blecimientos de  esta  especie;  i  aun  las  clases  ínfimas  que  no  tu- 
vieron la  dicha  de  recibir  estos  primeros  elementos  de  educa- 
ción intelectual,  han  comenzado  a  sentir  su  precio  i  se  mani- 
fiestan solícitas  de  ver  extendidos  sus  beneficios  a  la  jeneroclon 
que  ha  de  venir  a  reemplazarlas.  Es  necesacio  acelerar  este- 
inovimieuto,  i  para  lograrlo  importa  no  solo  que  se  multipli- 
quen las  escuelas  primarias,  sino  también  que  se  mejore  eo» 
ellas  la  enseñanza,  por  medio  de  maestro?  idóneos,  de  hbros 
elementales  adecuados  i  de  buenos  métodos.  Al  efecto^  s& 
encarga  a  los  ajentes  de  la  República  en  las  naciones  extran- 
jeras, que  visiten  i  observen  los  establecimientos  de  esta  espe- 
cie i  particularmente  las  escuelas  norm  des;  que  den  una  uo- 
ticia  circunstanciada  del  método  que  se  sigue  en  unas  i  otras, 
enviando  sus  reglamentos  i  cuanto  pueda  servir  para  formar 
idea  de  todos  los  pormenores  de  su  organización;  i  que  remitan 
ademas  al  Gobierno  una  colección  escojida  de  los  libros  que- 
se  ponen  allí  en  manos  de  los  niños  para  ejercitarlos  en  la  lec- 
tura i  en  los  otros  ramos  de  enseñanza,  i  de  las  obras  relijiosa» 
i  morales  de  mas  crédito,  destinadas  a  la  educación  de  uno  i 
otro  sexo.» 

Por  este  tiempo  introdujo  Portales  una  novedad  en  el  réji* 
men  penitenciario.  La  mayor  de  las  islas  de  Juan  Fernaodei^ 
que  continuaba  guardada  como  plaza  militar  i  sirviendo  de  re- 
sidencia penal  para  los  reos  de  delitos  graves^  habíase  conver-^ 
tido  en  teatro  de  frecuentes  desórdenes  i  alzamientos  de  parte 
«le  los  mismos  confinados,  para  quienes  el  arribo  de  cada  bo- 
que a  las  costas  de  la  isla  no  podia  menos  de  ser  un  aücienle* 
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tentador  a  la  fuga.  Después  de  la  sublevación  capitaneada  por 
Tenooio  i  Camns  (diciembre  de  1831)  dos  nuevas  sublevacio- 
^nes  habian  ^nido  lugar,  la  una  en  febrero  de  1834,  en  que  los 
reos  de  Estado  no  quisieron  hacer  causa  común  con  los  demás 
delincuentes.  (20)  Ciento  diez  de  éstos,  habiendo  derrotado  la 
:guarnicion  i  saqueado  la  casa  del  gobernador,  se  embarca- 
con  en  la  goleta  nacional  EsireUa  i  fueron  a  desembarcar  en 
las  costas  del  Perú.  Después,  en  agosto  de  1835  ejecutaron  los 
presidarios  otra  sublevación  i  apoderándose  de  un  buque  balle- 
nero francés,  arribaron  a  la  costa  de  A  rauco,  donde  les  cayó  de 
sorpresa  un  destacamento  de  tropa  que  los  hizo  prisioneros. 
Oorao  establecimiento  penal  las  islas  de  Juan  Fernandez  no 
ofrecían,  pues,  la  seguridad  suficiente. 

Situado  a  la  distancia  de  unas  150  leguas  de  nuestra  costa 
-en  el  paralelo  de  Valparaiso,  aquel  presidio  necesitaba  para  ser 
-debidamente  atendido  no  solamente  una  guarnición  mayor  que 
la  que  ordinariamente  lo  guardaba,  sino  también  el  servicio  de 
^na  fuerza  naval  que  el  Estado  no  se  hallaba  en  el  caso  de 
«osiener.  Lo  peor  es  que  aquellas  islas,  en  donde  los  navegan- 
tes fatigados  i  perseguidos  por  un  tiempo  inclemente  solían 
encontrar,  al  menos,  un  lijero  descanso  i  un  lugar  para  pro- 
veerse de  agua  i  reparar  averias,  habian  llegado  a  ser  una  gua- 
rida peligrosa  por  la  calidad  i  condición  de  sus  habitantes.  Por 
-estas  razones  resolvió  el  Gobierno  trasladar  el  presidio  al  con- 
tinente i  someter  a  los  presidarios  a  un  sistema  de  trabajos 
forzados  que  de  alguna  manera  fuese  provechoso  para  el  pais. 
lias  cárceles  i  lugares  de  detención,  aun  en  los  principales  ceu- 
tres  de  población,  eran  deficientes  i  se  hallaban  todavia  en 
«amo  atraso,  no  solo  en  cuanto  a  su  estructura  i  seguridad  ma< 
4erial,  sino  también  en  cuanto  a  su  organización  i  gobierno 
interior,  de  suerte  que  el  réjimen  penitenciario,  sobre  ser  con* 
"tÍDJente  en  orden  a  la  punición  de  loa  delitos,  no  atendía  a  1  as 
«condiciones  que  preparan  la  corrección  i  enmienda  del  delin- 

<90)  Véase  El  Araucano  de  14  de  marzo  de  1884,  cúm.  183. 
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cuente.  La  idea  de  un  panóptico  o  establecimiento  penal  en 
conformidad  con  los  principios  de  fílosofia  criminalista  del  si- 
glo, estaba  aceptada  por  la  conciencia  de  los  bombees  públi- 
cos. El  Araucano  la  babia  indicado  en  sus  primeros  números/ 
i  Portales  estaba  convencido  de  la  necesidad  de  realizarla.  Pero 
este  pensamiento  necesitaba  tiempo  i  recursos,  i  entre  tanto  era 
necesario  organizar,  siquiera  fuese  provisionalmente,  la  expia- 
ción de  los  crímenes.  De  aquí  se  orijinó  el  proyecto  de  esta- 
blecer un  presidio  ambulante,  mediante  la  construcción  de 
cierto  número  de  jaulas  de  fierro  montadas  sobre  rqedas,  don-' 
de  debian  ser  encerrados  los  criminales  de  mayor  grado  i  ser 
conducidos  a  donde  conviniera  para  trabajar  en  la  apertura  i 
reparación  de  los  caminos  u  otras  obras  de  pública  utilidad  (21). 


(21)  He  aquí  cómo  daba  cuenta  al  Congreso  de  36  el  ministro  Portales 
dei  contrato  celebrado  para  construir  los  célebres  carros,  que  durante  20 
años  fueron  el .  terror  del  pueblo  i  hasta  el  tema  de  fantásticos  cuentos 
entre  la  muchedumbre. 

<  Se  ha  celebrado  otra  contrata  con  los  señores  Jacob  i  Brown,  de  Val- 
paraíso para  la  construcción  de  veinte  carretas,  con  el  objeto  de  estable- 
cer un  presidio  ambulante  que  reemplace  el  de  Juan  Fernández,  i  trabaje 
principalmente  en  la  apertura  de  caminos  i  otras  obras  de  utilidad  co- 
mún; proyecto  que  sin  aumentar  los  costos  con  que  actualmente  grava  el 
presidio  al  erario,  los  hará  mucho  mas  fructuosos  al  público;  evitará  el 
peligro,  que  hemos  visto  mas  de  una  vez  realizado,  del  levantamiento  i 
fuga  de  un  número  considerable  de  facinerosos,  capaces  de  los  mas  atro- 
ces atentados;  proveerá  mejor  a  su  reforma  moral,  infundiéndoles  hábitos 
de  laboriosidad  i  disciplina;  i  substituirá  a  la  confinación  en  una  isla  re* 
mota  i  desierta  una  pena  mas  a  propósito  para  producir  el  escarmiento, 
que  es  el  objeto  primario  de  la  lejislacion  penal.»  (Memoria  del  interior, 
1836.) 

Portales  no  tuvo  tiempo  de  ver  los  resultados  de  este  tremendo  sistema 
de  penalidad.  Aquellas  jaulas  afrentosas  no  se  prestaban  en  manera  al 
guna  a  los  arbitrios  i  condiciones  mas  esenciales  para  la  corrección  del 
criminal.  Cada  carreta  contenia  hasta  14  reos,  todos  con  sendas  cadenas, 
entre  los  que  solian  verse  colleras  de  a  dos  ligados  por  el  mismo  hierro. 
Nmguna  industria  aprendían,  pues  su  trabajo  se  limitaba  en  jeneral  a  las 
tuscas  tareas  del  gañan  en  la  construcción  de  las  obras  públicas.  Todos 
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se  miraban  i  se  coaocian;  muchos  podían  hablarse,  i  en  su  común  afrenta 
nadie  sentía  la  vergüenza,  ni  el  remordimiento.  Su  único  deseo  era  fu- 
gar, i  a  este  fín  se  dirijia  toda  su  paciencia,  toda  su  industria  í  toda  su 
osadia.  Esta  colonia  ide  mas  de  300  forzados  se  alzó  muchas  veces,  al 
grito  del  mas  audaz,  i  acometió  a  sus  guardianes  eon  piedras  i  con  los 
mismos  instrumentos  del  trabajo.  En  estas  intentonas  desesperadas  su- 
cumbían muchos  presidarios;  pero  solían  fugar  algunos  para  conster- 
nación de  los  viajeros  i  lugares  vecinos,  que  estaban  convencidos  de  que 
los  escapados  de  los  carros  ya  no  eran  hombres,  sino  fieras. 


t*  Tfc.   ••  ^      ^      %*        '.ir.        •••.-. 
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CAPÍTULO    XVII 


La  cuestión  electoral. — Actitud  del  bando  Jüopolita,  ^Las  cetlifícaciones. 
— Palabras  de  El  Araucano  a  propósito  de  la  poca  concurrencia  a  las 
mesas  calificadoras.— Actitud  del  Gobierno. — El  Barómetro  de  Chile  i 
su  redactor. — Este  periódico  propone  la  candidatura  del  jeneral  Cruz. 
— El  Republicano  se  pronuncia  contra  la  reelección  del  jeneral  Prieto. 
— Verdadera  significación  de  la  candidatura  de  Cruz.-^ Verifícase  la 
votación  de  primer  grado. — ^Los  colé j ios  electorales  de  segundo  gra- 
do reelijen  por  una  gran  mayoría  al  jeneral  Prieto:  votos  dispersos.— 
Conclusión. 

t 

Desde  la  Yuelta  de  Portales  al  ministerio,  para  nadie  fué  du- 
doso que  el  jeneral  Prieto  seria  favorecido  por  los  votos  del 
partido  ministerial  en  ia  elección  de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, i  ¿alvo  alguno  que  .otro  iluso,  nadie  dudó  tampoco  del 
triunfo  de  esta  candidatura,  a  no  impedirlo  algún  movimiento 
revolucionario.  El  partido  filopolita,  desconcertado  después  de 
la  retirada  de  Reojifo  de  los  negocios  públicos,  no  acertaba  a 
tomar  una  actitud  definida  i  resuelta  en  la  cuestión  electoral. 
Trabajar  por  Renjifo  era  exponerse  a  una  derrota  cierta  i  con- 
fesar en  la  hora  menos  oportuna  un  propósito  que  antes  babian 
negado,  optando  expresamente  por  la  reelección  del  jeneral 
Prieto.  Ademas,  Renjifo  no  habría  consentido  en  que  se  pro- 
clamase su  candidatura  para  solo  verla  derrotada.  Tampococ. 
era  dable  que  aquel  partido  quisiese  apoyar  la  reelección  del  < 
Presidente,  después  que  éste  habia  entregado  la  dirección 
exclusiva  de  los  negcícios  públicos  a  Portales  i  Tocornal.  To- 


■ 


472  HISTORIA    DE    CHILE 

mar  un  candidato  de  las  ñlas  del  Gobierno  era  inútil;  sacütit» 
de  las  fíks  contrarias  era  también  inútil  i  ademas  mi  transf  iijio 
demasiado  violento,  pues,  como  quiera  que 'hubieran  hecho  Im- 
paces con  los  antiguos  enemigos  del  partido  conservador,  eli«í>, 
los  filopolitas,  se  tenian  siempre  por  conservadores  i  acataban 
la  Constitución  vijen^e,  i  no  habrían  querido  jamas  que  tal  re- 
conciliación se  tomase  como  el  resultado  de  una  mudanza  de 
principios,  sino  como  el  fruto  de  una  tolerancia  política. 

De  aquí  las  perplejidades  de  este  partido,  que  no  sabiendo 
qué  hacer,  halló  mas  cómodo  prescindir  de  toda  participación 
personal  i  directa  en  la  elección. 

La  impaciencia  es  el  peor  enemigo  de  los  partidos  en  minoría; 
ella  los  induce  con  frecuencia  a  dejarse  derrotar  sin  combatir, 
para  presentarse  luego  a  los  ojos  de  la  opinión  como  víctimas  a 
quienes  un  despotismo  ciego  i  omnipotente  no  les  permite 
siquiera  el  derecho  de  defenderse  por  los  medios  legales.  Esta 
táctica  suscita  en  realidad  a  esos  partidos  las  sospechas  de  sus 
adversarios  poderosos,  que  no  pueden  persuadirse  de  que  se 
les  abandone  el  triunfo  sino  con  el  proposito  de  desacreditar- 
los i  de  arruinar  su  poder  por  la  intriga  i  los  arbitrios  violen- 
tos. De  esta  suspicacia  se  orijiuau  precauciones  que  fáciline:ile 
dejeneran  en  persecución  i  en  odiosa  arbitrariedad. 

El  bando  íilopolita  tomó  pues  esta  actitud  de  deliberada  i 
sospechosa  prescindencia.  Ya  en  los  primeros  dias  de  diciem- 
bre de  1835,  El  Voto  Publico,  único  periódico  que  habia  conti- 
nuado defendiendo  a  este  partido  i  combatiendo  con  acrimonia 
al  ministerio,  sobre  todo  en  la  persona  de  Tecomal,  se  despe- 
día del  público,  diciendo  que  la  amenaza  i  el  terror  se  habia 
cenvertido  eu  resortes  de  gobierno  i  que  el  país  retrocedía  a  la 
época  del  servilismo.  (1) 

Observóse  mui  poca  ajitacion  en  el  período  de  la  calificación 
de  ciudadanos,  pues  prescindieron   de  calificarse  no  solamente 


(1)  El   Voto  Publico  de  5  de  diciembre  de  1835,  núm.  8. 
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muchos  (le  los  fílopolitas  i  de  los  antiguos  enemigos  i  descon- 
tentos del  Gobierno,  mas  también  no  pocos  individuos  domi- 
nados de  la  apatía  i  de  la  indolencia  política. 

LInmó  todo  esto  la  atención  del  ministerio,  que  por  su  órga- 
no mas  autorizado  reconvino  a  los  ciudadanos  que  omitían  ha- 
cerse inscribir  en  los  rejistros  del  sufrajio.  cTodavía  es  mayor 
(dijo  El  Araucano)  la  extrañeza  que  causa  otra  inacción^  en 
nuestro  concepto  verdaderamente  criminal,  pero  que  en  el  de 
muchos,  si  no  buena,  cuando  mas  se  reputa  por  indiferente. 
Esta  inacción  es  la  que  vemos  en  tantos  que  no  quieren  ocu- 
rrir a  calificarse  como  ciudadanos  hábiles  para  votar  en  las 
elecciones,  mirando  con  desprecio  la  prerrogativa  mas  noble 
del  ciudadano  i  privando  a  la  ousa  pública  del  sufrajio  que 
debe  concurrir  a  designar  los  individuos  por  quienes  se  ejercen 
las  mas  sublimes  funciones  en  el  Estado.  Lo  mas  extraño  es 
que  regularmente  los  hombres  que  así  proceden,  son  los  mas 
prontos  a  criticar  las  acciones  de  los  gobiernos  i  a  quejarse  de 
la  mala  administración,  cuando  debieran  imputarse  a  sí  mismos 
esos  males,  si  fuesen  efectivos.  ¿Por  qué  no  concurrieron  con 
sus  sufrajios  a  formar  una  administración  conforme  a  sus  de- 
signios? Acaso  por  falta  de  esos  mismos  sufrajios  no  resultó  una 
elección  cual  ellos  hubieran  querido;  i  si  negaron  su  coopera- 
ción a  ese  acto,  si  se  consideraron  como  unos  miembros  sepa- 
rados de  la.  sociedad  ¿con  qué  derecho  pueden  quejarse  de  los 
abusos?  ¿Qué  puede  importarles  una  sociedad  de  que  ellos 
mismos  se  han  separado?...  Por  mas  que  se  quiera,  no  podrá 
justificarse  de  modo  alguno  la  indiferencia  en  esta  parte,  tanto 
mas^  cuanto  no  encontramos  un  motivo  siquiera  aparente  qoe 
pueda  retraer  al  ciudadano  del  cumplimiento  de  estos  primeros 
deberes.  Hai  abandono  que  a  veces  tiene  algún  colorido;  pero 
el  que  nos  ocupa  no  puede  encontrarlo  sino  en  aquellas  almas 
para  quienes  tiene  el  mismo  aprecio  el  mal  que  el  bien,  i  cuyas 
miradas  son  de  tan  corta  extensión,  que  no  salen  del  limitado 
círculo  de  las  conveniencias  domésticas,  a  que  tampoco  suben 
dar  la  verdadera  iniportanciu,  tanto  que  puedo  decirse  no  las 
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conocen,  pues  no  llegan  a  elevarse  al  oríjen  de  que  ellas  pro* 
ceden,  que  no  es  otro  sino  el  arreglo  del  orden  social.» 

Seria  injusto  atribuir  esta  indiferencia  a  otras  causas  que  las 
indicadas  por  el  mismo  periódico  cuya  opinión  acabamos  de 
transcribir,  si  bien  es  de  observar  que  nada  es  mas  común,  ni 
mas  natural  que  esta  intermiteiicia  en  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos políticos  en  los  pueblos  nuevos,  a  quienes  mueve  mas  la 
pasión  que  la  reflexión  en  la  práctica  de  la  vida  pública,  estan- 
do por  lo  mismo  sujetos  a  las  alternativas  del  entusiasmo  i  del 
desaliento  mucho  tiempo  antes  de  contraer  hábitos  regulares 
que  normalicen  su  soberanía.  Hai  en  la  infancia  de  los  pueblos, 
como  en  la  del  individuo,  un  anhelo  continuo  de  emociones  i 
una  gran  facilidad  para  cansarse  de  todo,  una  ajitacion  turbu- 
lenta que  agota  las  fuerzas  i  a  que  es  preciso  que  suceda  un 
reposo  semejante  al  letargo.  I  esta  observación  no  comprende 
solo  a  los  enemigos  del  réjimen  político  establecido,  sino  tam- 
bién a  sus  mismos  partidarios,  muchos  de  los  cuales,  con  creer- 
lo subsistente  i  arraigado,  suelen  descuidar  hasta  caer  en  la 
indolencia,  pues  la  vida  del  ciudadano,  según  ellos  la  compren- 
den, consiste  no  mas  que  en  servir  a  su  partido  i  sostener  su 
bandera  en  los  momentos  de  lucha  suprema  i  de  peligro  in- 
minente. 

Por  lo  demás,  considerada  atentamente  la  marcha  del  Go- 
l)ierdo  en  el  tiempo  de  que  vamos  tratando,  nada  se  descubre 
que  pueda  imputársele  como  acto  de  tiranía  ni  contra  la  liber- 
tad de  la  palabra,  ni  contra  la  libertad  de  acción.  Las  faculta- 
des extraordinarias  habían  cesado  al  abrirse  la  lejislatura  de 
1834  (1.^  de  junio).  La  oposición  al  ministerio  de  Tocornal 
habia  sido  franca  i  valiente  i  no  pocas  veces  mordaz,  sin  que 
ninguno  de  los  períédicos  que  lo  atacaron  fuese  acusado  por 
el  ministerio  público.  Todos  estos  papeles,  así  como  sus  contra- 
rios, vieron  la  luz,  .se  atacaron  i  desaparecieron  bajo  el  amparo 
de  la  misma  libertad.  Ya  hemos  visto  cómo  se  despidió  a  fines 
de  1835  El  Voto  Püblieo,  el  último  periódico  de  los  fílopolitas. 
cEstamos  cansados  de  empeñar  en  vano  nuestros  esfuerzos», 


0OBIBBNO  DEL  JENERAL  PRIETO  475 

dijeron  sus  redactores,  i  en  esta  parte  dijieron  la  verdad,  pues 
el  ministerio  de  Tocornal,  que  habían  intentado  derribar,  per- 
manecía ñrme  í  acababa  de  recibir  el  auxilio  poderoso  de  Por- 
tales. (2) 

En  los  primeros  meses  de  1836  los  papeles  de  circunstancias 
i  de  controversia  política  comenzaron  de  nuevo  a  aparecer.  Fué 
el  primero  que  vio  la  luz  pública  El  Bardmeh'o  de  Chüe,  redac- 
tado i  diríjído  por  don  Nicolás  Pradel,  joven  intelijente,  pero 
de  trabajoso  carácter,  que  en  1826  había  sido  uno  de  los  mas 
fervientes  sostenedores  de  la  bkudera  federal  í  que  colocado 
mas  tarde  en  las  filas  revolucionarias  de  1829,  llegó  a  ocupar 
algunos  destinos  subalternos  en  la  jerarquía  administrativa.  Su 
último  empleo  había  sido  la  secretaría  de  la  intendencia  de 
Santiago,  de  donde  salió  por  desavenencia  con  el  jefe  de  la  pro- 
vincia, que  era  don  Pedro  Urriola,  para,  combatir  al  cual  pu-^ 
blícó  el  Quién  Vive^  según  ya  hemos  referido  mas  atrás. 

El  Barómetro  aparentó  desde  sus  primeros  números  una  in- 
dependencia completa  de  los  partidos  militantes  i  tocó  diversas 
cuestiones  de  interés  público  con  elevación,  buen  sentido  i 
gusto  literario.  Conocíase,  sin  embargo,  que  la  existencia  de 
aquel  periódico  tenia  un  propósito  electoral.  En  efecto,  después 
de  algunos  números  escritos  para  captarse  las  simpatías  de  la 
opinión  i  que  por  su  mafia  i  moderación  parecían  un  eco  leja- 
no de  El  Phüqpdüa,  El  Barómetro  echó  a  luz  un  artículo  muí 
pensado  para  proponer  i  recomendar  como  al  mejor  de  los  can- 
didatos posibles  pam  la  presidencia  de  la  Bepública,  al  jeneral 
Cruz.  cEs  de  absoluta  necesidad  (dijo,  después  de  diversas  con- 
sideraciones, en  el  núm.  24  de  4  de  mayo  de  1836)  extender  i 
fijar  la  vista  sobre  un  ciudadano  que  sea  de  todos  conocido  por 
sus  virtudes,  que  ofrezca  a  todos  poderosas  garantías  i  espe- 
cialmente que  al  entrar  al  poder  no  tenga  ni  favores  que  did- 


(2)  Es  particular  qae  en  los  ocho  números  de  este  periódico,  qae  para 
mas  no  tuvo  aliento,  no  hiaeo  mención  de  Portales  i  limitó  sus  ataques  so- 
lamente a  Tucornal. 
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pensar,  ni  venganzas  que  satisfacer.  Un  ciudadano  de  estas 
preeminencias  posee,  a  no  dudarlo,  Chile,  i  basta  pronunciar  su 
nombre  para  penetrarse  de  la  exactitud  de  nuestro  retrato.  El 
jeneral  Cruz  es  el  caudillo,  no  de  un  partido,  no  de  una  facción, 
sino  de  !a  nación  entera.  Sereno  i  sin  remordimientos,  como  el 
gran  Turena  en  el  retiro  de  su  propia  casa,  presenta  un  mode- 
lo de  patriotismo^  proclamando  siempre  la-  concordia  de  sus 
compatriotas  en  los  dias  de  venganzas...  En  este  retiro  privado 
es  donde  el  hombre  particular  ofrece  el  mas  bello  testimonio 
del  hombre  público.  No  creemos  que  haya  quien  levante  la 
voz  contra  este  honrado  chileno;  severo  mantenedor  del  orden, 
duro  en  la  verdad,  inflexible  en  su  acrisolada  conducta  i  fírme 
para  servir  a  su  patria,  ha  merecido  siempre  el  mejor  concepto 
de  los  hombres  sensatos  i  juiciosos.»... 

£1  periódico  no  se  limitó  a  estas  recomendaciones,  sino  que 
dirijiéndose  a  los  hombres  del  Gobierno,  tuvo  la  ocurrencia  de 
indicarles  que  en  su  conveniencia  estaba  aceptar  la  candidatu- 
ra del  jeneral  Cruz^  por  sét  éste  quien  mejor  podría  garantirles 
su  reposo  después  de  su  gobierno,  c La  presente  administración 
(agregó  a  este  propósito)  ha  tenido  que  luchar  con  terribles  obs- 
táculos, que  al  fin  ha  superado:  que  para  esto  se  haya  o  no 
desviado  del  círculo  que  le  trazó  nuestra  lei  fundamental,  es  un 
punto  cuya  discusión  está  fuera  de  la  materia  que  nos  ooupa. 
¿Qué  gobierno  no  comete  faltas?  Mas,  aun  cuando  no  se  debie- 
se a  la  actual  administración  otro  servicio  que  el  de  haber  lo- 
grado a  fuer  de  fatigas  i  a  despecho  de  tanto  inconveniente, 
terminar  oon  tranquilidad  el  periodo  legal  fijado  por  nuestra 
Constitución,  bastaría  para  que  le  tríbutásemos  reconocimiento. 
Empero,  mui  en  breve  sus  miembros  van  a  entrar  en  la  \ida 
prívada;  i  no  es  justo,  decoroso,  ni  decente  que  en  aquel  a 
quien  van  a  obedecer  encuentren  un  juez  o  un  perseguidor, 
por  actos  sobre  los  que  la  lei  sola  debe  decidir.  Por  el  contra- 
río,  deben  es{>erar  hallar  todas  aquellas  -garantías  que  se  con- 
ceden al  mas  ínfimo  de  los  ciudadanos.  Las  hallarán,   no  lo 
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dudamos,  ¿pero  quién  mejor  que  el  jeneral  Cruz  podria  pro- 
metérselas?...» 

No  podia  emplearse  mas  desgraciado  argumento  para  incli- 
nar el  animo  de  los  gobernantes  a  favorecer  la  candidatura 
propuesta.  En  buenos  términos,  El  Barómetro,  sin  contar  con 
la  dignidad  de  aquéllos,  ni  con  su  orgullo,  ni  menos  con  la 
conciencia  que  en  realidad  tenian  de  su  honrada  conducta  en 
la  administración,  les  ofrecía  el  perdón  de  sus  culpas,  siempre 
que  acojiesen  honradamente  al  nuevo  candidato.  El  jeneral 
Cruz  era,  como  tenemos  dicho  en  otro  lugar,  sobrino  del  Presiden- 
te de  la  República  i  primo  hermano  del  jeneral  Búlnes,  qfie 
tenia  bajo  su  mando  el  ejército  de  la  frontera  araucana.  Hijo 
de  Concepción,  tenia  en  aquella  provincia  buen  número  de 
deudos  i  relacionados  que  podían  formar  eco  a  su  candidatura 
i  aun  excitar  el  orgullo  de  esa  importante  sección  de  la  Repú- 
blica que  habia  dado  tantos  presidentes  a  la  nación  i  ejercido 
tan  inmenso  influjo  en  sus  destinos.  Por  todas  estas  circuns- 
tancias la  elección  de  Cruz  parecía  calculada  para  poner  al 
Gobierno  en  un  conflicto.  El  Gobierno,  sin  embargo,  no  dio 
muestras  del  menor  cuidado.  Portales,  que,  como  se  recordará, 
habia  sido  causa  de  que  Cruz  abandonase  desabrido  i  de  mal 
talante  el  ministerio  de  Ja  guerra  en  1831,  i  que  no  vio  en  esta 
candidatura  mas  que  un  lazo  insidioso  de  los  fílopolitas,  no 
creyó  conveniente  emplear  contra  ella  otras  armas  que  las  del 
ridículo.  (3) 


(3)  Publicóse  en  aquellos  dias  en  El  Mercurio  de  Valparaíso  una  co- 
rrespondencia suscrita  por  Un  Colejicd,  la  cual,  si  no  fué  obra  de  Portales, 
fué,  a  lo  menos,  inspirada  por  su  jenio  burlón.  En  esta  correspondencia 
refiere  el  coléjial  una  conversación  sobre  candidaturas  con  un  idiota  de 
rara  especie;  muí  conocido  i  popular,  llamado  Diego  Borquez,  el  cual  reci- 
taba cnentod  disparatados  i  hacia  parodias  de  baile  i  canto  con  cierto  gra- 
cejo. 

— Yo  tengo  un  candidato  para  Presidente  de  la  República,  dice  el  iui- 
bécil.^ — ¿Quién  es  ese?  pregunta  el  coléjial,  ¿será  el  jeneral  Prieto? — Nó, 
«efior  presidente,  responde  Borquez,  que  tenia  la  costumbre  de  saludar 
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Entre  tanto,  otro  nuevo  periódico  (JSZ  Republicano)  vino  a  ka^ 
cer  eco  a  El  Barómetro.  cSi  el  actual  presidente  (dijo)  se  ere»- 
con  algún  título  para  obtener  la  reelección,  por  motivos  a  mi 
ver  desconocidos,  su  memoria  seria  mucho  mas  gloriosa  en  el 
corazojí  de  los  buenos  chilenos,  si,  no  obstante  la  ejecutoria, 
que  le  dan  sus  méritos,  se  retirase  gustoso  a  entrar  en  el  nú- 
mero de  los  Washington;  pero  si  lejos  de  obrar  con  patriótioi> 
desinterés,  sus  aspiraciones  se  idirijen  a  cefiir  otra  vez  la  banda 
de  la  presidencia,  suscitaría  grandes  alarmas,  descontentos  i 
emulaciones.  La  República  no  carece  de  dignos  ciudadano»^ 


con  los  títulos  de  presidente,  emperador  i  rei  a  todos  aquellos  de  quienes* 
esperaba  una  propina.  £1  colejial  recorre  entonces  los  nombres  del  jeae- 
ral  Borgofio,  de  don  Francisco  Ruis  Tagle,  de  don  Manuel  Renjifo,  def 
jeneral  Búlnes,  de  don  José  Javier  Bustamante  i  otros  de  quienes  se  ha- 
cia mención  para  candidatos  en  los  corrillos  políticos. — -A  toda  esta  aérie 
de  preguntas,  Borqness  va  respondiendo  que  no.  ^<  Pues  ¿quién  es  ese 
hombre  extraordinario  que  propones?  Ya  no  tengo  en  quien  pensar.  ¿Se- 
rá tal  vez  el  coronel  Baquedano?> — «Nó,  sefior  presidente,  es  el  jeneral. 
Cruz:  ¡qué  lesura  tan  grande! — Acabáramos.» 

<  Concluyó  Borquez  (continúa  refiriendo  el  colejial)  como  tiene  costmo- 
bre  de  concluir  todos  sus  cuentos,  con  estas  palabras:  ¡qué  lesura  tan 
grandel  Iba  a  seguir  con  algunos  avisos,  entre  ellos  uno  del  reñidero  d^ 
gallos,  que  se  habia  fijado  en  las  esquinas;  pero  le  volvimos  las  espaldas^ 
i  nos  fuimos  a  pasear,  después  de  haberle  dado  medio  real  que  nos  exijld- 
por  lo  que  nos  dijo.> 

El  Barómetro  de  14  de  mayo  copió  íntegra  esta  correspondencia  i  la 
contestó  así:  <Hé  aquí  la  producción  del  solapado  colejial,  digna  de  una 
facción  tan  estúpida  como  perseguidora,  para  quien  los  vicios  son  virta- 
des,  i  los  nobles  merecimientos  crímenes  imperdonables.  ¿Será  posiblfr 
que  por  oponerse  al  candidato  que  hemos  propuesto  en  el  número  24  da- 
este  periódico,  se  haya  echado  mano  de  una  sátira  mordaz  para  rídiooli- 
zar  a  los  primeros  personajes  del  pais?  ¿No  hubo  otro  arbitrio  para  ooa- 
testar  a  nuestro  voto?...  La  persecución  i  la  deshonra  han  sido  sienipipa' 
la  moneda  con  que  se  ha  remunerado  en  las  repúblicas  los  buenos  serví- 
cios  de  los  hombres  de  bien...  Muí  distantes  de  analizar  el  asqueroso  wr- 
ticulo  de  El  Mercurio^  solo  hemos  querido  presentarlo  como  un  modelo 
de  estupidez  de  la  facción  con  quien  combatimos.» 
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<)ue  puedan  ocupar  tan  altos  destinos.  Ya  hemos  visto  pocos 
<li^  antes  presentado  como  candidato  al  jeneral  don  José  Ma- 
fia Cruz:  existe  entre  nosotros  el  de  igual  clase  don  José  Ma- 
uuel  Borgofio,  los  ciudadanos  don  José  Miguel  Infante,  don 
Miguel  Zañartu,  don  Francisco  Ruiz  Tagle  i  otros  varios  chile- 
nos honrados.  ¿Podrá  decirse  con  justicia  que  no  tenemos  de 
«quien  echar  mano?  Tal  vez  se  nos  dirá  que  estos  sujetos  no 
fion  adictos  a  la  actual  administración,  porque  no  voltejean  en- 
tre sus  cortesanos;  pero,  se  les  podria  contestar  que,  siendo  así, 
no  es  un  motivo  ostensible  para  que  se  consideren  como  ene- 
migos suyos.  Sobre  todo,  ¿es  acaso  debida  la  paz  i  tranquilidad 
de  las  naciones  a  los  fanáticos  aduladores  que  cortejan  al  po- 
der?» (4) 

Positivamente,  la  candidatura  presentada  por  El  Barómetro, 
«corno  la  indicada  por  El  Republicano,  no  significaban  mas  que 
un  buscapié  lanzado  en  la  última  hora  para  probar  el  estado 
de  lu  opinión  i  para  promover  en  todo  caso  al  jeneral  Prieto 
rivalidades  mas  directas  i  personales  que,  supuesto  que  no  pu- 
dieran disputarle  con  éxito  la  presidencia,  le  hiciesen  sentir,  al 
menos,  que  no  impunemente  se  habia  prestado  al  plan  de  los 
dos  ministros  que  avasallaban  su  voluntad.  Por  otro  lado,  no 
habiéndose  anticipado  trabajos  legales  de  ninguna  especie  en 
favor  de  candidato  alguno,  la  tardía  proclamación  del  jeneral 
Oruz  se  prestaba  a  siniestras  interpretaciones.  Su  taimada  re- 
serva, el  prestijio  que  tenia  en  el  ejército,  sus  amigos  i  conse- 
jeros, su  disgusto  con  Portales,  daban  pié  para  suponerlo  capaz 
de  prestar  su  consentimiento  i  cooperar  a  un  pronunciamiento 
militar,  único  arbitrio  que  podia  burlar  los  planes  del  ministe- 


(4)  Secundó  la  oposición  de  estos  dos  papeles  públicos  la  Paz  perpetua 
«  U»  ehUenos,  periódico  redactado  por  don  Pedro  Félix  Vicuña.  Salió  a 
luz  el  14  de  marzo  de  1836^  para  combatir^  no  solamente  al  ministerio  i 
la  reelección  del  jeneral  Prieto,  sino  también  todo  el  réjimen  político  es- 
tablecido  desde  1830,  que  tachaba  de  nulo  juntamente  con  la  Constitución 
i  demás  leyes  que  habían  dado  organización  a  ese  réjimen. 
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rio  i  la  reelección  del  Presideate.  Bajo  el  imperio  de  esta  sos- 
pecha^ las  autoridades  de  Concepción  i  en  particular  el  inten- 
dente de  la  provincia,  don  José  Antonio  Alemparte,  adicto 
entusiasta  de  Portales,  desplegaron  una  escrupulosa  víjilancia. 
Ningún  hecho,  ningún  síntoma,  empero,  dio  márjen  para  im- 
putar al  jeneral  Cruz  la  menor  participación  ni  connivencia  en 
plan  alguno  revolucionario. 

El  25  de  junio  tuvieron  lugar  en  todos  los  departamentos  de 
la  República  las  elecciones  de  primer  grado  para  designar  elec- 
tores de  Presidente.  El  acto  se  practicó  con  serenidad,  gracias 
a  la  actitud  prescindente  de  la  mayor  parte  de  la  oposición^ 
resultando,  en  consecuencia,  una  fuerte  mayoría  de  electores 
favorables  al  Gobierno.  La  prensa  adversaria,  sin  embargo^ 
hizo  la  acostumbrada  protesta  contra  las  elecciones,  que  califi- 
có de  «aciagas  i  ridiculas»,  aseverando  que  todo  había  sido 
obra  exclusiva  de  los  ajentes  del  Gobierno  i  que  las  mismas 
comif^iones  receptoras  de  votos  se  habian  sentido  avergonzadas 
en  el  desempeño  de  su  cometido.  (5)  El  25  de  julio  los  colejios 
electorales  hicieron  la  elección  del  Presidente  de  la  República. 
Practicado  por  ambas  cámaras  lejislativas  el  escrutinio  de  la 
votación,  el  30  de  agosto,  resultaron  ciento  cuarenta  i  tres  vo- 
tos  por  el  jeneral  Prieto,  once  por  don  Jos^  Miguel  Infante, 
dos  por  don  José. Manuel  Borgoño^  uno  por  don  Domingo 
Eyzaguirre  i  uno  por  don  Diego  Portales.  En  consecuencia,  el 
jeneral  Prieto  fué  proclamado  segunda  vez  Presidente  de  la 
República.  (6) 


(5)  El  Barámetro  de  6  de  julio  de  1836. 

(6)  Hé  aquí  los  oficios  cambiados  en  esta  circunstancia: 

Congreso  Nacional. — Santiago^  agosto  90  de  1836. — V.  E.  acaba  de  ser 
proclamado  Presidente  de  la  Bepública  para  el  nuevo  periodo  qjie  debe 
principiar  el  dia  18  de  setiembre  del  presente  afio,  en  virtud  de  haber 
re«ultndo  en  su  favor  ciento  cuarenta  i  tres  sufrajios  de  los  ciento  cin- 
cuenta i  ocho  que  han  producido  las  actas  de  los  colejios  electorales,  ne- 
tnín  el  escrutinio'practicado  en  este  dia  por  lae  dos  cámaras  del  Congrescv 
Nacional  reunidas  en  la  sala  del  Senado  conforme  a  lo  dispuesto  en  la 
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Mirando  en  su  conjunto  el  período  de  gobierno  que  acaba- 
mos de  recorrer,  es  imposible  no  descubrir  en  él  la  marcha  as- 
cendiente de  un  orden  de  cosas  qué,  a  despecho  de  todas  las 
diñcultades,  se  ha  ido  desarrollando  i  consolidando  en  beneñ- 
cío  de  los  mas  altos  intereses  de  la  República.  Lo  que  mas  dis- 
tingue esta  primera  época  administrativa  del  jeneral  Prieto,  es 
la  precisión,  la  sencillez  i  la  unidad  del  plan  político,  i  el  tino 
práctico  para  ejecutarlo.  Nada  mas  distante  de  este  gobierno 
que  esa  fecunda  petulancia  que  deja  sin  leyes  la  sociedad,  a 
fuerza  de  darle  muchas.  Ninguna  lei  se  dictó  en  vano,  como 
que  al  estudio  i  conocimiento  de  las  necesidades  del  pais  supo 
el  Gobierno  afiadir  la  firme  voluntad  de  satisfacerlas  en  el  or- 
den de  su  importancia.  La  mira  capital  de  la  política  fué  la 
consolidación  de  la  paz  pública,  no  mediante  providencias 
empíricas  i  de  simple  ocasión,  que,  en  último  resultado,  no  son 
mas  que  la  expresión  de  un  despotismo  personal  que  enfrena 
las  pasiones  sin  moderarlas,  ni  dirijirlas;  sino  mediante  un  sis- 
tema de  leyes  i  de  administración  destinado  a  formar  costum- 
bres i  arraigarse  sn  los  lejítimos  intereses  de  la  sociedad.  En 
cincQ  años  de  gobierno,  en  efecto,  vemos  nacer  una  constitu- 
ción política  mas  adaptada  a  la  índole  del  pais;  una  serie  de 


Conetitncion. — Dios  guarde  a  V.  E. — Gabritl  José  de  Tocamal.^José  Vi- 
cetiitlzquierAo. — Juan  Francisco  Metieses,  eenador- secretario. — José  Santia- 
go Montt,  diputado-secretario. — A  S.  £.  el  Presidente  de  la  República, 
jeneral  don  Joaquin  Prieto. 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: — He  recibido 
con  sentimientos  de  profunda  gratitud  al  pueblo  chileno  la  comunicadon 
de  ayer,  en  que  os  habéis  servido  participarme  que  he  sido  reelejido  para 
la  presidencia  de  la  República  por  ciento  cuarenta  i  tres  sufrajios  de  los 
colejioB  electorales. 

Honrado  con  tantas  pruebas  de  la  estimación  de  mis  conciudadanos, 
tengo  un  motivo  mas  que  excite  mi  celo  en  la  consagración  que  hago  de 
mis  débiles  fuerzas  al  deeempefio  de  tan  alta  confianza. 

Os  ruego  que  recibáis  el  homenaje  de  mi  eterno  reconocimiento  a  llt 
nación  que  tan  dignamente  representáis. — Santiago^  agosto  31  de  1836.— 
Joaquín  Prieto.— Z>¿c^o  Portales. 
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leyes  bien  concertadas  que  organizan  la  hacienda  pública,  fun- 
dan el  crédito  del  Estado  i  siembran  las  semillas  de  futuros  pro- 
gresos. En  el  mismo  tiempo  nacen  o  toman  nuevo  vigor  institu- 
ciones que  miran  a  la  independencia  del  individuo  i  tienden  a 
ponerle  en  posesión  de  su  libertad  i  de  sus  mas  altas  facultades, 
mediante  la  enseñanza  de  los  conocimientos  útiles.  La  guardia 
nacional^  apesar  de  todos  los  defectos  de  su  organización,  es 
una  escuela  práctica  que  morijera  al  ciudadano  i  le  da  la  con- 
ciencia de  su  dignidad  i  de  su  poder.  La  administración  de 
justicid,  no  obstante  ¡los  defectos  de  la  lejislacion,  se  haleche 
mucho  mas  regular  i  poderosa  para  perseguir  a  los  malhecho 
res  i  garantir  los  derechos  del  individuo.  Los  establecimientos 
de  beneficencia^  la  policía^  la  bijiene  pública  se  han  reorganiza- 
do i  prosperan  bajo  los  auspicios  de  leyes  i  reglamentos  bien 
concebidos.  La  jerarquía  adminitrativa  ha  ganado  en  morali- 
dad i  disciplina.  Los  empleados  cumplen  con  su  deber.  La  ren- 
ta  pública  es  administrada  con  honradez  i  economía. 

Tales  son  los  rasgos  jenerales  que  nos  presenta  el  cuadro  del 
primer  período  de  la  presidencia  del  jeneral  Prieto.  No  faltan 
en  él  detalles  sombríos  i  que  causan  una  penosa  impresión. 
Hartan  conspiraciones  han  sido  sofocadas.  Algunos  ciudadahos, 
i  entre  ellos  notabilísimos  patriotas,  sufren  la  lei  del  vencido 
en  las  luchas  civiles.  Preciso  es,  sin  embargo,  reconocer  que 
en  medio  de  la  tenacidad  revolucionaria  de  los  vencidos^  el 
Gobierno  ha  usado  moderadamente  de  sus  facultades,  ya  para 
preveuir,  ya  para  castigar  las  intentonas  contra  la  paz  pública, 
i  que  el  honor  de  esta  moderación  sin  debilidad,  corresponde 
particularmente  al  jeneral  Prieto.  De  gran  satisfacion  debió  ser 
para  el  Presidente,  al  ser  reelejido,  contemplar  el  primer  pe- 
ríodo constitucional  de  su  administración,  limpio  de  toda  man- 
cha de  sangre,  supuesto  que  en  él  no  se  alzó  el  cadalso  político, 
ni  fué  necesario  desenvainar  otra  vez  la  espada  de  Lircai. 
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